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CAPITULO PRIMERO. 
Motivo y objeto de la presente obra. 


£1 padre José Francisco de Isla , religioso 
jesuíta español, publicó en Madrid, año i^S?, 
una traducción demasiado libre de la historia 
de Gil Blas de Santillana, suprimiendo muchas 
cosas y cambiando otras , dejando sin corregir 
una multitud de errores topográficos , cronoló- 
gicos y de nombres propios , y defendiendo la 
rerdad del origen español de la obra con argu- 
mentos tan débiles ; que hizo gran mal á una 
buena causa.' 

El dio motivo á que después el conde 
Francisco de Neufchateau , miembro del insti- 
tuto de Francia y ex-ministro del interior, pu- 
blicase, año i8i'8, una disertación en sentido 
contrario 9 destruyendo los argumentos del pa- 
dre. Isla, y haciendo creer á los franceses que la 
historia de Gil Blas fué concepción original de 
Mr. Le Sage. 

Léi4á est^ disertación en el instituto , y ge- 
lieraluado Sn contenido por medio de la im- 
prenta , resultó un dogma literario francés en 
tanto grado , que habiendo el célebre impresor 
Didot proyectado publicar una preciosa colee- 
don de autores clásicoB franceses, ha coloca- 
do ei)fre ellos á Mr. Le Sage , precisamente 
cómo autor del romauce dé Gil Blas, reimpri- 
miendo ^n el principio de esta historia la diser- 
tación Oliticsi d«l cottde^'aüo i8ao. 
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Yo 9 que tenia mas y mejores pruebas de 1q 
contrarío que Isla , crei estar obligado á ma- 
nifestarlo para que no prevalezca el error, pro- 
poniéndome por modelo á los que vindicaron el 
honor literario nacional, cuando destruyeron la 
opinión que los franceses del tlempfo de Francis- 
co I habian procurado establecer, de que la histo- 
ria de Amadis de Gaula era originalmente france- 
sa^ cosa que hoy no cfco ya ningún literato, ni 
aun entre los de la Bretaña , donde suponían 
habé^r sido primitivanriente compuesta. 

£n su consecuencia escribí una obra Intitu- 
lada Observaciones criticas sohre (os ro- 
mances de Gil Blas de SantiUana^ y del 
Bachiller de Saiamanca • sobre su mérito 
4iterarÍ0y y sobre la patria de sus autores* 
No quise .imprimirla ni publicarla sin presen- 
tarla primero al instituto,- por consideración á 
este y,á s,u miembro el respetable conde de Neuf- 
cbáteáu, é;[^-ministrQ di^l interior en tl<qmpo 
de lá república. , ^ . 

Día 20 d¿ tnayo de 1820 confié mi escrito 
al señor Lemontcy, individuo del mismo ins- 
tituto, con una carta en que le rogaba hiciera 
en mi nombre la pre^enj^^cion y leptura ^ y pi- 
diera, íina resolución que me sirviera ÍJe ley, 
pues yo la recibiria como tal. , ^ 

.^ Mí amigO' et señor Lémontey Ib Bizó así, y 
en su.. vista el institutp.. dio comisión á ireslfliT 
dividiÍQs para examinar la obra y. manifestar 
aü dicta^aen^ Los córpisio nados fueron :. i<° <el 
mismo señor conde ^ jcontra cuya opinión yo 
escribía: a.' ^l citado^señor Lémontey r)«5ons¡- 
deráüdolo coíbO' smígp npao : 3«* el M^t .&di« 
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aoaard^ secretario perpetuo del instituto » au- 
tor de la célebre tragedia, de ios TempiarioSf 
y de otras yarias obras ciertamente buenas y 
estimables. 

Ha pasado ya mas de a&o y medio , y el 
instituto no me ha comunicado ninguna reso- 
lución. £1 público francés está ya cada dia mas 
imbuido de la idea de ser el romance de Gil 
Blas obra original de Mr. Le Sage , y en este 
sentido hablan los literatos en diferentes dia- 
rio» que se imprimen en París, por lo cual 
considero conveniente dar á luz mis Observa" 
ciones , para que el público europeo juzgue 
definitivamente la controversia. 

Yo me propongo probar que el romance de 
GU Blas de Santiiiana y el del BachUÜT 
de Saiamanca fueron en su principio una so- 
la obra, escrita en el año. i655 por un autor na- 
tural de Castilla , que vivia en Madrid , y la in« 
^u\6 Historia de ios aventuras del BacfU* 
iler de Salamanca don Queruhindeia Ron^ 
da 9 y qiie Mr. Le Sage , á quien vino á parar 
el manuscrito^ desmembró lo necesario para 
publicar como producción suya el romance 
de Gil Blas , agregándole varias novelas espa-» 
ftolas que insertó dónde y cómo consideró con^ 
veniente. ' 

£1 autor original me parece haber sido <k>ii' 
Antonio Solis , autor de muchas comedíais y de 
la Historia deia conquista de Méjico- por 
Hernán Cortes* Manifiesto los grandes funda- 
mentos de esta opinión; pero no me atrevo ft 
deeír que haya pruebas demostrativas, como 
^ la ^loídpal paite de la cot^trOTei^tiacoA el 
conde do Neufobateaut 
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El in<ititato no ha tenido hasta hoy por 
Convi-nterite resolver, aunque sé que los tres 
OODiUurjos han leído mi obra, confesando que 
niiü urguninitos son fuertes, y que parece diñ- 
c\\ díir completa solución á varias razones de 
las que alego para convencer de que Mr. Le 
Sai;e no fué ni pudo ser autor original de la 
obra en cuestión. 

£n tales circunstancias me parece que he 
llenado mis deberes de atención al instituto 
y á sus miembros , y que me hallo en el 
caso de poder publicar mis trabajos favora- 
bles al honor literario dé la nación española, 
6¡n filiar í'i las leyes de la gratitud que confie- 
so deber á todos los literatos franceses , cuya 
generosidad me ha colmado de honores y gra- 
cias en esta corte de París. 

Constituido entre dos obligaciones : una de 
no disgustar ¿i mis favorecedores, otra de sos- 
tener la verdad histórica favorable al honor 
h'terario de nii patria, creo hallarme en es- 
tado de poder cumplir esta sin faltar á la otra; 
porque los literatos de Paris tienen un modo 
de pensar tan noble, que no son capaces de 
darse por ofendidos de que yo procure desha- 
cer uña equivocación. La Francia tiene tantas 
glorias verdaderas y grandes, aun contrayén- 
donos al único panto de haber producido mu- 
chas obras clásicas , que para nada necesita 
meqdigar y menos usurpar las agenas. 

Presento pues al público español esta obra, 
dirigida únicamente á conservarle un derecho 
que se ha hecho apreciable por el empeño mi<- 

mo coa que se lo quiere apropiar otra adOíoo> 
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constituyendo eh e] rango, de autores clásicof 

al de la historia de Gil Blas. 

Cuatro son las proposicitmes que intento 
persuadir: i.* e) romance de Gil o\»ñ y el de 
don Querubín de la Ronda, bachiller de Sala- 
manca, fueron en su primitiva y original com- 
posición un solo romance que tenia por titulo 
Aventuras dti Bachiiier de Saiamanea: 
2.* el autor original de aquel romance ^ que 
ahora está dividido en dos, fué español y vi- 
TÍa en Madrid: ^.* el autor original fué don 
Antonio Solis, elmismo que compuso muchas 
comedias y la historia de la conquista de Mé- 
jico: 4'* Mr. Le Sage hito dos romances de un 
solo manuscrito espafiol , repitiendo en uno 
muchas especies del otro, aunque yáríando 
algunas para ocultarla identidad. 

De las cuatro proposiciones la segunda me 
pareoe haber conseguido el grado de una de- 
mostración literaria ; las pruebas de las otras 
tres no pasan de congeturas bien fundadas. El 

Í Público juzgará, y tal yez daré con ellas á los 
ileratos españoles ocasión de aplicarse á in- 
trestigar mas papeles y itias hechos para poder 
arribar completamente al descubrimieato deiIA 
mdad entera én todas sus partes. 
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CAPÍTULO 11. 


Bisioria deí ffnanuscrit^ españd hastd que 
\io poset/ó Mr.^ Le Sa^e. 


' Manifestados los motlros y obfetos de mi di-* 
sertacioü , considero conveniente, antes de 
Tentikr cuestiones, instruir.. al público de la 
historia literaria >y, tipográfica ^el roixiance de 
Gil Blas de -Santillana^ seg^un yo la concibo 
después de reflexionar mucho en el asunto. Se' 
me ■ permitirá ahora dar por supuestos los he* 
chos principales relativos á la cotitroversia. La 
fe que mi narración merezca penderá del valor 
de las pruebas que después diere; pero yo he 
considerado útil anticipar la noticia para que 
los lectores «vean desde, luego cuál deberá ser el 
resultado á ciuya persuasión conspiro. 

Don Antonio Solis y Ribadeneira , después 
de haber cotnpuesto ra^ucbas comedias en ver- 
SO9 se dedicó á trabajar- unía historia ^hulosa 
en prosa, y:U concluyó, aflo i655, con id titu- 
lo de Historia de i<is aventuras del Bachi* 
iierde Salamanca don Queruhindeia Ronr- 
da, en la cual se propuso dar noticias de algu- 
nas cosas notables de los reinados de Felipe III 
y Felipe IV durante los ministerios del duque 
de Lerma, del duque de'Uceda y del conde 
duque de Olivares. 

A fines de aquel año ó principios del srguien- 
te^ i656; fué á Madrid por embajador estraordi-^ 
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narío secreto, sin, carácter alguna público á 
causa de la guerra que había entre Francia 7 
España, Hugo de Lyonne, marques de Lyon* 
ne ,. que habia ido de en>ba|ador estraordinario 
á Roma en el mismo ano i655, y que luego 
fué primer ministro secretario de estado del 
monarca francés Luis XIV. £1 objeto de la co- 
misión secreta, bien que pasó únicamente co- 
mo viajero particular en las apariencias, era 
negociar la paz j el matrimonio .de la infanta 
de £8paha, Maña Teresa de Austria , hija ma- 
yor de nuestro rey Felipe IV , con el citado 
monarca francés Luis XlV. 

£1 marques de Lyonne se ligó en grande 
amistad , á lo menos política, con don Luis 
Méndez de Haro, duque do Montero, marques 
del Carpió, que ppr entonces era primer mi- 
nistro secretario de estado^ casi d^o la caídf^ 
de su tio carnal, cí conde duque de Olivares ; y 
aunque no consiguió el marques su objeto, te- 
niendo que volverse á París en i655 , le sirvió 
mucho esta amistad para lograrlo dos afios des- 
pués, celebrando el famoso tratado de los Pi- 
rineos en 1669, ^al cual se subsiguió el ma- 
trimonio que sirvió de origen para que la fa- 
milia de Borbon viniese á reinar en España. 

£1 marques de Lyonne sabia l^s ^lenguas 
francesa^ española, italiana, inglesa y alema- 
na. (Cultivó infinito las bellas letras; tuto amor 
particular á la poesía dramática y épica j| tanto 
en prosa como en verso, y colocaba ^ft esti^ 
última clas.e los romances ^ue los españoles lla- 
mamos novetaSf ó historias Jabulosas; en un|, 
Apreciaba toda Qbula si estaba escrita congt^H 
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cía y rerosTimilitud , por lo ((i\e compró en Es" 
pafta las comedias de Lope de Vega, y cuan- 
tas pudobaber de Calderón; Moreto, Luiíi Ve- 
lez de Guevara, Solís y otros; las obras de 
Quevedo y demás poetas acreditados ehlónces 
en Espatia; todos los romances y riovelas espa- 
ñolas impresas basta entonces, que eran mu- 
cbisimas, como se puede ver en la Biblioteca 
española rvueva de Nicolás Antonio , las cua- 
les eran lectura de moda en Francia desde los 
tiempos de Enrique IV ; y por último compró 
también las obras nñanuscritas que pudo ba-. 
^ llar del mismo género, como se vio después en 
la célebre biblioteca qiie por su muerte pasó á 
su bijo tercero el abad Julio de Lyonne, de 
quien hablaré luego. 

Don Anfonio Solis , autor del romance 
del Bachiiier de Salamanca , conoció bien 
que su manuscrito no podía ser impreso en 
Éspafia. El rey Felipe IV vivia , y también 
don Juan de Austria, segundo de su nombre,' 
hijo de S. ,M. y de la cómica Muría Cal- 
derón j^ de cuyos amores se trataba en el ro- 
mance. Vivían algunos grahdes dé España in- 
dicados eq la obra, y otras personas de alte 
rango que se veían satíricamente retratadas, j 
aun (pitadas por sus nombres. No pedia esperai; 
mayor licencia cuando falleciera el rey , por 
no ser verosímil que su bijo Carlos II lo llevase 
á bien , qi que lo permitiera el consejo de 
G£t9till(r. 

Tampoco podía Solis dar su nombré á lá 
obra, porque babia debido á Felipe IV la gra- 
da de nombrarle oficial de la decretaría pri<^ 
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mera del mimsfeao ,de estado ^ y aun otra 
«egunda gracia de; traspasar su plaza en favor 
de un pariente; y se interpretaría como in- 
gratitud hablar de su maget^tad en un román- 
ce^ publicando sus amores con una cómica. 

Esta previsión, qué dejó la obra en la cla- 
se de anonimía, ^ fué , causa de que las per- 
sonad mas principales de cuantas suepan en 
el roniance , fufssen, jiesignada^^ con sus ver- 
daderos titulof , 7; 00^ con anagramas ni aiu- 
.siones ^ como hizo el padre Isla ep la traduc- 
ción sin justa causa 9 pues habicm cesado los 
inconvenientes ; y mas cuando kallaUa citados 
en el original francés ^ todos los personages 
.«on sus títulos, conocidos. 
;',.To¿|o esto reunido hace ver que eJt, autor 
«scribió su obra con la idea positiya; de. que 
se imprimiese anónima en Francia , fs^nova, 
Ginebra., Yene^ia , ú otro pueblo jip» sujeto 
¿ las autoridades ^e la familia de A,ustria.. 

La residencia del marques de Lyoon^e 9 . y 
su afición á este género de literatura, fueron 
ocasión oportuna para vender el manuscrito 
4)or medio de un\abQga4o interlocutor,, y el 
marques Iq compró, sin sab«r que fuera pror 
ducoion de don Antonio Solis. 

£1 marques tuvo tres hijos varones y una 
'l)ija : el primero, llamado Luis Hugo de Lyon- 
De,,fué marques de Berñi y. de Clavesson, 
]|)taron de Fresne, secretario de estado y gefe 
4e lay guarda-ropa del rey. El segundp , Ar- 
turo de Lyonne ,. fué obispo de Rosalia^ in 
partíhttó infidMum , embajador del rey 
Xiuis XlV al eiíjperador de la China. £1 tar« 
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cero, Julio de Lyonne , capellán de honor del 
rey , prior de San Martin de los Campos de 
París , y poseedor de tres "grandes y riquisi- 
inas abadías de real presen ta<íión, á saber: las 
de Marmontier, Chalis y Cercampo. La hija, 
Magdalena de Lyonne , casó con el marques 
de CÓeüvres', eonde de Nanteuil , hijo del 
duque de Estréés. , *• / 

El abad Julio de 'Lyonne' (del cual sé 
^iida- si nadó en Madrid^ afio 165^^) , heredó 
en 167 1' por muerte 'Üe su padre la célebre 
biblioteca que contenia una multitud de libros 
espaftole»', délos cuales una buena parte di- 
cen que se halla en la biblioteca real d« Pa- 
rís ; y heredó también «u grande áficiótí ár' la 
literatura esjfi^'a ñola , cuya lengua sopo con tanta 
jpe^féicbion, * que , habiéndose ligado en amistad 
intima con Alano Renato Le Sage, afto 1696, 
ptido enseñarla por sí ísoló á su amigo, J* 
comunicarle su afición á lo^ libros espafiolesr,^ 
cuando el maestro tenia treinta y nuere años y 
el discípulo Veinte y ocho, 
y Las buenas calidades dé Le Sage conquis- 
taron ^ tanto el corazon'déi' -abad Julio de Lyon- 
lie, que, reuniendo este las de rico y génei*í>- 
so, lo cual no es muy frecuente, compró áfíH- 
Tor de Le Skge una pensión anual de seiscien- 
tas pesetas , renta ^ grande para el tiempbí le 
concedió el usó absoluto de su biblioteca y 
preciosos manuscritos; y por' liltimo le 'legó 
para después de su muerte ¿' que se verifica 
en 1721 , la propiedad de Jos. iiianuscrito?' es- 
pañoles , entre los cuales es!áBa el roioañce 
de las areaturasdel Bachiiier'dt Saloman^ 
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ea, Ta Terémos el^jsb epie hizo el aqtor .d« 

GitBias. 

CAPÍTULO II I. 

f.i • 

Biografía de Mr, LeSage, autor fr,ance$ 
dti tomcMíK» de Gil Biag* 



' 1 . * ; AlafH) Renato L« Sag[e 9 segpón. IrI articqL*- 
lo que |)ublicÓ9 año 18^199 M;r Aodi£retien Ih 
Biografía UDÍver^l (1)9 fué hijo legitima de 
Claudio Le Sagé'jr Juaba Brenugat. Nació- dta 8 
de mayo de 1668 ett Samau , Tilla pequeña 
de la península de'Rhuys , <5uatjro léguad de 
¥ande9 , ciudad dé Bretaña la baj^.' Su! padre 
fiyé ^ébogardo, notárí'o y gir¿fíerdel:«rH>UBal i*eal 
de Rfaojs : murió en 1688 , estando ya yiudo 
desdé 1677. 

~* ^'"^ El h^ o 'estudió la» hunranklades en el 
colegió de los jesuítas de Yannes. Fué á París 
en 169a; c4rsó' la ' filosofía y la Jurisprudeil^ 
cia; Tüé ab({ga(Íb; ^e casó cc^ Mhria Isabel 
Hbyard'9 y siendo éun estudiante i publicó, 
^ho iQ<^5 á los ^7 de su edad^ las cactas eró- 
ticas de Aristenétes. 

. S."" Su amor á las.bellas letras lehizoa-ban- . 
<donar eréjerfeicfd'dé sa profesión dea()0g&da-. 
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{i\ Biografié uníver^^^^ ^^múeni^e et moderne, to- 
Jno a4, articulo I>¿!5a£^e; página agi , uotoíño eu 
dozavo trances que Us jüiteraios miraron' con ■ ibdsfé« 
arencia. - ■■ '•? / ¡í 
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un empleo: ele poca renta iqot le dreron, j aun 
las proporciones Tentujobas que le ofreció el 
mariscal de Francia, Villar, si Le Sage quería 
trabajar bajo sus ófdeneSé' 

4.** Aunque amaba la independencia , na 
tuTO.)por .opuesto á su carácter ^\ deferir á 
cuanto le. proponía el abad Julio de.Lyoiine, 
citado en el capitulo anterior , porque su de- 
ferencia era efecto de amistad intima con es-* 
te se&or, quien no solo no le impedia entre- 
gársela. la.i>ella Uteratura , sino que antes hien 
lé arliraaba escitúndolie á saber bien la lengua 
castellana 9 y ^^obocer las obras de una nacioii 
que» según sodictámen, tenia producciones miiy 
apreciables 9 llenas de grapia y de sal. \, 

5.* De aqui resultó >tradupir en francesa tees 
comedias españolas: 1.* ei' Traidor ccLstigiado^ 
de don Francisca de Rojas ; a.* ei P%i^ii\tp d^ 
honra , del mismo autor : ^/ Don Lop» d^ 
Me^idoza, de Lope de Vega. No se suj.etó.á 
traducir cóó ríjror, y mejor se, pudo su. Irá - 
bajoí Uamat imitación que itradQQiQion. Sin diff 
da esto confrontaba con su. carácter y g^^^^^Qf 
pues'bizo lo m^i^mo en casi todas |as obi'as. ]é3r 
pañolas, como iremos vieodo./ Imprimió. la.%J9pr 
medtas^atlo 170O9 sin que se hubiesen represeor 
tado. Después se representó eí .Puntó de hon^ 
ra en 3!ide febrero de 1702 por los actores del 
teatro francés:., tu,vo poco( aplauso; Le Sage Ijji 
refundió en tres actos con el titulo de ei JrH' 
tro de ios contiendan ;' \e puso un prólogo; 
la dio al teatro italiano ; fué repreguntada so- 
laft dos^ veces, año íyaS; Y por último la imijH- 
mió en 1739 con su primitivo titulo de UPuíi* 
to cí« honra. 
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6.* Enlos afto» i^oSy ^ tradujo las, Nt^eva» 

uvenPuras dó don Quijote de ia Mancha^ 
escritas por Alonso Ferpaqdez de AvellaAedá; 
las hizo imprimir en dos toncos en dozavo fran- 
cés, y no consiguió darles mas crédito en Fran- 
cia qiie habían tenido en España. Pero, tampo^ 
€0 Le Sage fué mero traductor; pues, según es- 
cribió don Juan de Iriarte , aquel usó dema- 
siada libertad y mala íq.j suprimiendo , a&a- 
di^endo y yariando lauchas cosas sin ra- 
«on (i), 

7>* En 1727 tradujo y publicó la comedia 
áe don Cé^cM* (7mno,, compuesta en españojl 
por don Pedro Calderón de la Barca ; fué re- 
presentada en el teatro francés y en el de 
ia corte; aplaudida en este, silvadá ea aque1| 
y no impresa hasta 1739. . 

8." En el mi^mo afto .1707 publicó Le Sage 
como suya original una pequera pi<;za de. tea* 
tro en im actoiqtitulada Crispiuy rivai desú 
maestro. Los espectadores de la alta corte no 
conocieron su mérito. En el teatro francés líi 
elogiaron basta eí^rado de acordar al autor los 
honores del tri^mfo. Quien leoga humor y pa- 
ciencia para leer nuestros . entremeses anti- 
guos y las cqmedias españolas de tieiilpos an- 
teriores al que recorremos^ encontrará la pie- 
za que sirvió de onigínaí.espanof á Le Sage, por- 
que no estaba él entonces, ep estado de conce- 
l>ir ideas nuevas: los que fijen su consideracíojí 
en esta biografía (cuyos hechos refiero fiel- 
mente de acuerdo con Mr. Audífret , o&cial 
« • - j 

(j) Véas«.UTÍda de Gerva^ot^s ,por PelUc«c« . 

a 
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do la bibUolieca del. rey «n PtiH» y pane- 

girhta de Le Sage) concebirán desdé luego qiie 
el talento de esle no fue inventor ni creador^ , 
sino solo imitador y compositor, con mucba 
gracia, puro lenguaje y buen estilo; y que p^- 
ra sus producciones casi no contó jamas sino 
con las que hallaba en las minas literarias es- 
pañolas de aquel género. 
' 9i" En el propio año 1707 publicó una obra 
titulada eiDiahio cojutio^ traducida libre- 
mente de la que ya estaba impresa en España 
Ci'U el mismo titulD por don Luis Velez de. 
Gueyara en Madrid año 1646 , y reimpresa 
muchas veces. Hizo con ella lo que su genio 
le dictaba y para lo cual tenia gracia , dando 
ú las ideas españolas' el gusto francés. £1 pú- 
blico encontró allí -anécdotas aplicables á la 
célebre dama galante Ninon de Landos, Mr. 
Barón , al matrimonio de Dufresny , y á' otro» 
personages conocidos en la corte de París ; y 
fué tanta la prresa con que todo el mundo que-' 
ria comprar el libro, que produjo un duelo 
entre dos jóvenes' sobre *cual de los dos 
habia de llevar el último ejemplar. Hoy 
misino varios comerciantes tiéhen por enseñas 
de sus tiendas hermosísimos cuadros grandes 
del/ Diaéio cqjueio; y la obra fué origen de 
muchas piezas dramáticas francesas que han 
multiplicado también enseñas tan costosas co^ 
mo bellas del LHaéio á cuatro , el Diahio 
de plata , el jróhrc Dia6ío, el Diaéio de ro- 
Ma y otros varios. " 

iQ. En 1708 Mr. Le Sage ofreció al tea- 
tro francés una comedia en un acto, intí- 
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talada las Estrenas, y no logró su admisión. 

Este género de comedias de un solo acto es 
abundantísimo en Francia , y sirve in0nito pa- 
ra los teatros de segundo, tercero y cuarto 
rango de .París y ciudades capitales de , provin- 
cia ; BQ son otra cosa que lo que nosotros lla- 
mamos ahora Sainetes , que ¿utes se nombra- 
ron entremeses , es decir, entremetidps entre 
[ornada y 'jornada ,de up^ comedía ; y que co- 
mienzan á distingviirsepor ipoda con el nom-' 
bre de mfef*me</¿^6*9 al, tiempo niisn^o eo 
que ya llega la moda de que no ^éan sino 
fin de fiesta, porque se representan después 
de la pieza piincipal. 

1 1. En el mismo ano 170.8 Le Sage pr4;sentó 
nna pieza de la misma especie intitulada ia 
Tontina, la compañía del teatro francés se la 
recibió, pera no la representó hasta 1732 y 
tuvo poco, aplauso. 

la, En 1709 Mr. Le Sage refundió la co- 
media de ios Estrenas , y la dio al teatro con 
el título de ei Turcfirtto. 

i5^' En 1710 publica con correcciones una 
obra que. Francisco Petit de la Crpix había 
impreso, traducida de la lengua persiana, con el 
titulo de*, Mí/ y un dias» ^ 

i4* El) aquel propio ano y tres siguientes 
de 11, 1*5^,13 y 14 >, escribió Le Sage varias 
piezas dramáticas para la compañía deí teatro 
de ia feria, en cuyo lugar sucedió con el 
tiempo el qde ahora, se llama teatro í avard, 
Mr. Le Sage continuó trabajando para él has-, 
ta «Ivíitko 1754» bien.qjue haciecdo varias ia- 
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terrupciones para componer las otras obras At 
que luego haremos memoria. 

i5. En 1755 publicó los dos primeros to- 
tolos de las^ Aventuras de Gii Bias de Sanr 
tiiiana , que contienen la historia del héroe 
hasta su establecimiento en casa de don Al- 
fonso de Leiva , señor de Liria. Le Sage creyó 
Íor entonces haber acabado la historia de su 
eroe, pues se dedicó á trabajar otras obras 
-y no se acordó de Gil BldS en nueVe anos 
hasta que las ocurrencias le hicieron mudar de 
resolución. 

16. En 1717 publicó una traducción libre 
de otro romance intitulado Roldan amoroso^ 
que Boyaríjo habia estrilo en italiano. 

17. En los años 1721 j siguientes dio á 
luz cinco tomos de piezas dramáticas, compues- 
tas por él para el teatro de la feria ; la ma* 
yor parte derivadas de comedias españolas res- 
\idas á la francesa. 

18. En 17^4 publicó un tomo tercero de su 
historia de Gii Bias. La edición del ano 1715 
estaba ya vendida , y no se hallaban ejemplares 
en francés, á pesar de otra impresión que se ha- 
bia hecho en Bruselas como reino distinto, aun- 
que la lengua sea la misma. Eenovó pues la 
suya Le Sage, y añadió aventuras relativas al 
tiempo del ministerio y privanza del duq^e de 
Lerma; dando testimonio doble de que su 
obra quedaba concluida: primero, porque acabó 
dejando á Gil Blas hecho ya señor territorial 
del pueblo de Liria , con un distico latino que 
quiere decir en castellano: Aa</¿ ya el jvtier- 
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tú.* odias esperanzas; odios fortuna: bas^ 
tante os habéis hurlado de nü : ahora» 
óuriaos de otros (i). Segundo , porque pu- 
so una advertencia en el tercer tomo, di- 
.ciendo que entre cierta narración del misnao to«; 
mo y la historia de don Po^npeyo de Castro^ 
comprendida en el tomo primero, había una 
contradicción cronológica, que no la corregia 
entonces por haberla observado tarde; pero que 
ofrecía corregir esa y otros anacronismos en 
adelante si llegaba el caso de hacer nue-va 
edición de la obra. 

19. En 1726 publicó Lé Sage una tercera 
edición del Diablo cojudo en dos tomos de 
dozavo trances, aumentando mucho^ sucesos 
particulares, y confesando haber tomado los 
materiales de una obra española , intitulada Día 
y noche de Madeidj compuesta poc Francisco 
Santos. 

20. En 173 1 publico el tomo sesto de las 
piezas cómicas compuestas por si mismo para 
el teatro de la feria. 

21. En 1702 hizo impriniir en dos voM- 
menesde dozavo francés. la* Aventuras de 
Guzman de Aífarache , traducidas de la 
obra que había compuesto en castellano Ma- 
teo Alemán ^ impresas la primera vez ea .Ma* 
drid, año iSgg. Ya los franceses tenían otra 
traducción impresa en París en iGaSy eii Rúan 
eti 1646; pero prevaleció la de Mx. Le Sage. 


(l) Inv.eni portam: spes tt fortuna Tálete : sat me 
lusistift; iadlte nunc alios. 
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22. En el mismo afto 1732 dio á luí otí*© 
libro intitulado A venturas de Roberto ^ renom- 
6rádó eí cahailero dei Beiio Rohíe, dos to- 
mos en dozavo francés , correspondiente al oc- 
tavo español 9 y se reducen á la narración de 
]!os sucesos particulares que le contaron como 
acaecidos á un capitán de Fiiiustieros, mala- 
do por los inglesen en Tours en el aOo 1751. 

23. En 1731 hizo imprimir los tomos sé- 
timo , octavo y nono de sus piezas dramáticas 
del Teatro de id Feria compuestas en graa 
parte con novelas , comedias y entremeses de 
autores españoles, refundidas por Le Sage ai 
gusto francés. 

* 2á. En dicho año 1734 publicó la Vida y 
hechos de Estevaniilo González^ hombre de 
ifuenhumory traduccion.de la obra española 
escrita por* el mismo Estévan , impresa en Bru- 
selas.^ en un tomo en cuarto español , corres- 
pondiente al octavo francés, y después en Ma- 
dríli. Mr. 'Aüdifret dice que Le Sage (labia 
confesado haber tomado las noticias en la no- 
vela de Marcos Obregon; pero está equivocado. 
Le Sage no pudo confesar eso cuando le cons- 
taba el verdadero Original, y podia saber que 
Nicolás Antonio, en el articulo Estephanus de 
snBiiíiotéca española nueva, dijo que Este- 
vac^illo González habia sido un bufón de Octa- 
vio Picolomini de Aragón, gobernador y capi- 
tán general de los Países Bajos en Bruselas por 
el rey Felipe IV, de quien se hace mención en 
el romance del B'achíiier de Salamanca* 

i5. En 1735 Le Sage dio al público ua 
euarto tomo de su romance de Gil BUiSy au^ 
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mentándolo con aventuras del tiempo del mi- 
nisterio del co^de duque de Olívaref» sin cor- 
regir los anacronismos de que babia hecho, me- 
moria y promesa en su advertencia del ter- 
cero. 

26. En el mismo año dio á luz otro libro, 
un tomo en dozaTo, intitulado Vndia de tas 
Parccts; obrita llena de sal, de dlosofía, de 
pensamientos atrevidos y fuertes^ y maníffssta- 
dos con un .vigor admirable, según Mr. Audi- 
íret. 

27. En 1756 imprimió, una comedia en 
Ires actos. en prosa, intitulada Los amantes 
zehsos^ representada con pocos aplausos en el 
teatro itaiia/no dia ai de noYiembre, y día 26 
en el teatro de la corte. 

28. En 17^7 hizo nueva edición de sus 
nueve tomos de piezas diamátícas, con el ti- 
tulo de Teatro de ia Feria. 

29. Tauíbieu una cuarta edición del Dia-- 
iio cojueioy añadiendo ,tre$ opúsculos: pri- 
mero , .Diversiones de las chimeneas de Ma^ 
dridf traducción libre . del original castellano: 
segundo, La^ muíetas del Diablo cojueio, 
compuesto con materiales españoles: tercero, 
un elogio d.e la novela del Diahio cojueto^ 
escrito por el abate BordeloUf 

30. En 1758 Le Sage publicó un nuevo ro- 
mance intitulado £/ iachiiier de Salamanca 
don Queruíin ile la Ronda, dos tomos en do- 
141 vo,, confesando ser sacado de un manuscrito 

.espaj^oK. Mr. Áudiíret dice que Le Sagí? tonxó 

yarias ideas de la^hra espolióla intitulada £<- 

. iacipnes de^la v^da dclj^scudero Mdrcos dfi 
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Obregofiy pero está eqaíyóeado. f¡» obra dte 
don Antonio SoHs, de la cual habia desmem- 
brado Le Sage todo lo que le habia convenido 
para componer su Gil Bias, 

5i. En 1759 Le Sage dio á luz otra obra en 
dos volámenes eú dozavo, intitulada Teatro 
francés, comprensiva de siete comedias, en- 
tre las cuales es^dn la de Turcareto y la de 
Crispin , rivaí de su maestro, 

52. En 174^ publicó aun otra obríta en do- 
zavo, intitulada Maleta encontrada^ y <;on- 
fiene muchas cartas cuyos asuntos son todos es- 
pañoles, tomados de nuestros autores de-novc«> 
las , comedias y entremeses, 

53. En 1745 dio ó luz por Altima un tomo 
en dozavo , con el titulo de Miscelánea diver- 
tida de chistes , anécdotas y sucesos histó" 
ricos remarcaéieSf para lo cual también se 
Talió de algunos libros castellanos. 

34. En aquel: año se le murió su hijo ma- 
yor , primer actor de uño de los teatros de Pa- 
ris con el nombre de Montmenit , y se retiró 
á Bolonia de Nortíiandía para vivir en compa- 
ñía del hijo segundo, que era canónigo de 
aquella iglesfa y de su unida de San Quin- 
tín, y alli murió, año 1^45, después de haber 
corregido nueva edición de su romrance de Gif 
BiaSy según dice Mr. Audifret. ' • • 

55. Toda esta narración hace ver diferentes 
proposiciones Concernientes al objeto á que di- 
rijo mi trabajo. Primera, no haber estado fa- 
mas en España Mr, Le Sage, aunque así !o Cre- 
yeran los que se lo dijeron al padre Isla; te- 
niendo por cOQ^íginenté machd razón en' esto 
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el conde de Neufchateaa 9 pues no hubo 
tiempos vacautes inteniiediod suflcíeotes para 
tal viaje. Segunda , que casi toda» las obras de 
Xe Sage son origioalmeute e$paOol«is en cuanto 
9Í fundo de Jos pensamientos y de las ideas, 
pues únicanxente deja de ser esto verdad en la 
pequeña historia del CaOaUerp del Beíio Ra* 
éie. Tercera 9 que esta misma circunstaníia es 
testimonio eterno de la verdad con que todos 
los escriture'» biografíeos franceses 9 aun sin es- 
cluir á Mr. Audifret, han dicho qué Le Sage no 
era ingenio, ni creador de ideas, y que todo su 
talen tok estaba reducido á multiplicar las belle- 
zas de obras de otros, para lo cual poseía gra- 
•cia particular. . 

CAPÍTÜtO. IV. 

noticias tipogrdficcts del románele de GH 

Blas y de otros qtfs U deben 

su exiatencia» 


1.* Si el romance de Gil Blas de SantíUana 
tomó tanto Gí*édito, cuando solo tenía dos to- 
mos, que. los rflümencos lo reipaprimieron ea 
'Bruselas, no debe causarnos adsoiracioo el saber 
que casi toda lu Europa quisiera; tentar, la obra 
'después éfX aumento de dos tomos, infinítaaien« 
ta mas interesantes á la curiosidad pública que 
loñ dos primeros. Por esstü motivo , y porque 
eon viene teneirlo todo pr^esente pata la decisioa 
de la oontroversia principal 9 considero indi»» 
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pensable mostrar la suerte que ha fenicio el m» 
inance en vida de Mr. Le Sage y después de 
ella. 

2.° En 1755 el canónigo Monti, secretario 
del cardenal Aldobrandiní, obta?o en Venecía, 
día 21 de setiembre, licencia para imprimir la 
traducción que tenia hecha de la historia de Gil 
Blas^ del idioma francés, al italiano, y con efec- 
to la imprimió después, año 174^9 en Roma, j 
se han repetido posteriormente inuchas impre- 
siones. 

5.* En 1745 el mismo canónigo 'Montí au» 
mentó un quinto tomo de Continuación: 
en 174^ un sesto ; y en 1760 un sétimo, con 
el titulo de Adiciones déla historia de Gil 
Blas. 

4." En 1754 se publicó en Amsterdan otra 
tomo con el titulo de Vida de don Alfonso 
Bías de Liria , hijo de Gil Bius de Santi- 
liana. Estn obra fué traducida luego al ita- 
liano ^ é impresa en Venecia en 1759, y reim- 
presa en 1802 con el título de Contimtacion 
de Gil Bias; ó Memorias de don Aifonso 
Bias de Liria, su hijo : obra postuma de 
Mr, Le Sage, 

5.*" En 1775 el doctor Crochi , de Síena^ 
hizo nueva traducción italiana ój^GiíiBlaSy y 
la imprimió en Úoiie Amenó^ diciendo qu« 
Mónti habia traducido la obra infielmente^ su- 
prin^íendo sin razón muchas cosas del original 
frandes. * .' 

6." Los ingleses , los holandeses y los alcir 
inanes tradujeron también á sus Idiomas la liis«- 
toría del héroe asturiano ; pero^ ni> oontenté» 
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eon esto , t^aisieron tener otros nacionales su- 
yos , apellidados como él y semejantes en sus 
ayenturas. 

7." Tomas Holeroft compuso en lengua in- 
glesa un romance intitulado Ei Gil Blas in^ 
gies, ó bien sea Hugo Trevor^ el cual fué 
traducido al francés , é impreso en Paris^ 
año 1798. 

8.* El señor Hertzberg escribió en alemán 
El ntievo Gii Blas , ó Memorias de un 
hombre que ha sufrido las pruebas m^as rí- 
gidas de ía virtud; y habiéndolo traducido al 
francés C. H. Nirel , fué impreso en Franc- 
fort, año 1778, y reimpreso luego en Lila. 

g.*" £1 barón de Kanníege escribió también 
en alemán otro libro con el titulo de Ei Gil Btaí 
aiem,an^ ó J venturas de Pedro Cíaus ; 
el cual fué igualmente traducido al francés , y 
se imprimió en paris, año 1789, en tres tomos 
de dozayo. , ' 

10. Los holandeses no quisieron quedar 
atrás, y publicaron un romance intitulado Los 
tres Gii Blas, del cual no sé yo que se haya 
traducido á otra lengua. 

11. • Únicamente los españoles, á quienes 
mas pertenecían la historia y la obra de Gil 
Blas , carecían de traducción , contentándose 
con leer el original francés; pero el jesuíta Jo- 
sé FrancÍHco de Isla remedió el mal- en parte, 
traduciéndolo al castellano en buen lenguage, 
pero con muy grandes imperfeccionáis , supri- 
miendo muchas cosas importantes sin motifo 
suficiente ^ mudando otras, como la relación de 
Aon Ponipeyo de Castro, qué, habiendo teni-» 
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do sos aventuras en Portugal ñegún el original^ 
le supuso tenerlas en Polonia, solo por evitar 
un anacronismo, sin reparar en que producía 
inconvenientes mayores; dejando sin corregir 
una multitud de errores cronológicos, topográ- 

• fieos, heráldicos y de otras especies; y en fin, 
.aumentando el mismo los defectos de Le Sage, 
como yercmos mas adelante. Como quiera que 
sea, la traducción del padre Isla se publicó en 
Madrid, año 1787, bajo el nombre anagramáti- 
co de don Joaquín Federico Is^saips que 
contiene las^ mismas letras de José Ftuneuco 
de tsia. ' 

la. Puso á su libro de traducción este ti- 
tulo : Aventuras de Gil Bias de SoñfitUiana, 
roiadas á España , y adoptadas en Fran- 
cia por Mr, Le Sage ; restituidas á 
su patria y a su- íengua nativa por un 
españoi zeioso qu^ no sufre se burlen de 
su nación. Este titulo se ha interpretado por 
los literatos franceses como fánfarrouada espa- 
ñola , y me veo por desgracia en la necesidad 
de confesar que tienen razón , porque solo se- 
ria tolerablí^ cuando el padre Isla hubiese pror- 
bado con claridad la existencia de un manus-r 
crito español; el robo de este mismo, ó de 
una copia suya; y , la publicación fraudule^ 
ta con ocultación voluntaria del nombre de sa 
yerdaderc- autor; nada de lo cual probó^ Islv 
, ni se verificó en la edición francesa. 

• i5. Puso después un manifíeslo que inti- 
tuló asi: Conversación preirminar que eo~ 
muñnwnte llaman Prólogo ^ y dedi" 
canaria ai mismo tiempo á ios que me 
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^uisi^en leer. En esta coQ^ersacion prelimi- 
Bar eti que 90I0 él habló , j habló á su modo 
como en sus obras del Dia wande de NavaV" 
ra y en la otra de Historta del famoso iprC" 
dicador ffay Geruíidio Campazas, aiiaa 
Zotes^ intentó persuadir que el autor original - 
había sido español; y aunque sea esto ver- 
dad^ fué tan débil en los argumentos, que han 
sido estos destruidos por el conde de Neuf-* 
chateau, con solo hacer yer la imposibili- 
dad de haber estado en Espa&a Mr. Le Sage, 
y otras pocas reñexiooes que quitaron á (ps 
argumentos de Isla el paquísimo vigor que 
podian tener; de manera que Isla hizo mayor 
mal que bien & la causa española , pues si na- 
da hubiera dicho , 00 habria escrito el acadé- 
mico francés 9 y no existiria en Francia la 
opinión que ahora existe , contraria totalmente 
á la que antes habia, como veremos; no ha- 
hiera sido declarado Le Sage por- autor clásico ■ 
francés como autor del romance de Gil Blas; 
y no habiria necesidad de coijabatir una opi-r 
«ion que ya sé ha hecho nacional ^ como yo 
-ne veo. precisado á practicarlo. 

14* £n 1791 se publicaron en castellano 
tres tomos mas délas Aventuras de Gil Blas: el 
tomo quinto sin advertencia ninguna ; el sesto 
y sétimo con el título de Adición á las 
jí venturas de Gil BiaSj ó historia galante 
del joven sioitíano 9 que suena traducida 
de francés en italiano , y de esta iengua 
4a ha convertido en española ei mismo 
'^iejo ocioso que restituyó ^ias aventuras 
francesas é su original Ungua casteilana; 


3o 
pero estos tres tomos oo son otra cosa ^i]% 
las adiciones hechas en Italia por el canónigo 
Monti , cuya invención fué sumamente infe-r 
rior á la del autor original d^ los cuatro pri- 
meros, únicos genuinos de la historia de Gil 
Blas 9 y con los cuales no «merecen la pena de 
juntarse los otros. Sin embargo me parece que 
Isla no tuvorason en ocultar el origen de. lo» 
tomos de Contintuicion j Adiciones. 

• i5. En el año inmediato de 1792 don Ber- 
nardo María de Calzada publicó en dos to- 
mos una obra con este título : Gentalogiade 
GU Blas- de Santiiiana^ continuación de 
la vida de este famo%o sugeto por su hijo , 
don, Alfonso Blas de Liria y restituida á 
4a iengua original en que se escribió. Cal^ 
zada dijo en su prólogo que su obra se había 
impreso en Amsterdan, año 1744» y no es otra 
que aquella de la cual yo dejo dicho haber- 
se impreso en Amsterdan, año 1754/ según 
Mr. Audifret , traducida al italiano , impresa 
en Yenecia en 1759, y reimpresa en 1802. 

16. La obra está compuesta con fragmen- 
tos de la historia de España, que se procuró en- 
lazar con la de los progenitores de Gil Blas 
para persuadir la yerosimilitud. Pero el autor 
pasó á señalar épocas de sucesos con menos 
profundo examen que se necesitaba, por lo 
que cayó en algunos errores cronológicos. Uno 
de ellos fué designar como año del ^nacimien- 
to de Gil Blas el de 1594, habiéndolo sido el 
de i588, según toda la narración del ro^ 
manee ; ^omo lo yeria si hubiese ajustado 
k cuenta del tiempo empleado desda la salidfi 


Si 
4e Oviedo en edad de diez y siete altos cumplidos^ 
hasta 24 de mayo del año i62^) , eo que na» 
ció la infanta doña Margarita 3 y eo que se 
hallaba Gil Blas en Madrid por la segunda Tez. 

- CAPÍTULO V. 

Cronoio^ia de ios épocas mas notaMes dé 
ia Vida de GU Blas de Santitíana. 


1."* Hay en el romance de Gil Blas ciertas 
narraciones intimamente ligadas con la histo- 
ria nacional de España: las notas cronológicas 
deben servir para fijar las ¿pocas de la vida 
del beroe noyelistico ; y el conocimiento de 
estas influye para examinar el mérito y la 
época de la composición de la obra^ y aun la 
patria del 'autor. Parece paradoja.; el último 
resultado mostrará no serlo. 

2.* Hablando sobre las pretensiones del ca- 
pitán don Aníbal de Ghincbilla, se dice que «po- 
ra su mayor mortificación, habiendo recitado 
cierto dia en presencia del rey un soneto («o- 
6re ei nacimiento de una infanta ) un 
poeta presentado por el duque de Alba, se le 
concedió, delante de sus barbas , una pensión 
de quinientos ducados (i).'!Ei nacimiento que 
se cita fué el de la infanta. doña Margarita, ye^ 
lacado en a4 de mayo de 1610, lo cual , uni- 
do k las oirás narraciones del lomance ^ hac« 

(t) Tomo 3, lib. 7, c^p. ij. . i ; 


Yef que Gil Blas estaba en Madríd sin habef 
"entrado á senrir de secretario al duque^de Ler« 
ma. 

3.* Cuando el canónrgoGil Pérez dispuso 
que su sobrino fuese á estudiar á Salamanca^ 
le dijo: «Ola, Gil Blas, ya no eres niño; 
tienes diez y siete años , y Dios te ha dado 
habilidad. Hemos nnenester pensar en ayu<- 
darte. Estoy resuelto á enviarte á Salaman- 
ca" (t). Viendo losdos testos, y combinándolos 
hechos intermedios entre una y otra época^ se 
puede muy bien buscar la cronología de cuan- 
to precedió hasta la consecución del empleo 
de secretario del duque de Lerma. 

4*** Consta de la historia que este duque^ 
Yiudo de doña Catalina de la Cerda, fué crea- 
do cardenal de la iglesia romana en abril de 
16 f 8 ; que cesó de ser ministro en 4 ^^^ oc* 
tubre del mismo año, y que le sucedió en 
el ministerio su hijo el duque de Uceda. Es- 
to basta para los otros acaecimientos ye rifí ca- 
des hasta el TÍage :de Gil Blas ¿1 las Asturias; 
pues el cuarto tomo comienza diciendo : «Cuan- 
do me estaba disponiendo para mi yiage de 
Asturias con Escipion , fué el duque de Ler- 
ma creado cardenal por la santidad de Pau- 
lo V." 

5.* Resulta igualmente de la historia que 
muerto el rey Felipe III en 11 de; marzo 4e 
16a I , comenzó entonces á reinaar Felipe lY, 
y tUFO por primer ministro al conde duque 
de Olivares 5 hasta 164^ en que f ué x<^irado et- 

(1) Tomo \f lib* .1» cap. u . 
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te pandea L'oéches^ ii«n(fe Virio haéta 1646. 
Y con estos .datos estani tioidos losheehoadé 
la Yuelta de Gil Blas á Madrid desde Leiva, 
Valencia y Líti2l -en i6í^i., y la secretaria del 
conde duque 9 al cual sirvió hasta su muerte, 
de manera- ^que se facilita toda la cronología 
en la formaí 4fgtiiente«.- 

6i* "Naoé iSril Blas en^Santillana , y j»o en 
Oyiedoy aunque lo haya dicfto -asi el autor de 
la GeneAioyéa^ pues aqael- comienza éu histo- 
ria dicieiidb': «Blas de Santillana, mi padre, 
después de hs^ér servido ra'udios a&ps en los 
ejércitos de la monarquía española , se retiró al 
lugar donde había nac^'dá;' ¿¡asóse con una al- 
deana , y yo nací al mundo diez meses después 
>que se habian cásalo. Pasáronse d vivir a 
Oviedo ^ donde.¡mi níadre se acomodó por da- 
«bavera, y mi padre por caballerizo (1). > 

Año 1595. 

m 

7.* Gil Blas, teniendo la edad de siete años, 

recibe su educación en casa dé su tib materno 

•Gil Pérez , canónigo do la catedral de Ovtíedo. 

Jño 1,598. 

' > • • ■ * 

' 8»f Gil filas, teniendo diez afios cumplidos^ 
comienza el estudio de la .gramática latina en 

(1) Tom. 1, lib» 1, cap. i. 

5 


Oviedo á mitad d^ mes de ooluli^ei^ Oonforoae 
It la costumbre géneraL de Espada. 

' ' ' t 

j Año i6ou 


I A t t 


9.* En octubre cókiiienza su estudio de re- 
tórica ^ teniendo trece attos de edad« 

Aña i6a5. > 

to. Día de: san Lúeas 9 18 de octubre, Gil 
Blas, dé edad de iíjuiíice a&os^ comíeA^a un 

-cursó de lógica , tesiepdo por. maestro al doc- 
tor Godinez^ y par. eondiscipolo k Fabricio Ku- 

' fiez , hijo de ub barbefo de OvíedO)^* < > i 

Año iQúl{>. 

11. Acaba el curso de lógica, y comienza 
el de física, conforme al uso peripatético denlos 
estudios de Espafia. Su condiscípulo Fabricio 
r^uñez se ausentó de Oviedo. 

.• . .1 ' . ' 
Año i6o5. 

• . • • - '■ ■ • ' '»!!■" '' *. ^' ( ..." 

lü. Ae2d»ád6s: los etftudrós. menores, y te- 

.«fieódEc) GU.Bias.dieziyifiiiete años cumplidos, 

sale de Oviedo con ánimo de ir á Salamanca^ 

y es cogido por uba banda. de ladrones que lo 

detienen en su cueva subterránea entre Caca- 

.inéldsTrAatecga. Su ca|iitaa.»d omitf^táLiilolaiido. 




I «f 


/ 


I • • 
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Ano 1606. / 

i3. Btí áédérhbi'e huye de la cuera de \^^ 
drones; llíívá'éh yú cómpaflÍÉl á doña Mencia 
de Moá^Uéffaf , 'lü' cual había sido cogida en 
el día prccedeDte. La dama le reGere su hfs-^ 
toría. Es presd érl Astoíga, y la señora fué á 
Burgos." Cohsri^tfe libertad en noviembre. Fue 
& Burgos, doátté íé íobairon Ambrosio de Lá- 
mela, don Rafael y la moza Camila casi todo 
lo que le hafbf^dédo la señora. Pa^a & Valla- 
dolida dtthdé; halla 6 su condiscípulo PabricTo 
l^uñez, qufóli'lé- cuenta su historia, y le acon^ 
Beja desistir de lardea de ir á Salamanca, y lt> 
conduce á cíisa de, don Arias de Londoño. 

Aüi) 1607. 

14. Ablandonado el proyecto de ir á Sala- 
tíiunca, y de seguir la carrera eclesiástica, sir- 
ye Gil Blas pok* espacio de tres meses al canó- 
nigo Cedillos'; muerto este al doctor Sangredo, 
médico^ famoso^ hasta mitad' de junio en que 
el Tizcalnb don Rodrigo 91 otidrkgon le hace de- 
jar lá fésidéhcia de Yalladolíd por causa de 
Camila que cotíto su hiétoria. ' 

i5. Ei^ el camino de Olíííedo se le Juntan 
Diego dé la F¿tente, barbero, y Melchor Za- 
Ji.ata, comediaiüé, qué lé Cuentan sújsf histo- 
rias. Sé d'etifene- dos d?a^ w Oímedd^ y' desp 
pues en Segoyid, donde le \}án recomendación 

1»ara Mateo Melendez , mercader de paños en 
a puerta d« Guadalajara ^ esquina 4 la «alia 
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de Cofreros de Madrid , quien le colocó de 
criado encasa de dop, Bernardo de Castilblan- 
co. Encuentra Gil Blas á Rolando , capitán de 
la banda de; ladrones de larcuey^ dc^ C acábe- 
los 9 quien le cuanta, su historia; y noticioso 
don Bernardo despide á Gil BJas á mitad de ju« 

. l6. Gil Bla^ pasó á servir en jyiadr|4 á doii 
Blatias de Silva,' que murió, en desalo .^ ñaei 
.del mismo ipes. £n esta época reürió su bisto- 
jia don Ifompeyo de Castro. ;..,, 
_, 17. Én,. principios de, agosto pasó, á, servir 
,en casa de ji^sefíjf),9 primera dama deja camT 
paAia cómica del teatro del fríocípe;^; y se hi- 
xp álnigo intimp ,de Laura,. cam,ar^rade;Af3e<- 
nia. El tomo 'p^ím.er o. tiene a.q.uisu,fín«^ . < . , 
18. £n setiembre dejó la casa por hq ha* 
berle gustado el trato interior de las gentes de 
teatro , y pasó á servir en casa de don Vicente 
Guunan ; y l;iabiendo fallecido este á fines del 
ibesj prosiguiú en la casa sirviendo A /iopíi fí^u- 
rpra ^uzQian? h/ja del difunto, ,í¿i ipitad ^e 
octubre acpmp^p^.á, £s.ta jse^pr^ta.e» un; \jagf 
'A Salama.ncí»j5 ,4p^,9;s^ l^?5P:¥^<^rSUjmatfíx^iipn^o 
con don Félix. ífacp^ap , y, -en jcl (Xj^i^fíi^o ,f uep - 
,ta doña Elvirpde Silva, viu(|a de don P¿dro Pi- 
nares, la novela áoX Mc^t^iifriímw 'j)or, pangan» 
za» En lamita^ de.navie,i9?l^re vol^iero;^^ Mi^dria, 
y Gil Blas.pí^ó al. servicio die don GonMlo Pa»- 
checp, tio.de.dQn Pelíx., de,f^cucrjdp con ,esle^ 
]Y,<fon,dqñ£t Aufor^^ su esj\0|^a. Peri»aaeció al^i 
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Año i6b^. 

19. En loí^^re primeros mescíí 'sirvitS Gil 
Blas ala mai^quesade Chatés*, y h tibiera prose- 
guido mutcHo nía» tiempo 'si hól^i^übíera puesto 
el secrcfiátib fot ielos en la Aefeeíidad de aban- 
donar laf r^sMenéfa de AladHd. ^ 

^o. ÉnjulíttfViéá Toledo; estovo alli ali- 
gunos dias;"sa'K¿ 'por el ea mino de Cuenca, se 
encontró con don A4fonso d6;^LeiVa, le ayísó 
de un peligro que le atnériazabá ; retrocedió 
este ; caminaron juntos ; sobrevino una tem- 
pestad; se guarecieron ^n una cueva distante 
^e Cuenca una legua , y hallaron á don Rafael 
de Lucinda y Ambrosio dé LíMoíréla , quienes 
les cuentan su historia y la dé lucinda ^ ma- 
dre de don Rafael. ' >*i • 

21. Convenidos los quati^ «alen para las 
monta&as de Requena ^ donác' libraron de la 
muerte y de robos al conde de Polan y á su 
bija doña Serafina. • 

22. Pasaron á Campillo , Chelva y Segor- 
we. Entonces fué cuando fingiéndose comisio- 
aados de lá inquisición robaron 4 Samuel Si>- 
mon, meroaider de Cbelva^ cDn información 
supuesta de que había reincidido en la secta 
fndáica. Bón Aifonso y Gil Bia^ se separaron 
de don Rafael y de Aúibrosio ; fueron á Buñol, 
Leiva 9 Liria y Valencia. Don Alfonso casó con ^ 
doña Serafi^na; Gil Blas quedó en su casa por 
nayordomjo;'y asi^caba eLtomo segundo^ 


5» 

Año i6o9t 

^5., Permai^cMp.Güpiaflr allí.lta^tsí setiem- 
bre y no i^n.as par cama de loa ¿kqiQif^s.d^ Loreti« 
j,dL Séfora^ camarera de dofida Serafina» 
.. 24. Se fué á-Gf^qada, doade bailó á don 
Fernando de Lelya,: pringo de ddn Alfoaso y 
marido de dona Julia.) hija también del conde 
de Pplan. Coj^.i^u. recomendaoíon entró GU 
Blas á seryjr dév^ecretario particular al ario- 
bispo de Granada en fOctubre. . 


i. 


• Año 16 10. 




: J25. Gil, Blas; teniendo la edad, de teÍQte y 
dos ^ños , jsirYÍó k gusto d^l arzob^po dcsd^ 
octubre d^l año pasado hasta initüd de marzo 
del actual, en que perdió su plaza t>or causa 
de las observ^oiOQes que biso sobre una A«<H 
tniíia, \ , , 

26. Separado de la casa ax%obfe|iaÍ oonC;»^-!- 
rió al teatro:' vio á Laura, su antlgaa aoaiga» que 
le cuenta su historia: renovó. su amúitad,-y 
contrajo la del marques de Marialba, que por 
entonces era amante de Laura ; pero á oausa 
de los zelos de otra cómica nombrada NArcim9 
znuger de Melchor Zapata, ya citado ^ tuvo que 
salir pronto de Granada. . 

27, Fué á Toledo, presumiendo encontrar 
allí al conde de Polan ; pero habieedo visto que 
estaba ausente, volvió ¿Madrid ea principios 
del mes de mayo. 

a8. £a 24 de aquel mes^ en que nació la 


iofantadoña Catalina , estaba Gil Blas aun sin 
colocación , y encontró aUi ¿ su paisano Fabri* 
cío Nufiez, que había sido condiscípulo sujo 
eo OWedo. > Entonces hhó conociiiííento con el ■ 
eapítan.don Aníbal de. CbinchilU. 

29. En julio entró k servir de mojoi^doiino 
al conde Gaíiano, c^bafiero de Sicilia; pero esta 
se retiró á su patria en noviembre 9 y Gil Blas 
quedó enfehuo, cuya convalecencia daró hasta 
fin del año. 

jíño 161 1. 

* 

30. Gil Blas lleva una carta de recomen- 
dación ;de Aielcfaor de la Aonda, criado del ar- 
zobispo de Granada, para su pariente José Na- 
Tarroy mayordomo de don Baftasar de Zúñiga,, 
comendador mayor de Castilla; y Navarro co- 
loca luego á Gil Blas en casa de don Diego 
de Mónteser, niayordomo del duque de Lerma, 
primer ministra del rey Felipe III. 

5i. Poco después vacó la.plaza de secreta- 
rio del duque por muerte de don Valerio de 
Luna, cuya ¡historia se cuenta ; y Gil Blas fué 
nombrado sucesojc de don Valerio. 

Año 16 1 2^ 

* • • ■ . 

3a4 £1 secretario SantíUana toma por criar 
do á Eseípion , )óven de un talento particular» 
y cuya historia no se vuelve á separar jamas d^ 
la de Gil Blas , jpor el grande afecto que pro- 
fesó, á su amo,,y por los importantes servicio» 
que le faiao ea ocasiones muy criiicas» 


4Ó 

jiffW i6i3. ' ' 

• ' ■ ' • • ' ■ • ■■•..'.■ ■:•• ' .. . 

5*5. Gil Blas prosigue de seoretaríeí del pii« 
mar ministro duque de Lerma^y gana su con- 
fianza. 

Año i6i4* 


• I 


54.' Conserva &U' estado^ y <}on Rogerio de 
Bada cuenta su historia. 




^no 161 5. 

• • 'i 

55. Hace negooíacioaes secreta» iipara la 
proYÍsion de empleos. '•!.«•, 

' '«i'.i.'il^ 

jiño 1616. 

t 

•'56;- Corrómpense las coslunxbrea de Gil 
Blas y quiere ya ser tenido por persona de 
itñportancia. Tiene noticias de su faooiláa poi- uii 
compatriota hijo de Beltran j^losquera'y idlespé* 
€Íer0'5 y se desentiende de tules conexipues. 

'Año 1617. 

57. Según el testo del romance de Gil Blas, 
-ayudado por Escipion , y de- acuerdé con el 
/Conde de Lemos, por comistoq secretia del duV 
tjue de Lerma , busca una joven hddad oapai 
de agradar al principe de Asturias é quien 
acompaña en visitas nocturnas á doña .Catali- 
na, sobrina de doña Mencía. Descóbcese Juego 
ser la misma que con el nombre de Sirena 


€1^ entretenida por don Rr)dHg;o Calderón, 
marques de Siete Iglesias (i) , secreta rid de! 
rej bajó las órdenes del d«qiÉre de lierma. PW6* 
íofcre esíto. hablaremos en otra ocasión. ^ '• 
38. Gü' BÍ¿ 'consigue para' aún Alfonso ¿é^ 
LeÍTa el empleo de gobernador de la ciudad de 
Valencia sin haber tenido encargo de preten*- 
derlo , y le remite los despachos en agosto sin 
carta su ja ni aviso de quien fuera el agente.' 
' 59. Gil Blas' trata de casarse oon la hijade 
Gabriel Salero, platero de Madrid; y cuando 
estaba todo arreglado, es preso y conducido^ 
al alcásár de Ségom en setiembre. 

40. Encuentra por' gobernador del casti*^ 
lio á don Andrés de Tordcsillas, criado antiguo 
del citado arzobispo de Granada. Tordesillas 
le cuenta su historia, le trata bien, y le per- 
uáite sociedad con otro preso llamado don Gas- 
Xbú de €'t)gólIos, quien le reéei^ sus lances d^ 
amor con doña Elena de Gatisteo. Gil Blasona 
feroía en Segóvia ; y Bscipion hace muchas 
diügenofas en ]!kiadr¡d en favor de su amo. •'* 

Año 1618. 

41. En enero consigue Gil Blas su liber- 
tad; voelve ^Madrid; Te alli á don Alfonso 
ide Leiva con su padre don César : ambos ha^* 
tien á Gil Blas donación del señorío territo- 
rial del pueblo de Liria que se dice ser aldea 
de nueve á diez casas, sobre lo cual hablaré^ 
iQos en otra ocasión; y asi acabó el tomo terceto; 

' (1] Isla lo designó coa el tituló de barón dé 
RoDcaU 


4* 

. 43* <Ii1 Blas fué á OTÍedo^.T^Adode pa- 
so por Yalladolid al doctor Saogredo^; eocon-» 
tro á.su padre próximo á morir ; le hjzo grao-, 
des funerales; el cí^qónigo Gil ffef^i vivja pa-^ 
raJilico : la;,madre. no quiso ir ¿ JLiria;. 

jéño 16191, 


-t » -fw^vv *vr»u^ . (. , 


( 
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4?. Gil Blas llegó á Liria ^. pasó á YaleQ*^ 
cia, vio á sua bi.eoh^cboresj.pc^mia necio, con 
elio$ algún tieinpp5 y un día vio con hábitp 
de .vaonjes ca¡tu),Q^ legos á don KaXael de Lun 
ciuda j Ambrosio, Lámela, que le .cuentan suíl 
lances j conversión á su modo» .. 

! I Jño i.6ao. :/ ,5 

' • 44*' ^íl Blas casó con Antonia de, Buentri^ 
gb, bij^a de un labrador rico. jEscipicMi.enquen- 
ira. entre las bírvientas de doña Serafipa Piolaa 
i^su muger Beatriz, de quien se babis^ separado 
diez afios ¿ntes, y cuenta su historia. 

Año 1621. 

< 4S* Antonja; die Bueptrígo. ¡jiare un nifto^ 
BAueiHjj) hijo y. iKiadre después de' catorce mese» 
de itiatrinionío ; don .Aifon»o Uevó áGil Bla» 
k Valencia para consolado. Llegó á poco, tiem'- 
po la noticia de, la muerte de Felipe III, de set 
aclamado Felipa IV, y de tene^r por primer 
ministro al conde dft Olivares. Los señores de 
li«iva persuaden á Gil Blas qué. vuelva á Ma- 
, drid y se presente al nuevo rey. Escipioo 
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acompa^Q^A^u amo k U corta, dejáodo eq.Lí- 
TÍa á Beatr'kz y una hija que había teoido, nom- 
brada Serafina. Gil Blas es secretario del pri-^ 
mer ministro por nuevo favor de José Nayarro. 

i Jño 162a.;' 

4^. Habiendo don Alfonso de Leiya cesa- 
do en el gobierno de Yaleoeia 9 Gil Blas consi- 
gue del conde de Olivares que nombre á don 
Alfonso capitán general d^ Aragón. 

Año 1625. 

47. Gil Blas vuelve á verá su condiscipi^- 
lo y compalriola Fabrício Nuñez : se represen- 
ta en el teatro del Principe una comedia com- 
puesta p^r este 9 mal recibida del piiblico;. la 
cuül sin embargo produce buenos efectos p.^ra 
Fabricio. 

Año 1624. 

. 4^« Gil Blas consigue par4£sc«pioa un* des- 
tino por el cual debe ir á América, 

Año 16^5. 

. 49* P conde 4uqqe i^pvi^ f GH Blas i To- 
ledo p^ra ^UQ proporcione U veiii|d^^ de \^ cqii- 
mica Lucrecia á (ladridj cop i^as de que agra^ 
de al rey. Lucrecia eshijra de Laura, sua.migsu 
y del marques de Mariaíba; y la comisión se 
cumple á satisfacción del ministro. 
5o. Dúlzante su residencia en Toledo vio 


nú 'aütb de fe^ j «titre los rétíé castigados esia* 
Bán don Rafael y Ambrosio ,' apÓ5tátlíS de laí 
Cartuja. • • \'' • > 

— »••'• ^ ' ''i' jí'fíoí 1626. ■:''■'■■ t 

5i. Gil Blas tié^e' interv'encioQ eñ el matri- 
monio de la hija del conde duque de Olivares. 

;•;;•■ ;^ ^ ' [• Año 162^. ■ --^ • . 

^. Encuietitra'' Gil Blas k don Andrés de 
Tordesillas y don Gastón de Cogollos: estos 
cuentan sus respectivos sucesos, y aquel hace 
servjciQ particular á Tordesillas. 

•' Año 1628. 

■ 53. Gil Blas visitó al poeta Píuñei y trato 
& íp'érsonas de carácter estraragante. 

Año 1629. 

"'?4. ' Gil Blas conserva en este año y en to- 
dos los siguientes la confianza del'éoMe du- 
que, quien se valió de él para las cosas de 
mayor importancia y- secreto : una de las cua- 
les, fpé ser ayo de su hijo adoptivo don Enri- 
que Felipe de Guarnan,, que antes se híabia nom- 
"brádo Julián Yelazquez, en cuya ocasión el rey 
cbticedió á' Gil "ftlas privilegio de nobleza per- 
yciua para si y sus descendientes. • ' 


t ' 
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í , ', Año \^^: 

55. H^leixtjip \^ concia duque de Olii^arcs 
-perdido, la pri^ania y retirádose á vivir. ^ 
-Loech^s, pueblo de su. seüoi^ío ^ Gi} filast I0 
«igue ^icjajido. 1^ plaza; de oficial 4e la secr,eta^ 
ria del m^ifsteno deestsuio^ , 


t • « t ' 


Año 1A46'. i . 

56. Muerto, 1^1 conde duque ,. s^ retira Gil 

.Bla5 á Liría^ doode no o|;)!i^taat^ su edad de cin^ 

cueDta y och^ añps se, casa segunda vez con dO{- 

fia Dorotea de Antella, hierm^a^ . d^ doa Jua^, 

:que casó con í^ac^fina hija de E9Cipiou* ./,. . 


"* 


, I f • 


■ .•; rUi.Año.lQl^'y. , .. 

57. j^l Wa^ MeaeunfciJQ .vacon de sa sc,- 
guuda muger. ' j. 

Año 1648. 

• «Al* 

58. Dofia Dorotea dio á su marido Gil 
;]$laSsUn s<;guiido hijo varoa*.. , .\ 

Año 1649. 

59. Gil BlaSy ten¡eiu]o4a edad de sesenta y 
un abos, escribe su vida enlazada con las de mu« 

.0^93 persona» de tod^f cl^isQS.d/s la nación espa- 
f&iola. £»tg circunstancia prppcirpionó al autor Ifi 
/icasion dev d^^r áj conocer las^costMmbreSr.la^ 
jijeas y los.TJidos^de.lo» osp^iñ^^l^s constiliúdo* 

a 
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en diferentes rangos y categorías, desde la situa- 
ción mas elevada del trono hasta la mas Ínfima 
de UQ bandido, rariedad que. da mucho \alor 
á la' obra. Casi podemos áétíir <)ue contiene 
la historia moral y política 'de España dcsdjs 
Ibs fines del telnado de Felipe ' II hasta el 
año de 1646, piles unidamente falta la parte 
política de los tres 'último^ del reinado de 
Felipe III, en que fué primer ministro el du- 
que de Uceda; y* ^atm de aquella época son 
parte .algunos hechos que se cuen.tan en el ro- 
mancé cbntSo de aquel tiempV) i por error de 
'Cronología ; sobre lo cual h'ábta'réitios -al exa- 
minar otros errores Cronológicas 'e* que ño po- 
día incurrir don Antonio Solis, y que perte* 
necen á-Mr. Lé Sage , quien' los acomodó al 
duque de Lerma cuando compuso el tomo ter- 
cero de su romance, despojando de su propie-r 
dad al Bachiiier de Saíamanca^ á quien 
dejó los fiempoS del ministerio del duque 
de Uceda, 




CAPÍTULO VI. 

Estado de ia opinibh soéré si LéSage fUé 

ó no autor original del romance 

de Gii Blas. 


!.• Hetfios tisto con euanta fucrtá se pro- 
'iiunció en toda 'la 'Europa la opibion del gi^Éii 
níérito literario del romaneé de Úil Éléus, jiuei 
'éttieaménte por eso hubo luego tMdaccio^d^ 
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-€n Ituliá/Hbláiicla, In^aterra, Alemania y 
por úhimo eo España; pero esa misma circuns- 
tancia contribuya á que ios sabios franceses, 
contemporáneos de Mr. Le Sa^e, creyesen que 
>no' podía ser este autor original de aqueíla 
'Obrá. Veían qué habia producido traducciones 
•espaüolas; pero echaban menos en estas el 
•námen de la invención j por lo cual única- 
'mente le ineconocian capaz de comentar, añd- 
dff y ei^trietejer con gracia y buen estiló él 
producto de agenas invenciones. • i 

a.* Mr. Bruzen de la Marfiniére 9 sapreúré^ 
^6lma geógrafo é historiador , que murió Año 
1749? ^^^ después que Le Sage , publicó^ va- 
rias obras durante su vida, y dejó al tienipo de 
su muerte algunas manuscritas , ide las cuates 
56 iniprltnió en. 1767 una postuma con tilóFd 
de Nueva cartera depapeies ñis0rihos,^ pó' 
Uticos, y literarios. Entre tars^ materias de 
-que trafabftn* los apuntamientos del autor há- 
bia ciertas obsérvíiciones sobre lo que Mr. Bai" 
iiet.j Mr. de la Monnaíe habian escrito áceN 
ea tiel mérito* litéraHo de4 romancé del Diaéio 
eojuelo , que Mr. Le Sage habia tomado d^l 
de Luis Vel^'de Guetara; y con este mo^tivo 
Mi^^ de la Mo/riiniere dijo lo que sigue: • 
' 5.' «Mi*. Le Sage ha manejado á su marrera 
el DÍaéi^ tojutio de Luis Velez de Guevara, 
-l'ariánd^illé^ fasto,- que su autor no conoceria sru 
obra sino con mucho trabajo , aunque Le Sa- 
ge lo Ifáme" traducción. Por ejemplo, este ha 
|>ueSto en él capitulo 19 de la se.gonda parte 
eíerta av^entuxa ée üii.PaMos , tomada de otro 
libro espaAfol impréeo t¿ Madrid aña 172^ ISÍ 
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^autor de 1» obra francesa ¡nlitiiUdlbXea^i*4^ di- 
vertidas , no ae acordó de que jLeSage. había 
Jnsertadoen su Diaiflo cojueio la tal historíeisi» 
la tradujo de nuevo al francés con baaiante Uberr 
, tad 9 aunque menor que la de Le Sage « y ift 
incluyó en. la primera parte, de ^s hect'tma^j 
• casi tal coma se .híilln en el ^rig^inal español: 
Jas variaciones que hizo Xe Sag¿ son mucho 
mayores. Él acostumbra praQtieario , asi p^m 
idaribellezas k todo lo que toma del, idioma es- 
pañol. Asi lo. ha ejecutado en et romance 
. <fe Gil BiaSf que ha saii4o de sus manos 
,¡oonu) ob^a ,de prim,er orden en el Tan^¡d>c 
.romances (i)." 

. 4^'' He aqui un testimonio auténtico de que 
r Mr. de la Martiniere opinó haber Xe Sage to- 
. mado de ua original español el romance de 
.Gii,.BiUf['\\^^ el escrito es tanto mas sincero 
.^uaptp; mi^ ^^retOy pues ño se hacia, para im- 
.primirlo , sino para dejar noticia de la yerda- 
,dera opinión. El conde de Iliíeufchateau con- 
.fiesa también haber oida personalmente .á 
, Mr. de :1a Martiniere sostener la misma opjr 
:nion (a). . . -a 

^ . 5.,?, El célebre Vollaire, en las edicñones pos- 
teriores á la primera de su obra del Siglo dó 
Luis XIV 9 habló del rprnance de Gil Jlas, 
y dijo que Le Sage lo habia tomada de la o^ca 
española de don Vicente Espinel^ iaUtulada Rt' 

t . f < - • - 

/ # . • • . . • 

(i) Pasaetemps poUtiqueSy historiqu^ ti eriiiquu^ 
tom. 2,«, pág. 5^6, edición del -año ijSi : esta obra 
contiene la citada. . 

(a) Neufchateau, Examen de la qteefltion de laTOk 
si J^e Sage c«t Tautenr de CU Bhsp p^, i4* .1 
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iActan ide^ta vida det eécud&ro Mareas de- 

O6regon , ' impresa en (marto éo Bdrceipna* 
por ^ipfiHno Mar^íirit , ano i5iB.'£l ¿onde de 
Neiifchaleau oomlMite victoriosamente lacatón 
de Voltaire, pues-. aunque hay en el romuinctt 
de Gil Mis espeeíes toniada» de aquella obra, 
de Espíoei , como' se puede rer en la historia 
del barbero Die^^ de -la Foeilte (i), sinem^ 
bargpo son tan pocas qxre-i^o pueden bastar para 
quitar el mérito de 1» originalidad. «Estdhó* obs- 
tante, la censura de Voltitíte xsontieite dos pro* 
posiciones : tin^y que Le Sage no es autor ori- 
ginal del romance : otra, que lo había tomado 
de la obra 'de 'Espinel; y la equiTOcadónen la 
segunda no destruye la* verdad 'déla primera; 
£1 señor eotide quisiera persuadir lo centraría 
por ser felso el hecho- que 5irvió de fundamen^ 
to; pero lo cierto es qu^.lii opinión de un'hom** 
bre tan grande' conio Vóltaiire, sobre que Le Sa- 
^e'no Ciréó '199' ideas ' del- romatice , será siem- 
pre de muchtl peso én-uviá disputa Htefaria. • 
6.* Poco tiempo dét»pu es Mr, Chaudon y 
colegas , autores del Diccionario universal^ 
iiistérieO', eHticQ y jb4é^iiográfíc€^i dijeron 
en el articulo LeSage que «este aprendió la len- 
gua española , y se aiStronó mucho' á los escri- 
tores castellanos*, de los cuales publicó algunas 
traducciones , ¿, por mejor decir ^ imitaeio" 
nes qtíe han obtenido mucho aplauso. Sus prío^ 
cipales obras son: Guttnaai éi^Aifaraehe^ el 
Bachiiier de Salamanca y romance -bien es- 
crito, y sembrado de uAa critica útil á% las coi* 

(i) Tom. 3. cap. 7. • ' 
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lumbres del 9i%\i>.: Git BtciS iíe SaniHíána^ 
eu.que .hdy pinturas y/erdaderas de- las cobtunn<« 
brea! de los hombres ,. cosas ingetiíosad j ÚWer'- 
tidas^i.y reflexiona», juiciosas, aunque alguna 
yez prolijas. Hay elección y elegancia en las 
espresíones , y -bastante fluide» en la narración: 
Jftievas av0ntur<tó de dan Quijotil; y aun* 
que; este JDon Quijote no y ale tanto como el 
antiguo , tiene con* todo eso, algunos chistes 
agt-adabií»: EiDiaMo ccjueío, en que se con- 
tienen «uoesos propíos para díyertir el ánimo, 
y corregir las costumbres : MüiefiUtnea diver-' 
tída de. chistea y trozos selectos, de histo- 
ria. Está coleccioa tiene cosas, buenas y ^ma- 
las comp todaa las de su género. £1 ¿lutor 
Le Sftge tenia poca invención^ pero mucho 
taiento y gusto para embeíUcer ia» ideas 
ágenos. l^ hacérseias pr4^ias.^^ 
' Con esto yernos que los autores del DicciO' 
navio pensaban^ aoerc9 del autpr del romance 
¿e,.Gii Biasn que Le Sage ju> lo fué original, 
sino traductor , ó por mejor decir , imita-- 
dor de ta composición española eméeiU^ 
ciendo y haciéndase propias ios , ideas age^ 
nos. • I . . 

' 7.' Tradujo después el padre José Francis- 
co de Isla el romance de Gil Blas ea español, 
año Í7S7, ocultando su yerdadero nombre 
4)on el anagraoftátido .de JoaJfjUiík. Federica 
Jssaips ; y aunque ignoró las opiniones de la 
Martiniere y la lecliira de Yoltair^ 9 formó de 
la obra éí concepto; de haber sido español el 
primer autor original de aquellas ideas ; por 
lo cual lo manifestó corrobprándola .<?oit el dic- 
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t&mea d^ los autores del pitado Diccionario, 
60Q las, reílexioaes que ocurrí^ roo á su imagi- 
oacioa y QOi^Jas qoticias que le Qomuaicaroa. 

S."* £n #st^ última parte fué. desgraciado» 
pqes le hivi^r^A ^dp^tar do^ hechos equivoca- 
dos. LedíjenpDque Mr. LeSage « es tuyo mucho 
tiempo ea España» según uops como secretario^ 
y según otros, como ^migO; .ó conmensal dp 
un embajador de Francia.? ^Qflto es incierto, 
y la especie .solo puedie servir como rastro 
de una Veciil^d desfiguraba cqo ^1 ' tiempp, se- 
gún sucede k cfecido aúmerQ.de noticias tra- 
dicionales , 'Gi(al es la de que .el manuscrito 
fué vend¡di»::para un emb^jadojr , cuyo hijo 
fué amigo t protector, y .segundo padre de 
Le Sage. o .• : 

g."" £} ótjro hecho contado á Isla^ fué que 
«un abogado ^ndalus^ dÍQ á.I^^-Sage el fa- 
moso Sueño poii tica qvk^ oomienza : Pcbsaha 
yo H BqcQflini por \estudÍQ ó por recreo, 
el cual er^ una furiosa sátira cointita el miáis** 
ierio de España,, y que este mismo abogado 
CQufió á Mr, Le Sage el manuscrito de la no- 
vela de Gil Blas, que era otra mas gracíor 
sa, mas llana y mas inteligible sátira x;on- 
tra el gobierno de los grandes señores que 
tiucesivameote se vieron al frente del minis- 
terio y para que, traducido efi francés^ se hi- 
ciera estampar en Par¿« j y :publicar como na? 
cido eo. aquel reino, supuesto que durante 
aquel gobieíasiQi, de España no se podia impri- 
mir eu ^a*»slB que peligrase la vida del im- 
presor y; 4^. todos los que tuviesen parte en 
Sju pttlíli<!ia^ioi>..". 
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'i^o. La especié^eí abogado 'drtdaitiE íiélo se ht 
desfigurado' enla* tradiciotí oral en lar parte 
que 5Ú])óne 1iat>er sucedido la anécdota con 
Mr. Le'Sage, peró'fel fondo de la terdad que- 
da i ptátító sitindo h^'eiscena con el comisiona- 
do del' embajador. 

II. Algo ma5'e$trafta parece la imputación 
qtie se hace ál padre Isla de haber atribuido 
á dtm Ahogado Constantini'el suceso. £sto^ 
les un error (íráso ,' y erseftor'G'ondeí »oio tie- 
ne lá disculpa 'de' no conocer bién la iengua^ 
española 9 cuando ignora que la palabra ^60- 
gndúf significa estado de profesión^ j que na 
es nombre *p¥opió*áe persona 9' $ÍQo solo ape* 
lartiro. Bi padr^ti Tsla^.úilicamentje citó al abo-^ 
gado Constantini , como escritor público ita-i 
li»no , anfdr * d¿ oda obra íntíliifóda i * Cartas 
triticas , Lettéte úHtiche, pat*a probar que 
*tt la lectura de las ' fvorelas ó rouiíinces es mas 
lítil^ á lo menos para las pj^rsonas particular 
res , qbe' la "historia'; y por eso' añadió que 
en rerdad hofáon 'débiles las rarones en que 
lo funda Constáñtiñi'^*' en el temo segundo de 
sus 'Cartas criticáé, pág. - 3a. * • 

:^. Los redactores españoles deí Memo-^ 
riai iiterariú que se pubUí^aba por- meses eri 
MadHd , anunciando la traducción del padre 
Isla en el dfl/>'!i>788-, dijeron «Bti%' otras co-* 
%as que» s'egiif^ ¿ü 'opinión , «el romance de 
Úil Blas estaba Cóknpuesto de tri^pü d«* nóte- 
las 9 cuentos y comediad espAb4!^'s «Siii ultem- 
cion notable de los 'originales. Ó^e^'en el- pri- 
^Yer tomo hay muchui ánecd^^a^ éi^ H Reia^ 
cion d& la vida det escudaré Mar i^i dw 
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Otregon ; y en el segundo las historias de 
muchas comedias castellanas , particularmen*- 
te la (btituladü, Todo es enredos amor ^ y H 
diahÍQ son ia$ muge^es,*' 

i5. OBn{^n desde. e^a¿Q ,x^x% en qtie se 
publicaron los dos primearos toKpQ$ del JaX\ 
Blas , hast^ el dé 1818 eq, g^e .^1 conde,, de 
Neufchat^au , leyó en. el instituto de Paris su 
memoria^ no sé que nadie huJ^iese pensado 
sostener que 1^ obra era originalmente del ser- 
fior lA^.'Sage.) ,conteritán4o^ tx)dos los franr 
ceses /6()j^^i|e perteaeciese ¿- ua; escritor di^^ 
su nf^cjoA 4 vr^^glo de Jp» B;iai^ri£des ^ y Ja 
reda^ion p^pf^z de agradará toda la Europa. 

14? . <^ÍÍQ' <^ P^qweqo ,eíog|o,de una obra, 
:dice ac^tf^. s|e^fi^ir.»cp))de > .|arphsifryqcíon <Ie qué 
ilos na^iooesjjs^ dispute^ la, g;loiria .de haberle 
;dado el $er^, espresandp .áuiba^ que su i^es^ 
pectivQ color Aap^nal ^sjtá pji^tAdo con ííder 
Jidad en el rp^li^nee de Gil. Blas. ,. He aqui una 
controYersia que tiene la calidad de única si ipi 
ejemplo en los (astos dp la república lite- 


rana." 


i5. Pero', también en esto puede padecer 
alguna equivocación el sabio. académico; pues 
hubo igual controversia sobre .1^ patria del pri^ 
mitivo aut;Qr oricrinal del otro romance del. cé- 
Jebre Amadís de Gaula. Se h^ía creido po/* 
todos quf. :.au inventor eri^^,,qspapol ,portu- 
gues , y sin embargo yo veo en la traducción 
francesia, hecba. por Nícala3.;4^ Jjlerberay., .se- 
Aor del pueblo WhmdÁ^ D^s E$sarts (i), im- 


♦».< ' ií 


(1) j?»'5arf i' significa eñ éspaüorR¿zas. A.8i el pue< 
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presa en folio menor en París por Dionisio Ja-» 
not, afto 1544? y dedicada alí muí/ aito y miiif 
ilustre principé Carias, dtiqtee del Orteans jf 
de Anguieítia y hijo segundo det re^ ^ eslcr 
és, al q ufe con él tiempo reinfrr eri Francia con 
el nombre de Carlos IX/cfüe'eí sefior Des 
Essarts en la dedicatoria dijo entre otras co* 
sas lo que sigue: otilo es cíerío'qne el ro- 
tnance fué arttiguainénte e$crit& en núes-- 
tra iengura'y'puésque Arnddis ftié francés 
y no español, Pai*a- prueba de' mi pí-opósi-^ 
cion yo ne hMlado*-aun cierto^ fragmentos de 
tin libro TÍejcí* tíiattüsiírito en el páfi)is ó len- 
gudge protincial de Picardía V^dijlCiial^'^píenío 
yo que los españolea tradujéroñr eí'Amadis ac- 
tual. No siguieron- enr todo eKórl^Friáli pues 
éeguQ se pñiede ver 'por ün- cétéjo , omitie- 
ron alguilaé clisas y'a^ñadieroh' otras ; motivó 
poT ei qué suplo yo la omfsíoií , y nb he que- 
rido poner la 'mayot parte de'lás cosasáumen- 
tadas, con 'el nombre esjiAfrortié^ consUiaria, 
esto es • consejos ; porque me' ha parecido qué 
no venían bien de acuerdo cbn la narración 
histórica... Y si observáis no haberme yo su- 
jetado h traducir* palaljra por palabra, os su- 
plico que -creáis haber sucedido así , 3'a por- 
que muchas cosas me parecieron mal puestas 
en boca de l'aí» personas qoe hablaban , ki se 

atiende á las' costumbres y mcfdalcs de hoy, 

f ■ • t j ' ., • 

* 
blo te llamatia entre nosotros Las Rotas ,- és decir, 
tierras incuitas qu£ s» rosan paré ébocrtüs producir. 
Conviene tener esto presente p^ra entender el senti- 
do de la espresion. de un poeta francés . qu« copiare- 
mos luego. 
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ya p^nfaeasi me la aconsejaron ranos : amí* 
go$9 instando á librarme de una esclavitud su^ 
persticiosa que solo corresponde á un mero co« 
piante y'y mas eil nuestro caso eñ <]ue no setrtita 
dQ materia que requiera t(idto escrúpulo/* 

16. £n consecuencia de lo que dijo el ise* 
fior D^ Ess^ts acerca de haber sido fran- 
cesa originalmente la obra, Míg^uel Le €ier, 
señor del logar de Maisohs^ escribió esta dé- 
cima firaQcesa que se impriunió ^n aquel Ubro: 

Qiii vouldí'a Teoir maliltes lances briser, 
harnois. froisser, escuz tailler et fendre.^ 
Qui Vóuldra veoir Tanian-t amour priscr, 
et par am.our Jes combatz éntreprendre^ 
y.ienne ^madis Tisiter, ^l entcndre, 
qúe^^es JEssárts pai: dili^e^t ouTrage 
a retourné' eri ^on preñit&r- ia/ngage: . 
et soijt ciertain qu' £spagpé en céste aiíaír^ 
connáitra bien que Frahcé, a Tavantage 
aubién'párler;! autant;cop[ini^ au bien faire.*' 

Losv cuales 'Tersoa (piíeren 'deúiren castellano: 
«quien quiera Terromper-muchas lanzas ^ ma- 
gullar !i(rneses 9 destrocar J hendir escudos. «. 
Quien quiera yerá únamete apreciar, el 
amor, y >e«ip9eiider combates por amor,, ren- 
ga á risiiaE y ^escuchar al ¡Amadis' que I>e8 £^- 
aarts hú, wuUmdo á fü primer idiomit con 
^iiigente-. hH¡é4$J9 ; y esté cierto.de qw en 
este pontoiJ^afta conocerá qii^e Francia le 
arentaja tanto, ^n el bien, hablar como en el 
bien pbrai:," . . , ... 

17. Corn^ si. esto no bastase afladió se.- 
gunda d^cliiui Aintonio Macault, secretario y 
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«yiida'dé..oáníi«Rr 'dehj^j 'Franci«Cd :Ih.> ;<pic 

•era íctíádo sigue: . ; 

. ' 4í)ivÍB& epprit») fraiv^ai» , 4e haul^ «oavpír combléz^ 

< qqi n^r vive yeitu, et merite louable 

en bién escrivant céuis qai bien ibnt ressemblés 

' pTénfez'exémpleiry , certain et 4}6nóiáble, * 
que Koe iromortrl vii'iit d'oeuTrt^'Áoft. jMiriMable ' i 
coB3»é est le |>ré8eiit, .Uvre. Et ypus disiP G^s^airte 

\ fiiivéz cet translateur qui ce de br.ancft^z Etsari^ 
du parler cspaguoí ^ en éssartant deffriche 
nóire Amadis He Gauic ; et le rcnd pdr *«* attz' ' '^ 
tn son premier frangais^doulx^ oméj pxoprf^ et r'mhtf* 

lo' cual puesloen castellano quiere decir en 
sustancia : «Oh divTnos talentoáfrahceses,, col- 
mados de alta sabjduria , q\ife por ;riya virtud 
y mérito loable , os asemejaij ésQnpí^pdo bien 
á los qiiebi^n obran, tomad aquí ejem'plo cier- 
to y" honorífico dé que laüiro .Inmortal "vie- 
fie de obra , no perecedera como el , presen- 
te libro. Y y esotros', ó Césares ociosos , se- 
guid al traductor que , rozando ios ramosos 
eriáíe&{i) "del hahía 6sp<müia, desbroza 
nuestro Jmadis de GoMÍOy t^ité- restituye 
con su arte.á su primitivo idievna francés^ 
duíce , adornado- y puro y .rictia'ff 

i8w No quiero detenermc».á.examinarle jua- 
-ticía ó }n|Q<tíoia eón qiie aquel «veraiílcador su»- 
p»8o «1 hahlñesp^iiolÁ ramosús*i^ri(ti¿s nece- 
sitados át, r&zar se y '»ohi por'.likoet alusión al 
título del sugf tonque era MiH^iDóSiJEssarts^ 

•i •• 

(i) El poeta qníso aludir al tiiulo del áiitor {Van- 
ees tefior Jei Essarts ; criando ái)¿^s''i>t'irntmuz $ssart£ 
du paritr cspagtioi, Téase la nota préof^^ttie. ' 
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^0 ts^i^'iU\iiB^iJtozas, j añadiendo que-.d 
Idioma franca» fit^ duic^ y rico y propiedades 
que noleqqqc^de nÍQ^uaa kiacioO) aunque so le 
'concedan las <ié claro y gustoso. 

19. ,SqjIo. merece abopa considerarse la cláu^ 
aula en. que aquel secretaria del rey di€e.4te 
.el , señor.'! Des Essarts de^^rozó al Ainadis 
francés 9 y io restituyó á su primitivn^ idio^ 
ma de Francia, 

120. Véase pues una pontroversia semejante 
á la que ocurre sobre la patria del autor origi- 
nal del Gjl Bj^s. £0 la deLA^adi«, aunque se 
trató detmkeroe francés .9 y aunque el señor 
Bes Essarts dijo muy formalmente baber visto 
y tener entonces presente un manuscrito de 
parte de aquella obra en la lengua de Picardía, 
fpjreTdleqté la^íipÁnlon priroitíyí^ . de haber sido 
i español el autor original^ quedando solamen- 
te ,4a. di^>)ul^ .sobre cuál español fuera el que 
concIbi^Hcl li.tir^ primejTQ.j. ^1 que se fueron 
agregando Hasta veinte y cuatro libros. XJnoj, 
y «00 loi^«ipa^^;SK>stienen que fué V^sco Lobe- 
ra, en. el reinado de Juan II de Portugal, qul^ 
inuríó^n*jj49^'v^i'P^ dicen haber sidoobtade 
Franci^fiíü JÜIbraes, también pprtqgues, qatural 
de Soure en ^tierra de Bmganz^.: otros que Lor 
béra compUsiO el libro priiuero: y Moraes lot 
tres siguientes- (1). 

• ai. .)£stO;me'haee cojofiar que otro tantOifiu*> 
cederá en adela nte aoerea de . la historia de : Gil 
Blas , ¡Ueg^ndQ A decir todos los Uteratos de la 
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(i) Véase Nipoíag Kiitomox BÍbíiothecaÍ\Upf^^\''^f^' 
'va: vítXicxÁo Wakéiicué Lobera; Fascut Lobera; yíók 
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Buropa que el fonda del romance foé idea crea* 
^apor un espaftol, aunque después el fraoces 
lie Sage lo compusieria de otro modo ; J solo 
quedará disputable si el autopr español original 
íüé don Antonio Solis^ como yo pienao, ó si fué 
•Igun otro contemporáneo suyo capas dé hacer 
aquella obra, de cuya clase citaré un número 
considerable mas adelante. 

CAPÍTULO VIL 

Idea rápida de iás' historias que se contie^ 
nen en ei romance de Gií Blas. 


1.* £1 seftor Le Sage confesó, como hemos 
▼isto , que cuando hizo ]a tercera edición del 
Diaéio cnjueto, añadió rarias cosas tomadas di^ 
la obra española intitulada Día jf nuche 'de 
Madrid, 

3.* En el primer tomo del romance) de Gil 
Blas hay yarias ideas positivamente adquiridas 
yor la lectura de la obra de don Yicente Espi- 
nel , impresa con el titulo de Retaciü^ de ta 
vida dei eseudisro Mdrcos de Oéregon. ^ ' 

*3.* Los redactores españoles del Memorial 
Literario del año 1788, tratando de la traduc- 
ción del Gil Bias por Isla , di|eron haber en- 
contrado en el contesto de este romance la in- 
triga y los lances de la comedia* cuy o titulo es 
Tóelo e9 enredos amor, y el diaíio son ia^ 
mugeres; y añadieron que si alguno quiere. to« 
marsela pena de cotejar 9 CQCipAtr^^ue to- 
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do» el romance está compuesto con los sucesos 
de cuentos , novelas j comedias impresas en 
español antes de la yida de Le Sage. 
- 4«* Cualquiera que lea la biografía de este 
literato, verá que casi las únicas minas litera-^ 
rías coja esplotacion tomó ¿ su cargo 5 fueron 
los poetas dramáticos ^ los/omauceros j los noi^ 
velistas españoles, \ 

'5.** La reunión de todas estas opiniones j 
circunstancias ha producido en mi el deseo de 
analizar el contenido de la ^bra intitulada 
Aventuras de Git Bias de Sa/ntiUana*^ para 
▼er si esto será capaz de influir á la decisión de 
la controversia sobre la concepción ó creación 
de las ideas que Le Sage ofreció al público 
juntas en una composición norelistica. 

6.* Para eso me parece conrertientc recor- 
dar á mis lectores que la obra contiene por ob- 
jeto directo la iiistoría de los acaecimientos^ del 
héroe Cñ' Blas con el duque de Lerma 9 el du«* 
que de (Mivares, el marques de Siete Iglesias 
y el conde de Lemos j personages 'verdaderos^ 
y con otros muchos nombres figurados poettoa^ 
mente; pero <tue por vía indirecta entran en la 
composición las historias de varios héroes su- 
balternos 9 cuales son doña MencLa de Mosquea 
ra , don Bernardo de Gastélblunco , don Pom* 
pejo de Castro, doña Elvira • de $ilva, vitida 
de don Pedro de pinares, doña Aurora de Gus^ 
man y don Gastón de Cogollos 9 todos. copio 
pertenecientes al primer orden - de la nobleza 
española 9 sin contar en el número de {listoHaa 
los sucesos Casuales , moi¡»éntwieos 6* de^cort^ 
duración^ como los de la mfári^cksa de Cbave* 
y otros. 
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>, 7.* Asímiflirro las historias mas ó ménosílac'- 
gas de don D. Aníbal de Chlochilla; don Vale- 
rio de Luna , don Aogerio de Rada y don An- 
drés dis Tordesillas 9 correspondientes : á^ la no- 
bleza española del orden segundo: las de Fa-* 
brjcio m^ez y Diego de la Fuente, pertene- 
cÁentes al. rango de familias honradas; las de 
Laura, Lucinda y Melchor Ziapiítíí^ Cúrrespou- 
^lentes á la clase de gentes del teatrd; la de 
•jBscipion de CuscuHna porlo.respectiyo al ran- 
go inferior de los que, habiendo tenido mala 
educación , « llegan con su talento á ser útiles y 
honrados ciudadanos; las de don Raiael^ del 
capitán Rolando > de Ambrosio Lámela y Ca- 
mila, por lo, tocante á picaros y ladronas habi- 
tuados al vicio sin remedio verosipotil ni fácil. 
',^.'* Estas historias particulares son subal- 
ternas en el conjunto del romance; pero sin 
fembargo algunas de ellas son tan largas , y 
«emprenden tantos sucesos y tantas relaciones 
eon otros personages, que tienen sobrada ma« 
teriapara poder componer ai^lad^ipente ujia 
noYela, cuanto mas un cuento y una.comedia^ 
especialmente las historian de don Ppmpcyo de 
Castro, don Gastón de CogoHos^ doña Mencía 
de Mosquera, dada Aurora de Guzman, doña 
£lFÍrá de Silva , «viuda de Pinares » Latera, Lu- 
cinda, Esóipioñ, Diego de la FueAtp y don Ra- 
fael, 

• 9.** La narración misma de algunas de estas 
conserva el aire, la forma y el tonO'<le novelas 
aleladas, aunque.. introducidas en el ^romance 
j^nrel estilo mismo que usó .Miguel, .Cervantes 
•n^ tu Dan QmjoHr¡}^vsí contar. la> p^qvela del 
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Curioso impertinente; coii especialidad la9 
de doD Pompeyo de Castro, don Gastón áé 
Cogollos, el Matrimonio por venganza^* la 
^ TÍda de don Rafael, la de su madre Lucinda j 
la de Escipion. 

' 10. Aun de estas seis hay una que positi¿ 
ramente conserva el nombre de Novela , yei 
la citada del Matrimonio por venganza {í)\ 
que contó doña £l?ira de Silva , vilida de dod 
Pedro de Pinares^ á doí^a A'iirora de Goz^ 
man. 

11. Eq esta inteligencia no hay que admi- 
rarse de la opinión de los redactores del Mem,o^ 
riaí literario de Madrid del afto 1788, pue» 
combinando todas estas especies, pudiera mtt-y 
bien haber sucedido que Le Sage, babíemlo 
encontrado un pequeño romance de Gil filas d^ 
Santillana , lo hubiese amplificado con variíag 
novelas , .y con diferentes lances de comediat 
españolas. 

la. Sin embargo, influyen á separarse dn 
este )uicio las circunstancias del modo y de los 
tiempos de la publicación del romance de Gil 
Blas. £1 haber Le Sage publicado solamente doS 
tomos en 171 5 , dejando á Gil Blas ya coloCa-r 
do á su gusto, y no publicar tercer tomo du« 
rante nueve años, destinados siempre á traba- 
jos de traducir historias fabulosas de su misífia 
casta , indica que Le Sage no se habia propues« 
to hacer á Gil Blas un héroe capas de ser elevá-^ 
do k la clase <)e secretario confidente de un a^-' 
aobispo , de primero» miai^tros , y socio del- 
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principe de Astartas para visitas noctiinias amo- 
TOsaa. 

. i3. £1 Bachiller de Salamanca en su orígi* 
oaltnanuscrito espapol le dio algunos materia- 
les para sus dos primeros tomos; «pero Le Sa- 
g&. pudo añadir de libros espaflioles , no solo 
aquella parte que consideró conyeniente de la 
y ida aei escudero Marcos de Ohregon^ si- 
no también las novelas de doña Mencia, de Lu- 
cinda ^ don KafaeLy don Pompeyo de Castro y 
\ el Matrimonio pof venganza, tsta fué inser- 
tada sin disimiilo, y dejó testimonio eterno de 
la ignorancia de la historia y de la cronología 
que-;3ufria Le.Sage. Las de don Pompeyo de 
Castro y de doña Mencia de Mosquera contie- 
nen igual defecto cronológico, como veremos 
utas adelante ; y las novelas insertadas 9 es de- 
cir 5 tanto volumen como uno de Ic^s dos tomos, 
eran composiciones españolas que aprovechó 
Le Sage para engrosar su romance formado con 
las aventuras de que despojó al Bachiíier de 
Salamanca^ como la historia de doña Aurora 
jie. Guzman, tomada de la comedia Todo es 
intrigan amor, y ei diaUo son ias mu-- 
geres. 

. 14* £^ bachiller había sido destinado por 
su verdadero padre para llegar á ser secretario 
4el arzobispo de Granada y de los duques de 
Lerma, de Uceda y de Olivares, primeros mi- 
nistros de los reyes Felipe III y Felipe IV , y 
el señor Le Sage adoptó el mismo plan en 1715$ 
pero como vjo (»áato placer había recibido el 
público francés , y aun el de las otras naciones 
«OQ el GH £{as., mudó su plan ea 1734 9 ere- 
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jendo t[q^.fiq4«l título de Gii Bía$ Ueyaba ya 
^n su favor 1^ pr^ocupacioa ;^ y por eso, aunque 
babia dejac^o contento á su héroe asturiano^ 
)>ien acomodado en casa de don Alfonso de Lei* 
ya^ resol tío elevarlo á cosas mayores, hacien-^ 
do segundo roba al Bacfdtler de Saiatnanea^ 
principalmente la secretaria del arzobispo de 
Granada y la del primer ministro duque de 
l^erma, y la regaló á Gii Blas en un tercer Xa** 
mo que nadie esperaba después de nueve 
años. 

1 5. Comprendió que necesitaba mas mate-K 
jEiales para dar volumen suficiente al tomo terW 
^ero, y entonces apeló al almacén literario ee-' 
pañol de cuentos , novelas y comedía^ , donde 
bailó las bistorietas de clon Valerio de Lutia, 
don Rogerio de Rada , don Andrea de Tor^ 
destilas y don .Gastón^ de Cogotios, que le 
bastaron par^ el objeto; quedando resuelto á no 
peasar ya en mas aumentos , como demuestra 
el final deí tocao, bercero que copié yo en el ca-< 
pítulo tercero de estas ohserv aciones. 

i6. Sin embargo , viendo nuevamente cuánto 
agradaba Git Blas á la £uropa cuita, y cuánto 
crecia su crédito con el tomo tercero, pensó,, 
después djc. once años de nuevo intervalo , aña- 
dir un cuarto volumen: robó a\ Sa^hUÍ0r de 
SaUmna/nca la secretaria del primer ministro 
duque de Olivares, y k otro «Mpveljsta español 
la historia, áeEscipwn, cooJa^^e aseguni ia 
jeniSL de su cuarto tomo» ioipres^año 1^55. 

ly. £1 aplaú^p de : la 4^1|ra ci^ia cad» reii 
lilas; y esit^,9Írservacion>hi|biera bastado^ pa^ 
x^ quf» ím Sagjt Jbkubif^fei pontinuada las ^weú^^ 
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«tiras dé «in héroe tdn biea' riíiiAridb del pil-^ 
b'lico; pero las circunstanciag del ^li^t^to tomo; 
BO se lo permitían por dos rafedries', 'á'ctatrf 
mas poderosas : pñméra^ que bábté^^p ti^af áddí 
de les tiempos y de !a secretarla del primer 
ministro duque de Olivares , bübiei'á parecido' 
ridiculo aumentar aventuras en utt quinto to^ 
mo retrocediendo' á sucesos ma» antiguos del 
ministerio del duque de Ücedá : segúnda> por 1<{ 
que. dejó- al Bachiííeí' esta .stíci^árk ; porque 
si queria evitar esa irregularidad, necesftarrér 
buscar nuevas historias muy difíciles de ha^ 
Uar en tal forma que fuesen aplicables á quieta 
ya tenia sesenta y un años de edad cunnd^ 
Gil Blas escribid sus memorias.' 
- i8. Así pi»es ftié forzoso á Le"S age tratar 
de* ímprimir'>coB ski nombre verdadero al pobr«^ 
Baekiiier de Saiamanca , y^ tres veces des- 
pajado de su primera (concepción original. 

Lo publitíó'fert fin, afto ij58, y'no dudó es- 
eribir que lo sacaba, de un manuscrito espa- 
ñol. La priiwerá' impresión , í[ue fué corregi- 
da jpor el mismo^ Le Sage , dice espfesamchte 
en su frontispicio : Tiré d'un manuscrit es" 
pa^nafi , SiMnqnfe los nuevos editores franceses 
fian procurado hacer olvidar esta especie 9 omi- 
tiéndola en lusediciones modernas. 
i ig. Le^get Sabia bien que un manuscrito 
español intitulada el BáchUier de Sataman^ 
en había est»<ki buchos tiempos en la biblio- 
teca del mar^es'tle Lyonne, j después en la 
de su hijo el abad' prior Jult^ty de Lyonne; y 
por eonsiguiemte podia muy bfen haber sido 
Tiato^ ¿ k): méáée teo^caaDitó ft sti tituto^.por 
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ziganas personas concurrentes á la biblioteca. 
E^ta circunstancia le impidió mudar el título 
4 la obra, y apropiarse la composición origi- 
nal, <;omo habiü hecho con el Gil Blas;, pues 
tebiió ser cogido en el plagio. No debe im- 
putársele crimen de haber ocultado el nom- 
bre éel autor e^^pañol , pues no constaba en el 
manusofito quién fuese; y verosimilmente ni 
Le Sage ni Lyonne llegaron á saberlo. 

ao. Como Le Sage babia robado lo mas 
selecto del BachiUerdeSaiamancaY^arsí reca- 
larlo k Gil Blas, necesitó agregar a\ Bacni" 
Uec algunas cosas de otras novelas y comedias 
españolas para darle corpulencia de dos tomos^ 
y aun asi se vio ^.n precisión de repetir las 
¡deas robadas, variándolas y hermoseándolas 
á su manera, para lo cual tenía talento parti- 
cular. Yo haré ver esta verdad en otro capi- 
tulo , porque sirve mucho para comprobar mi 
proposición de que el prinútivo romance ori-' 
ginal del BfiichiiitV' \de' Saiamanea fué la 
Hiateria primera que sirvió de base para la 
eomposieion del romance -de Gii Bias , ó por 
lO' menos para los tomos tercero y cuarto. 


66 

CAPÍTULO VIH. 

Motivos de pensar que ios romances de Gil 
Blas y del Bachiiier de Salamanca fueron 
originaímsnte uno soto, intitulado entón^ 
ees Historia de las Aveoturas del Bachi- 
ller de Salamanca don Querubín 
de la Ronda. 


I."" Hemos dado ^ conocer á Gil Blas de 
Santillana como héroe novelístico, cuya bisto- 
toria fué creada por su padre literario para ins- 
truir deleitando 5 para corregir las costumbres 
riendo, para representar á los lectores en uq 
cuadro alegre las ideas , los usos y los vicios 
que prevaleciau en España en los reinados de 
Felipe III y Felipe IV ; recorriendo á este íin la 
península y . una parte- miiy p rincip'a I de Amé- 
rica , y presentando un teatvo moral en cuyas 
t;scenas hicieran ios primeros papeles el he*- 
roe y su confidente, pero sin perjuicio de- 
que también brillasen otros héroes subalternos, 
absolutamente inescusables en el sistema de 
viajar mucho , de tratar con gentes de tantos 
rangos, y de criticar con gracia los vicios pre- 
yalecientes en todos ellos. 

2.** Hemos visto sin embargo que Gil tflas 
no hisi ofrecido al público, ni por si mismo ni 
por medio de otros personages , ningunas esce- 
nas en que pudiera entrar la critica de algii-^ 
nos consejeros, ni de viroyes, canónigos, ftai- 
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les 7 monjas de America. No es creíble que 
su autor primitivo hubiese olvidado aquella 
porción de la monarquía española , y aun nos 
parecerá mas yeroslmil si recordamos qoie 
Gil Blas proporcionó á £scipion'una oomisioín 
para Méjico que le fué muy locraliva. 

3.* Vemo,s por otra parte que semejantes 
e<icena!f est¿»n en el romance del Bachiller de 
Salamanca, y no es fácil descubrir otra causa que 
la circunstancia de haber sido los dos roman- 
ces uno $ofo« ]^Ués tos sucespS' son de un mismo 
tiempo, á'cabdnda los del Bachiller en i63a 
según el testo impreso; por consiguiente capa- 
ces de entrar por relación de Escipton á la yuel* 
f ta de su Tiage de América ó de otro modo den«* 
tro del período común á los dos romances. 

4**" ^'^ S^%^ dejo al Bachiller su carrera 
de estudios eu Salamanca; su ocupación de 
ensenar como preceptor á los hijos de padrea 
que preferían este género de educación partid 
cular, con cuyo motivo entró en el romance 
del Bachiller la crítica de algunas costumbres 
que no pud<^ entrar cfñ Gil Blas, sino rá- 
pidamente por medio de la conversación de 
Fabricio Nunez en Valladcüd; pero esto mis- 
mo prueba la unidad^ del plan de la obra en 
su primitivo estado. 

S."" Le Sage dejó también al Bachiller la 
parte de critica que sü primer autor le habia 
encargado hacer cuando sirviese de preceptor 
en Toledo , Cuenca y otras partes fuera de Ma- 
drid, y por eso Le Sage llevó á su Gil 
Blas muy acelek'adamente de Madrid á Toledo, 
j de allí á la cueva de cerca de Cuenca^ don- 
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de, con' el encuentro de don Rafael, insertó* 
las noTelas de Lucinda sn madre. 

6.° Dejó Le Sa^e al Bachiller la secreta- 
ria del priiñer mini:>tro duque de Uceda^ por- 
que en solo tres aú06 corridos desde 1618 
hasta 1621, creyó prestar pocos materiales 
pura dar á Gil Blas nn tomo cuarto, y prefi- 
rió la secretaria del duque die .Olivares por ha- 
ber sido mucho mayor su- .nomb radia j mas 
prolongada su época. 

7.^ En fin, voy á formar una li^ta de la, 
identidad de ideas que hay en uno y otro ro- 
mance para demostrar que el autor primitivo 
español las creó todas en eí Bachiller de Sa-^ 
iuntanca, y que después Le Sa^e, queriendo 
formar con sus materiales otro romance inti* 
tulado Aventúrasete Gii Blas 9 despojó al Ba- 
chiller de algunos lances de su vida integra- 
iriente, y procuró remedar otros, variándolos 
algo para que pareciesen diferentes, pero sin 
haber podido borrar la marca del original, 

IDEA PRIMERA. 

8." £1 bachiHer de^aíai9anca tenia un ta« 
lento estraordinario para' las disputas filosóficas. 

Gil Blas de Santillana tenia tan grande 
pasión de disputar sobre meterías filosóficas que 
detenia las gentes que pasaban por su' lado, 
conocidas ó desconocidas, para proponerles 
cuestiones. * 


""1. .» ' 
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a.» 

9.* El <!octor d« Salamancaí pariente del 
bachiller, era ua^poco avaro. - 

£1 canónigo de Oviedo, Gil Pérez , tío de Gil 
BlasA, lo era también. 

10. El pariente del bacliiller aconsejó á este 
busí^ar una plaza'de preceptor. 

£1 tio de Gil Bh» le dio el uiismo coasejo. 

4.* 

11. Al bachiller aconseja el cuia de Lega- 
Des que no siga la carrera' de- pi*eceptor.. 

A> Gil Blas aconseja lo mismo sa coíidisci* 
pulp y amigo Fubrício Nuñez. 

12. En el romance del bachiller un fraile 
mercenario de Madrid tiene habilidad particn* 
lar para saber las vacantes dé plazas de.pre* 
ceplor. 

En el de Gil Blas un fraile dominicano da 
Córdoba la tiene igual para las vacantes de 
criados. 

6.' . 

i5. Eij el romance del bachiller haUa es- 
te un contador del rey que paga doble suel^ 
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do que los demás á uq preceptor de su hijo j 

que apticipa las pagas. 

£o el de Gil Blas un tesorero del rej bacelo 
hiistiio^ Fal;>r|eioNu&ei poc sti destino de com- 
Doner pequeños poema» j cartas aiaoro^sas. 

- 7- 

i4* El bachiller es echado de Madrid por 
cuatro valientes á causa de la preferencia que 
le concede dofia Luisa de 'Padilla. 

Gil Blas lo es también por el secretario de 
la marquesa de Chayes á causa de la preferen- 
cia que temía le diese la camarera de dicha 
tn'arquesa. 

i5. En el romance del bachiller HD canór, 
BÍg;o de Toledo es designado por el nombre 
alegórico de don Próspero, 

En el de Gil Blas otro canónigo de Toledo 
Se llama don Queruínñ Tonto, nombre tam- 
bién alegórico. 

i6. £1 bachiller es' en Toledo preceptor 
de don Félix de Polan, hijo de don Gerónimo 
Polan 9 caballero del orden de Ca]atrai:a« 

iGil Blas libra del insulto de ladrones al con- 
de de Polan y á su hija doña SeraGna Polan, 
por lo cual el coode le ofrece su casa y pro- 
tección. 
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10. 

ly. £1 bacbüler toro amistad coo un hom- 
bte estraragante, pero de graa talento, nom* 
iuTiado Carambola , que hace mucho papel cb' 
el romance. 

' GU Blas la tnvo con el poeta Fabríolo Nu- 
des eo quien concurrían esas mismas calidades. 

» 
.11. 

riB») Sn-el romance del haebiller' hay un 
capitán. Ti0r6eMin«. . . 

£n el de Gil Rlaa otro del mismo grtida j 
nombre. • '' . . « 

ta. 

•' » 

19. En el romance del bachiller lá camare* 
ra de la marquesa de Torbellino y esposa del 
capitán Torbellino y en Toledo , se llamaba Si' 
fotal\ 

-£nHeI romance de Gil Blas la camarera de 
doña Serafina Pulan , natural de Toledo , hija 
del • conde de Polan y esposa de don Alfonso 
de Leiva^, ,se llama ítorenza Séfora. 

ao;> . En el del bachiller un viejo ólérig(9de 
Cuenca recibía dinero por colocar criados en 
la casa en que hallase plaza Tacante. 

£n el de Gil Blas hacia en Yalladolid lo mis-» 
mQ don Anas de Londoüo« 


I i 
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ai. En el del bachiller, Diego • Cintillo ;; {Jo- 
yero de Cuenca, usaba- hipocresías abuirandoL 
de la religión y de la devoción por auuveutaí 
sus riquezas. ' "♦ 'i 

En el'de Gil Blas 'hacia otro tanK) filantiel 
Ordoftez, administrador del bosjHtal de YaUan 
dulid. 

4 5. ;^ 

fia, 'El bachiller /és {Mrotegido pors una-tia 
del duque de üceda, nombrada dbi»a iLoina^de 
Padilla 9 para conseguir la finia flelieévetaifio. 

Gil Blas es protegido por un tio del conde 
duque de Olivares, nombrado don Baltasar de 
Zúniga, para conseguir igual plaza. 


.r. . ; . .!.- .j, 




l6« »n «.' '*i» - 

a5. £1 bachiller, siendo secretario deUdii», 
que de üceda, tuvo intWrT-eneioñ en fer^niáirí'' 
monio de la única hija de su gefe. •• "■*'< '•< 

Gil Blas la tuvo también en teasot/tgual^ 
siendo secretario del du(^e. de Olivares* >•' 

24. En el romance del bachiller', doí^a Fran- 
cisca, hoimana de este, fué reclusa en im con- 
vento de Cartagena por haber inspirado el 
amor á don Baltasar de Fabancla. 
^aura^ amiga intima de Gil Blas, fué reclusa 
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en el hospicio de Zamora por haber hecho igual 
inspiración á don Félix Maldonado, hijo del 
correíridor, 

•• ■'•" iB. ''' ■ ' ' 

f 

» ■ ; . • " ' 

« * • I . 

©5.' Dofta FtanciíOA. hermana del bachiller, 
fué seducida por don Gregorio de Cleviilente. 

Laura, hermana 'adoptiva de Gil Bln«, Tofué 
por don Pedro de Zéndofto , administrador del 
hospicio de Zantoi^tf. 

oO:' DoffiÁ* francisca*, estando soltera dio á 
las «un hijo de resultas de su trato con don 
Gregorio éeGleviH€»rrte. 

Laura tuvo una hija en consecneAcia de su 
amistad con él mártiues de Mariaiba. 

20, 

27. Doña Francisca fué reclusa en el con- 
tentó de jérrefienfidas de SevilU. 1 

Laura to-^-fué éú el de arrepentidas dth 
Madrid, • .' 

"•'" 21. 

28. Doña Francisca se hito cómica en Gra* 
i>ada. 

Laura practicó lo mismo en Sevilla^ y des- 
pués continuó tu otras partes. 


\ 
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\ 
I • 

W» • l: 

29. El bachiller f|6, á su hermana sebora 
de un palacio j gran hacienda en CazaÜa por 
donación qae á dofia Franfoisca híso el conde 
de Cantíllana su anaante* 

Gil Blas fué señor del palacio y'tierrras de 
JLiria por donación quf; le hacen sas amigos 
don César y don Alfonso .4e Leiva. 

, 5o. En «1 romance- d^l bachiller, Bartolo-- 
9ié Mortero, cpifíediante, marido lie dofta Fran* 
cisca, desea qoe su esposa condescieoda con los 
deseos del conde de CantilUnai 

£n el de Gil Blas, Melchor Z^apata, comedian- 
te, marido de Narcisa^ quiere lo mismo. 

^ 3k En aquel, dona Francisca, teniendo en 
cierto tienápo por amante al caballero de Fon- 
seca, comendador de Monreal, avanzado eo edad» 
pero rico, generoso y complaciente , lo aban- 
donó prefiriendo al lacayo del mismo Fonseca, 
por ser joven. . 

En este Laura, encontrándose con don Gre- 

Iporio de Nisana en circunstancias iguales , hizo 
o mismo , prefiriendo á don {iujs de Alcaser^ 
pobre , de edad de veinte y dos afios; 


76 

52. Éa aquel, el amante de dofia Francisca^ 
eü Granada, es el conde de Cantillana ^ estran^ 
gero, que vino * allí ,por asuntos de intereses,, 
^ £n este el amante de Laura^ en la misma 
ciudad de Granada , es ei marques'de Marialba» 
estrungero portugués, que también fué á Gra- 
nada por intereses de familia. 

35. En el primero, la hermana del bach¡-> 
Uer toma para el estado de cómica el nombre 
fingido de Basiíisaf en lugar de sn verdadero. 
que era Francisca. 

£n el segundo^Ia amiga de Gil Blas en igual 
caso abandonó su nombre de Laura , y se hizo 
conocer, citar y distinguir con el de Esteta. 

54* £n el romance del bachiller hay u» 
caballero nombrado don Pompeyo de ia 
Ctieva. 

En el de P¡1 Blas hay otro que se Uama don, 
Pompeyo de Castro. 

55.. £q el primero, el comediante Barto- 
lomé Mortero, siendo lacayo, usurpó el nom- 
bre y la calidad de don Pompeyo de la Cueva 
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para una empresa de su interés particular* 

£n el segundo Gil Bla^ se fínje ser don Fer- 
nando de Ribera, siendo también lacayo ; el la- 
drón don ^Rafael finge ser en una o¿'asion^don 
Pedro Velez de la ¡Hembrilla; en otra' princi- 
pe 'del Valle de Suiza^ entre la Sáboya y el 
Milanesado ; en otra grande de España 9 en 


ArgeL 


ÜQ, 


B6. El bachiller casó dos veces : primero 
con d'jqa Paula de Pedrillo ; después con do- 
ña Blanca de Salcedo ^ hija del secretario don 
Juan de Salcedo. 

•Gil Blas hace. otro tanto ! eri primeras nup- 
cias con Antonia de Buentrigo; y en Segundas 
\ con doña-Durote^ de Antella. 

' 3o. • 

57. El bachiller tiene una de sus aventu- 
ras á tres cuartos de legua de la ciudad de 
Cuenca, -en el palacio del señor del lugar de 
Taldesae, en compañía de don Manuel de Pe- 
Jrílla. ; 

Gil Blas tietie otra casi á distancia igual 
de la ciudad de Yalencia, en compañía de don 
Alfonso de Leí va. 

3i. 

58. En el romance del bachiller, don Car- 
los del Sol nnirió de. sorpresa del placer in- 
menso que tuvo al decirle qué Jos padres de 
su amada Sofía consentían en dársela por esposa. 
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£q til delGU Blas doa Valerio de Lana mue- 
re de s«»rpresa del dolor que le causó la res*- 
puesta de luesilla , cerrando las puertas á la es* 
peraoxa de sus deseos. 

39. £q el primero se bízo uso de algunas 
especien comprendidas en el romance del Dia^ 
i^idcojueío<t cuando Tobías relataba sus cuentos, 

£n el segundo se bizo lo mismo relativa- 
mente á la Fula de Marcos Ohregon^ cuando 
Diego de la Fuente, refería sus aventuras. 

53. 

40. En el del bachiller se habló muchas 
Teces de los frailes dominicos > 7 particular- 
mente del parfre Cirilo Caranihoia, predi- 
cador muy aci:ed¡tado en América. ^ 

£u el. de Gil Blas son citados también en 
algunas pcaMones los frailes dominicanos , par- 
ticularmente' fray Luis Aliaga, confesor del 
rey Felipe III ^ el confesor del duque de Oli- 
yares, y el fraile que supo enga&ar á Gil Blas 
entre Cacabelos y Astorga. 

54. 

41. £n el romance del bachiller dejó 
Le Sage muchas palabras castellanas intactas 
sin traducir ai frant'es, particularmente las que 
siguen : Gitaniiia : Hidalgos :' Picaros: 
Inés 4c Castro: Al Basilisco : Bw/na ea-* 
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ma : doña Paula : dona Froñncisca : La 
Novia sonsacada : Sarao, 

En el de ^Gil Blas sucedió lo mismo ^ como 
lo veremos adelaate, porque merece observa- 
ción particular. 

35. 

42. En el primero del bachiller nombró 
el aulor original primitivo varias personas que 
de veras vivían al tiempo de escribirlo, ó po- 
co Antes ; con especialidad los* reyes Felipe III 
y Felipe IV ; los infantes don Fernando y 
don Carlos ; el duque de Osuna , don Pedro 
Qiron y su hijo don Juan, conde de Ürefta; 
el' cardenal duque de Lerma ; su hijo el du- 
que de Uceda y doña María de Padilla , mu- 
ger de este ; do&á Alaría Sandobal, hija de 
estos mismos duques de Uceda ; el conde du- 
que de Olivares; e| duque de Frías; el duque 
de Albiirquerque ; el marques de Pertafiel; el 
dfe Avila Fuente ; el de Cerralvo; el conde de 
Beoavente ; el de Gelves ; el de Buéúdia; el 
de ^antillana; don Octavio dé Aragón, ge- 
neral de marina ; don Alonso de la Serna, ar- 
zobispo de Méjico ; don Francisco de Castro, 
obispo de Guatemalü ; don Juan de Salcedo, 
primer secretario del duque de Uceda., 

En el segundo romance , que es el de Gil 
Blas , sucede otro tanto , como veremos cjes- 
pties, porque merece observación particular. 

56. 

43. Ea é^ -romance del bachiller hay ma^ 
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chos nombres propios ó apellidos de personas, 
¡ATetitados en idioma español por alegoría iri 
dicativa del carácter genial del individuo, co- 
mo son: daña Metaneia; Montanos ; Pátn 
pono; RofQSO; CintUio; Carambola; Cin^ 
guillo; Trasgo; Toréeííitw; Mortero; Lon 
garuto ; Ptitador; Hacendado; Mugerilio; 
Romeral^ y liifádor^ 

En el romance de Gil Blas acaece lio mismo, 
como réremos en observación particular. 

57. 

44* ^^ ^ ^l bacbiller traducido al francés 
cometió Le Sage ' muchos errores de lecto- 
ra del manuscrito espaftbl original por haber 
comprendido mal las letras del escribiente, co- 
sa que sucede todos los días en Paris ahora 
mismo eo los papeles públicos en que rara 
Te« recluitan bien impresos los nombres pro- 
pios de personas y put-blos. £11 aquella tra- 
ducción se notan particularmente las equivo- 
caciones de Moíorido , pueblo que no haj, 
por Monílorldo, lugar realengo del partido de 
Salan^anca ; Mosioies por Méstoles , lugar 
cerca de Madrid; Indico pot Iñigo^ nombre 
propio de persona ; Caraiüi por Cazaíía, 
pueblo entre Jaén y Ubeda ; Nina Terra por 
Miguel Turra, pueblo de la Mancha ; Fran- 
eiUo por Francisquilio ^ nombre díminutí- 
ro de Fcaticisco ; den López por don LopCy 
nombre propio dé persona y otros varios. 

En él romance de Gil Blas hay iguales erro- 
res 9 como veréntos en ob3£rvacio)i particular. 
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^ 48. En el del bachiller se halla este sin 
inuger porque, se la robao f.j no se sabe su 
paradero en mucho tiempo. 

En Gil Blas desaparece la mug^r de Esc^'- 
.pton por medios algo semejantes , y pasan diez 
años, sin averiguar su existencia» 

49- En fin , sería fácil multiplicar seme* 
jaiizas .muy grandes con yariedad poco nota-- 
ble^ y esta circunstancia, junta con ptra, per- 
suade que sucedió á Le Sage una de dos co- 
sas : ó que cuando sacaba del romance del ba- 
chiller algunas aventuras para formar su Gil 
Plí^s uniéndolas entre si , hiao su enlace 
imitando con la variedad posible las espacies 
4el bachiller; ó que habiendo robado á este 
t^Qda la narración seguida conforme se hallaba, 
menos las novelas insertadas , hizo la opera- 
ción de iniitar cuai^o iNecompu,so la patrie res- 
talóte dc^ bach^iUer p.^ra poder. pubUci¿4Q.cqnH^ 
rauuMU2je sacado del i^a^u^i^r^o e$pañpl, cuyt 
(;^i#teacia J cuyo. ti^ulq.,4ebjó, rezelai^ 4^ ^4 
»«pi^s^ P9iir otraS; p^ispua^, „ 

^ 59.^ i E^cíí conceptp.ge qvnfijF^^aíí fijando la 
í^físjfcdera^i(\5i ea, <í^ cfii^p^^ei^jcia. del bachiller 
y d§ Qil ftl^,^ h,a8t4. ftli,i65Q' en qv»e acabap 
las ai^ífatnras qqe hapf ; quedfwloi ,al bachilleip 

iK)^. ,^eiif pqr. ellai hi^i^^^.í^pí^o. tí*»ta vida hi^ 

tórica ó novelística como tiene hoy Gil Blas. 
Voy á presentar un sincronismo de los dos he* 
roes. 
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Año i58S. 

5i. Nace Gil Blas de Saatillana, hijo de 
padres muy pobres. £a el minino nació doo Cé- 
sar de Ronda / hermano mayor de don Queru«- 
bín de la Ronda , que e» el bachiller de Sala- 
juanea 9 y de doña Francisca de la Ronda , de 
quien ^e habla mucho eo el roníance del ba- 
chiller , todos tres hijos de don Roberto de la 
Ronda 9 natural de tierra de Málaga, alcalde 
mayor de Monflorido» lugar del partido de Sa- 
lamanca > de o^yo corregidor h^ia sido se- 
cretario. 

Ano iSgo. 

5a. Gil Blas es niño de dos años en San- 
tíllana. Don Querabin de la Ronda nace en el 
lugar de Monflorído 9 donde su padre don Ro- 
berto es alcalde, junto á la ciudad de Sala- 
manca , cuyo corregidor lo ka tenido por se- 
cretario y . le ha dado la alcaldía. 

Ano i5gS«. 

53. Gil Blas es trasportado de Santillaiía 
& Oviedo. Don Querubín tiepe cinco años de 
edad en Mohflorido. 

Año iSgG. 

54* Gil Blas tiene ocho añois y comienza k 
leer en Oviedo. Don César de la Ronda, hier^ 
mano mayor de ctón QuerubUi^ está en la país^ 
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ma edad , y es lleTado á casa del corregidor 
de Salamanca para cómencar alii su estudio 
de leetf escribir y contar. 

\ • 

Año 1597. 

55. Gil Blas es' de nuere nftos en Oviedo; 
Don Querubín es 4le seis en MonQoridQ. Nace 
au hermana do&a Francisca (i). 

Año 1598. 

56. Gil Blas de diex afios comienza en 
ÜYiedo la gramática latina. Don Querubín co- 
mienza á leer. 

Año 1600. 

. . 5^. Gil Blas tiene doce años y estudia la gra* 
mátjca lat»^. Don Qocrobin tiene ocho 9 y es 
trasportado á casa del corregidor de Salaman- 
ca', donde está su hermano aoá César. 

Año i6o4* 

58. Gil Blas es de diez y ;3.eis a ños ; acaba 
el segundo curáO de filosofía , y comienza el 
tercero. Don Querubin , de títitórCe , ha estu- 
diado la gramática latina y la griega ; concluye 

(i) El testo impreso del romance del Bachiller 
contiene un ^rror cronológico por ncv haber compren- 
diólo bifn, los caracteres de la escritura española ^ 7 
•egnfei él doña'F^ranci§c^ Eabiera Ñrído d e 000^ añQs^ 
p«ló. palió de quince. it^ > . 
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SU estudio de la poética, comienza el de la retó- 
rica. Su padre , don Q.ob6rto de la Ronda^ 
muere. Su hermana doña Francisca, de edad 
de siete a&os ^ está en Monflorido con su ma- 
dre viuda. ^ 

Año i6o5» 

59. Gil Blas tien6 diez y siete años ; ha «8- 
tudiado en Oviedo la filosofía peripatética, y sa<» 
le á sus aventuras. Don Querubin tiene quince 
años: continúa su retórica da Salamanca. 

Año 1607, 

60. Gil Blas tiene diez y jiuere afios; sírv^ 
en varias casas de Madrid, la última es de don 
Gonzalo Pacheco. Don Q[M^rubin es de diez y 
siete , y acaba su estudio de humanidades. El 
corregidor de: Satamanpa muere. Don Quei^- 
bin es recibido ei^i casa de un dpctor de la cmi*'^ 
Tersidad , pariente suyo. Don César fué á ser* 
TÍr al rey en un regimiento de caballería. Do- 
fia Francisca, de diez afios , es llevada á Sala- 
ruanca , y recibida en cji^sa de su madrina db- 
da Melancia.. / 

Año i6io, 

61. Gil Blas tiene veinte y dos años; sirve 
al arzobispo de Granada ; va. i Madrid; eutró 
en casa del marques de Galiano ; este se ansen-t 
tó ; aquel qu^dó enfermo. Don Querubin de 1^^ 
Bonda, habiendo estudiado tres cursos de filo- 
sofía, se gríi^duó de bachiller eu SalaUianc<i,y 
sale para Madrid á los veinte aüOs de su> edadX 
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Año i6ti. 

69. Gil Blas es de veinte y tres aOos de 
edad ; sirve primero al mayordomo del duque 
de Lerma , primer ministro^ y asciende á se- 
cretario de este. £1 bacbiller de Salamauca, 
don Querubín de la Ronda, es preceptor en 
Madrid en casa de Isidoro Montanos. 

Año i6iá. " 

63. El bachiller es preceptor en casa del 
marqucb de Buendia. Gil Blas sigue sinrieodo 
«I duque de Lermg. . 

' ' ' . ' 

Jñó i6i5. 

64* El bachiller sigile en la misma casa ana 
parte del aftO) y pasa á la de un contador. 

Año i6i4« 

i' 

65. Es preceptor del hijo del contador nn 
tiempo y y pasa á servir k áoha Luisa de Pa- 
dilla. 

Año i6i5é 

66. Está en casa de dona Luisa de Padilla. 
Después de algún tiempo sale de MadHd , te- 
niendo veinte y cinco aAos de edad , y va á 
Toledo* Mientras tanto prosigue Gil Blas sien- 
do secretario del primer ministro duque de 
l«erma. 
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Aüo 1616. 

' 6jr. El bkchiller sirve en Toledo en casa de 
la marquesar de Torbellino. Hace conocimren^ 
Xo con el licenciado Carambola. Sfile de aque- 
lla ciudad para la de Cuenca'. ' 


j> 


Año 1617, 

68. En Cuenca el bachiller de Salamano^ 
sirve á Diego Cintillo. Gil Blas es llevado pre* 
so á Segovia. - 

Año 1618, 

> .69. /Eltba^iller vuelve á 'Madrid^ y e5 bona- 
brado secretario del primer ministro , d^ique* de 
Ucedá, ^qao'lo es por caída ide si padre, duque 
dé LermáR'Háee amistad con don! Juan de Salce- 
do, pi^ér secretario. < 611 Blas logra sü libér^ 
tad^ y re retiría á Liria, cerca de Valencia 

Año 16 ig. 


I ' 1 . .' • ; I • . 


^o. >^E8 fbftcliiller de 'Salamanca es enviado * 
á Nápoleft)0(|Q jii^H'^oiQ^ioa del dnqué de tice- ' 
día. ' . 

Añé'%%tití^ 

iji. líudltO"Ae Népoles á JüadrSd^ oontiot^a 
siendo seci'étariQ del príilier ministro , duque ' 
de Uce<ia;' habla con sü^herñíana doí^a Fran« 
cisca, que ie cuenta su historia^ y vivétii j[|Hi^ * 
tos en una- casa. • • t . 


• .Vi 
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ip%. El bachiller pierde la secretaria del nñ- 
nisterio por muerte 4Íel rej Felipe III. Sale 
de Madrid con don. Maouel Pedrilla/su ami» 
go; yan á Alcaraz y. después á Baroelona , cooj 
ocasión de unos amores y un duelo. Gil Blas 
vuelve á Madrid, j és, secretario del primer 
ministro, conde de Olivares ^ hasta su calda 
verificada en -1643. 

t * .. . > 'í- 

Año 162Q, • ' ' : 

73. El bachiller toma el hábito de religio- 
so;, después de algún tiempióí!/d«'!rtdviciodo 
muda de resolucíoo:, va ¿ Sevilla ^nrecü^uoa 
herencia muy ricade.su herpianodeojiCésar, 
muerto en Américd ; trata un matriiiyonio, mu- 
da )u$tamente de voluntad, y bale de $evilla 
para Alcaraz. , 1 • 

Año i6a3. 
' ■ . \ 

74* ^^^ Querubincasa en Alcaraz, teniendo 
treinta y tres afkos dé edad, cotí dimit l^ula de 
Pedrítla 9 hermana de su ami^ci^ i^>JíyeBe una 
hija. 

Añ&tñü^. 

75. El bachiller^ acómpáñaéoDtfefd^n Ma- 
nuel de Pedrüla y don Gregorio Cievil lente, 
buscan á dofta Francisca , herniana de don 
Querubín. Esta, que se halla segunda vec viu- 
da de don Pedro Retortillo , se ¡casa- con don 
Gregorio. Doña Paula, muger del bachiller, es 
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l^obada por don Gabriel Mencbfqne: so mariw 
do lo persigue primero eo Portugal; se em- 
barca después en Cádiz para Méjico. Novela de 
don Carlos del Sol. 

Año- i6ftS. 

76» El bachiller liega á Veracrax de Amé*' 
rica. Cuentos del muletero Tobias. Encuentra 
en Méjico á Carambola, hecho fraile y famoso 
predicador. Sabe que don Juan de Salcedo es 
secretario del viréínato por el tí rey conde 
de GeWes. Se presenta 9 y es nombrado ayo de 
don Alejo , hijo primogénito del TÍrey. 

Año i6a6. 

5^7. Ejerce su empleo, y le acaecen <mso9 
muj particalares. Historia de don Andivs AK 
Tarado y del licenciado Carambola. > 

• 5^8. Eneiientra á don C^bríel- de Mencbi- 
que. Sabe la muerte de sumuger: casa con' 
doña Blanca , hija de don Jüaín dé Salcedo, y 
es nombrado segundó secretario del Tirey. His- 
toria tr&giioa de tres hermanos aiiiericanoá. Et 
baobiller es enriado á Madrfd -clon d(5spachos 
para el rey. 

vlnd 1628. 
79* £1 bachiller tueWe á Méjioo con órde-* 
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Des reales, j hace nuevo Tíáge á'Espafta eon' 
el TÍrej, con doña Blanca y con Salcedo. 

Año 1629. 

80. Don Querubín se retira de Madrid á 
Alcaraz con don Juan de Salcedo, á quien el 
rey hk nombrado corregidor de aquella ciudad. 

Año i63o. 

81. £1 bachiller fija su doooicilio en Alca* 
r^a«, y pasa el tiempo gustoso con sus amigos 
antiguos PedriÜM J Cleviüente. 

Gil Bías sigue cod el empleo de secretario 
del primer ministril y dtaque de Oliyares. 

82. £1 sincro^nismo precedente, la seme- 
janza^ ó casi idebtidad^'de un cremdo núme- 
ro de acaecimiento^ particulares , y la combi- 
nación de otr^ multitud de circunstancias, per- 
suaden que el fondo^ común de los romances 
perteneció á uno solo , . titulado Ei Bachiííer 
de Salamanca , ó Historia de don Queru" 
édn dfi itt Roí^dai del «cual fondo fué desmem- 
brado, el romance, de Gil Blas. 

8.3. Qup e.4Íe,.persoQage fué ii^no de losber 
roes subal^rqo^ del roi^s^nce del BaehiUer, - 
á* qui^n contó. ¡suü ^venturas en Madrid 9 año 
1610, en el pualut^n Querubín; b^bia salido 4o : 
Salamanca. 

84. Que Mr. Le Sage fué autor original de la 
idea de formar un hejroe particular indepen- 
diente del BachUisr; y para ello convirtió en 
histom separa4lkJo.que baMa ^do.iteloamenie 
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farracioD de Gil Blas en ^ romance de dúo 

Querubín. 

85. Que no bastando e$o para dos tomos, 
aprovechó Le Sage distintas novelas y comedias 
españolas 9 y las insertó en la historia del Gil 
filas con la mejor maña que pudo, haciendo 
para esto las alteraciones del tentó primitivo que 
consideró convenientes á su objeto. 

86. Que Mr. Le Sage no tuvo intención de 
annientar aventuras á Gil Blas posteriores al abo 
i6io,pues lo. dejó bien colocado en casa de 
don Alfonso de.Leiva* sin prometer, ni aún 
iadicar por modos algunos directos ni indirec- 
to** , ninguna, continuación de la historia de 
Gil Blas. 

87. Que con esta primera sustracción el ro- 
mance del bácbiiler quedó aun muy rico de 
aventuras, pues le restaban las tres secretarias 
sucesiva^ de los. primeros ministros duques 
de Lerma, de Uceda y de Olivares , ademas 
de. la de4 areobispo de Granada. 

88. Qtie por este motivo las aventuras de ' 
Méjico no fueron propias personales del 
bachiller don Querubín , pues no podía ser 
á un mismo tiempo secretario del duque 
de Olivares en Madrid, y del viréy conde dé 
Gelves en Méjico; pero eran parte del fondo 
del romance como narración que hizo al ba- ■ 
chiller en Madrid el secretario del virey de 
Méjico, cuando este y aquel volvieron á Es- 
paña. 

89. Que.Mff. Le Sage mudó su plan , años 
de 17^4 y 55, pollos metí vos manifestados 
anteriormente-; y aamentó dos tomos á Gil 
Blas, apropiándole todas laB ayenturas que 
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le parecieron útiles, j dejando muy pobre al 

bachiller , aun incógnito. 

90. Que determinado á darlo á conocer 
en 17589 le apropió los supesos de Méjico ;- 
pues entonces ya no eran incompatibles para* 
4on Querubín, y añadió algunas novelas cortas. 

91. Que tanto en esta última alteración 
del manuscrito como en las tres precedentes 
cayó en yarios errores: unos nacidos de ha- ■ 

' ber leido con equivocación las palabras escri- 
tas con caracteres de pluma espaf^ota : otros 
por ignorancia de :1a historia de España y- de 
su topografía; y esta es la causa de .hallarse 
aquellos tanto en la obra áeGHBtas qne- 
publicó Le Sage en concepto de francesa ori^'' 
ginfi^l 9 como en la del Baehitíer, qiié' dijo ser 
sapada de un manuscrito espáO^i ' 

CAPÍTU LO IX. 

De las pafairas espuñMas que hay én ét 

T(tmance fra/Wfis de Gil Bins^ y suponen 

un tnanuscrito español. 

.1.* Las reflexiones hechas hasta ahora pa« 
recen mas que suficientes para formar concep>^ 
to de que el romance de Gii Blas naeió 6ora-^ 
puesto de rarios tr¡ozos del manuscrito del otro' 
romanee español, inédito entonces, intitulado: 
já venturas delfiachUier deSAÍamancai j 
que por consiguiente la calidad ,de creador 
de las ideas, ó de a^tor verdaderamente ori- 
ginal del GU Bías, no pertenece á Mr. Le 
Sage> sino solo al español que con#ibi6 y pro» 
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du|o el romance <^el Bachtitet. 

a.* Pero aun cuando esto no fuese asi, hay 
en la redacción francesa del Gil Bias tañías 
pruebas de. ser tomado de un manuscrito es- 
pañol , que^ considerada por si sola y sin de- 
,pendencia del otro romance del Bachiiier ^ 
las ofrece darás y demostrativas, como vamoá, 
.á irer en diferentes capítulos; cinéndome aho^ 
«ra en este á tratar únicamente de las pala- 
bras espafiolas que contiene la obra francesa 
de Mr. Le Sage. 

. 5." Por punto general, antes de pasar á 
palabras particulares , son dignas de flotarse al* 
gunas cosas que se bailan repetidas con de* 
mai^iada frecuencia en el testo francés. 
. 1.* Que los nombres de bautismo de las 
personas nombradas en el romance, q^Jédaron 
muchas veces escritos con las letras españolas, 
como Jucm , Pedro etc. , aunque otras veces 
&e acordó Le Sage de escribir Jean , Pierrc 
etc. ; y esto supone un n^nuscrito español que 
producía el olvido de la traducción , pues sin 
él un francés , autor original , hubiera escrita 
siempre á la francesa Jean^ Fierre etc. 

2.' Que Mr. JjB Sage, euando nombrólas^ 
personas nobles ó de un rango respetable coo 
el dictado español don , usado en España por 
estilo nacional, como en Francia fnonsieurf 
lo practicó finalizando la palabra con la letra 
9» 9 como acostumbran los españoles, y no con 
la m, propia del* estilo francés , el cual bubie- 
Ea obseriado Le Sage diciendo <¿<?7n , si no hu- 
biese tenido delante un manuscrito español en 
^l que veiadím t 
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5.* Que tse misino dictado de don en es- 
paftol precede siempre al nombre bautismal^ 
como dan Juan j dan Etigenia ; y jamas de- 
lante del apellido, ó nombre familiar^ por lo 
que no se diría bien en español dan LÍarenie, 
dan Gutiérrez ; pero en francés es todo al 
contrario : el dam precede al apellido ó nom- 
bre familiar, como dam Catmet. Mr. Le Sa- 
ge aplicó el dan siempre á la espa&ola, y esto 
indica tener á la vista un manuscrito españoí; 
pues de lo contrario hubiera omitido el dan 
algunas veces » ó lo hubiera escrito ¿ntes det 
apellido , diciendo, por ejemplo, dan CíMtro, 
en lugar de dan Pompeya. 

4.* También acostumbra Le Sage dejar in- 
tactas las denominacioues de earregidor , al- 
guaoii, santa hermandad,, sam^benitas, 
corazas y otras semejantes. Pero ademas de 
estas generalidades hay muchas cosas particu-^ 
lares que Toy ¿ indicar conforme á la prime- 
ra edición francesa , porque la eorrígió el au- 
tor Le Sage, qué en las otras posteriores hubo 
mas descuidos. ' 

Hablando Gil Blas de la cuera subterránea 
de Gacabelos , y de la muger que los ladrones 
tenían por cocinera, dice que uno de los ban- 
didos dijo: «Tenez, dame Leanarde , dit un 
des cavaliers á cet ange de» tenebres, volea 
un jeune gar$;on que nous vous amenpns (»)•••• 
On dressa dans le salón une grande table ef 
r on me renveya dans lá cui.sine , ou la dnme 

Leonardo m' instruisit de ce que fárais k fei- 

< 

(1) Tom* 1 1 lib. I » oap. 4* 
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re (i) Et comiiiQ depirls sa mort (efe un 

mazo que habióos tenido ) c' etait ia señora 
Leonarda qui afait Thonneur de presenter \é 
néctar á ees díeux infernauX) ils la prívérent de 
ce glorieux emplois pour Hi*en reyestir (a).". 

Éstas palabras ia señora Leonarda supo-^ 
nen ud manuscríto español que íadujo á Le 
^age á dejarlas en su ser 9 pensando que daban 
A la narración alguna gracia ; porque si no; 
hubiera escrito dame Leonarde ^ como lo ha- 
bía hecho en las otras dos citas que preceden^ 

Este modo .mismo de nombrar dame Leo^ 
narde á una tnuger yulgar , criada de una 
banda de ladrones 9 supone un maouscrito es-< 
pañol ea que se decía señora Leonarda, 
porque fuera de ese caso üd buen escritor 
francés no hubiera dicho ñiño tenez^Leo-^ 
tu$rde; j si por suerte le ocurría un modo 
mas cortes, hubiera dicho tefiez^ madame 
Leonarde 9 porque asi es el estrío francés , y 
no lo es el decir tenez 9 dame Leonarde. 

5.* Tratando de los medios de conseguir la 
protección de don Rodrigo Calderón, marques de 
Siete Iglesias 9. q.ue. Isla nombró sin causa 6a-« 
ron de Roncal ^ para el capitán don Anibal 
de Chinchillft , un lacayo del marques, nom- 
brado PedriiiOj di>o : «mi amo, que esmny 
cprliejante (5) , v;a casi todas las- rioches á cenar 
Qon un ruifiañoT' de Aragón que iiene eajauiado 


1 1 


Íi) Gap. 5. 
2) Dicho espítalo 5. 

(3) Isla tradujo gaiantl [^iq «sta jajabra. española 
) significa la idea coriejwnáü $. significudo. de la pala- 


no significa 
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ep el cuartel de paldcio* E& una chica muy bo- 
nita de Albarracin. «Elle a de Tesprit et chan-^ 
te á ravir; aus»i se nomme-t^-elle ia Áeñora Si^ 
rena (i).'' Se repitede nuevo la palabra seño^ 
ra Sirena con ocasión de la» TÍsitas del príii-' 
cipe de Asturias (2)97 se añade que para re- 
cibir á su alteza, como persona distinta de la 
Sirena se hacia nombrar en una casa conti- 
gua con comunicación secreta ia señara Cata* 
iina^ y la tía que mandaba en casa tenia por 
nombre ia senara M encía (3). 
' Por mucho que se discurra con el objeto de 
conocer cuál motivo pudo tener Le Sage para 
poner estas es presiones españolas escribiendo 
en francés, me parece imposible hallar otro 
que la existencia de un manuscrito español, 
j el juicio que'Qltiempo'de traducir formó de 
que harían gracia tales denominaciones de las 
personas en lengua española ; por lo que las 
dejó intactas'én rhuy repetidas ocasiones , po- 
niendo en otras une jeune dame, que suponed 
haber leido en el manuscrito español una se^ 
ñarita , porque sin esta circunstancia Xe Sage 
y otro cualquier buen escritor francés hubie- 
ra dicho une demmsseiie, 

6** Guando el hístoría/Jnr cuenta las aven- 
turas de doña. Aurora de Guznian, y lo suce- 
dido á Gil Blas en la ocasión de lletar una 
carta á doña Uabel Murcia de la Llana, dice:' 
« Je me laissai introduire dans un cabinet ou 


(1) Tom,3, lib. ^,cap. is* 

^a)^ Tom. 3 , lib» .9 , cap. 7. 

(3)' Tom. 3 , lib, 8 , cap. ^o^ 11 y la. 
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]e m tairdj|LÍ,(gu¿re 4 .yoJírg{t%raitre.i¿e seno^ 

ra (i)." IJft^btHCD escritOH^fca^e» original, ha- 
bianda-4f ;tt%a,^aaiaho qs^adí), hubiera dipho 
á v^ir parq^itrema(i&jhois^€ÍU,*\si uo tu- 
viese del^jül^ .ipq iiianuscrilQ español ^ ea que 
leyci^ la ^3\aj^a,pi^ñarfi^.fue,^^olQ asi es dis- 
culpable. . . «r • , 

^.* Eefíriendo Gil Bla§íÍ(> €[u^ le sucedió ea 
la ocasión. d(v> projejQtar ^u n^trimu^io coa U 
hija de Gabriel, Sale;:o,,p|i|t,jefo de Madrid ^ di- 
ce: «C'et^jtun bpn;ho^|^/[^i^^.qui était^comme 
oous disoáftj poli, ^af^<^,^0fjfi4^r. II me pre- 
senta ta señora Etigeír^ifi^i^p^Jemm^, et la jeu- 
»e Gairipiaf.si filie (üj.'/.^üe. aquí, tres hispa- 
nismos GOii(tjaua4QS» uito..^ {kósde otro: im&la 
pc^^ia^^ia.. señora Eugi^g^^- Qc^brUia-^ cosa 
que se^ía ámpasjble para,j,fa,ltu€ji autor Trance ^y, 
ni iue^ creadpi^ origiaa^.^e la idea. JLa espre.- 
$¡on h€LSta j^rfi^r dq 1^. ^parecería en tal, ca- 
so tan elegant« , «otnp^j;^c^ii'.a étrt ennU'^ 
yetíéb ó fátiga^t ,. cpp3i,(>j4il^ el mismo Le Sa- 
ge. en una np^ marginal^rPfr.a^.espUcar e] his«* 
pani^mo; posa bien escu^d^,!y aun. ridicula^ 
si «1 ap tiiil^i<e&e pensadp.que. los hispanismosi 
hacían gracia. Tambüeqv hubiera escrito n^ada-* 
me Eugenie^eo lugar A^.jq, señora Eug^ 
nia^ éig\i^)¡^^nte..Ga^il^j^ en Tfz.^de ¿a- 
érieia. 

i4- £1 barbero Diego de la Fuente contó 
su historia 9 ^.cuando ll^^ó á tratar, de su amis- 
tad con- el célebre escudero. Marcos de' Obr«« 


(O. 




(i) Toüx.,.?., lib. 4) cap. 5 
Tom.^^ lib. 9, cap^ i. 

■ 7. 


gon 5 Míjó : «i** 'T^^- tofttc la '^ürnée ; et le 
soir, pour dónnei* qfüelque rdCf4ation é mon 
ésprit , j*apreDnalí('lif jouer de la'i^Jnitarre, J'a- 
vais pour mártre'dé^ctill8truII)¿nt'*^Jn*víffllx5í^• 
ñor esciuíero^ ^qül'Je faissais la i)arbe. II me 
motttráit aussr la iriüiiifac qu*il datyait parfáite- 
ment^ II est vrai qu'il avait ¿té chantre áalre 
fois dans une fcalhédfale. II sé nómmait Jtfar- 
eos d'Obfégon {ty,''* L^'^aA^hr^ stnúr e^cüde^ 
TO\t conforme ía refehi8s eo lar frase francesa, 
no podía venir, síri'ttn'manui?crit6"éspañDÍ pre- 
sente, k lá imag!rtacioñ de uni boten éícHtor 
francés,' que soíoíitibj^^drcho un vieUitñúma 
me qui était eduyér^-b oüandd tnás un vieuas 
écuyer. E¡í nombt^,{íro"|^ó de Mii»»tó>ií btibíera 
^do puesto éíi'frVnftés MurcfúMá %t puso 
el apellido', qué,''áÍDÍ;'értibar^o 'dé'^edirnrayor 
r¡í»or en iK copia ttiá^ml'iie'laálkrbí?; éJíJá es- 
coto en forma fráhtteáa tí^OWc^^; y' no eit 
rá española que aerta-íftíO^re^on'..'' 
* 8.', Contandb €il'Blas lossiicesos íicaee?dos 
éncaéá de Arseniav^pHtoera daiiia de'U (;am- 
pattVa cómica tíél ' Teáttó de MádriÜ> titula* 
A&'dei pTÍmtip&i\>A\éé',' nl\ surfioí 'éñs\i1te 
deux b6mméd?entil¿sy^<íhdtance et Célíwátera, 
ét un toóraent afífés/^árul t'foHmaYldb áccom^ 
pagué dHjrt hótftmttf'^qui 'aTa¡í'tóu¥4Vfr d'un 

' (i) tom. *i , Ilb.- ¿/tiip.' 7/La irád^dcioh'fe Isla 
etl'^^As bláusnlas iio<éi^>é«áéttf. Lie'SaJ^^ hb di|(y cjtia 
Marcos de Obregon era conocido con el nombre de 
sehor escudero ^ y menos ^dijo que estf^ renombj;e se le 
diese porque Marcos era escudero de éujihi'&. A' i ésto 
es asi, pue9 Marcos M 'es<íUdéi'6'-«i!k thtehiíS cásase " 
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íeñor eavaitero des pluá lestea (i).*' Prfescin- 

do yo del nombre propio Ceiinaura^ que de- 
bió ser en francés Ceiinaure ; pero seria iiH'- 
perdoiiahle á un autor original el haber 'escrito 
íVun señor cábaüero ^ en lugar de la frase 
buena francesa* tout Vair iVun chevader. 
Solanoénte la pi'esencia de un manusbrito es-^ 
panol pudo fescusar a Mr. Le Sage. 
♦ Q"; Lo mismo sucéSe cuando aquel escritor 
fratkces dejó en español la palabra romances^ 
debiendo e^ribir romansy en boca de Rolan- 
do, capitán de ladroniés {á).''Prado en lugar 
de Pré^ dos reces: 'una en persona de don Al- 
fonso de Leiva (5) ; Otra en la del poeta Fabri- 
cio Nuftez (4). tiidaigo en tez de la espre»- 
sion francesa gentiUhomme'f tres veces : pri- 
mera* en boca del embustero don Rafael (5): se* 
gunda, en la de Pedrillo cuando habla con el 
capitán Chinchilla (6) : tercera , en la de Sera- 
ána'-Eseipíon que habló á dori Juan de Junte- 
lla (7). Contador *niayorj en lugar de chtf" 
de ía.comptaéiiité, dos reces: una en perso- 


(i) Tom. 1 « lib» 3, cap. 11. Cotéjese esto con la 
tradíuccioD 'dé Isla, y se- notará la escesira libertad con 
^e se apartó del original aun para mudar los nombres 
de las persona». 

(3) Tom. 1, cap. 5, 

(5y Tom. 3 ,' Un. 4 9 capono. 

(4) Tom. 3, Ub. 7 , cap. i3. 

(5) Tom. a, lib. 5> cap. 1. 

(6) Tom. 3 , Ub. 7, cap. a; y es de notar que Isla 
lo llamó Perillo sin razón , debiendo dejarle -su- nombre 
PedriHo , ^ lo mas llamarle PeriquUb* 

(7) Tom. 4 > lib, la , cap* i3* 


na del capitán don Aníbal de Chinchilla (i) ; 
otra^n la del mesonero de la villa de Il)eS'« 
ca$ M. Oidor ^Q lugar de áuditeurj ó bien 
memore de la cour royale de justicej en 
persona del citado capitán Chinchilla (3). Es^ 
cribano en lugar de nqtairey cuando Gil JBlas 
contaba la compra de, un coche (4)- Hospital 
de niños en lugar de hospice des en^ans or^ 
pAeipns , como lo esplica Le Sage abajo en el 
margen 9 en persona de Escipion (5). Olía po-^ 
drida en lugar ;de pot-pourrij tre^^ veces: una 
on persona de Gil Blas eHapdo preso en, $ego-« 
via (6): otra en el palacio de Liria, (7): terce- 
ra, en persona de £¿$cipion estando eu liles- 
cas (8). Marmeiada de herengcna en lugar 
del nombre propio en francés marmeiade de 
potnme d^amour, que no deja de ser gracioso^ 
y tuvo Le, Sage necesidad de 9dvert¡r Ja tra- 
ducción en una nota marginal cuando puso la 
pidabra española en boca de Gil Blas, preao en 
d alcázar de Segovia (9). Picaro en lugar de 


(1) Tora. 3, Ub. 7, cap. 13. 

(a) Tom. 4f lib. 19) cap. la. 
'(5), ToRi. 3, lib. 7, cap. 12-» - < • 

(4) Tom. 5, lib. 8> cap. 9. I&U tradujo mi^l dicien- 
do carroza , pues la idea francéjsa de la,piilabva carressñ 
corresponde á la idea espahola de la palabra coc/tcí , jT 
de ningan modo á la de carroza. .- 

|5) Tom. 4) tib. 10» cap4> xo. Isla tradujo 'bien iar 
idea diciendo casa de ninos hiUrfanos ; pero debió ser 
mas fiel dejando lo escrito que dccia hotfiitaí. de nitlos. 

{6) '^om. 3, lib. 9, cap. 4* . _ .• 

^7) 'Toitt..4*ü^* 10, cap. á. . . 

(já) Tom. 4í lil>- *ó,j(iap. .13. '-' * ' ' 

(9J Tom. 3, lib. 9, cap, 4, ^ . < 


101 

frifpon^ eoquin ó vaurien en persona de Es- 
cipion cuando contó su historia (i). 

10. £1 mismo Escipion , contando lo que 
le sucedió en la ciudad de Toledo, dice : «Un 
jour, comme je passais auprés de Teglisse ele ios 
Ret/es^ j'apperpüs aa travers d*une jaTousie, dont 
les rideaux etaíent ouverts, une jeune fil- 
ie (a)." En la espredion que dejó Le Sage en 
boca de Escipion citando la iglesia , ofrece 
pruebas de la existencia de un manuscrito es- 
pafiol , no solo por la regla general que tamos 
contrayendo á nuestro caso, sino (amblen po^ 
la noticia histórica, que la narración comunica 
por incidencia, de haber en Toledo una iglesia 
titulada de tos Rey es ^ y con efecto la hay 
nombrada hoy San Juan de tos. Reyes, Es- 
ta noticia no podia saberla Mr. Le Sage, que 
pmas eííiiiyo en Toledo , sino por la presencia 
de un manuscrita español. 

II. Mr* Le Sage habla del teatro á cada paso, 
citando actores > piezas y muchas cosas, y 
en todas estas ocasiones dejó restígios , de 
haber tenido ái la vista manuscritos es- 
pañoles , aun á costa de sufrir que sé le pudie^ 
se reconvenir de que faltaba á las reglas de la 
elocuencia francesa. 

12. Relatando Gi} Blas lo que le sucedió 'en 

■' • • i' . ' ' •.• " 

(i) Tom. 4 » lib.^ lo , cap. &i ; y el pactre Isla omi-t 

tió esta palabra en el último párrafo porcia «acesiva U- 

ceneia que Mé tomó -para su tradupciom 
(a)- Toin«4t lib* lo, cap. i». )«Ia seitomút^tiÍDSo- 

portabld libertad en el párrafo de» la cita t{iie.»ua onuf 

tió llamarse dona JoUa la bija ..«egi^od^ del «90p^e d« 

Polas, de quien allí se trata. 
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Valencia paseando la ciudad, año 16189 dice; 
«Je m'en approcbai pour apprendrepour quoí 
je yoyai»-lá un si grandconcours d'homnries et 
de feo) mes 9 et bienldt je fus au faít , en iisanl 
ees paroles ecrites en lettres d'or sur un table 
de marbre noir qu'íl j avait au dessus de la 
porte: La posada de ios representantes ; et 
les cpmiTiedíens marquaient dans leur affiche 
qu'ils joueraíent ce jour-ja pour la prernibre 
fob une tragicdie nouvelle de don Gabriel Tria' 
9i*er¿>(i)." Este testo francés ofrece por dos es- 
tremos prueba de la existencia del manuscrito 
espafiol: 1. aporque sin él Mr. Le Sage hubíe* 
ra supuesto que ia inscricion decía Thédtre: 
3.' porque la palabras poseída de ios repre^ 
sentantes contienen la noticia bistórica de que^ 
reinando Felipe IV, las casas de comedia de 
las ciudades de proyincía del reino de España 
eran juntamente posada. de los actores, la, cual 
costumbre dura tpdavia en los puf^blos en que 
yan por acaso á representar la;» compañías que 
llaman de ia legua ; y Mv*, Le Sage, que nun* 
ca estuyo en España, no podía fingir 1^ inserí^ 
cion. de Valencia v sino copiar lo qqe yeía escri- 
to p<>r un español. >.; 

i5. Refiriendo Laura su historia, y lo que 

,(1) Tona. 4 5 lib; 10, cap. 4. ísla hizo muy mala tra« 
doccion de este pasaje, incurriendo en dos inexactitu- 
(íes'por TÍo^decir i ti fidelidades : i.* omitiendo 'las pala- 
bras Posada-de hs representnnten , en cuyo lagar dijo: 
Teatro de comcdtás : a.* dando i don Gabriel el apellido 
áeTiraijuerocttiufrsír de Triaqaero* Elno previo que 
las ^oscoj^ji^habian de jugar en la defensa d<*. Ia causa 
<fnequi«o ioiXQúttth. sil tiempo hablafémos sobre lo de 
Triaquero» i «í ■ ., . •>'.< 
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le socedíp, ea SeTitla 9 dice: «Ud jour il dou^ 
TÍnt en fanlaisie á Dorothée et á iiioi d'aiier 
Toir jouer le» ^commedkn^ de Séville» Us a- 
yaiont afBché qu'ils ' represeotaient ia famo-' 
sa comedia, Ei eméaja4Íor 4^ si mismo, do 
Lope de Fega Carpioy... En fin le mp^^ient 
que j'attendaís .élant ,awívé, c'est-á-dire, la 
fin d^ la famosa com^dta^ .^^us ^^^^ ^n. al* 
lames (i).'* Yo oo vislumbro ningún molivo 
suficiente para.que un escritor francés .original, 
por ma^ conociiiiientos que .tu\it;se de la len-r 
gua española. 9. creyese .^gr^dav ^^^ ¿ los fran* 
coses poniendo^ en espaíiol la famosa com.e^ 
dia do^ veces 5 antes biep.(Qreo que le hubieseí^ 
agradecido mas si hubi^fa escrito ia céieíre 
comerlie , Vamífassad^w ^de soi méms, 
i;Oin posee, par Lope de^ 1uP0^ Carpió ; pero 
como tenia delante. el miíiiuscfUo, español j, e6<p 
te le arrasitcó en aquel nxouiento, 

i4* Mas disculpa tufo para, dejar en espa- 
ñol el título de la comedia Los Benahidcs^ 
cuando Escipion contaba lo que te sucedió en 
casa del arzobispo de Sevilla (a), porque al 
fin es un titulo que no tieq^. variación sustan- 
cial en el. fra^ce9< ■ . 

t5. .No la enouentro.bastaQf^ para que , al 
designar el papel que b/üqia Qa4a. repiresea^ante 
de.ui^a^ comedia^ nombrara en español gracÍQ^ 
so al 4ue los franceses nombran Le vaiet , y 
lohizo sia embargo en dos distiotas ocasiones. 


'1 í, ... ^M ,.'.' : ,^. ^ p. ,;^f 


(5) TomVV'/'ílb:';, ca^/*'> ■ 




/■ 


porque se lo ¡nspirp.1^ {(ri^seneia detfyi tkianns* 
crito español (i), 

1 6. Otro tanto digo para el caso en que, 
refírieñdo Gil Blas la visita qae le hizo su com- 
patriota y coctarteo hijo de Beltran Moscada, 
el especiero, dice en Í30ca deest-e: «Je vbus 
reconnais bien mol. HÓus avons'puemille fois 
ious deux á ta GaiUna ciega (d)»" pu^s el 
mismo Le Sage tuya necesidad de esplicar pot 
lina nota que el juego esp^añol dé la GaUina 
ciega era como el fuego francés de Coiiin^ 
Maiííard , y áehíh escii'sar este; trabajo inútil, 
poniendo en el testo esta misma' traducción: 
tanta fué la fuerza del manuscrito espatkoK 

17. Sobre todo ,"v.oy á citar .una oósa que 
por si sola podía Isástar para, conocer qtíe su 
autor .original era e^paÁol. Tal es lái copla que 
Gil Blas, estando pfeso en el a1(;ázar de Segó- 
TÍa, oyó cantar á don Gastón de Cogollos, y 
clecia de este modo (3) : 

« I Ay de mi ! un año felice 
parece un soplo ligero; 
pero sin dicha un instante 
es un siglo de tormento. • * 
Estos Tecsos me parecen de tal naturaleza, 
que úi aun ja posibilidad de hacerlos concederé 
al estrangero que no ha^a morado muchos aftos 
en España, pue^'<el uso dé ta 'licencia poética 

-•. ..«■«. •♦.; ¡ j' 

,. * . * • 

»r* •• • ■ , 

(1) Tom. 3 j lib. 7, cap. 6, y tom. íy lib. 10, ca- 
pitulo 10. 

(i) Tom. 3, Iib.8, cap. i3. Isla biso mal de pe* 
Bcr é la gaílinita ciega 9 supuesto. .«[Ue^Cf ó iin ^i^i' 
antivo. , ' ", \ : *. 

(3) Tom. 3, lib. ¿, cap. 5. «i 


de decir en rtt^ó fHice f y ño feiiz como en 
f^osa, no TÍiene fítcilmente á la memoria dé 
quien no fVectieiite la versificación espaíiola. 

. £9 tan estrafio poner en un romance francés 
tales Tersos csp(]if)oles; que Le Sage consideró 
forzoso esplicarlos encuna nota marginal. Hubie* 
rá sido muy propio de un autor original ma- 
nifestar la misma idcu en Tersos franceses; y 
Le-Sage no ignoraba, su composición 5 puesto 
que lobizó efi mucbas comedias. 

No seria solución decir que pudo Le'Sage 
tomar los cuatro Tersos de algún libro impreso 
de poesías españolas, y aplicarlos al caso por 
considerarlos oportunos. Es cierto que pudo, 
y aun yo me atreTO ¿ pensar que con efecto es- 
taban ya en la novela de don Gastón de Cogo* 
líos 5 injerta por Le Sage en el romance de Gil 
Blas ; pero el i*esultado siOnpre será que Le Sa- 
ge no era cresldor de la idea.' 

18. El conde de Neufchateau drce que Mr. 
Smollet, traductor del romance francés dan 
Hodrígo Rúndon al idioma ingles , afec- 
tó dejar de intento en lengua francesa algunas 
frases; y «es cierto, afiádé, que semejante 
costumbre b'a' Tenido á ser una especie de ele- 
gancia entré los e!(critores ingleses, cuando las 
espresiones que se dejan sia traducir son oporí« 
tunas y graciosas ; lo cual se Terifíca en el ro- 
mance de Gil Blas (1)." 

Yo no soy de la opinión del seftor conde por 
lo respectÍTO á su idea última. El mayor núme- 
ro de palabras españolas dejadas por Le Sage, 

' (1^ Néofcluiteaar ExAiticii de lacveition , pág. 60. 
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carecen de toda gracia en lasoca3lones en qu^ 
^o hizo 9 y son muchas las eo que se podia y 
debió manifestar en francés el pensamiento co-> 
mo he indicado. 

19, Mas, aun cuando fuese absolutamente 
cierto lo que opina el señor conde y no por es» 
el examen de la cue^^tión principal mudaba de 
aspecto^ por ser moralmente imposible que un 
estrangero, conociendo solo por libros un idio* 
ma," tenga tan á menudo la memoria puntual 
de las palabra^ de un lenguage ageno para co- 
locarlas con oportunidad. Yo sé muv bien la dir 
ficuUad que esperímento para escribir en fran- 
cés, después de siete años de práctica. 

20. Por consiguiente, la multitud de pala- 
bras españolas que hay en el romance de Gil 
Blas, unida con las demás circunstancias que 
llevamos anotadas, y que aun .oKserva remos, . 
es una prueba suficiente para creer que Mr. Le 
Sage no lo compuso creando ¡deas nuevas, sino 
solamente uniendo las especies del manuscrito 
principal del Bachiller de Salamanca , con 
atrás de otros libros españoles de novelas , co- 
medias y cuentos; por lo cual, si esto bast^ 
para ser contado. entre los autores. Cjlásicos fran- . 
ceses, sea ^enhorabuena ; pero si no, e3 forzo$o 
decir que se le ha hecho la gracia que np me- 
recía. 


4 > • < 
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CAPITULO X. 

Palabras y frases francesas que sitponen 
un mo/nuscrito españoL 


1." El conde de Netifchateau dice que 
el romance de Gil Blas publicado por he Sage 
está escrito' en buen francés. Otros muchos han 
opinado del mismo modo, y eiertamente si es« 
to no fuese opinión general, no es yerosimil 
que Le Sage hubiera sido colocado en el hon- 
roso catálogo de los autores clásicos franceses^ 
precisamente como autor de esta obra. 

9.*" Sin embargo , debo jo confesar de bue- 
na fe que, cuando comparo la pureza y la ele- 
gancia del lenguage francés de Le Sage en su 
comedia del Tureareto con la prosa del mismo 
autor en su Gii Bias^ encuentro diferencia no- 
ta|)le á favor de aquella obra, y me parece que 
et escritor de esta otra procedia muchas yeces 
arrastrado por el deseo desacomodar una locu-> 
cien francesa en lugar de otra española, cuya 
dirección de palabras y frases es opuesta en una 
multitud de casos á la sintaxis francesa. 

5.' Yo creo perfectamente que Mr. Le Sa- 
ge era traductor tan libre como hizo ver en 
el DiaMo cojtieto y en las otras obras espa* 
ñolas que publicó en francés; y por consiguien- 
te creo también que, cuando compuso el Gii 
Blas con las diferentes piezas-españolas que. lie-. 
vo indicadas^ no se sujetó al testO: literal castOr- 
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llano j sino en tanto cuanto estuTÍese libre de 
inconvenientes para sus ideas; pero esto no obs- 
tante 9 como no dominaba la materia en concep- 
to de creador original de las ideas, se sujetó 
por regla general al testo que le servia de ñor* 
te; y de aquí resultó incurrir en una multitud 
de locuciones y frases que no pertenecen de 
ningún modo á la pureza del lenguage francés^ ^ 
ni á la finura del estilo fino y delicado que por 
lo común brilla efi su obra. 

4.* No deja de ser fastidio^so el recorrer ca- 
sos partieulares que -demuestren esía verdad; 
pero suplico á mis lectores que tengan, pacíen- v 
cía, pues no he necesitado yo poca para tra1)a- 
jos tan ágenos del deleite literario; y sin em- 
bargo la he tenido, únicamente por ser asunto 
relativo al honor literario de nuestra nación. 

5.* Una de las palabras que Le Sage usó 
con mas frecuencia cuando tuvo que nombrar 
alguna persona por su nombre bautismal es la 

. de seigneur 9 y no pudo hacerlo en buen len-- 
guage francés , según el cual debió escribir 
monsieurf porque la palabra francesa seig^ 
neur no se aplica sino á la persona que tcni» 
el senario de un pueblo. 
- 6." Guando la persona es dé un fango que 
los españoles no consideramos á propósito dar- 
le tratamiento' de don 9 y sin embargo quere- 
mos nombrarla ó hablarle con algún respeto, 
decimos eí señor Gil Blas, y ftlr. Le Sage 
escribió te seigneur Gil Biás , pero no habló '^ 

. Í)len en francés , > porque debió decir nwnsieur 
Gii Btas 9 ó bien secamente Gil Blas, por- 
^fit no puede tener el tratamiento de seigneur 


— ¥• 


109 

QO siéndolo de algún pyeblo. £1 uso pues de 
la palabra francesa seigneur en tales óasos su<4 
pone un manuscrito español en que se decía «f- 
ñor 9 eLcual manuscrito arrastró la pluma de 
LeSage; porque si fuese autor original déla 
idea , hubiera puesto monsitur ó solo el uom-» 
bre bautismal. 

^.* Otro tanto sucede todas las Teces que^ 
citando personas vulgares del sexo femenino, 
usó de la palabra francesa dame^ come dam^ 
Leonarde, dame Lorenza Sepíiora, En es- 
tos casos y otros semejantes es forioso sostener 
que habia por delante un escrito español en que 
se decía señora Lconarda, señora Lorenza 
Sófora ; y en prueba de esta verdad el mismo 
Mr. Le Sage aejó estas palabras, en español al» 
gunas yecesy como bemos yisto ya. Si no hubie»»' 
ra existido aquel original español 9 Le Sage hu-^ 
biera dicho madame LorenzaSephoray ma« 
danie Leonarde^ ó tal vez áoioamente Leo^ 
narde, Lorenza Sephoira^ y aun acaso, me- 
jor la euisinUre Ltonarde, la femtne de 
chambre Lorenza Sephora. 

8."* Refiriendo el encuentro de Gil Blas .con 
nn hombre que le apuntaba con la escopeta ea 
el camino de Oviedo á Peñaflor, espresa el tes- 
to francés que aquel hombre decía : seigneur 
passant, ayezpitié, degráee, d*un pau^ 
vre sotdat estropié (1). Las palabras francesas' 
seigneur passant suponen un manuscrito es-; 
paftol que dijera señor pasagero 9 porque si 
DO y Le Sage hubiera dicho conforme al estilo 

(i) Toxo. 1 9 Üb. 1 9 cap. a* 
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francés en tales casos ntonsieur ie vayageur, 
ayéz pitié etc. 

9.* Guando Gil Blas cuenta lo que le suce- 
dió en la posada de Penaflor con el hombre 
que se le agregpó á cenar, el testo francés di- 
ce: a Ce cavaiier portait une lougue rapiére et 
pouTait bien avoír treinta ans. II s'approcha de 
nioi d'un air empressé. Seigneur ecoiier^ me 
ditf-il^ je yiens d'appreudre que yous étes le 
seigneur Gii Bias de Santiíia/ne,... je lui 
dis: seigneur cavaiier ^ je ne croyais pas 
que mon nom fut connu á Peñaflor (1)." 
Las palabras en cursiva suponen un manuscrito 
español en que sin duda estarían escritas las 
frases: este cahaiiero.... Señor Gii Bias de 
SantMiana.... señor caéaiíero, JEn caso con- 
trario , un antor original hubiera dicho cet 
hotnme, ó bien ce monsieur , pero nunca ce 
eavaiier^ porque esta palabra francesa signifí* 
ca únicamente homére que va montado so^ 
hre un cahaUo, á diferencia de la palabra 
chevaiier que significa un caifoUero de orden 
tniditar. La idea de ün español que dice á otro 
señor caballero no es indicarlo montado á ca- 
ballo 9 sino solo saludar á la persona con un 
modo noble cual corresponde hacerlo, hablan- 
do á^quien puede ser digno de respeto. 
- 10. Refiriéndose, aquel mismo yiaje de Gil 
Blas, el testo francés dice que habia en aquella 
posada «un jeune bourgeois d*Astorga qui s'en 
retournait chez lui avec une jeu'ne personne 

(1) Tom. 1 , lib. 1 , cap. 3. Isla hizo su traducción 
coa tantas licencias , que no se hallaba la correspon- 
dencia española de la fra»e iranceia s$ign€ur cavalhfn 
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qh-íl Yenáif'd'epbuserá Feteo (i).^* Esta óltiJi 
ma palabra supone un manuscrito español que 
áetíSí Fierzo: los caracteres del escribiente nó 
estarían tnuy claros , y Le Sagé • íeyó Verco^ 
voz que no sig^nifíca nada, y como Le Sage 
no babia estado jamas en España^ ni babia es-^ 
tudiado su topografía, entendió que Verco se- 
ña un {jueblo ó'distrito de pueblos. Por igua- 
les motivos lUburríó Le Sage con frecuencia en 
otros muchos errores de la misma idea. 

"11. El testo fra ti ees dé lia ctwi versación de- 
,ilno de los ladroíies de la cueva de Cacabelo^ 
con Gil Blas contiene la clausula siguiente: 
«Tel est Ce souferrain que \ti áffleiers de ia 
sainte hermandad viendrálent cent fois dans 
cette forétsan^ le decouvrlr (2)." Las palabras^ 
francesas (es ófficiers de ia sainte hermañ" 
rf¿r£/'suponen*nn níánuscrilo español que deciar 
ios oficiaits de ia santa hermandad. Si nó 
fuese asi,: iixt autor francés onginal hubiera es- 
crito 'Íes Gendarmes , ó bren Íes archers^ 
porque en Francia no se conoce la idea de la- 
santa heirníandad tal cuál es , contra ladro- 
nes y malhechores; y jamas la cita un escritor 
fVances siií confundirla con los famiiiares deí 
santo oficio de id inquisición , pues hablan 
de ella como de una corporación dependiente 
del tribunal dé los inquisidores. 

12. Habiendo los ladrones llevado á^Gil 
Masa! cámliio J)6blico que va de León á Pon-; 
ferrada para que comenzase á practicar su nue- 

^'(1) Tom. 1 , lib. 1 , cap. 5. ' 
(2} %otíL¿ X , 1Ü7, X , cap, 4* 
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To destino de bandido 9 6ü Blas cuenta el su^ 
ceso diciendo 8ej|;uo el testo francés: uPfons ap» 
percúmes un retigicux (U V erdre 4» laint Dpr 
fninigtíe, monié^ cootre l'ordio^re de ees boas 
péresy sur une mai^yaise mulé. Dieu soit iouéj 
t'ecria le capitain ^ Tolci le chef-d'oeuvre de 
Gil Blas (5)." 

. £ate periodo presenta yarias. pruebas de U 
existencia de un manuscrito . español.^ Las dos 
espresiones enci^mi^ason originaríais deEspa^ 
na. La de un reiigioso del orden de> santo Do* 
mingo hubiera sido en la pluma de un escritor 
francés , iYoff£ apperpimes un tnoine jaco- 
6m. £n lugar, de la otra hendUo se-a' Dios^ 
hubiera dicho : Bravo: Dieu merci: voiciie 
chef-d'ceuvre de Gil Bia^. La noticia históri- 
ca de que los fi*ailes dominijcos no, acostumbran 
en España Tiajar á caballo en, malas, muías » es. 
un testimonio auténtico d^ ser «español el 
autor de la especie^ pues Le Sage. no sabia si 
los frailes dominicos tenian buenas ó maks mu- 
las para viajar. . . , 

i5. £n la .misma ocasión se.,Qu^qta lo que 
Gil Blas prometió, a los ladrones y la respuesta 
del capitán Rolando. £1 testo franges dice asi 
en boca de Gil Bla^: « Messieur^^.TOUs serez 
conteos. Je vais.meítre ce pere nu ci)mme la. 
main, et vous aniener ici sa inule*. Non* noo,, 
dit Rolando y elle n'en yaut pas la peine : ap- 
por tez- no usseulementía éour^e (le sa révé^ 


(5) Tom. 1 , Ub. 1 , cap. 8. Isla tradujo mal , o&it* 
tiendo que el religioso era dominicp, y que Ueyar malí. 
muU era contra la costumbre d« tales frailes. 
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ren€e(i)."£st.H última fra^e supooei un manus- 
crito español en que se citaba ía hoUa de su 
reverencia ^ espresion que no dejaba de ser sala- 
da en el idioma español. Sin ella Le Sage hubie- 
ra escrito apportez-*no9M seuiement ia touv' 
se dü moíne; triednos dánicamente la éoisck 
del fraile. 

i4* La historia que doña Mencia de SIos- 
quera contó á Gil Blas después que este se li- 
bró y la libró de la esclayitiid de ' la tueyá 
soterraiieá de Cacabelos , contiene también ya- 
jias pruebas de qué Le.Sage escribió su ro* 
manee á la vista de un manuscrito español (a). 
Se nombran en esta historia los apellidos ue 
Mosquera^ Mello, Baeza, Mesia, Carrillo j 
algún otro. Ellos son muy nobles^ pero no tan 
célebres que Ips conozca un estrangero, como 
los de Cerda , [Córdoba, Mendoza y otros 
del primer orden de la nobleza española. 

En la misma narración incurrió Le Sage en 
Tarios errores, por no comprender bien las le- 
tras manuscritas del am.ánucnse primitivo espa- 
ñol, ó por otro motjivo. Dijo Baesa por Bae^ 
za 5 Carillo por Carrillo^^ Betancos por Be- 
tanzos, Bódiitas por Revillaj pueblo^ Gra-» 
jar por Tardajos, 

i5. Se citan varios usos particulares de 
algunos pueblos pequeflos, que Le Sage no po-* 
<d¡a saber sino viéndolos atestados ea otros 

(i^ Tom. 1 , lib. 1 , cap. 8.' Ida iradiijó á ¿a modb 
la última. cláusula sin citar el tratamiento de jrev&ren" 
eia , el cual no previo qué podia ser importante ^ara ia 
intento Algún aia. 

(?) Tom. ly lib. 1, cap. ii« 
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e8cr|to8 espaftoleSy y esto sucedió en otras rao* 

^ha$'ócas¡oQes distíhtas de la obra. . 

16.' kefirjendo Gil Blas su aventura con el 
mercader ' ropero de Burgos , el testo francés 
áice: «Seiáfiepf cOfVaUer^ yous éles bien heu- 
reüx (^u^oQ se soít adr'esse á inoi plulót qu'á 
un autre :'¡é né'Veux póint decríer mes don— 
fréres : d Dieu nc piaise que je fasse le 
mo¡r)dr^ tort a leur reputatíon : maís, entre 
ppus j il n*j en a pas un quf ait de la cons- 
cience;' lis sont tous piu^ durs qu^ desjuifs». 
ie suis lé seul fripíer qui ait do la morále: 
^é me borne á un prix raisonnaib)e : je me 
cpntépte de la'livre pour sou ^ je yeux diré, 
dú spu pour lívre. Grdce au píei, j'exereé 
j^pndement ma profession (1)." 
[ La éspresion siigneur cavaiier no es fran- 
cesa? como he demostrado anteriormente, j su- 
pone un manuscrito español en que se decía 
señor ca6áUefp, La frase i Dieu ne plaisc 
supone la 'espa&ola de no jf ermita Diosj 
muy frecuentada por los escritores españoles. 
Lo mismo sucede coq la oivá gráces áü dei^ 
¿n Tugar' de U Cual ^1 manuscrito diria gra" 
éiusd'iniós. tJn 'íj^añces original hubiera di- 
cao Dieu merci. 

Un pQGO.mas adelante dijo el testo francés 
seigne^ulr aenítiAomm^^ío que supone de- 
cir ' el manuscrito stnor nidaigo , espresion 
^üe oirás veces 'defó Le Sá{;e como* la en- 
^Qij|i;a|)|i 4 ^n esp^Qpl , sin traducirla ep si^ig^ 


(3.) f^ h %.' h m^ »?• W %\m^, >^}^^ 

te libertad para omitir en su tcaüuc.c|oA iá «utiiQ 


tan- 

Ima 

dá.usala. 
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neur gehtithúmTne^ que no es buen fraaeefly 
paes debía decir Mr. le jfentUhomfM, 

ly, Fabvicio. Nafiez , Gondiscipulo de Gil 
Blas, dija & «ste segua el testo francés: «Ne 
tne parlez done peint d^on poste de précep» 
teur ; c'est un vénéfice á ehafge dtames. 
Mais parles^moi de Temploi d'un laqaais , c'est 
%Ln iénéfiee ^itnpU qxÁ fi'eogage á ríen (i).'* 
Aquí hay dos espresiones de mal francés por 
la fuerza de ua manuscrito éspandU Los fran** 
ceses que hablan con propiedad su lengua , co- 
mo sabia Le Sage hacerlo , si- quieren nombjrar 
un beneficio con carga de almas, acostumbran 
decir une cure , la cure de SaiñUEusta'^ 
che^ etc. ; y nunca dicen iénéfice simple, 
sino solo hénéfice sine eure. 

18. Rogando el mismo Fabrício Nnfiez, á 
don Arias de. Londollo que proporcionase co- 
locación á Gil Blas , dijo de esté: « C'est ua 
garitón de famiiie que ses malheurs rédui- 
sent á la nécessité de servir (^)." La espre- 
Bioa garlón de famiiie^ no es de buen fran*- 
ces. Si Le Sage nd hubiera leido en un ma« 
nuscrito español , hijo defatndíia , él no hu-» 
hiera ese rito ¡en caso ígaal sino c'est un gar-^ 
pon (jue ses malheurs riduisent á la néceS" 
sité de servir 9 sin abadír la palabra de fa^ 
fHt/ieqne no es necesaria en francés. £1 pa^ 
dre Isla varió totalmente la idea original di-* 
ciendo ; es un hijo de buena familia. 

19. Hablando el propio Fabricio, k la se-^ 

(1) Tom. i, líb. I, cap. 17. 
(a) Tom, I, lib. 1, dcap. 17^ 
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ñora Jacinta, gobernanta de la cáiii del eaoó- 
nigo Gedilio, en Yailadolid , á i'arór de Gil 
Blas 9 le dijo según <el testo francés: «11 se 
consolera de sea malheurs s'il a le bonheur 
d'entrer dans cette maison 9 et de TÍTre arec 
la vertueuse- Jacin^e, quí mériterait d'étre la 
gouTernante áu patríaróhe des Indeg (1)." 
Ésta áltíma frase supone un. man asento espa- 
fiiol f porque Mr. Le Sage ni otro ekrangero 
na conbde bien le que^ es en Espafta un pa- 
triarca de las Indias , ni ahora mismo lo sa- 
ben en París , porque no hay lociones de tal 
dignidad. Pero aLcontrp'io en.B&pAüa , y mu-r 
cho mas en el tiempo en que de reras fué 
compuesto el romance , pues entonces era re- 
ciente la creación del patriarcado y. hacia 
mucho ruido; por lo que no es.estraño qu« 
Fabricio Nunes q,ueri|&ndeL exagerar el mérito 
del ama de gobierno del canónigo Cedillo^ 
hiciese aquella ponderación que hubiera pa«> 
recido grán disparate->á- Le Sage y^.á todos 
los estrangeros si no leyesen la especie en un 
escrito español. .- : : 

30. En. aquella mismfi|. ocasión la señora 
Jacinta dijo ¿ Fabrioío : «Puisque yous ap- 
partenex aa seigneúr OrdoñeZf il.faut que 
Tous soyez un gUr^ou : cUy ifién et cfhon^ 
neur (s)/' Aqui hay dos prueba» de;un ma- 


(1) Toni. I, lib. ;aycap. Jt. Isla trado^o' !pon. esce- 
«Wa libertad diciendo gobernadora de un patriarca^ 
fin desiffoar cual , porque no previo que convendría 
para la defensa del origen. español 'de Ja. obcSi. 

(3) Toní. 1, Ub. 2,;ca|^.. 1.. . ^i . . ^^ 
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néscrito espnf^ : primera ^ !«$ - palabras au 

seigneur Ordónez^ qne saponeo las eapa&olas 
ai señor OreUmez , porqae sí no, se hubie- 
ra esprito éa francés á Mr: Or^ognez: segun<« 
da , la frase 'un g arción de éien et d*non^ 
neur , fue-su^oae la «spaík)la^*és forzoso que 
sea usted un.fñozohoifnire de bien y de 
honer, Uñ a^tor francés 'Oiif^inal no hubiera 
escrito mas* que un garlan "éien honnétey 
porque «si fo dicta 1a elocuencia francesa. 

21. &if Blas quiso ponderar, el mécito de 
la se^f^ora Jacinta en asunto» de cocina * y dijo 
segufii el 'l esto francés qué Jacinta «Fempor'» 
tait i peut-6tre ^ sur li^ 'cmsiuler méme de 
i*areñev^úe de-TaUdei.^.le servís un po« 
tage' qu^on aurait pn préséntor au piue fa^ 
meuoff diredteur de Ma/Mdi et.deux entrées 
quí auraí«nt eu de quot piq«]ier<la sensualité 
d'un vice^roi (i).'* AqM se contienen rarias 
pruebas de la existen.cta» de-'lin manuscrito es- 
pañol : 1.^ la cita que se hace del cocinero 
del Unsúétispó de Toiédo^ espacie inverosímil 
de ocurrir k un francés :" a.* la'del director 
mas^ famoso de Madrid^ idea, imposible de 
llegará la imaginación de qoien no sea espa** 
dol ó 'hayav vivido por. ; muy largos tiempos 
en Bspai^a , pues solo eo nuestra península so 
conoce la diferencia que hay entre ua fraile 

(i) Torrf. 1, lib» 3,>^cap. i/lsla tradiajo ooví de« 
masi&daf, iibeslad emitiendo nombrar al arsobisp^ 
de. Toled9 y ^u cocinero , cuya omisión altara «1 ver- 
dadero sentido de lo ,qae quiso decir el autor» y 
despojó la obra de los argamentot en favor del orí* 
gen espauoK ' , . .' . . --'^ ^ 
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que solo es cofffesor de algalio porque se lo 
halla eo el ciD«fe^ooarío , y otro fraile muy 
1^8 ve, muy ne verendo, y , como se dice, de ^ 
eordoo alto , qué f^e le Warnn ditfector espiri* 
twxt de tas condknciíu , y «e le regalan pi* 
«obooes 9 pcirdiceS' y otros guiaadUos delicados 
por las devotas: 5v«* porque si no hubiese ua 
Diaouscrito español ea t\ cual estuviera escrita 
la espresion el ma^ famoso director^ ua 
francés no hubiera dicho plus fameúx sino 
pius cétíAre 9 médiaqte que los buenos es- 
critores franceses ánioamente aplican el 9iá]e^ 
i\yo fametna^ cuando la fama es mala^ y po- 
cen eéiééró en su lugar si la fama es honro* 
sa ; 4«* Id <^ít^ ^® un iiitey , pues los france- 
ses no conocen la idea de los vireyes de nues- 
tra península y dé América ; por lo cual no es 
creíble^ que viniese á* la memoria de un es- 
critor francés original coü tanta oportunidad, 
para multiplicar las imágenes de comparación 
con 6li>méjríto cocinarlo de la señora Jacinta, 

9^^ W médico de Valladolid dóetor 8an* 
grado'y hablando sobre la enfermedad del ca- 
nónigo' Cedilloal ciriifatio ^ le dijo : <« Mcdtre 
M4xrtin»0ñeZf reveiiea done dans trois heu- 
res (i)«" La. denominación supone, un manus- 
critp espaikol en que se dijese : maestro Mar-- 
Hn OñeZf volved dentro, de tres horas* Fué 
costumbre de Espat^a muy general hasta la 
entrada de4- siglo XIV ese modo de hablar á 
los barberos^, sangradores y autorizados pa- 
ra ejercer oficios de etámenv; en el romance 

(1) Tom. lylib, 9| cap. a. 


tnisnffo Se llama maestro Jtóaquin el co<^lnrro 
que sirvió k Cíl Blas en Liria; pero ¿i ^e 
Sage DI btro e^trangero tíi^bierá pueslo tá pa« 
labra mke'stro ánte^ del áónibre bdutiáhial, si 
no lo viera en el maniisérttó és|)añoí J. ¿)0r. 
ser estilo francés anteponer tal^s HictadToí at 
apellido^ ál cual [iRmatji. norntre ¡hmitiár. 

35.. .ÁYanzando miíclío la eáfermedad del* 
canónico Cedí lid , quís^d este hafcér testamen- 
to; se llaiDÓ al escribano, y esite , según el 
testo francés ^ tomó érusquetnfnt son rhatu» 
teaif et son chapean (i).' Ésfa esprésion 
supone UQ manuscrito espaf^o!, por ser invero- 
símil qué ün autor original francés que nun- 
ca resiilí'ó 'eil' España , supiera ser /Cóstómbre' 
de los 'e^*cribnnos* españoles llevar cáj^a én la 
calJe, atínque tengan muciia priesa para dtli- 
gencfas tirgeptes, ' 

24. tíil Blas dijo á fabrícip !4'uñéi que el 
doctor Sangrado «était le pins fartietix m'é- 
decin de Valladolid (2) ; *^ la cuál, frase" fué 
¿onsecuénci^ 'de u^ manuscrito espátkol én que 
se diría el mas famoso ^ pues en otro caso 
Mr. Le ¿age hul>iera escrito te ptus célíbte^ 
como qnedá ya indicado anteriormente. 

a5. Contando Gil Blai lo^ chistes que Fa- 
filricio Nuñez habla tenido' en el bodeg[on des^ 
pues del recobro de la sortija robada por Ca- 
mila , dice según el testo francés: «II luí 
¿cnappa, jé ne sais^coiiibtieñj de traits pleins 

% 

' . * I 

(1) Ení el minno cap. 1. IsU omitió en su tra- 
~ duccion nombrar el «ornbrero* ^ 

(%) Tom. 1, lib. a, cap, 3¿ 


dé sel castiUar^y j^i.Taut bien le sel Vttí- 
^tfe jj^i)." La espresioD de qu^ la sal de los 
cdsitHíanos en la conversación. y £^)e, tají^to co- 
ino la de. Ip3 (iteniem^ j supóhe uii irianus* 
crito español de un autor nacido en Castilla ó sus 
proYÍncias agregadas j porque ün frunces , au- 
tor oiMginal , no hubiera dicho tal ppecie y ni 
aun un español. andaluz. ,\\ \ 

2^6. Diego de '.la íp'uenle contó r¿ Qil Blas 
8u bistoriay parte de la de su familia. ^ encu- 
ja ocasión hablando de su padre j de dos tíos 
dijo : «lis s'é^blir,enti á OUnedó^ en . se ma^ 
riaot ayec des filies de iahoureúr^ ,(¡yx\ leur 
apportére^t en naariaigepeu de biens.. *,,(.?)" La 
espiesion ial^oureurs supone ['un. [n^anuscrito 
español en que se decia iabradqr^. y porque 
á no ser asi , ii^i autor francés original, hubie- 
ra escrito agricuiteur , pues en.F^ajhcia los 
que hablan su lengua ooq pr^pied^d^ conio sa- 
bia LeSage, aplican la palabra. &í(?^ret^r úni- 
camente al obrero, al jdrnalero| ;, ^al q^e hace 
labor en el cainpo. personalojQ.rit^j, ..pero no 
al que no^otrps llamamos iaí^ro^dof^ q cose- 
chero, al cu^l ellofi \\mr\^n^ ja^p^^^ El 
ihanuscrito español arrastro 4 3fríí,^jLie Sag<^ 
sin reparar en. la impropiedadw ,.,^^, 

37. El mismo tli^go d¿ la; ]S*^e^té'p^o^- 
(1) Tom. 1, Hb. if^cap. 5. Itla^^ t»i«6 deraa* 
siada licencia, diciendo «a( española tfi lagar de sal, 
castellana^ pues hablando de chistes hay gpran dife- 
rencia entre las provincias de España. La seriedad 
castellana queda infeiigr á la sal a|idaluza« Yo soy 
castellano , y confieso esta verdad* 

(3) Tom. 1, ¡ib. 3, cap^ 7» i .. .< 
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i;ufendo su histeria, dice que se acomodó pa* 
ra. servir pq^iq ,l>arbero eo Madrid, j que nl^ 
projúmiié di^ ihéápre, du frince^ lui attiraU 
^len de la {ir^tíque (i).*' Las palabras ihédtreí 
du vrinct ^stáa iinpr^^as en, letra ba¡itardi- 
Ua 9 y esto uie hace presumir Ir existencia de 
un maou54^ritü en. que se diría teatro dtí 
Principa. 

28. MáiKíPS de Obrcgpn , escudero de do- 
fia Marcelina ». muger de uo médico de Ma- 
drid , llama{|Q lel doctqr Oloroso y contó á 
Diego de la .j^uente que sju amo ie mand(> 
acompañar. &:.su sefiora á la iglesia y j que. 
se lo dijo^ ^9ijLando dot^a Marcelina se COU' 
Vtait de sOf niante (2). Esta espresion supo- 
ne un manuscrito cspat^ol en que se dijese 
cuando se.'gQnia su manto; pues^ no. ser 
asi 9 no ppdia un autor francés <i que nunca 
estuvo en España , saber la costumbre de usar 
manto en lugar de mantilla, ó veioy/y hu- 
biera dicho que doña Marcelina ^96 couvrait 
de son voite. , . , 

29. Tomas de la FMen1;e, maestro de prime-* 
ras letras y^de gramática latina en Olmedo, 
cuando dispai;iia las fiestas para la villa, dijo á 
su sobrino Difgo de la Fuente: «J'ai fait éle-^^ 
yer ui^ tbé^tre sur le queU.bi«u aidant, je fe- 
ral représenter par mes jdisdpies une . piece 
que j 'ai com|^sée; elle a pour^titre: LesArñu- 

(1} En el iA^«io capitulo. Isla bo tradujo bien ni con 
giuto ÜQO dípiendo corral én lug^r de U(firo, Aquel 
nombre tan }neÍTÍl, derivado de un origen antiguo, wx 
corresponde á un edificio hecho de intenta. 
(3) En el miamo capitulo. 


éemcns, de Uüíey Suffentuf, tói de Ma* 

roe [})**^ Esta cláusula ofrece do» pruebas 
de la existencia del maDuscrito éspat^ol : pri-* 
inera^ la palabra mes discipies. Da hutor orí* 
^nal hubiera dicho en* buen francés, como e^ 
costumbre 9 mes ¿(¿ves , pues nadie se acuerda 
jamas de decir meé discipies ; ni Le Sage hu- 
biera caído en esa imperfección de lenguage, 
sino porque leyó en el original castellano mis 
discipuios. Segunda prueba es el titulo de la 
comedia, pensamiento espafiol en todo senti- 
do. Todas las diversiones nacioná)e.a( capaces de 
tener alusión á guerras j lances de' amor entré 
moros y cristiano», prevalecieron éh España 
desde la conquista de Granada, y se renovaron 
después déla éspülsfon de los moriscos én' 1610. 
Muchas comedias del siglo XVII se resienten de 
aquel gusto. El autor espafiol original del ro- 
mance de Gil fila^ quiso ridiculizar Bsa pasión; 
ideó un titulo estra vagante, atribuyó la compo- 
^cion á un pedante, y la representación á un 
pueblo de inferior categoría , citado á cada 
pa<fO en los saínetes d^ Valladolidbomo piedra 
dé toque del mal gusto , y solo' nn español era 
Capaz de adoptar con verdadero tnétito de in- 
vención el título ndiculo dé tos Divettimien" 
ios de Muiey' Bu^entufi réjf dé' Matrúecos, 
con lo demás •qne^ felizmente ocurrió al autor 
del romance pdra t^ómplétar la hiéfóriá de aque- 
lla comedia. 

So. Mateo Melendeí^ miEfrcadeiTae* paños 
en Madrid, dijo á Gil Blas: <rje vaí^ voii« met- 

(i) Tom, I, lib. a, cap. 9; 
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tr« atiprés db don iBathiars ie SHra. C'est uit 
konitile de la precútere qualrté, un des ces" 
jtunes seiáfieursj qu*en apptiíe petíts^-mai^ 
ires (i)/ Bsta cláusula supone un manuscrito 
español en que se decía uno de ios señoritos 
que iiarhe/n petimetres. Si no futera por este 
Diotivo 9 no seria escus«ible aquella locución 
francesa tan redundante como a ge na de la elo-^ 
cuencia, la cual mandaba escribir: c^est un 
petit-ifna^re de ia premiére quaiité , 4^ bien 
en ovpjb ekso , 4? un des jeunes seigneurs dó 
Madrid. 

5i. Contando Gil Blas lo que le sucedió 
miando se pu^o un yestido de sa amo, dice: 
«Je marcbai yers le pré de Saint- J arome j á^ 
oü )^étaÍ9 bien persuade que je ne reyiendrai^ 
pa9 5an9- tfvoir trouvé quelque bonne fortu-' 
ne (2)v" Las palabras Prado de San tíeróni^ 
n%o suponen UB manuscrito español que las con» 
tenia, porque á no ser asi, Mr. Le Sage se bu*- 
biera contentado con' citar ei Prado' shi añadil^ 
mas, camo> le sucedió en otras ocasittnes del 
mismo romance ; pero sin duda el autor origirí 
nal del cuento añadió en está ocasión un dis-' 
tintiyó que no era necesario, pues en Madrid 
basta ci|ar el Pr^do sin decir ma^, para que tor^ 
dos entiendan ser el de San Geránimo. 
• 3^. Tratando Gil Blas coib Laura sobré 
servir ó no de piajordomo en casa de Arsenia, 
primera dama de la compañía, dijo : «Sur ce 
píed<^lá, ¥non infante, je puis acoepter la pk- 
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1^ Tom. 1^ lib..3, cap; 3, 
i) toúk» I, Ub« 3« cap« 5« 


ee qué topa me destinei'^ (i). toL espresioa 
infanta mia es española eaduéjiTahiente ; pues 
solo eD España se conoce' un tratamiento dq »n« 
fanta que se acostumbra Har á las hijas 'del 
rey. . i-^ 

Lo mismo dig^o de la palabra t;¿ret7i(Z 9 que 
aplicó luego Gil filas para comparar la.riqueca 
de muebles j adoraos de la casa de Arsenia: 
I^. una y la ^tra suponen .un manuscrito es- 
p^iol, pues uu estrangerp no concibe fácil* 
meóte imágenes que son péculfaiiefr de un país 
en que no ba vivido largo tiempo. 

53, Hablando Gil Blas délas calidades. de 
las cómicas. de Madrid, difot «Elles &' imagi^ 
nient étre d^sfemogies du prcniier rang; bien loin 
de traiter . á^txóeiience les seigneurs , elles 
ne leur donnaient pas mSme de U seigneuriei 
eUeS les appellaientsimplemeñt par leur noioft 
(2)." ZiUS palabras esceíencia y señoría su** 
po-Qíen un manuscrito español, y Le Sage las biso 
imprimir, de letra bastardilla. Son peculiares de 
SSpaña, porque Xe Sage sabia muy bien que I01 
p<K*es de fianci^ no tienen tratamiento i,e es-* 
cetenoia ni; aun. ée^ senaria, sino solo de vos* 
i 34. Lucinda, naíadi*e de don Rafael, refirien- 
do , á sil hifo .la historia de >su segundo matri- 
monio y de- Iq» acreedores idcisu primer jna-^ 
rído^-'di)oq«i< 4e principal Se niimmait BeroArd 

fO Totó, iV.lib. 5., cap. .9. Isla no ^^fo razón 
en tradacir hija mia en lugar de infanta^ mia, porque 
no previo que la exactitud aumentaría el número de 
argunentoa en favor de su eau«a.. 

(aj Tom. .1, lib. 3, cap. to. . - 
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Astuto qm isoutenaít bieá san.oom (i)." Dn 
buen leseritor. francés originar no era eipai de 
incurrir en la necesidad da crear un apellida 
alegórico en español, escribiendo para trance^ 
^es qué no podian entender el significado. Hu-^ 
biera escrito Bernard Aittutiéux\ j inanifes- 
taba la misma idea. Pero Le Sage no pensó en 
eso, j nos dejó una prueba evidente de que* no 
era escritor original, sino copiante de un español. 

55. Hablando un artesano dé la villa de 
Gbelva, provincia de Valencia, con Ambrosio de 
Lámela, sobre las. calidades del mercader Sa-> 
in u el Simón, di>o de este: «c'est'unjuif qui s'e¿^ 
fait catbolique, mais dans le fond de Táme, il 
est encere juif comme Piiate (2)/' Esta últiuia 
palabra supone ún manuscrito español, porque 
Pilatos no era judio; pero el vulgo, á <;uja cta** 
se pertenecía el artesano do Cbelva, Donfundé 
los judio» con los romanos cuando se babla 
de la pasión de nuestro señor Jesucristo, j 
tiene á Pilatos por tan judio como á Caifas. 
£1 autor español original sabia bien esta ver- 
dad, y por eso puso en boca de aquel hom<- 
bre vulgar la espresion. Pero si Le Sage hu- 
biera- sido creador de la idea^ no habría dicho 

. semejante desatinó. . 

56. Gil Blas cuenta lo que le sucedió en 
casa del conde Galiano , y dice que lo encon- 

'iró tendido sobre el sofá, con un mono muy 

{i) Tono, a, lib. 5, cap. 1 , en francés; y cap. 5 en 
la traducción. 

(a) Tom. 3, lib. 6, cap; 1. Isla piigo Cai/á« en 
la traducción , quitando sin ■ conocerlo uno de loa 
«rgumcntos favorables á au oaiua* 


,ií6 

querido suyo^ para dormir la $ie$ia; « pr^.t sí 
faíre la 9Íe$U{A).** £sta palabra supone tin ma- 
Duscrito espa&ol porq^ae los franceses no duer- 
men siesta^ y Mr. Le Sage nóse hubiera acorda- 
do de citarla, sino porque lo veia en un papel 
Gujo autor era español. 

57. Refiriendo Gil Blas la historia de don 
Yalerio de Lunjá, dice : ^U demeurait alors dans 
la ruc des InfanUSf una ?ieille daroeappeilée 
InésiU CantarUie (a)." Esta cláusula 
contiene Tarias pruebas de la existenciía del 
manuscrito español. Sin él no es Terosimil que 
Le Sage supiese haber en Madrid una calle ti' 
tulada de ios Infantas, \£1 nombre de Inésv' 
ie es diminutivo de IneSf estilo español que 
por lo regular ignoró Le Sage. £1 apellido Can* 
tsriiía es diminutivo de cántaroj j contiene 
una alegoria de la inferioridad de nacimiento 
que suelen tener las que se llaman mozas de 
eántaro. 

. 38. Poco después añade Gil Blas que Inesi<* 
lia «avait eté i'idole des seígueurs de la vieiide 
áfour , et elle se voyait adorée de ceux de la 
nouveUt (3).'' La época de los sucesos fué 
año 161 1 ; y ésto, hace ver que por corte an* 
tigua se quiso significar la de Felipe 11^ y por 
portentiieva la de su hijo Felipe IIL Pero este 
n)Qdo de hablar es inverosímil en un escritor 
Qrigínal esíirdDgero que no habitaba en España, 
y parece indispensable atribuir la especie á itii 
español. 

(i^ Tom. 3, Itb. 7 , oap. i5, 
(a) Tom* 3, lib. 8, cap. i» 
(3) £a el misma capitaio« 
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39. E^.o{pioa informó á GU Blas de los mo- 
tivos de su reclusión en la torre del alcázar de 
Segovia, del destierro del coade de Lemos, 
y que ("elipe Ill^abía mandado «enferroer sur- 
le-chíunp Sirena dans la maison des repen* 
ties (i)." Esta casa de las arrepentidas está 
nombrada en otra ocasión del mismo romance 
couvent des fiiíes penitentes ^ convento dc 
(as yárr^pe^itidas ; pero Le Sage que nunca 
estuvo en Madrid , ignoraba probablemente 
la existencia de esta casa , y no menos la de 
Recogidas que entendió Isla en su traducción; 
T asi la noticlui supone un manuscrito español^ 
del cual copió te Sage la especie. 

4o- Don Abel, deseaba 8[alir dé Toledo para 
ir á Sevilla, y, dijo ¿ £sc¡pion: «Tií ne seras 
pa^ fácl^é de voír cette capítale d'^Andalousie* 
Qui n*a pa^ vu SevUie , dit le proverbe, 
n*a ríen vu. (2) " Este proverbio es cierto; 
Le Sage lo hizo imprimir en letra bastardilla;^ 
y esto supone un manuscrito español en que 
»e diria : Quien no há visto á Sevilla no 
tía visto maravilla ; pero Le Sage no ]podia 
saberla existencia del proverbio con impre^on 
tan fuerte en su memoria que se acordase crU 
ticamente cuando mas y mejor le convenia. 

4 1. Don Andrés de Tordesiljas dijo á Gil 
Bl^s : « Ne m'envoyez pas 9 de gráce ;^ á la noq- 
relie Espagne; fe n^y voúdráis pas allerquancl 
Qn m'y yoúdrait faire président de Vavdien" 

(1) Tom. 5, Ub. 9^ cap. 7. Ida do tavo razón pa- 
ra traduciV cata de las Hecogiaos , pues ^a Madricl et 
muy distinU de la. casa de Arrepentidas» 

(a) Tom. 4> lib. lo» «ap. ^10. 
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ce méttie'de Mexiqúe (i)." Mr. le Sagc y 
cualquier otro fraucei) hubiera dicho cour 
royale de Méjico y no atídtencejj que es mo- 
do español de nombrar el tribunal de apelación, 
pero el manuscrito decía audiencia y arras-- 
tro al traductor. ' 

42. Lucredá, actriz del teatro de Toledo , di« 
ce á Gil Blas :' «Je tous rends de trés-humbles 
gráces (2)." Esta frase no es mas que tra- 
ducción literal de palabras del estilo español 
doy á íistedmuy humildes gracias ; pero Le 
Sage escribiendo en caso' igual, como autor 
original , hubiera dicho en las frases del biieH 
tono francés , je vous remerde infitiiment. 

á5. Cuenta el historiador que después de 
algún tiempo Lucrecia «quitta tout á coup 
le monde, ct s' enferma dans le monastére^ de 
flncarnation (5) . " 

No es verosimil que supiera Le Sage la exis- 
tencia de un conTento particular de monjas en 
Madrid , titulado de Isi Encarnación y y aun 
menos la circutístancía particular de ser funda- 
do por el rey Felipe III para cumplimiento de 
l'a Tólúntád de la reina doña Margarita , su di- 
funta muger,. con óuyo motivo entraban allí 
monjas las solteras que tenían relación con per- 
sonas-reales , y por eso podía serlo alli Lucre- 
cia , como querida del rey PeUpe tV. Solo un 
manuscrito español instruyó á Mr, Le Sage de 
ütíos hechos ' cuya noticia^ era necesaria para 
escribir la especie. 

(i) Tom. 4i lib» í 1» cap. i5. 
(a) Tom. 4í lib» 12, cap. 1. ' 
pí Tom. 4, lib. I a, cap. 3. 
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: 44* He aqui pues cerca dé cincuenta espre- 
siones francesas que suponen un manuscrito es- 
pañol 5 cuja existencia fué cpusa de que Le 
Sa^e, conducido por el deseo de no alterar la 
idea premeditada, tradujera casi literalnnente 
á costa de impropiedades de su propio lengua- 
ge ; pues los franceses distinguen mucho las 
frases y locuciones elocuentes y estiladas por 
las gentes del buen tono , de la» que no son 
conformes á este principio : ciscunstancia que 
Le Sage sabia perfectamente, como lo practicó 
( gen<^ralmente hablando) en el romance mismo 
de Gil Blas cuaudo se hallaba libre de aquellos 
obstáculos. . 

CAPÍTULO XL 

Nombres propios de personas y pueitos 
que suponen un manuscrito español. 


En el romance.de Gil Blas de Sañtillana es- 
tan nombrados ciento y tres pueblos espafto-^ 
les, sin incluir cuatro de Portugal. Un estran- 
gero (\\\e solo tiene ideas de la península por 
comedias , novelas y romances , se reconoce- 
rá casi totalmente imposibilitado á escribir una 
historia en que' se necesite denominación de 
muchos pueblos. Concederé que pueda saber 
la existencia de ciudades , pero no los pueblos 
pequeños en tan grande r>ámero ; y mocho 
menos cuando están en diferentes proyincias. 

Mr. Le Sage nombró á Sacedofi, Buendia 
y Fuencarraí en la provincia de Madrid; Cam* 
pUio eo Aragón ; Penaflor y. Castrqppl en 
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Asturias; Saicedo en Aíava; ViUaftor jCe- 
iireras eo la de Avila ; Tardujos^ ñeviiia j 
Pueiíitpdtirík en la de Burdos,; Fiiiar-de-Saz 
f A'hv^ddvur en la de Cuenca ; Almoharin 
y MimTO^. en la de Estreinadura;-^r^i/r»a, Ga- 
tiiia y /<^^ira en la de Granada; Mondejar en 
la de Guad nía jara ; pl Fierzo, Ponferradaj 
CacgAe^ios en la de León : Caiatrava j Cas- 
tíibUme^ eq la de la Mancha; ChinchiUa y 
JaOrqaiien la de Murcia; Dueñas en la de L*a- 
iencia ; Coimeínc^r, y Cpca en la de Segovia; 
(Jatmoind J M,a%rj^ia eí[> la de Sevilla ; Cabi- 
ta^ GdLÍv^z,^ lii^sca,s.<f Lonchen ^ Ma<p.tedd, 
RodUias^ ViUartjo y F Marrubia t^n la de 
Toledo; BuñoÍ¡ O^íva^ {^.l^ivoy Gerica, Liria 
y Paterna en la de \ ñlencia; j4 taquiítes, Bena- 
venk'^ Mansiiiaj ^oj^dd^^ OjLmedOj Peña- 
fieU PuAVcte. d^ Dy^vo y Jd^qíde^.tiiias en la de 
Valladolid. Algunos nombres de estos pueblos 
están desfigurados eh el romance, y serán nmte- 
ria de uo capi^^lo distingo de oi,^ 9ib.i;a. 

S.e nombran tan>lj>ie.n muchos pueblos que^ 
aunque s^an ^iuda^eSiy s^or^ igno.rtidps Q cono-* 
cidos muy p.o(;o fuerí^dci la£.ipcui¿v, ^omo Al- 
barracin 9 Antequera, Betan^zo;?., Ciudad lleal^ 
Coria, Lucena, Molina, Mond.oñedo, Áljonzon, 
Solsona, XrujíUo, Úbeda. Un estrangei;o, por 
mas libros nacionales que ^áya le^(ipt, ^o pue- 
de acordarse de la situación lüC^ld,^.t^uU).s pue- 
blos pequeños para recordarlo^ con pp^jr4=unidad; 
y por lo mismo Le Sage no bebiera p^adi^d^ ba,*^ 
ce«lo. xlioo copií,ajidp. u;n nianuspi.il.p ^s-pañoh 

Xí^iixiAwjn. pila ep,eA w.iíanjDG t.raG^4«*^u^^s., A 
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.{ceiidestable de CastiUa) ^Lerma, Medíoa-ce- 
lí, Medina de Riosfcco {aimiranU de Casti" 
Ha\ Medina-Sidoniai Medina de las Torres 
(marques de Tot^I) ^ Mantua, Osuna , Sanlur 
car la Mayor y LYeda. Once marqueses : de Al- 
menara, Carpió, ^¡hovesy La^uardia, Leganes, 
Priego , Santacru^» Toral , Velez, Villa-real y 
Zencte. Ocho coriijes; de Azuiñar , Galiano, 
Leinos, Montanos, í^iebla, Olivares, Pedrosa 
y Polan. Délos Ireinita y dos únicamente fue- 
ron ideales la marquesa de Chaves , el conde 
Galiano ,^ y I03 tr»*s condes de Montanos, de 
Pedrosa y de Polan; pues lostrece duques, los 
diez marquesea y los cuatro condei eran vein- 
te y siete persogas que realmente vivían y go- 
zaban sus titulo^ en Madrid en los reinados de 
Felipe III y Feh'p*? IV ; con la circunstanüia 
particular de qqe Quando Le Sage publicó, añp 
1715, su romance eje Gil Blas, no habia y^ 
persona que se ti tg lase almirante de Castiila; 
porque Felipe V suprimió esta dignidad de re- 
sultas de haber seguido su poseedor él partido 
de la casa de Austria. Mr. Le Sage no pod¡£| te- 
ner esas noticias fácilmente para citar tantos du^ 
ques y condes en una obra de p-reacion origi- 
ual toda suya. Solo qn manuscriío-^spañol era 
capaz de darle confianza para las citaciones. 

Nombra también por suK p.ropip^ nombres y 
apellidos, sin disfraces iaventa(|o? por. Isla , á 
muchas jíerso.n4^, que vivieronj^eq Madrid du- 
rante los dos reinados, particularmente don 
fk'ay Luis Aliaga,^. cr^afesoír deU rey, Felipe Ifl, 
que fué archimandrita de Sicilia é inquisidor 
general: don ftordrigo Calderón^ seoifetarió del 




rey, bajo las órdenes del duque de Lerma (i): 
don Pedro Calderón (|e la Barca , caballero del 
orden de Santiago , capellán de bonor del rey, 
poeta dramático : don AAtonio Carnero 9 secre- ' 
tario del rey Felipe IV : Miguel Cervantes de 
Saaredra , autor de la bistoria de don Quijote 
de la Mancba: el padre Gerónimo de Florencia^ 
jesuíta, predicador del rey Felipe IV: don Fer- 
hando de Gamboa , gentilbombre de cámara 
del mismo rey: don Luis de Góngora , cape- 
llán de bonorv del rey , poeta lírico y dramáti- 
co: doña Ana de Guevara, nodriza del mismo 
monarca : dona María de Guzman , bija legiti- 
ma única del conde duque de olivares : don 
Enrique Felipez de Guzman 9 bijo adoptivo le- 
gitimado del propio conde duque: don Ramiro 
Nuñez de Guzman , que casó con la bija del 
conde duique , y fué marques de Toral : don 
íbaltasar de Zúñiga, ayo del rey Felipe IV y 
tío del mismo conde duque : don Luis Méndez 
de Haro , que llegó á ser marques del Carpió, 
duque de Montoro y primer ministro de Fe- 
lipe IV 9 sobrino del citado duque de Olivares: 
don Agustín Morete , poeta dramático : Lope 
de Vega Carpió, tanobien poeta dramático: Luis 
Velez de Guevara, ugier de cámara del rey 
Felipe III, poeta dramático^ autor original del 
piabio cojúeio\ doña Üúana de Velascó, bija 
del condestable' de Castilla, duque de Frías, 
que casó cotí el. bijo del póbde* duque ; y don 

(1) Isla lo dta« «n la traducción con el titulo dfe 
'barón ide^ ¡fíoncal; 'pero fué cond^^ 4n • If^ :QHva , marqufi^ 
de SietQ Jglesins,, j <iegoUado\mL.U plasa mayor de 
Madriá, en tiwpo^de FeJipV'lV". "'' 
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XuandeZabaleta^ también pbeta dramático de 
a(2.uel. tiempo ; diez y nueve personas que nó 
conoció Le S^ge, y de las cuales hubiera' po- 
dido ^itar por libros de comedías y novelas Á, 
los poetas 9 mas no á las otras sin un manus- 
crito español. 

Hay en el romance de Gil Blas una multitud 
de. nombres propios de familias, que llamamos 
apellidos en tlspaña , de los cuales pertene- 
cen ul primer orden de la nobleza del reino 
por ifotoriedad antigua los de Acuña , Avila, 
Baeza , Borja,. Castro, Centellas, Coello, Car- 
rillo^ .Qamboa, Guevara, Guiman, Herrera, 
Lara^Leiva^ Luna, Maldonado, Medrano, Me- 
llp, Mendoza, Mesía» Moneada, Moscoso, Mos- 
quera ^ Pacheco, Ribera, SanilovaU Silva, So- 
lis, Seguíar, Yelasoo, Zúníga, que hacen trein- 
ta y una familias de grandes antiguos de Es- 
paña. 

Asimismo muchos otros apellidos nobles dis- 
tinguidos pertenecientes k caballeros de órde- 
nes militares ó capaces de serlo, y de los cua- 
les algunos están elevados hoy á la clase pri* 
mera, tales son los de Aliaga, Antella, Cal- 
derón , Cervantes de Saavedra, Castilblanco, 
Chinchilla , Cambados , Cogollos ^ Espinosa, 
Góngora, Ge rica, Galis(eo , Gómez del Ribero^ 
Hardiales , Lahiguera , Lajarílla , Mondragon, 
Murcia de la Llana , Pedrosa, Rada, Rom^ra- 
te, Tordesillas, Valcarcel, Vega, Kabaleta, que 
son veinte y cinco familias nobles. 
^ Se hace mención de otros apellidos como 
propios de personas del estado plebeyo, aunque ^ 
nos Jtyj^Qnsfa' que hay familias muy nobles y ihuy 
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distinguidas que u^án los Tnismos apellidos y 

los citados en el romance de Gil Blas son: Car* 
ñero, Ceditlo, Fernandez de Buendia , García^ 
Godínez 9 Ipiña, Ibañez de Segovía» La-rooda, 
t.eí)n, Melendez, Molina, Morales, Yelez de 
la Aleipbrilia, Moya, Muscada, Navarro , No* 
riega.^ Ordoñez, Ofiez, Ortiz, Obregon, Pérez 
de la Fuente, Palacio, Rodrigo /Batnirez, Vc- 
lazquez, Villegas^ Yilla-nuño, Zapata, qué son 
•veinte y nueve familias. 

Entre todas las citadas son ocbenta y cinco, 
el cual número es muy «vscesivo para que pue- 
dan estar en la memoria dé un escrilgr estran- 
gero, que no conocía la Eiípañn sino por me- 
dio de novelas y comedias. Ünicamenfe pare- 
ce posible su citación por el medio, indicado 
de ver le Spge un manuscrito espallol, en don- 
de leyese las denominaciones. 

Hizo mención de muchas personas de clase 
inferior^ que quedaron sin apellados por íser per- 
sonas ideales, y merece atención la^'circuns* 
tancia de haberse conservado un grande núme- 
ro de las palabras con su terminación españo- 
lo. Están citados sin apellido los noVrtbres de 
Beltran, Cesarino, Domingo, Diego,. Gaspar, 
Joaquín, Pedrillo, Rafael, Ricardo , Hosimi- 
ro y Rolando para once personas d<?l sejto mas- 
culino ; y lo son para ^1 femenino los de Ar- 
senia» Bárbara , Beatriz, Casilda, Camila, Ca- 
talina , Celinaura , Constanza . Dorotea , Este- 
la, Eufrasia, Felicia, Feoisa, Florimuitd,£i, Hor^ 
tensía, Ismenia, Inés , Iqésilla , Jacítita , I^au- 
ra, Leonor, Leonarda , Lucinda V Lucrecia, 
Marcelina, Mencia, Nisé, Narcisa ,^'Rosatda y 
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Violante, que súá treinta y uno , casi.tbdbs pa* 
ra itiugeres de) teatru j otras gi^latites. Isla 
muda en ia traducción algaaos DombireSy omU 
tiendo los que huh¡a en «I testo francés^ como^ 
por ejemplo , el de Ceiinaura ^ en cü^O' lu~ 
^HT sustituyó sin gracia ei de Rosar (Itt i 'i\ue ya 
estaba destinado h otra muger; y na:tíivo ra*- 
zon , porque , ademas de ser éscé$i\\» libertad 
de uñ traduci<>r., convenía mucho la exacti- 
tud y la fidelidad en una obra en que intenta- 
ba persuadir que el' testo francés había sido 
traducción de un original espa&ol , debiendo 
prever que »e cotejarían los testos- y resulta- 
rinn las inexactitudes. Por no haberlo, previsto 
perdió una multitud de argumentos fairprabies 
á sh sistema* :^ 

Le Sage puso los rioaibres con terdainacton 
española , en o los inadcuJános y ea a loa fe^ 
-meninos , y si fue^uu x)readbs ^podr» el • debían 
tenniaar ¿i la francesa :on« muda. Véanse coa 
especialídml los de CasarincV, JOiegQ^iDojq^ingo^ 
•Uicardo, Uolandtíi-, Aosímlro; Ca&iildá'y'^lCata- 
'Mna, Celinauía, .Felicia 9 Hortensia > Ja<>inta, 
Leonarda, MarceiíiiAy'Naffcidav.Biosafda, . 

Pero lo qae muestra 'tfoQ ^ndchii clatfklad<.vin 
manuscrito español. cAiel ;te9to> ¡francés de Le 
Sage» es la existencia de cuarenta y seis nou^ 
bres alegórieod á otrós^ttaiilo^earactéresr^. dis- 
tíniívos de los hombroi á 'quienes a^ aplica- 
♦ron. Entre ellos hay juíiq o^tísimamente frau- 
des, inventado ó iBr^rfdg en el. romanu$e por* 
'Le Sage; ios otros son'españules privativamente, 
y lo demostraremos por la despectivo á treinta. 
El catálogo es como, signe : adoelor Andro^, 
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don Aníbal de ChincliiUa » ' Alcacer , Apuñta- 
dar, Astuto, AKorini, padre Alejos y dontibel, 
Buenagarra, Brutandof 9 Campanario , Chilin- 
dron , OhínchUla, Clarín, Colifichi ni. Cordel, 
Coscolina, padre Crtsóstomo, doctor Cuchillo, 
Descomulgado , Deslenguado , Escipion , Fo* 
rero , ■Gnyomar , Ligero, Majuelo, Masoarini, 
Melunciff , Mogicon, Montalban , Muscada, Ni- 
eana, doctor Oloroso , doctor Oquetos , Peña- 
fiel, Pinares , doctor Sangrado, Stbeimbach, 
Samuel Simón, Salero, Tale^, Tonto , Torí- 
bio, Triaquero, Ventolera , VilíaTiciosa." 

Quiero aute todas cosas tratar del licenciado 
Guyomar , 'Sobre cuya persona Le Sage por 
un lado yvnuestro Isla por otro , me Tan á 
ocupar mucho mas que yo quisiera. Voy á tra- 
ducir el testo francés Uteraítnente , porque 
Sólo a^i podré pasar adelante de manera que 
todos me entiendan. Cuenta Gil Blas los su-' 
cesos que tuTO en Salamanca. con doña Aurora 
de Gmman , disfrazada qon el nombre de 
•don Félix de Mendoza ^ y doin Luís Pacheco, 
y' dice t ir don Luis nos lleiró á casa de un j^ 
▼en hidalgo amigo sayo, ^qu'e- se llamaba don 
•Gabriel de Pédrosa. Pasamos aUí lo restante 
del dia, y abn cenáímof.- Salimos á las dos de 
la mañana para Tolver á nuestra posada. Ha- 
biaoios andado la mitad. del camino cuando 
-tropezamos con dos faoióbres tendidos en el 
suelo. ' Juzgamos que fuesen dos infelices .ase- 
sinados poco, antes, y nos detuvimos para so- 
correrlos, sí es que aun hubiese tiempo. Mien- 
tras procurábamos infórmarnos lo que la oscuri- 
dad de la noche: permitía, sobre el estado en 
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que sé hallaban , llegó ana patrulla. En los pri* 
meros tnomentos ei €oraandante pensó que 
nosotros fuésemos los asesinos , y nos hizo ro- 
dear por su gente ; pero formó mejor opinión 
cuando nos oyó , y rió las caras de Mendoza 
y Pucheco con el auxilio de la linterna sordli. 
Por su orden los alguaciles examinaron el esta- 
do de los dos hombres que nosotros habíamos 
tenido por matados ; y conocieron ser un U« 
cenciado grueso, y su criado, ambos embria- 
gados , ó por mejor decir muertos-borrachos. 
Ufio de los alguaciles dijo* señores, yo conoz« 
co á este grueso-yiviente. £^ ei señor íicen^ 
ciado Guyomar , rector de nuestra univer^ 
sidad ; y aunque io veáis oM, es un gran 
persona^ge , ingenio superior^ No hay filó- 
sofo á quien no concluya en la disputa : es un 
flujo de lengua sin igual. £s fóstima que ten- 
ga demasiada inclinación al vino , á quimeras. 
y á grisetas (i). ii viene de ceAac en casa de 
ffu Isahei^ donde por desgrada 'Sm guia ó con- 
ductor se ,habia embriagado coino él 9 y han 
caido ambos en el arroyo de la csdle; Antes que 
el buen licenciado fuera rector , le sucedía eso 
bien á menudo. Los honores nó mudan siem*- 
pre -las costumbres ; ahora lo estáis viendo. 
Kosotros dejamos los dos borrachos en manos 
de la patrulla , la icual cuidó >,de SonducirlctS 
á sus casas : fuimos á la nueétra> y solo pen- 
samos en deflcainsar (a).'* 

(1) Griseta en francés es una inuger prostituta 
de clase vulgai*. 
(^) Toiu. 3| lih* 4> eap^ ^ 


l38 

£1 padre Isla escribió en su tradaccion lo 
Bigiiicnte : «señores, esclamó un ministril, co- 
nozco muy bien á este señor licenciado que 
pretendió hacer figura en nuestra universi- 
Haf]. Aquí dondf. ustedes le Tea , f s un grande 
boiiibre , un ingenio superior. No bay quien 
resista á sus argument<»s : en un abrir y cer- 
rar de ojos da en' tierra con el mayor filóstiíb 
de Salamanca: es un flujo irrestafiable, un 
diluvio impetuoso de palabras. Lástima es que 
sea tan inclinado ai juego y á las aiugeres. 
Ahora vendrá de cenar con su BeiicUj donde 
-él y el que le guisa- se habrán emborrachado. 
Antes de graduarse lo hacia frecuentemen- 
te y y después de graduado prosigue de. la 
misma manera , ele."- 

* Desde luego se pueden observar algunas se- 
paraciones del original muy , sustanciales r lo 
|>nui<>ro* suprime IbIm el noinbre del Itcenciado 
G'uy ornar f^ cual no hubiera hecha si hu- 
biese conocido lo que bub|a én el asunto , y 
nosotros vefélíios iuego. Lo 2.** «uprimió \a 
dignidad dé' rector de la universidad áb Sala- 
'manca , contentando al personage con el gra- 
do de íicénciado y la pretensión de hacer 
•fig^ira. Lo 5.* puso en lugar de la pasión de 
quimeríis ó riñas la de ju>eg^. Lo 4'° "íudó 
el ñonbbre deJsahei én Bélica. Lo 5.* en lu- 
■gar. de guiar ó conducir puso guisar, To.- 
do esto es demasiada .libertad, .para ^ un tra- 
ductor. 

Yo creo que suprimió el nombi^e del licen- 
ciado Guyomar por miedo de qu/D hubiese ha- 
bido en Salamancuu» rector do aquellos victos. 
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Yo le supongo 6 lo menos la buena inleiirion 
de librar de semejaofe nota la universidad de 
Salamanca ; pero no eligió buen medio «n es» 
ta ocasión, ni en otras innumerables en que se 
apartó del testo francés. ¿ Per qué. no hizo 
íanatomia literaria de la obra- de Mr. ht SageP 
flacií^ndóla, hubiera visto las partes heteroge*- 
neas que se ingirieron en el romance • de GH 
Blas. ' 

El conde de Neufchateaxi dice • que* . toa- 
dos los hÍHTibiTs ancianos de letras saben que 
hubo un licenciado D(tt/oumer ^ catedrático de 
la universidad de París , eii el cual sereuDÍan 
las calidades del licenciado GuyvmaT ^ por lo 
que le sucedió muchas veces caer borracho^ eo 
la calle y seif condiitítdo por 4íapidad d so casa; 
infiere de aquí el siíñor conde que lá oom*- 
posicion del romíiBce d<) ^jJtl Blas éS''<oiriginal 
de Mr. 'Le Sage , ^)'»rq«e hizo ontetikler que 
contaba un suceso verdadero d« Dn'ffowñwr, en 
París , cubriéndolo cort íl-veldd© Gnuyomar 
j Salamanca, > ^ * ' : *? 

Yo 5 que amo Ití-v^ínlad y que pienso que 
solo por su camino ptiíedo 'c*^nse<;fnlf ^vtctoria^ 
doy por cierto el hecho de Da-gúimtcr^^ pero 
féjos de sacar 'la niismá cofiSfcii*fldía^ nié 
aprovecho del casO* ptir^ detnostrat >ki.onntra«- 
Ha.' Cpnfiiíso con tótía ñhí ' bt|€ná ten^pie la 
insercipri del cuento éft'<#1 mmanc^e Ibé^ mbra 
íDrlgmal de Le SageJ y e«ío que jopbcso.le 
nombró Guy ornar \- y lo» bíio por. el * motíro 
que se ha dicho. Míifí el haber aplfoado áua 
fe'clor de la ünivei*.41dad'de Salám»A>c* de los 
tiempos de Felipe ill y Felipe I¥ téaJkejawle 
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anécdota; es prueba irrefragable ék que Le Sá* 
ge no conociji peco ni mucbo el gobierno da 
la unírersidad de que hablaba. 

La dignidad de rector recaia en uno de los 
colegiales de los cuatro colegios mayores : to- 
dos los colegiales hacían pruebas 9 no solo de 
limpieza de sangre por obligación basta el ca* 
«amiento de terceros abuelos de todas lineasj 
sino de nobleza por costumbre , y regular- 
mente no era de. las noblezas del órdeo infe- 
rior ; antes bien con frecuencia pertenecían, á 
la del segundo , y alguna vez á la del prime* 
ro ^ habiendo muchos bifos de marqúese;» ». de 
Gbndes y aun de duques. ^ 

£1 rector de la univ4»rsidad de Salaqian/iia ^ra 
jun juez con jurisdicción pontificia y res^l , exea-» 
ta de los obispos en los iM^ocios > }fterano% 
y de ios/ tribunales civiles y priraioales del rey 
e» los asuntos escolares. Tenia en su juzgado 
promotor fisoal ^ notarios , escribanos. , algua- 
ciles f procuradores y abogados. Salía por las 
noches á rondar por las calles , acompfk&^do 
de muohos dependientes' de Us clases |Q<^ica- 
das, y -tal yez de otros sugetos respetables^ 

Estas circunstancias reunidas hacen no solo 
Jnyerosimil en Salamanca el suceso 9^ sino auf 
«loralmeote imposible^ pues lo es el recaer la 
elección del rector en quien tuyiera el yipip 
de ia embriaguez. No se debe olvidar la reíler 
xión de que los españoles de nacimiento, y 
educación , cuales eran los colegiales mayo- 
.res .9 miraron siempre con/ horror aquella pa- 
sión y y despreciaron al que, se dejase arr^Sp 
trar 4e.ell(^} por lo cual> si un sugeto.de su 


/ 
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rango padecía esa calamidad, los otros de su 
inísma clase le despreciaban altamente, le des- 
conocían 9 7 se alejaban de su trato y socíe« 
dad. Esta era la máictma constante ; y sien- 
dolo, ¿seria posible reunir los Totos de los 
electores de tan alta dignidad en favor de quiea 
ja hubiera sido conducido borracho á su ca-« 
sa? No por cierto; es imposible, absolutamen<« 
te imposible. 

Mr. Le Sage probó con la mala aplicacíoa 
del suceso verdadero de París-, y con su in-» 
yencion del nombre de Guy ornar , que no sai] 
bia las costumbres , los usos , las diversiones^ 
ni aun el modo de seguir los vicios de los 
españoles, y por consiguiente que no era ca- 
paz de crear un romance de historia fabulo- 
sa española, no digo tal como la de Gil Blas, 
sino tampoco una inferior, á pesar de los enor- 
mes errores con que Le Sage mismo la degra- 
dó , según veremos. 

Desembarazados ya del único nombre ale* 
górico que fue oreado ppr el autor del tes- 
to francés, recorramos- los otros que fortifica- 
rán la verdad de la existencia de un manus- 
crito español, y supuesto que los cité todos por 
/el orden dttl alfabeto , comencemos por el nom- 
bre griego del doctor Andros. Pero ¿no es 
bien doloroso que á cada paso nos baya de 
cortar el hilo el padre I^la por aquella ilimi« 
tada libertad que se tomó en su traducción? 

El testo francés cuenta que habiendo enfer- 
inado gravemente don Vicente Guzman, fue- 
ron, buscados los dos mas famosos médicos de 
Madrid, uno íóvenpert^necienteá Ja escuela 
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moderna , nombrado' Andros , aficionado á 
purgar antes de sangrar , otro, de edad avan^ 
Knda , que, se Uamaba Oquetos y había estu<^ 
diado la medicina eouioniie ai sistema del doc- 
tor Sangrado , por lo que prefería las san- 
grías á las purgas : que disputaron fuertemen- 
te sobre si el enfermo del)ia purgarse antes ó 
después de ia sangría; que en esta di-sputa lo 
principal de la controversia consistió en s.aber 
cnái era el verdadero sentido de la palabra 
griega orgasmos 9 escrita por Hipócrates; que 
el médico joven Andros habia estudiado la 
gramática griega , y se gobernaba por el ori- 
ginal , pero el vie¡o Oquetos ignoraba el grie- 
go 9 y sa didgia por la interpretación de los 
autores latino»; que ao cediendo el uno ni 
el otro médico , prefirió el enfermo la opi- 
nión del TÍe)o como mas práctico; en cuya 
coi^secuencia se le sangró mucho , y no llegó 
el caso de purgarlo « á causa de que antes mu- 
rió el enfermo pofque sut médico no sabia el 
griego (i). . 

Cl padre Isla trastornó todo el alma del tes- 
to francés con solo dar ^1 médico joven el 
i^ombre de doctor AndTes^ y al viejo el' de 
doctor Oquendo ; pueá e.-^tos dos apellidos e^^- 
paf^oles no sígniíix^an nada , y los de Afidro 
y Oquetos son palabras griegas alegt)ricas & 
loi» Caracteres distintivos de los sistemas opuesn 
tos que los dos médicos seguían* Andros sig- 
nifica hombre 9 y se aplicó este apellido al 
médico joven , porque seguía un sistema fa-? 


i.. 


(i) Tora. 9» lib, 4» cap. 3. 
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Torable á la humanidad conservando su san- 
gre , bálsamo de la vídai Oquetos es otra 
palabra griega , cuya verdadera ortografía es 
Ochétos , y significa canal 9 el cual apelli- 
ilü se aplicó al médico viejo, porque sangran- 
do mucho , convertía el cuerpo humano en 
canal de sangre hasta dejarlo exánime. 

El conde de Neufchateau sostiene que 
esta anécdota es prueba de ser Mr. Le Sage 
autor original del romance de Gil Blas, porque 
contiene alusión á un caso práctico' sucedido 
en París con un médico llamado ^eytieí, sec- 
tario pertinaz del sistema de sangrar mucho, y 
que por eso Le Sage lo designó con el nom-> 
bre Oquetos, 

Yo respondo al seftor cóndor lo primero, que 
Le Sage no consta qne supiera el griego mejor 
que el doctor Oquetos , y hay mas que sufi- 
ciente fundamento para creer con firmeza que 
lo ignoraI)a; por lo que no pudo crear la ¡dea 
de llamar Andros t\\ medico joven, y Oquetos 
al viejo. Lo segundo 9 que lo citado como caso 
particular del doctor Hequet\ en París, es 
aplicable cot)i)o caso general al mayor nume.ro 
de médicos viejos de España. en los reinados 
de todlas los reyes austríacos, y aun á muchos 
de tíempi03 posteriores , pues har^ seguí¡do el 
Bislemd de cucar por sangrías. Lo tercero, que 
j^uj^ oon/cedísendo lo c<M)lrario 0.0 resujjliaria pro- 
bado que Le Sage fu/e^se a^^toi: origÍQaJf del ro- 
manoe; pxi^Si i'in-icaiP^te pí^rsji^iria que aquel 
escritoi: francés baldía, in^rt^bdo en, el roma<i<«* 
ce de GíX Has os^ auei^^a. como hi£o con el otro 
del licenciado GM^f^ko^r, 


Guando Gil BI&9 fué á Madrid por lá segfun- 
da vez desde Granada 9 hito c«inoc¡miento con 
un capitán natural de lo último de Castilla la 
Nueva 9 de edad de sesenta atlos, privado de 
tina pierna, un brazo y un o]o, y Heno de e¡* 
catrices en la cara , todo efecto de las batallas 
en que había peleado en Ñapóles 9 Lombardía 
y Países Bajos, y t^ dadoá conocer con el nom- 
bre de dan Anihai de Chinchiiia^ cuyo mo* 
tivo aleg^órico es bien fácil de conocer en £spa« 
fia; pues el prenombre Anihai indica la va- 
lentía del que habi2^ vencido tantos peligros y 
curaciones ; y el apellido Chinchiiia se le 
aplicó por su patria, ciudad así nombrada en 
los estremo^ de Castilla' la Nueva , reino de 
Murcia, sudeste de 'Albacete. ¿FodriaMr. Le 
Sage hacer bien semejante aplicación? Ni c;), 
ni otro estrangero que no conociera la topogra- 
fía española con perfección. Únicamente le dio 
aquel nombre porque lo vio en un, manuscri- 
to español. 

Entre l(^s sucesos de la vida de Laura, gran- 
de amiga de Gil Blas á qufen se los contaba^ 
uno fué su estrena en el teatro de Sevilla ; de 
cuyas resultas la cortejó don Ambrosio de Ni-- 
sana, caballero viejo y contrahecho, pero rico, 
generoso , y uno de los de mas poder en todas 
las Andalucías. Lecostó muy caro el «erlo, pues 
alquiló utía bella casa, In adornó magnificamente, 
puso buen cocinero, dos lacayos, una cama- 
rera, y mil ducados mensuales. fuera de niu- 
cfaos vestidos costosos y grande nfimero de 
piedras preciosas. Esto durósvis meses, y Lau- 
ra tomó por cortejo verdadero á don Lu» de 


jUam^ir , cAnWetú )6ren dé ,édad'de Teiote y 
d<o^'aft<o»^ tflin ^raekH)6 et) sus círcuñstaacias 
personales que con dificultad podía preferírsele 
otro en todala Eftpátia (i).• 
]S4tll «9 la hít^britf^'íteguñ el -testo francés; 
pero óomo Isla no sé apercibió nunca de que 
jos ' nombres 'propios podían ser alegóricos, 
«e toibó la Kceacía -^ué no debía ni le-oonre* 
nía 9 j convirtió el . apeilido iVi^ana en el de 
tfUcbwa , 7 el de Aicaéer en Caiacer^ lo 
cual equivale á destruir argOhnéfltios que Labia 
€ú favor de su justísimo sbteMí ^de^-ser espa- 
ñol el* romance de Gil Blais. * ^Vayase aquel 
defecto con el espeso de añadif át Vé^ú fí'an- 
ees: Arsenia j¡amas iie^áUfí' é^tídcf' tan 
ériUanU* j Gen^rosiryy- libre traáuetorf' 
' £1 verdadero laí)éllí^^>i¥fJ^it^ llene su" alu- 
sión á que don Ambrosio era contrdñiecho^ 
j no sanaba 5 lii «a^á'HW^ ' tá podrió safnat- de 
esta enfermedad porque aíiétilas 'era viejo. El 
de don Luis fué ^i^toaeei*^ por ser^fi^to gustó- 
te, pero aun verde como joven 'de**V^n"fe y dos 
años 7 bien ^formadoJ Dígaseme &ht>ra si Le 
Sage ni otro esirtftigift^'tíodía^de^bb^t^la^^ let^ 
¿ua española de iílHne1^a-(|«É^ s^Éff^jáñtés alego- 
ñas le ocurriesen cuaitdo no séi ofrecieron á 
la imaginación ^áéX autor dé Fraff Oeruhdió 


2 del Dia grafuUde Navtírréi^^Sl^éfdh^dúL^ 
ti el sistema ^e lás alegorías '^M^^eá hottir 
fcresv foé por una felieidad cásítá1,'<pués ú6 


irl el sistema de ^^s^^^^^í^^^^^ '1^ ^ottir 
►res,* foé por una felicidad casual, -'pues ú6 
soy capaz de prélébde» pYefiíH^iScias'Sob^e una 
eabexa tan Wéh iorganisada qobi¿ le dA ' padr^ 
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{sla^k pori33a$ que yQ bdlie. defectos. «9«n€¡ar- 

les 0D el uspfle. las facultades de un triM^ucto^* 
Eatre la» historietas que ¡el barbero Diego 
de la Fueute coutó k Gil.B]ia|^'.UDU fué la de sus 
lances amorpsoa con dcfia Mai^ellna , muger 
del médico doctprO^oro^a^ qutea habiendo en* 
frádo ea ^elos y desconfiado del viejo escudei- 
T0< lA^rcps, d^ Obregon, habló del asunto coa 
ai) anugo ó ^ hoticario »jí /mnto^íor. . 
, Este le pvopuso despedir al escudero ^ y to- 
ldar u^a duef^a nombrada .Mi^taaicüís que ba- 
hía sprvjdo.á ,$u di£unta mjuger doee ahb$' coa 
gran, zeíp dfí ,1a buensí .moral. £1 docto it Olor 
rpsq siguió el oon^|íO; y Melancia siryió á gusí* 
%o de do&a Marcelina eti secreto 9 y.á «su ma* 
rido solo ep las a^parjepcias. públicas .como lo 
había, hecho i^a la pasa idplt boticario Apun- 
tador (-l).». .'v : :•) o; ... .-w c- ' ■■ •'*•'. '. ■■ 

. . £t tractiic^orf t9}a ^ViMQ dejar sus mañas 
omitió el i^^ibre 4el- biot¿Qarío', y cuando* re- 
firió la$ calidades del doctoi Olorosb/epltagar 
de decii[ COO' ^1 atesto* francés que, aunque era 
e^€i^oi. y^fieiot jqo era,?i^i)¡SPi, .e^erib¡<i <¿dá- 
4ue[ efttreímmy: i^i¿jf k '»í. fWft celoso. "^ ! * 
. Tenemos : pues cuat j>p< . : .nombres : alegóricos: 
/lfar<;^^n<i(9 porque procuraba que,. su marido 
faB^eMxitcw^ el médicp doctor Otaraso^ porr 
quct 4))ió.vei^,t¡einpo la nube que le ameniizáb» 
y quisa có^j^^rarla despidi^nch^ al yiejo A|árpif>9 
Qbregpp, qi,ie pra i|n escudero^ ia my^r pos* 
pide tados: ios fisetuieroSid^tmundo^M^fOr' 

(1) Tona. 1, lib. 2jt.ca|í. 7, v ..; : ". ^^ 


doctor .Oloroso la especie qae le partió ibáé 
oportuna eolias circunstancias) cual eta tottiar 
unaflueAá, cuyocoaseí^ fuéaeeptádoi La nu^ 
7a. Argos se Uaioaba Mtiandaf porque su ca<* 
ricter Tcrdadero era meloso « dulce j suare 
como. la> miel^ para las» amas I^Tcnés 7 ¿alan* 
t^, apacenlandoen/ípúMféa rigidez, ddma* y 
sequedad , con ,lo> que ganabaí'la conGanza * dé 
ios maridos. Dkgaseiúe ahor^ si un fnitiées 
buscaría las alegorías «de ^tflabras espaftolaS -pá^^ 
ra que no las leatendleran^lo^ franceses á quie- 
nes cobsagraba su romanee. . ^ - 
. ..Lucinda, que había sido cómkH en Madríd y 
Aeiiido del marques de L^afneis vn hijo llama- 
do don Rafael,' fué de^da:por elmar^uijs, to« ' 
mada por elduijuede Mediná-Mseli y aÜaUdonsda 
de .nemiltas de un suceso particular. Fué Hiego 
su corteja por espacio de algui) tiémp^o un idlBru^^ 
tandorf, gentil hombre deldúque de Osuna. Lu- 
cinda sufrió entonces un sonrojo; eband\oua el 
teatro cuando había' reuniée un capital de mas 
de veinte mil ducados, jf" 'sk! retiró á Valencia 
en concepto .dé Tiudtf de un empleado en la 
casa real. AHi casó con don- Manuel' de Óeríea^ 
sefiOF del lugar de Geríea, cujos bienes eátkbád 
muy empegados |ior crecidas deudas. TOv'o üná 
hi|ii nombrada doQa Beatríft de Gerica, cuyo 
paAre murió á los seis aflros de tnatrimónioi 
£ntre sus acreedores uno iPué Bemal^lo A$tuto^ 
procurador en Valencia 5^ que casando con Lu^» 
cinda feunió siis de^N^osá-lésde elta y com-« 
batiólos de otros acreedores. Murió jiétutúk 
los cuatro anos, dejando á Lucináa por here« 
dera^ 7 esta casó tercera res con un caballero 
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fiji^liímo de Uí familia de Cadfieéhii^, qüíea 
IpiUec^ó jtamWo á. lo$ dos años (i). 

J^.U trádi^ccion delot faultiplicadostanceft 
de ,1a historia que acabo de indicar^ desaliñó In- 
^\\ss xece^.el padre Isla^ trastoroando ei ver* 
4a,d«^ sentido del oríf íaál en lanto ^aáo. que 
^o,se le;,pttede absMver de:.tantos peoadps it« 
^^apips dejiceñcia, unos mas gnifes que otros. 
iSfíilufaridel duque.de Medisa-celí dijo Medi^ 
t\f^(^jHía* £1 apellido Gériea fu¿ convertido 
tq^ti^rda. £1 de CoHfickíni en Voiififuinii 
Todo esto es 8k)p(^table como parle del sis* 
lema; que se propuso deaníagran^atiiar los'ti- 
tu^qfy lo$ apellido^ én ciertos casos; pero no 
lo.e^ ln •traduceioo de 'la palabra fj^ancesa' ^^Ace* 
f€0,u en la española Aai^íefMÍa^ f otras veces 
fi€U0» cnaodo < tiene un significado rigorosa* 
^^(^pte exacto de paUa^do, j^.tio plació tcuflíl* 
q^yttM fií*^ preciscdúekite podado de señorío 
dfiipmiiú ^^ ^ws^ haUadto^ pues un edU 
^cio hecho en tori«i0óde;ea8Aillo ó de palacio* 
^i no estii.eh pueble del sefiorío del dueño- déi 
ffdificiQ Q.o se puede* {lamaff ehateau en fran-> 
(^s:^ i^po.solamentis .hótei^ que signifioa casa 
^^'4Í§oid^A asedia eqlre un paiais (palacio) 
j. una. fnai^O^ (castaí partioolar). Asi pues es>* 
fá fueca de »coi);trQV.ersiii que cuando v.eMíbro 
ff^ppes dice tídgn^ur odaiM duehatéau 
tpi significa señor ó smora. dei. lug^tr tai. 
la (fras^ francesa nymphe.dtúhaiemi^ . dame 
d^ parause está . n^uy < tna} , Iraduclda • en Wá- 
^- 4p,^ aidp^ [ y . smaroi de {Mdenda , 4$^ 


prca¡ot)e3 .sio sentido cono<tidaí. Sa Terdader» 
tRi<}/Lieicioo bs fiinfa de^fo^cmo'^ señora dó 
M4poUé . i £st(i última ír^se «s 'ia(íinÍDa ; dé Cuer- 
do con la idea que. losrif aneases: quiéreh iiianii<^ 

&5lai^ fcuando <koeo.>£^aii>e . efe poroi^ev y 
traduciéndola en «esta -fufftna se ve#¿tciui'odif€M 
^ei)t^.;$efitidio. tiene la shárracion de imcíndal^ 
Por'úUínaó 9 cuando esta- dlee^háberle/ sido m^ 
áoJ4)ro»4s Ja3 muertes dé^-los maridos* i^riáiero 
y.tjéB^ero^ qüeJa^deliséguíMló, afliadee Ctmnmií^ 
j^ ns Knvois €fou$Á que^parintéréh, "jé^^vné 
cónsoiai, fa0U¿Mtnt «cíalsoí fertp \ y^el pádr^i 
.Ma .^üdó.^üotalnleate la. sentencia. r.ñítfleiiid)»^' 
C0f^*fi$t» y\ segundo fikaüido^ me íiusc^mk 
tattte^HexparintetMiéwltdé.poeoí §no0mitar^ 
m^,<Í!Or.m. pérdida, Íde« -felsiasieoajbUiaitotiif 
mente al original , porque )«piíen^cia&>^<)(>ln«^ 
t^ie^rl na filé :el rpi^ou'rador > Sernardtf « Astuto, 
sino U tiada Luci|id'a.iC(tté teDÍá'ios^ftótoV f 

Ia8"deiida34 , ..■ ; ;:: r' .•.•r> i>l-;/i':<' '•-•' ii'»i:ji-. 

. Cktfitriayélidoncís Á\ak vionábrev ategáiiÜo^ «I 
9(VillD^>\de 'A^ttiLt0\tíhjíáé U'láh ánuotail >O0iá q»é 
si^^,Pi9fn;bati r . huB^ípijetenmone» de los k^i^ji^dbf . 
iffifk > qvfhbabíaí • leontvaí fcísr bienes de dott- Manud; 
de Gérica. £1 áe.i(Siotifaikiwi se púwosk-tetáeír^ 
msIrí^Qt [piara, indiiíiinfqiieienaooaturaf de <Itá£a; 
id^tc^ue slrvii'ttaiñbiéfa/'iptanin'ofirttsi pmofnai 
«^rói^dti». Autrini }f.' M>aioémniq j^) ákl 
fif^l{r<M¿«r)ffltiift{fnofÍraD;qué»aquéli9ilge|dfleírá 
fláv^úoo , > jo. euAl..au«yíév taiábifení) jpaiw ti <)fiN 
cial de la guardia .real jabfQaBa^qin^ibipliiMla^ 
ba éaron de Stheip%ifqt¡g^^ i, ? j,...yp, f,\ \ 
Todas estas alusi'ppe¿|^PQnei9íui||i ¿aaiinsqF^ta 
espadol; pero con espiJelá^id'díca^tUfilo ví«* 


Huo^ápi» fuo pexúúHfsñgeh francés , en cnyoi 
idioma »i la idea fue^e. orí gjoaL debía .ser ma«^ 

d» jai dkmQ «n. otra parte..-: ' 

^^jAv^e-dió en el rotnance pdr nombre U 
un irsaieidel coBTento.de domHiidos' de Gór^ 
doba*'; ^ae ten ia opinión • de eanlb* reHgtoso, 
gran director de almas , j por lo mfsndo auto-^ 
mado^Kaf^ hacer recibir ' por criados los^que' 
UeraJMñ snf racomendacion' en las ^qasas de lof 
doTOl^s ;dlrigidos por* stt; renfrencla, cooio^es^: 
perinf ehtó'/Esoipion >d*'^laí 'Cosoolina eoh BaU 
taMr •'Velasqbez^ mercadeír de paAos- (t). > fil 
Boo^br^idé iái^o alude altetiro de* nn i«U){10i* 
so«ab*4MNiio»el:de laliieiariaPrl>^>es to^os sabétt 
qtaiüintálefo i'mo ikinebo tien>po retirado de 
la^tíoeís^att- del mondo. • ' *' ' 

. Gonlbriiie'áieMot pHocipios^ f ué^ >noñibrado 
Criiéiüffnaéíiermiiaí^éqváeú «InÁhnío £8* 
cipion había servido siendo muchacbo'dié'nue^ 
^•Aoüeinlfos^ ouamblniyo del hospicior#e hi« 
fto^) bMÓrfolkos de Jolédé (a) ; pues <!ré9éh'^'ém 
gri¿g#T'Mgoiécá> «r^ éa éepijnoK, y el ertiiH^i^ 
te ooli^eguia Co&:6ii.!^darohKn3íítfea ^itíSiVúm 
; lo: e^ttMidia en átt'!alin^a!db/)l» '-t ..:;;*: n^ U 
:* ÜMi tA^áéeé.^wo rfñr>n^oaáíéé'Bcpiel^n^áor 
ái.:qi»efX; fisctpron :jfnd¿i(Jeap!Tol«^do y^ySévU 
Ua (5)t, péransifieasfe dn^l faocenté Abfíllbi^i^ 
Ada»^«e^'oqnsta ' 4[ne ! tiói<pen^'\0ri -e^-fifcild 
sino teíaan^Q^'Je^ eonfváiaóipafa^ engliflflír^á'Mro* 
3FíjAMÍitifii<»i) sus gañíanlas. 4 ' í '- 

^ (i) Tora. 4, hb. lóiCáp, II.. , ^ 
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•i^VfrittioiiiPseifñúñ se llamó el padre de Ks« 
•ipioQ kfuei. sirria >¿.i(>il filas; porqtie eiendo 
algutocHüide* li| fántávhétooiflndad kaeta oonti- 
Büantirale'Corfbrias^ooDtra k>f tadtones de ca'^* 
nünee^tiAMiillcos, oomoiel ipomano hko' iflgUDar 
iséx*;Q^ntira los ^enendgQs de Roma ^i). 
oi4J,jíneúhna se d¡4 rfwr nombre ^á Ift madrey 
porqne-áué gítM^a desaquellas que anu(»cíabáft 
!«)|ittiatti'veiitura 9 iyesM. costumbre de Espafta 
<^nii4itr gítanaá nooi^es idimíootiTOs , y mu-* 
Gli6j»as0iisooqpeqii«haé»de etta^ra^ pero gra* 
eioea»íde»*araii(ó)/'r :íi '^-.r. r, ■. 

Eteipiún fué nombrado el críaJoode Gil 
Béaq piáripie.^ií^ ¿ i a n du j^iconstanté , ▼aliente y 
feliiLiiéihpfeiidedtir ée^cosas superíores'al Cáráü;-' 
ter'idbIfpkptoñMndesu.«fai9é'(^]* • i^ ^ 
:^^úú:WMnie^e:Buenm^arra y cton Matías 
dM'ddrrfé^íse^üairiaroa 'aquellos ftimoso^ ca« 
pteoeat-tlé la eélebre^j M h lA úetCóéaUeras de 
JkiékititMn, . fundada enlá^Ri^Mtiüevá^ lá ciaw 
éadL'4!éniQledpiy}eii 4a: ottai sb'^euniarti^iiattBi dls<«' 
tnÍHMrse'*de8pttes «entre leé pi;íneipalek ekiüiiíbs 
del;ti»nei'de Espa&»:pam- quitar á lee'Tiiígeros 
el^peso dé'}0|o:;y>piata5 ythaoerles oti^s obse-^ 
qaibA-^ei^^guálió pest «MMivraleza ootttrahí yo« 
faífitftd'iáe.los eetnMtttes^4)* ^a Mea mistná 
Bte }párece agena de «p Iriniees, y solo 'propia 
dec^qufen supiera biaoi le^^ire Bolia sueeder en 
ftoé>!«u»tés de. ¡Toledo y. ten* los' etttilllKÍs^ St 

.cOi)>->Bnfil misivio 'ctipitolciDi >f:^!'{''i *Á i> ->>'|> '• » 

\fi) £n el mismo capitulo y en toda hlustOru d^ 
loi tomos 5 y 4* 


(4) Tom, a, lil?. 4¿ Q^pui v> • ' ' < I- .^"^ *^' 
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Castilla, Esitrehiádurá j ^aBob'a $ ^or tsír fíin* 

tos confinantes á-la córclí]l«ra>.de aqnel ndni»» 
bre:; pero «un tODoedíencto.iii posibilidad ám 
la creacioD.de la Idea de an 'orden' á^ktol^adíc 
4e bandoleros con «1 ütolode .€aOMIí^99^'*d» 
Industria^ niego y negaré. >cen' pértkiacMi 
Qt^rna que Le Scige ni oifro ningún i^átnragéro 
90 domiciliado' en Efipa&á, poéd^^aerj autor 
original del bermosUimo y penfeoto^ oM w wé n^ 
to de apellidar al an capitán Etimiq¡rgñirrai^f* 
al otro Cordel^ para; darlos ^á poniocér'^^pM'kf» 
drones hundidos que necesitaban te«er lo 

y lo -Ot roí»;,"' )''«(''■".. íH' '■•.« «.uV>.'/V 

No »<>». menos originarior de JSspaftn loi| 
sao) ionios de. apellidar Cafnpákária alíücenn 
ciado que metía bullacioo un continuo kpildijirv» 
Uadrid i¥«i:; casa de la^jnarqutea.idioí Chaces; 
MúniaMmí k la . vana y prMsutni^Mv^filisMb 
dona,.M^tgar¡tji , y J^tf^vb/Zeéá' Wk juiciosa yioñM 
dera^á #|^a Angek;* qüecotnponian *páitto>A9*UlL 
aocie#A4{4eilli rcitada toarqiiesa)( j*). Lé'^SHf ebio 
babia ^e bUsoaf apellidos empanóles pafvqúje^fao 
^ntendíi^riix los franceses ]loi0iu€lo';§u«Jcfrgii^« 
caban ^,EI ,no.:biza.tnas^ iquiBíciDpiaDel^pfamsi- 
símo^tegore crítico ^^fte• ciMrtiene i lo^ueUe ba^ 
))la^f^ jS^tiel oapfifuto >sobffé los eaéafcftéiM^s 
}aft dj|en<^tefli' persona')) que 'cenaurnan;á<{casa 
4e l^i^iarqufiia^ y po«I ma» qw^ diga el ^«^ 
^fi JffiUfpbAteaiuyinq^ cá ¿plícaüle idmuM 
de la corte dje París en el reinado de Luis XIV, 
en que ya la ilustración ;f<elbu«n gAstóíse'iía- 
bian eeper^li^ado; perd'to es y lo sfelrá jexácte* 

(i) Tom. 4» Vh.i^tt^U ííi *: i^vi i}) 


&4Cadfld eb léé rétAadoi de FeKj^e HI y 
F6lípe:iY!v«ii que, «!> pMci dé haller un >dééctt^ 
te itílinieiiikiide 1a«p(!ir»otias'>deJuicia,'1atenlb;í 
iinti!acoioa:fy:lioeR juítiov «lAiiidab»!! ya- Itttf5| 
ksjqoecoóeedian lo» p^invéros h^tfóreis^ & Idisá»^ 
cstraTagantes . hinchadas^ oscuras, eiilE^áfícá^ 
yUe^tnalgusta. - * '*V', .1 o. ♦ . -i 

- Y.¿'W»iún eoinpletflm6iiftcie^p9fto)é»t69Mi»i^' 
ÍMri*4tn«giiiono8 de itii>^ftd^m«4 citado )dé<dmr 
Antonio Cemellas(i), (;ía^^//ia€áyo*dé dbn 
Ale}avS«|fOÍfr (a), y (^tMPM/f^m>; q4ie l^^i^a'de 
ADbsL«iia^PsíbbÍB(A)'(^/!tl íjI oí» ^ víjv» »;. .i/^ 
/ i <£l 'nié4icoqdeetor ^n^Mwftrv iqtt« Ma nom^^ 

deótffinftbde sangrar -Moiplre^y^^ttlCDOlrd é '^tos 

El medicó doctor Ctm^^^oo ^([fclWGP'i^ir 

l]tsvÓF^fiáMeiito0<dóUbiietiá€U^¿rlo ftodfígfiílift^} 
mayoréoMD, d;é»don Mátl«i<^id6 '^iVan^tf » Má^ 
drjd (6); y npie pá:beoiSHmie^ao cabm inítoil^íir 

lii Biifo<9héM»<foag» el^én^e delti^ikAAt qif4> 
<W)d¡dbwdo 'i»f<Ms|sf«t$'lsc|]rfe|jSZ' |a^>dUtBébté^ 

Ciipiial^tip e»^iá:>Tei¿H^ fétgP)iÓi«llt(y^^^ 
alroüfUif ido«9itfi^attI>d0ÍMlrtf^I^^.i'^^qt"^>'<>^ 

(ij íoni, i,.líb. 3, cap. 4-, 

(a)' llllí,ifcap.5. .»» .ífttj ,tT .?!;» ^ » .Mfs^ fí> 

(3) Tom. 1 , lib. 4 /«afKr^* i^ •^' ' » « "^^^ ^' ( ) 

(4) Tbm. 1, lib. »Jo«^3;^ • " -^ ' "^ ('•} 

(5) ToMf. I, Hb. tiic«pi>4s.\ ' í' 

(6) Tom. 1 , lib. 3Vcif$5« t. ' 
i(7) Ton, 1 , Ul», 3 , ctfk 3« 




/ 
/ 


Borffi^ft ja^i lo . pedia ¿ft«t)«f ¿jcter liñjom ijr ; í'aita^ 

Don ]^edro de Pinares , difuiite'fopárida Me 
dftftíín Bit ira r4e n^l ft^ »ífttó ¿sí • apellidad© .pLiT" 
^Mihhpttteíá^cifití^Mi^o de la túu^idéiBv(¿ 

íjí>WriWíJÍ#Si^»«i*iítwl»^e*oader de i|iWj^:d^ >I4 
\iUa d« Chelea v«B la |Ut)(VinQ¡afjdt^{l|yeh€ÍA& 
fiW(ín)BMí<te i^pcVtiM^tíWbMatfKMr^iiBnhlábía 

aoPoi^ (^4iiim»¿iri <f3?anMij^ •!eaooQÍgol>d«f!lE6lef* 
do 9 recibió fste apellido: para- qa^lí^iesrinMkoi» 

g^4>ida,(*wAa«t«rWJlS4^V'^ I*. >.»í» o .iíi»tii iSl 

Don B€rpafd)>,<flttttoff^a»f tf<t( y n ii^^i f Hiilí y 
QiiMtQfijacbUfPa^SroiiiiibM ftiiiacUb^aifcaimiiuttí 

IÍJÍéltt(lftlJMrtg«naíp#M9l¥l)iíáfc)í u.ii.^ ;:(B) br.b 
Dba Sebastian de J^i/4iia^í¿M»0teifa<íj^^l»^ 
4íl0p tfM($i{inefiMf ' opÉi(6(Ui6 1^ ^ac^Wltd \t án^odañ al 
t!»)t«mttBa.:f^iQ3(A]que''halw4^gtiaif40 alnelnbqfi 
4l)ii^mfe6bt¡imp«»»id^ii¿ai4i» tililct^iMiiMvQ^ 
4^b^Ífter/iDtfiBÍtíGiaj)^ 4SH7Cói]^«9 quiapí déqe» 
contemplaKjy^^iMVt&ifitbkb^fietfaíil féUÍQDJr. 

(i) TOm. 1 j lib. 3 , cap. ii. .?. .qfi^V'"* W 

(a) Tom. 3 . lib. 4,^^,^, ^ .d¡i ^ & .moíT * (5) 

(3) Tom. a, lib. 6j:áit*>U .d¡( ,i .qjQT ^1} 

Í4) Tom. 3, lib. 7,Jc.^oi?f alíl ,i .oioT (?.) 

(5} Tom. 3 ,lib. 7 ^^^^jl^l .vlil , i .rnrjT (3) 

(6) Allí mism^. ..7 ,<|é'j , C ,da « f .caoT (^ 
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Gahrnl Saiero » platero de Madrid , e» a»li 
nombrado porque los (iateros renden saleros* 

de plata (i)« ^ 

Sir€fm 8<^ nombró la dama galante á tinten: 
visítQ el pi^cipe de Asturias acompasado dar 
Gil. 31as »,, porque to encantaba engañándole,' 
pues al miimp tiempo era cortejo de don Ro-' 
drigo.Cs^lderon en una >casa contigua, bajo el 
nombre de .(7aia/ÚMt (»)« i •• 

lif)iíi Viodiígo, Mondrcígoñ r TÍxcaino^ de un* 
carácter: nuují lerrihle^ que jnínndia miedo á*. 
todo el muM^. .en YalladoUd , y fué. origen de 
la fug^ de. Oil Blas , no recibió siáio pot alu-»- 
sioQ, h; ^sta8.:calidades d apellido de > un - nian-¿ 
te j.d^jii^dragín^ (3)». . 

. jpop.|Cr{it|riel Trioifueroé qve Isla tradufosiiv 
T9íton>.^ñ,.Tiraqu6tp f eí*a ún:autop de piezas* 
4ra|B^ticAf8^4eigusto<modémo que todo el munw 
daej|cuisii)9b4con»^i&to. Se^ i*epéesentó en Ya* 
Ien^i¿.'i^0,:iragediad9uya : se le dieron infim tos 
a|>Ia^(>l&^tK9iS4l»oitó después «una controíver§$a> etf 
casa del (i^ehQrruulor. estanca' solrre mesa, deU 
fendi«iiidOt do0 eabaUeros valánclaaos* tn pleía;* 
y sost^nÍAiiMi^t^elo inteligente, veefno de-II^H 
drid> que ninguna pieza moderna era «nada "eaf 
comfkaÁ^i^.deJas cnmedías de Lope de líí%^ 
J d« 4Q|tl!iP4n«i GaUerop .:!por lo tespectÍTo ár 
k>tragedia,reprc|seiilada(|ijdtjor teíner nauchos^dé-)^ 

fcpta9.qÍ4#te^p¡re9Q.(4')» . ■"". - • '»' •' 

i£l !«j9^el de Meufcbaleau' afirma;. qu«i loda^ 

(p) .Ton»« 1 , hb. a , cap. .5'. . 


'♦ í» .. » 
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bi bíMorfa del sniesio' éi una sátira "de Le Sage 
contra' y oltaire eofi qfaieii estaba eaeárfstado, 
y que desigiió ai célebre poeta trágico bajó el 
ihMHbre.de don Gabriel Tria^Wd , -porque es* 
tu pakibra t*8pahol<« significa chariaMn y yen- 
dedár de trtaca; babiUard^ veod^ur de-tría- 
que. Yo*no admito «la interpreta^iotí ; del «efior 
donde. Es cierto quef lri«fwKt«tf' estin Tende- 
dor de triaca , ó por lómenos uno Vfue'lá tiene* 
ó: ia ' lisa , Yéndarla- é ü^^; pero es incierto que 
algnifique chariaian^y ni que á lioS' charla ta- 
Res se les diga jamiis'que son truípUro». Pue-^' 
de ser Terdad qué Le S»g«^qtiístera ztiberir á 
Vohajre , como poe|ii bágid«> de modsí ; pero 
el testo del romanee dé* Gil Blas «e* préscíntii 
votivo: níngüno^pacaisre^miiue Lé^üg^dlétá- 
ra eotóncesr'tal intenelon ;>)i esc ñjSsé'ásé;'n<)i 
•ftifcncibie qoe oonfesarb oafOlo^ eoviSfe^'^'por e> 
T«t{f páblioo de la <¿iudá«li#éi Valéhtftil'} y • dé 
los dos caballeros partioulaM^^q^iidiéld)^!^ q^é 
a^^nepresentaban pkcas jdib4Ñt^^iii«i>él$tliii aef 
llenaba «Iteatrd^ yi qoe. eran 'oontíéíCOJ-)^ ge-^ 
neralct» Ibs: «plauiós ; paeiUesla ^ní^t^' n^ 
f%4i» ser . M gustos ié Lé ^g^^VUtiébi^ 4»a^ 
taseuU Yoltaireí -;• •> w.:'.:j.::íi ^jxip .* • 

(; Baro dando pdr supuesto y íifitiq«vt*^í«pwli^ 
to » qoe hubiera «sido ita^iií^nbiiQrtP^b^Slirgir 
tal 'Qooio el-sefldrpkMle sopoiie^ oO'^pOi^^es^^ 
resultaría que Le Sage fuese' aufO^r^ñri^lialliel 
mmanee> como hitettlt' persúádiplelitéisihi^ ién^ 
de ; pues únicamente probaria en tal caso que 
babia ingertado la hist&riotfl (i^t|m^*ÍA& 'Con 
otras especies ya esjjl-eBkdaí. ;.j '[' '"^^-^ '- 
Los nombres al^or^cos' qüé';y{)|^ (ttoYÍ^^,^' 


pruebiui el origen 'español , y lo mismo sucede 
con otros que aua me faltan. 

Vicente Foi^era^ fondista de Madrid , fué asi 
niorabrado porque concurriao k tomar habita* 
clon, en los cuartos de su fonda los foreros 
6 forasteros (i). 

Martín Ligero , maeslro> de danza en Ma- 
drid , elegido para que la enseñase á don £nri' 
que Felipe de Gúzman , hijo legitimado del 
conde duque de Olivares , se di6 á conocer córí 
.el apellidó de Ligero porque se debe suponed 
agilidad j ligereía 4e pies y cuerpo en tkl pro^ 
fesion. . 

£1 padre de la primera muger de Cil Blas 
je llamó Basilio de Buentrigo , para mostrar 
que era labrador y buen cosechero (2}. • 

Un capitán se llamaba Torieiiino 9 y esté 
apellido confrontfi con el carácter que tenia de 
inquieto , violento ^alborotador y furioso (5). ' 

Majuelo tuvo por Hombre aquel íne^onerd 
de Burgos que , para engañar y aun robar á 
Gil Blas^.tuTO intelígeoeias. secretas con el ro-^ 
puTejero , y tal Tez ' con Camila ^ Láncela y 
don Rafael (4) ; porque en ^l. lenguage de las 
gentes ^e su clase suele aplicarse el epíteto dé 
majo en lugar del de tunante^ hrihon, chus^ 
eo j picaro y hombre de segunda intención^ 
cosas que no entran en la significación directa 
de la palabra, y por tanto son incapaces de 
entrar en la imaginación de un estraogero que 

(1) Tom. 4« lib. 11, cap. a. 
(a) Tom. 4 9 lib. 10, cap. 8. 


(3^ Tom. 4 9 lib. 10 9 cap. 8. 

(4) Tom. i,Ub, 1'; cap» i4 7 i5* 
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DO ha estado en Espada , ni sabe las tropolo* 
gias del lenguage d^l bajo pueblo. 

Carzí/teto es nombrado el mesonero de Pe- 
fiaflor , porque apenas oyó d* Gil Blas la pro-> 
posición de Tender su muía, corrió como ^ un 
corzo á buscar otro bribón que de acuerdo 
con él en secreto tasara' la bestia en precio Til 
para comprarla barato (i). ' ^ 

; Podría JO aun aumentar el catálogo de nom-. 
bre^- alegóricos ; pero lo omito 5 porque no se- 
rian tan • espresÍTOS , y porque bastan los injdi~ 
cados para persuadir que la creación de la idea 
de aplicar tales denominaciones es absoluta- 
mente originaria 4e 'España. 
. Pe positivo no se puede ne^aresto respecto 
de los nombres don Anibal de Chinchilla, 
Alcacer , Apuntador , Astuto , Buená-garra, 
Cordel) Campanario, ChUindi*on 9 Clarín, Cos- 
colína, Cuchillo, Descomulgado, Deslengua* 
do , Ligero , Mafuelo, Mogicon , Olorosó, Pe- 
l^aíiel , Pinares, Sangrado, Salero, Talego, Ton- 
to,, Toríbio, Triaquero^, Ventolera, YiHaTicio- 
sa , que son Teinte y siete, y sobran por si 
$olos ;pafa probar la •exrstencia de un manus- 
crita español entré las manos de Mr. Le Sage.. 


• i. 


(1) Tom. I , lib. i, cap. s; 
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- manee de Gi4 Bias y supinen uüfWaHu^^" 
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« . £1 ..jctmdei de Neafi^aMaÜ! díee <|Ué et^t^o- 
maci¿e úb Gil. Blas- de 6amlhflh>i é^' uHü h7stt)4 
«a.íverdaáera'de^loí wbl V cosftjml^re* «J vi-* 
cíoftrdsüauiyhncia» partí ct^lurmente dé Pari<, 
porloijn(tspec|¡?4» & iKJís étt(tn6id^ afiod del téiná*^ 
do depLüisiXlV y^jjrritíipi^óáí de Luis XV; en 
iaiitoi grado que los a]||'<!{¡tíidd»'no se hattarán 
en otro|<aísÍHcntTi0ntev'ó/.á'lo méhoS eoh láé 
QirciinstaDolas quelos oatadferíifáñ enesttf 'obra. 
• : Sin «mbargo yoéte^^qiiebsiy n^téSiáúÁ dé 
díslMguiri to usos; isalíló^^y ^yícioé^'qué tíenetí 
relación- ;iotsiiiá i i¿o»> uriir^lM^té' y' i^s que st>ii 
; propios de perdohaa > y h pu^btod pclrticulares. 
Las costumbre» pébltoars;'» Ía9 Virtudes eiriles, 
los vicio» í jr 'criinenes -de ' • ki primera ' clase "pcf^ 
drán existir en Franeie! obifío'^nEipatXa/tioi^- 
que los dos países erab mdn&rquicos y cris*^ 
tíaaos; lo cual^supone gi^AÍd6^a«raÍogiá entre las 
ileyes y. costumbtes g(e^eráté9. Pero si se des- 
oíende á comparad W detáttélr de diversiones^ 
vestidos V esUk>s- 9 mo^¿«'lde> 'Vivir, opiniones 
yi vicios de gentes de>üil' épéeH ibferjor , se Ve-^ 
rá enorme dífer^neiaed Cirilas pueblos subaltéi^^ 
nos de ánibas nionarquias. ■"* ' 
/ Hablando eti 'general'ii lóS- franceses de los 
retoadotida J4m2bIV>y LuW'^X'^ fueroi^ "mai^ 
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ilustrados qoe |0 K^Ualf 4áoJ48 .éspaftoles ea 
tiempos de Felipe III y Felipe lY. La mayor 
á fn^9or^ ñnwnjL de.>bi ediicaeion ao^fiodfa mé* 
iíDs.d^^Hardar osa misma pi^opo^íAn^c^y.na* 
die ignora cuáoto ja^ujro aquella en las eos— 
tumbros nacionales concernientes á las opinio* 
nes y maneras de -hablar y oj^rhr en puntos 
de Tiitudes y ricios de las clases inferiores. 
, ^P^i aquí «e;;infiece qiüe para' inirestigar* la 
patn^ de. un ^prítor. anónimo que* aburxda en 
dt^iserícionej» y ^jjeaiplos de oostuml)rés vició* 
^s ó irirtuosaa^ fí» basta cofisidetanlaa suce- 
apft yerifíoadP^. ea riina corte ni por pefaboa- 
g^s ^cortesanos ;' . pQf qu<i •no habrá, capithl de un 
i^in<>! ^ que.: i^, ae puedan ^pliqar- á .^1 * mi- 
pietrO) con8ejerp,y. alto empleado. Los t icios 
ipptri^les relatiyiQ^- al. gobierno 9 ala proyisioQ 
i^e los. empleos .y ¿.los diferentes ramos de la 

ÍoUtic^a so» ufi^s /Hí^iailios en todiks. las eof tes. 
.a. interYeacion dire€ita> ú oblitmáüf pública ó 
secreta de una mqger, un ÍDleolocutor«confí<# 
((ent^ , un regala ,d paoto pi^euniario , y otras 
nii^has cosas de igual.ó semejanlo naturalesa^ 
$e pudieron aplíoa^r &? personas de ÍParis en los 
dos reinados que cita el. señor de Neufchateau, 
aunque se. babli^fa.de los duques. de Lerma, de 
IJceda y de OKY.ar^^ en el pomanee. Por este 
motivo la hiftQria .d^^Gil Blas gustó en In<« 
glaterra, Holanda-^ Italia, y: Alemania lantoeo* 
mo en España; y, Fjr^«i¿ia. En todas partes bu^ 
bo . apiicacio.n.^8 k diferofités personas de las 
corte» respectivas. ...i.. ,. i; . 

Pero bay otras i indipaeidncs » ejemplos j 
descriciqne; (K^ua; 4rd9n iAfe»or^ úbi6«hieato 
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telaliras á lás costumbres sociales , j esos 
ícjefDplb? c^^tapterizao lá liación particular k 
^ue pertep^ceq , la cual verdad se demuestra 
pejor en el romance de Gil Blas; porqué solo 
un español podía saberlos de modo que los 
citase con exact^ud 'y oportunidad. Un éstran- 
ft^ro que cono<?e un país únicamente por li- 
bros^ caeria eh inil errores á cada paaoj ci^ 
^^ndo una .costumbre que no existiría ¿"1^^ épo- 
ca,, ó que tendría ciscunstanciás itiiporlantes 
no conocidas por él. 

Voy á recordar algunos páságeá. de la 
bistoria fabulosa que nos ocupa , y ellos de» 
inostrarán que solo un español podía estar ins- 
truido á fondo de los asuntos para servirse de 
su verdad bistórica en lá composición de la 
fábula. ' ^ 

. Gil Blas cuenta su primer víage diciendo: 
opéteme .aquí ya fuera de Oviedo j camino de 
Peñaflor, en medio dé los campos, dueíio de 
mi persona , de una mala muta y de cua- 
renta buenos ducados ^ sin contar algunos rea- 
les masque había hur.tado á mi bonísimo tio. 
La primera cosa que- hice fué dejar la muía 
á discreción i cstQ ¿p^ qué anduviese al paso que 
quisiese. Échele el freno sobre el pescuezo, y 
sacando de la. faltriquera mis ducados, los co- 
knence á contar y recontar dentro' del sombre- 
ro; No podia contener mi alegría': jamas me 
habi^ visto con tanto dinero junto; hp me har- 
taba^ ^de verle, tocarle y retocarle'. Estábale re- 
contando quizá- por la vigésima 'Veií', "éuando 
la muía alzó de repente la cabeÜi" en", aire de 
espants^díxa^ aguxó las orejas, y se'^aiffi'en me^ 

: .ai •''■ ' •• •; 
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dio del camino. Juzgué desde' luego' que laha- 
bia espantado alguna cosa y examiné lo que 

Eodia ser. Vi én medio del' Camino uii' soui- 
rero con un rosario de cueMas gordal eti 
su copa, y al mismo tiempo '^ una \or^ hsri- 
mosa que prpnüncio esla^ ' palabras :' j^enói* 
f€b$€bgjDrOj tenga usted piedúé de ún poire 
soldado estropeado i y Arvasó de echcer ai- 
gunos reates en ese S(ñnérera9 ifueDios se 
{apagará en el otro mundo* Volvi los ojos 
hacia donde yenia la yoz, y tí ai pie de un 
matorral, á veinte ó treinta pasos de mi> una 
especie de soldado que sobre dbsr palos cru- 
s^ados apoyaba la boca de una esc.opeta que 
ipe pareció mas larga que una lanza, con la 
cual me apuntaba á la cabera (i ]. ** 

La costumbre de yiajar en muía no es* co- 
nocida en Francia; ni. la decitar la moneda por 
ducados ; ni la de pedir linrtosna mie^trantlo ro- 
sario de cuentas gordas; y ménoflrlk de robar 
con escopeta preparada sobre db^ piílbs cñiza- 
do& al pie & un matorral j^óniendo d som- 
brero boca arriba eii él paso, la áTMShñffa de 
W caminos dé Kranciá , lo des¿úbréito del 
campo, ¿"los dos Tados en larga di^ñciiá , y la 
^freouenci^ d^ pasar. geñtesCasi. úñ iht^errupcion, 
no permiten áqüel modo de robajCt sdo^ en £s- 
gaáa podia ser térosimir la üarratiVái. £1 conde 
de lÜeufchatéau no puede impugnar esta refler 
xión; y Mv. le Sagfe, qué jama) fáé áí lia pe- 
nínsula, ixo podia conoéejT estos usos taViáii- 
balteraos ^íi^p. por nñ piánúsérU'o espétfior ^u^ 
tenia delante. ' 

(i) Tom. 1 » Ub.> 1 y cap. a. 
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Rolando , capitán dé lá compa&ia de bao* 
didos de la /Ierra de A^tORga^ esplicó ¿ Gil 
Blas el origeni de la multitud de cuevas sub- 
terránea» de Bspafia beobae- por los cristianos 
para- librarse de la perfecucion de los moros 
en los siglos octa?o» nono y décimo, y luego 
dijo : «después que afortunadamente arrojaron 
de Espaáfl? k sus eneaugotf , se rolTieron á 
sus pudilo^, 7 desde eútónoes los 3ubterraneos 
sirvieron de asilos- áb» getítes^de nuestra pro- 
fesión fi'):" 

Se baoe también mekáoria de subterráneos en 
la relación de las aventuras- de don'Kafael (a) 
y etk ottas deaisidnes;) pero Mn Le Sage no 
pOdSa sM)er sino por un> manusvrito» español 
la existencia cte tanto»" subterráneo^ y ai el usa 
que los ladrones aoostubabmn' baeér de- ellos 
en España, porque no bajo nada' q^e se pa- 
rezca éo' Francia ;, ni' se atrer^a el señor át 
Neufbbatesía á decir quís^ haja en sn pobladi- 
sima y fbliz^ patríai fenaiejantés cbstmnbres ni 
cuevas; 

£1 mismo capiíao Rolando,.* refiriendo ¿ los 
bandidos su propia bistoria personal , dijo en- 
tre otras 'oosatst' «vi via- entonces mi- abuelo ma- 
terno : era utt'bombre que solo sabia rezar su 
rójaf*{0' y éónítati «US > proezas militares (3)/* 
£sta;idea tampoco podo remira la iinaginaeioa 
de lie Sage sino por un manuscrito español; ni 


(i) Tom. 1, lib« tj, cap. i* , 

\i%y tbw. a, lib; s) d*^. l,•dlé^(frie^»I, 

46 la tráduécSoh d'<r Im, 


cap* 8, , 


9. 
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el conde de Neufobatéaa ..pensará aostetiéi^ 
que sea costumbre fiancesa la-de rezar el re-? 
«ario un viejo ex-míiitar. Solo uii> ¿spa&ol 

{>udo traer á cuento semejiante retrató del abue- 
de Rolando-^ porque solo en España suelen 
los tí e jos rezar el rosario A solas ó con sus fa- 
milias. 

Contando Gil Blas lo que le sucedió en su 
primera espcdicion dé bandolero 9 dice : «pasa* 
mos por cerca de Ponferrada , 7 nos embosca- 
mos en una pequeña arboleda confinante con el 
camifio real de León. AIÜ. esperábamos que la 
fortuna ofreciera un buen lance, cuando llega- 
mos á ter un religioso del orden, dt^ santo 
Domingo^ montado en una tnuia muy ma-^ 
ia contra ia costumbre de estos buenos pa-. 
dres (!)•" La costumbre que se cita de .TÍajar 
los frailes dominicos montados en buenas me- 
lases puramente española , pues ^n. Francia 
nadie viaja sino con caballos. Las muchas ve- 
ces que Mr. Le Sage hizo mención de tnulas» 
al paso que también habló de caballos , son in- 
dicio de que tenia delante un manuscrito espa- 
f^ol, porque de lo contrario oiempre hubiera 
notnhhiió cabaiíos conforme al estilo francés. 
Proiigué Gil Blas contando : «estuvimos en el 
bosque la mayor parte de aquel dia 9 siti ha- 
éer visto ^pasagero alguno que supliera el 
chasco que nos había dado el religioso. Salim<MS 
en fin para restituirnos á nuestro subterráneo^ 

(i) Tom. 4 , Hb. 1,'cap. 'Sl T\ padre Isla luprit 
mió lo de dominico en sa'^tráduccion , y po ló.permi* 
tea tas leyeg impaeitaa á uo traduotor para ier fi^t ^^ 
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)>ersuadidos h que laís^eepeáícíones del dk se 
fiabian acabado con el risible suceso qué toda- 
vía daba materia á la coni^ersacíoTí y'&>lQS'iehu<» 
fletas, cuando descobrim4^¿á larga >distaificiat un 
coche* tirado de ciiutro mtiUíS.- Acencálíáse á 
nosotros á gran paso, y le acompañaban tres 
hombres vMntedos en eahalios , que nos'pa** 
jreoieron bien armados (i)." Este perirodo con- 
tiene varktis cosas españolas que noicoofrontaa 
con- las G()stumbpf>á' Iraneesas;. Primera ^ no ha- 
beHpasad<) en tédó él día ^ninguna persona por 
'él csfá^O real de'Leohi^ cosa frecuente en Es- 
pítfilíl, pero increibli^ de. suceder ^n Francia, 
d^tide! sipénas bay-i cuarto de horat>sÍQ.Ti)ág*eros 
en un camino principal de una ciudad* capital 
de prOívincia. Segunda, llerar és(k»]ta. da gentes 
^é encaballo y, bi^a armadas :, ipára que latf per- 
Wiilis -del'Coébe fuesen. respetadas y defendidas 
en: >iú''yÍ€Íge« Xas 'daines- españolas ( comiO) idoñk 
Méifioia^) tienen: jesa i costumbre por el miedo 
xfGhíi suden'infaiidiríloa ladrones ;' péró jamas 
sucede sémé}aáte :pre<^aocion en Francia , por- 
que' falta molÍTO' para 'Ufarla ,- pues: no hay la- 
itrotí^es fen loQ caminos ^ly éeTÍajá con tranquil 
iíáká% • Mr. > Le Sa^e n6«>p«iiia saber i esto, sino 
{mi" 0n ibaniiscríto éspaftpL^tro tanto se piDe^ 
de sostener por lo respectiyo á la costumbre dé 
caminar ep coche con muías ^i pues ^n JFraacía 
solamente se usan qaballos; y, el romance- d^ 
Gil Blas abunda de ta]es>citas. iDoñanAnrora de 
t!rUím&fiiñi^ & Salamano» desde Madrid^ en co*^ 


1 


JlOjú* if lib» x^.cap..^ .- ■ i .nxiT 
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che de oiíatro muías (i). Gil Blas* k Oriedo en 
una ^illa- Tolante con Áob mubs (2)! Don Alfon- 
so de Leiva fjr el piOFÍ^or d^l arzobispado de 
Valencia, doña Serafioa , esp^a de aquel,, y 
doD César de Leita» 5U pad^e , fueron á Liria 
en coche con sus calsallos ; au fafE^ilia en otro 
«on cuatro caballod ^ los crtAdbs acontados en 
«aulas y' j los sastres ^n ^m coche líradp por 
cuatro fnuias (3). Bdltasafr ¥daftq»e2 j .«u ní* 
jo Gaspar Tiajaron :de >G¿r4obaiá Miérida^mon-r 
tados en buenas imudas (4). 6U JBia<6 y EÁc^íoo 
fueron de Mddrid á Liria en unn C9Í^ /C09 
dos malas {5). £1 conde de Neufehaleaiu jmed^ 
refteaptonar -que {tiada<de 4od^ esto, fapr^^ta 
lasoo»tuiBbres fcafioebak. 

Gotnbuido iGái Bias los ámiCQSM de «U prisión 
en Astorg^a , di^^e: «ttáéortcas yo pasj^ha'k^'dias 
y las noches co^es^ariaor leaÉkejíaiiio ó'i»lás'tr4s>^ 
tes refleaioiies, se «spaneíefooo pí» I4 / ciudad 
«niaafv entuma, ni mas si. eoénoa íSi^mo. faJss 
iiabi4 díct^dp es mi .dodárátMw; Moíibas. p^r 
f09ifts me ;quisíeron lT«rpin'qcuTÍosi^}dAd« Vi^iap 
hésL^ eh f9s de ctrasv^yrse aapmaban á tun^ y«n* 
4ÍIIUI. qm^ dab^ luihk mi piisioo; y (d^apiaes -it 
liaberaíKe; núrado pkMrr^algiialietnpo , ^' risüra^ 
Imui' »iieac¿oSQs« ¿ot^ret^dáóne aquetturnove^ 

* • j r i« *. 

(i) 7p™* >^ li^-.4^ P^P* 3. Isla no tradiíjo bÜen 
4Jcieiido íolo ¿H cóchÍB de eoí1ertu\ ' '").... 

bitraríedad , diciendo que el cocbe de los sastres «ra 
llevado por seit muías. 

Tora. 4» lib. 10, cap. u. . 

Tom.4ylib» Ls.,«ep. ..sa* . ^ . 


(5) 
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dad. Desde mi entrada en la cárcel nunca ha- 
bía TÍsto alma yis'ienté asomarse á la tal trone- 
ra (aun mas que Ventanilla ) la cual caía á un 
5UCÍQ corral dond^* hab)ta})an el silenció'y el 
hqtTQtp Xstó me hizo cyeer que yo hacia ruido 
en}ai ciudad ^ pero sjo acertar á pronosticar si 
serfa para Oial ó p^ra.))ien (i)." 
_ La^ísposíeion' que sepint^ déla cárcel d© 
Astorga es conforme á Jo jju.e sucede casi en 
todda las de £s(»a|\a » perio todo es distinto en 
Framoia, Xa co^jajpiWe de acudir por cufiosir 
dad,i yt¿r Icrs présps.poj una rejilja.en lospue- 
blp§ de prpviuc^ 'e¿^j^^ri¿ral en * la península^ 
p^eifjt^ ^, FrApcií^'jpiO Jiay.' t^ cosa, La ide^scr>cion 
q^e l^.izo eV, lií^.t(>ria<Joi; ee tap jpQÍnu'ciosá,*que 
Mr. Le Sage mo pudo bacerhi sin t^ner delante 
u]:i.manu5mto e^af^.^ - ,/..'. , 

P^'osigúe, Gil Bl^^. fif\}^la |iistorla dicieiidq: 
ft£l. p^^oelero Ttno a ipi calato^ acoínpañadiD 
de unp Jk ^Qs ^at¿lité^ gue *traia w paquete de 
ron*... ÉpW los ioA pjje Iqmteron jpmwujcba 
grai^^d^y ^iw»^e9p:níp Aína soía pilabsa . pif 
cb^pa| y, rfjojiB páfeqpjWi. fl¥i9 ejcm d^ paño 'fióo y 
to4o|Caaí ;wKV.e ^. ^í^jspyjejs oie yistieron dq üba 
Tieja chamarreta;, y m<3 cfiarpflLjuejpii dándp* 
i;^^ ^f^^llr\^(afit^i^ ep l^s^pajdasiía^,;^ 1 ^.; 
^,H.e aqw^ .<>ijro.4rfiu&a ciyjt^j^ eo J(iai8 jf ár; 

cele^ ^e. España ¿op^tofÍQS los ¡preso» (¡w m 
tengan dinero ni protección / y todo lío contra- 
rj.o^8^cede en Franci^ donde á ns^die se quitan 

(1) Tona, i, lib. i^'üip^iííS. :.'*•* ' 

(a) Eo ei mi#iiio.€ablhilo,lth'tvAddrjocoa esjcnti- 
▼a libertad 7 lííi éÁeUftid.' ' 


- * \ . .i 
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8U9 yestidos^ j de todo se hace ínTentario. 

£1 infante de coro de Astofga, cuando Ti& á 
Gil Blas fuera de la corcel 5'áecia: «,» crees por 
yentura que el caballo en que yeniste.se ha de 
xestítuir á su primer dueflo? No pienses .tal lio- 
sa : el caballo está eo la caballeriza del escriba- 
no^ donde se depositó confio una prueba del 
robo ; y yo no creo qu/5 el póljxe hidalgo reco- 
bre n¡ aüola grupera' (I). ' " 

Lo qué rezelaba el infante' de coro es esti- 
lo demasiado general en E)^|>'aña ^ y üo siendo 
conforme á.la práctica francesa., totáfoiente 
contraria, es forzosp .'qi>it^r la razón al r.oiide 
de ^eufchateau, y só'steofer'que Mf. Le'/$áí^e 
no* pudo saber d^uel al?Ui^ó espdfior .§¡íio, ¿tilf 
un manuscrito: ' ' ■" • * -i- 

FabricioNufle» dijo á* GÁ Blásj en< Vallad olfdf: 
<íEl seftór Máíííief;^i{*<^ft^k/m¡ amo, es el 
l^ombre mai vihuofSib^déVrtíuñdó; püifS'^fcmpfc 



con • cuentas górtás. Kf !|adrtf}i íloA *áSaélVha- 
ci^tidVel pa!pel de hlpoéi'íta-éi'mí'tafitf', tó lleya- 
b'a (5). jpl^vM^derd^defotfedoh' Juatt'de Stí- 
lis lol>abíttllevadoya'(4).'Iiklil'a*'íb*my6 éti 
él hos'pi¿fo*de Zatüóttf cudhHb"éktabd*Whi- 
sa fí).' Ño podrá el ifk^^i d¿' Nfeüfólíateatl pt^e- 

-.; '^ o! (^hot 7 . v^'. j-jüioiq :•. ,/i' i;:h ni*;:;;:.* 

(1) En el mismo capitaio. I8la tradujo coú aernt- 
liada libertad sin aumentar la gracia, 
(a) Tom. 1, lib. 1 , cyp; 17. ^ . . ,x 

(5) Tom, 5 , lib, 7 , cap, 7, 


tencler ^ue tal estilo séá frMieé^-, y erseñdrlié 
Sage tid pódia canocUrW u»í)s espaftales'<*€ii€íát 
ta' nátoraleza , dé stH^rfe 'q\i«'lAa citase • ¡tantán 
víectí^ fcfJtt'típortiHiidíad síii un iDan.us<^i<ite? esp^ 
floVá -la ylstfli ' - ' ; ;' > ■- , " ■• ' '"• '•' 
Oteo ^jéní^lo hay a^n'-^^tnfi/erece arltriicl^til 
separada pol^^ CTrcanst$ntJar dlfíE^rente. Cuenti( 
Gil Bks \b qlYe le sucedió «n^ casa del dandaigd 
de yáltadDKd, HceneUdo- O0#i>llor., ¡cdáiyd^^ en^ 
úonír& á la señora Jaoiotá), la^'gobernantbió «iq- 
ge^f de gé)bierñó , y dice ique (¿vertía Y^stídá 
con UHf^ ^rópáiarga 4b tímiteié^ éwrdfa^ dé 

CíierOf de la cual péndt«*pÍ4(ri*i|b'ládo"un'iiria¿ 
nOjt> de^tla^'éS y pov^^^oí 'iin-rmarióyds oúért- 
ms y'&rám ^).''' fistá^fraróidescribid* toda» -la» 
mú^^ed dé^k- olás^^dé Jaoivita*, íiiltiyoreiMtdSd» 
Gcianeñta'><áñOj;' e¿ {siradav^^dounoidAs^-ooinoet^ 
dtótado de Beatm'^ cíuyo •n6di0f o há ido'dismr-^ 
niiyehdo á» |(rópqroi6fa <die:>)^«ie sefhtiii idO''úlosw 
tráado loé gentes ;> pero» «n .Fi«anoih no hubq> tal 
manera Mi¿ V€$$tirse basta ^|Hiel»tt hirii furndádb lab 
Jberna^ba^ de la Garidad¿ ('^^^ 'u" i- '^f • r , •>•»)•'} 
Refiere' >G4h Blas <isu, rbafiiX)Qi con^ el< «baplueb^é 
Dr«g(»)d« Ja íFiíei»ter em^'^^okmkié áb Virifódioild 
k Oteftdo^t jrgQerita^ae habiétido^e^páír^dó» «4i 
barbeto -saQátfffitó .^Jtrts ,* ^q¿e » sé >f%ducfaiY A 
oineo 6'ÍBTá'(»6QÍiitasj^ c<yá'aigun<»^Mtf0EbBj2de 
péniyt queso p pero lo qée pret«ntq 'oom'o «ñe^ 
)OD = dé )Mi oproUrisÍDor ' i fué < ^iná rhotí^tá^ den ütmf 
i|Qé)ilIjoD Ber 'iddícadp y»gt]9léB0i'('9)/* 'iBaoicoe^ 

!i). Tom, i,-.líb. a, cap. i. ,.f ■.^ f \ 

2) Tota. i,iib*», caf*6;.tó«i;v#i<í >>«^^*!;«» 

lagar d« í;c6(?/A*í(w» ' ** ' 


\4anibre^«lleY.aP;'VMlfi fw-bota para b^bt^f ea 
*iagé« eí generalíWj ]6&|»a|^íl ; por.lQ^í^isil.íBS c¡- 

Don Eftfoel y su cotQpaileifo Ambrf^í^ L^ipeJa 
la llevaron en sus correrían, y lo< misfiío loi 
hai^Mero6jde'J[9. ttQi^ai4eRe4u«Da tCi). Lo de 
pa»^ ifuesa y citfias, p^equel^ces lo eran iguaK 
ni^iiteitBon Ai^tael «tenia «u^su- coeva ^lany que- 
ftOy odMUitfis y>itfiMicea>(A)^ YodQ*^ qii«;íam«i 
haj» éido «ostuiBibffe fruffiocisa jlevur d YÍMr.en 
liotft> /SÍAO s^k) en frascos ile fon»)Ei ^^hu^éa. 
Y ¿ G»li#aeria Mr. \Ife Sa^lo oOolnack) parii que 
lé Tivreae tmñ Á.mttmdoÁ ^ ífiQ#fma#i>>ii sio 
Ifierlo en no origiiMljeapal^ol F „: ,1. .. 
-vállenla déi9pw^c8a.4iídto«ia,<l ^iiAert> Diego 
de<1a<^u«nf)&^ y i'efirieAflDip.'qúí^'^^ fU^edié en 
ellvinesoil Asi liigniride AílaqKMto%#; díbe^ .ivJUs-t 
gué rtffisi^al.ano^ecerr r:y ^liedfh Qn.rt«n0ii^imíe 
qUo fctie tra|d5e»Mt>^oa^> £1^ mesnpi^o {iaf»j]!ii«ó 
eQtt!íil»iiici«n>or «IguiB difffOfM»; í|| QOnaoíei^dQ 
loi qmipfio.podia .si6»Í9 ne .dijo «fm CMHIto:>AÍm 
áú dulsÉum; iSi., ealMÜertle; vd* fi«eéárára»l»$-' 
fecho , ya vd. á ser seryUo <»jki» uti forínelpe* 
DlQÍéD4o.iísto.«noaílQiidtijO''á.an* atéquinaitei;. y 
lúktúnúHo 4tWftide«{»ae»«Biei6ti'tíó.lmí)e6tp£í('^ 
kk>dié>$p«iep'tfut$ic<wMÍ.bdft|taoto.apeJti^^ si 

lucrei de()i(«eére'j4^^e. emti^é. JkcorúfñtQ -«i es- 
flbIeate.pilalWitciQfiTMkO qite9,4égús»déeki(^ íhi.1o 
l»el»ería i»e}ar el-^rey .< Yo obn<iet: que. jira^) estaba 
yn&HiiBk)^ d€^«iar\TÍAagré^;inM esteiQoaAcixóieDf 
xoi S0f.fiié*'oii5jtáo«fe ptnn; qiMq^i» no )le rUíQiese 

^ íi) TonL. «. Jib. 4', tkp'. 4>, >»)tilií.5,"Í:H>- »- ' 
" ■ (íj • Alli / lí¿. 4 , cap. g.- ' ■ ■ r ■: • T : . 

• too . ' * *' • I )*i í • ' . 


tan, grande honor como al.^útM. Después fué 
necesario (p.ica ser tratada ea lodo como un 
principe)áorinir|én uríji' cama propia para dc^- 
veiar ma» que pata dórniírV l^giiraos una cama 
muy estrecha, y lan corta ¿¡ie yo rio poSarCfr- 
tender las pi<érna» aiin .siendo lán chi(|uilc> co- 
mo so;. Por otra parte n0|hábia coI'cIiod dé'láf 
na.ñi^e pTumas, ünp sóTo un jergón dé paja 
yii'picíida, "ciibiérta^e, úria sSbana VéjcKa de 
Ufla dos por. su doBlfli^'j'Ja'.cüai fléspuci.yé su 
última iWa^ura^haVí^ |et;v¡dp'^ 'fi JDnas 4|.cieD 

nes hf la pentnsiita, parVictiiarmcntc los do li^,- 
S^ras de corta población aencoqlrará en.cT'^S' 

apli^ar^t^ a Ia rí-ancvi^ For lo ijue Jiace i dar 

gnfíl, !"■"■, coiiejo iVpor lieW, mic'íiro'ry'rnbii- 
Cp dupWcó él ejemplfi con el mjilílpriS ijjie' tiir 
yo knyil^,'íMi:rle coaiinan^fíiSe,Tolcáo^^ Cucn^ 
ífl fa),.,;,-! uo serfi (syip^fi^l ,d, ijne u^ó ,dc,,la^ 
nqlioias con ínula oportunidad pitra, la foí^np^sif 

Cion'di' liíi i"ir'. .' ^- ^j' , 

^Prifíi^ : ■■'■<i-i:i el .miimo bar^i^rp 

■^wM /!■ .:.. :■;..•■- ^ Mciila lo qu^ le ác^i^ 
cu^^Jtj ,,M.uiit ,1 =u, Liu ,iioB FernaniJo de ,Tn 
Fjie^ttjil.fiiWa^o ci> (:«■'«? ílvl'diique de fScdi- 

Io5i.^!^ílqIi's. Cosí 10^03 ^pslio^^les de ]os gran- 
des de Espaíla llenen dos escaleras , una mag- 

(O Tom. 1 , lib. «'.tc^.Vj^ <^-'¿<»>«™'*V* 

.(^i Xoa.. 4, lib. Ifi , twp. 11. . ,. ¡r '■ .ir>cjT( ity 
(3) ^óm^ i,lib. s,eip. 7. .Un.^ai. 
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de tocar lo3^ barberas, la si^ítarra y la de c^otac 
en la puertaí esterjór de las (iiarberíás ha srd.9 ¡bs-: 
pañola,. particularmente eQ IVIadrid, pero íko sé 
que baya otra tal en ninguna parte de Francia^ 
y. de positivo no la hay eh. Paris, de donde no 
salió el señor Le Sage jamas jpara España. 

Cuando hemos tratado dé las palabras france- 
sas del i'otoance de GiT Blas que suponen uú 
manuscrito español, heípo*^ citado la costum- 
bre que doña ]yiarcel¡na% íiiuger del. doctor Olo- 
roso, médico de Madrid ^ ^enía de ponerse el 
mafito para ir á mis^ (-i^. Esta costumbre fué 
geqeral ¡en «lEspañá desde tiempos muy remo- 
tos'; diiró' én Madrid há^ta la introducción de 
modas francesas con la'^mástia de Bórboh': en 
las ciudades subalternas hasta, el reinado de 
Carlos III; y en los pueblo.s pequeños ha^tá el 
áe Carlos ÍV. Mr. Le Sage nó sabía eso cuan- 
do publicó .su .Gil Blas: un manuscrito español 
fué su maestro ; y eí conde Se* Neufchateau hó 
dirá que 'se Irátá dé las costunibres de Firañcia 
en esta ocasión. . . 

Marcos de Obrégón,.habtan¿(ó á su ama do- 
ña Marcelina sobre la inclin^'cioó que esta ma- 
nifestó á favor del ¡oyen barberillo Diego de la 
Fuente, ami^o del mismo Marcos , discípulo 
suyo de guitarra- y compañero de cánticos, di- 
jo: «Sehora, ¿habéis pensado bien, ló que es 
el tal Í)iego? Síi éája y humUde- condi-^ 

ciún Yo no soy mas que él, me dijo élíáf 

pero aun cuando yo fuera una muger de cali- 

■ '. ' ■ ■; : ' ^ •'' 

(1) V. nuestro cap. 10^ 7 «a ^«l , Eomanc* ^in. i} 
lib. a, cap. 7« • r '^ - 


dad, lio íiaíia feaSui Aé *éÍo (i)." Lá senteDcia de 
qTúe el oácio de barbero es de baja y humilde 
condición- péf Ceñece muy esclusivamerrte k la 
España cpii relkdon, á los tiempos dé los reyes 
Felipe III y Felipe IV , en que se éscribiq el 
verdadero' manuscrito. £á Francia dio en todas 
épocas inayor e^imacloú á las artes y profesio- 
nes inocentes y útileis y aun necesarias como la 
de barbero* Vú francés como Mr. Le Sage no 
Hubiera pronunciaeÍQ semejante sentencia sino 
bailándola escrita por un español. 

Gil Blas prosigue su historia diciendo : cDe- 
táveme alanos dias' en casa del buírbéro; y 
júnteme después con un líiercader^ de Segpvia 
que pasó. por. Olmedo. H^abia ido á Valládolid 
con cuatto miliar cargadas de varios géne~ 
rqs^ y se volviá á su casa con todas ellas ya- 
cías Ta)." Éste modo de rrasporfa'r me f Cade- 
nas a loma sobre muías es peculiarbiente es- 
pañol, y dé ninguna manera ñ-anceV^ porque 
aquellas son siempre trasportadas én carros. 
Le Sage no hubiera imaginado ponei* eh su ro- 
mancé tal' idea si no iá hubiera encontrádd ya 
colocada por eí autor original español. 
( Cuenta Gil Blas lo qíie le sucedió eñátid'o en- 
tró á serTif* á don Bernardo dé Gastelbl&ñóO en 
Madrid , y dice qué la habilaciótT teúia dos 
puertas, de. las cuales'. en la pHóiefa babia 
una feiiUa de hierro' para ver á los qtu 
íidmavan, antes de aéi^i*'(5j. He aquí una 

(i) Tom. 1 , lib. 2, cap. 7. lila tradujo con demt* 
siadalibertad.^ . ., , . . 7 , . 

(a) Tom. i , lib. 3', cííp. u _, 

(3) Tom. 3y lib, 3, cap. u - . t *' * 


*^5 
•bstumbre esclipirameíité mádrñtt&d^ fnes no 

existe ení París , y no la sabría- Le Sag^e éiñ<y 
por el nrianuscríto que le serria de gobierna. 

Rolando, capitán di& bandoleros de la tierra 
de Astorga , refirió á Gil Blas en Madrid la his- 
toria moderna de su' eoisxpafiía; y eqtre las^ 
anécdotas trñá füS que sus compañeros salie- 
ron desput0di& tres dias de 4a eárcei pai^a 
representar un papeL un poeo trágico en 
-medió dc^%b plaza (i), es d^ir^ que fueron 
ahorcados después de tres dias; pues- ccm efec-* 
to ha sido en España costumbre seguida desdii 
el reinado de Felipe .11^, el< tener á los conde-' 
nados á^ muerte por espacio de tres diAs- incom* 
pie tos encapilla para que se dispongan á mo- 
rit cristianamehte 9 ácuyo ñvt ise^ les predica y 
dan los sacramentos^ y 'Otros socorros^ espirítua-^ 
les 9 cosa que iro Confronta' ¿ün las' cos^íotobres 
dé Francia ; por láque^ Mr. Le Ságe no hubie-^ 
ra escritp aquella cfáosula sino leyéndola' prP 
mero en la i^edaccion española. £1 misnicr Ro^ 
lando (que por entonces era uno de los algua- 
ciles de la corte ). manifestó BaRarseya fbstldia- 
do de su destino , y dijo á Gt> BYa9 : « Voy^ vfen- 
do que tengo traxa de exonerarme- de este* em^ 
pleo , y desaparecer una maftanitá para retirar- 
me á las múntcmas ^ue están en eí naei^ 
miento det Tajo. Sé que hap áétt iína^r^ 
ta madrig.'Uera habitada: por un*' yor^osa xto* 
pa y llena dV catalan^es detérmínadd5 , cuyo 
Bombre solo és 5a mayt)r étogib f i ). ** dm éfec- 

(i) Tóm.. is tibt ^lycap* %% 

(a) Xb «1 miiniQ cap. .; :., . : • , . 


tolos espaf^oi^fr laJ^mo^uque- la ; cordillera ai 
ino&te$ de Cuenpa ^ . Requena , Molina de Ara- 
gón. y Albarrac^Q , en Ja pual cordillera tiene sil 
Qfígeii el rio Taip^ tif^^ diferentes cuevas tíub- 
t6rr&q6a3 oonio Lis citada3:uQt^d en este mismo 
c^pitvlo. j. y qu^^sirvende.abrügo á las compa- 
ñías de .ladrones aragoneses., catalanes^ caste- 
llano» y uiurcianos;.p^ro\Mr.. Le Sage.no .%abiá 
esta cii'cunstancia sino, por hallarla os^^rij^a. , 
; QW Bia^, refiere lo« principios de.s^u amistad 
con liaura y y en esta ocasión dice : «Volví ca- 
sualmente los ops hacia la casa de donde babia 
visto. salir aquella hermosa niña, y vi asomada 
á 4(1 ventana del cuarto hajo una vieja que 
me hizo$eña$, dp que entrarse (i)." Aquí te- 
nemos otro estilo .exclusivamente madrileño. 
Sabemos los españoles que up grande número 
de<l|abitacipne9 Jt)d)a^es.de damas. c;ortesahaS; 
acompañadas de uiki vieja qu(^ toma elcáracter 
detia^ y splo es.au;(ilianta de las. intrigas del 
ai9pr lascivo : pero epP^ris no ba'y tal estilo, 
y menos en las ciudades francesas; por lo que 
parece increíble que Mr. Le Sage lo supiese ú- 
noppp/medio del autor original español que lo 
había escrilo en su obra inédita. 

Cuenta después Gil Blas la visita que Hizo el 
señor. C&rlos Alfonso de la Ventolera a la jó,ven 
Arsen¡a^ primera dama de .la compañía' del tea- 
tro del Príncipe; describe su vestido, y entre 
otra^ cosas dice (\\\% llevaba su capa con una 
gXff'Qia, totalmente particular (á). La eos- 

(i) Tom. 1 , lib. S, cap. 5. 

h) Tom. 1 , lib. 3 , cap.*, ii.,, lila VadPJQ 9p^ M<t« 
liti libertad «ite «apitnlo» ,: . :. > 


^7> 
l^kreide tléfár eajia'íes^'esila&cfltt:' 7<.la vír-» 

canslan^^ia de uiíacla-|KS|aiido> eairíaíUi en Ma-;» 
dríd perleoeoeé; tíérapo» 'irtas aott^iios que<la 
entrada) de: la 'diñaatia "de Borbon» eD-^^spafia, 
pue&icl , trato aod láfi>eabaUeco3 «fráoéese^ fué 
eHiDgútiéndoáa } «la-espresioa desque; el señor 
(iÁiio8( AlooAói ée. U. Ventolera; Uéraba la capa 
Mf^ *imA gra4Íu m/tq^ parHcuío/r fneúe^ ser 
Imaghiada por'uaaadaius ,. ó.á lo méDC^ oon 
rtíaciiQo á un atnlaluc^é munciahO'^ y^iio á uh 
óas^teUano ( hathlaudo en géoeraL) :ni 4 otro es- 
pañol de distioUs provincias 9 pues: ninguno do 
todos estoa tieíie gracia particular para'IIevár la 
capa. sino, los .naturales de^ Andakidia,: Murcia, 
Yalenciay Mancba. Fer^) ^cómoihabia de saber 
estas pequeneces Mr^' Le Sage, párá t»sar de 
ella» al nataiuil atí< las adrraciooes bistóricas ó 
ideales? Solo un onaniisento le concedía el tino 
aec^s^rio..' . . . . . , ,. . 

£1 conde de.AxinQar^ cenando en casa de su 
tcoigo'doh Gooaalo < Pacheco 9 babló de las' cor- 
ridas de Toros,» con. oeasion de una que bábia 
babldo en Madrid pocos días antes. «Hablaron 
dA ios cahaíteros en plaza qlietbafaaan mos- 
trada mayor destreza' j válór. Sobre e^to él yie- 
)o Goode (á manera. de aquel étia^Nestor, 4 
quien toda^ilas. cosas presentes semiao tle oca- 
sión j^ara alabar r laa pasadas ) . dila*^ suapiraiido: 
«yo no veo ya tales hombres qüé/iBémcao ser 
comparables (Coü l^s^que iT):eá^)Ofto& trtínpósi 
Ni la^ fiestas, d/e !t(>ri>s «^i ,^ «(«^Ijcif tMWa. se ba- 
ceu con tanta magniOcencia como en mi juven-í- 
túú '(i)."£ste^tíodo'nianifie^t!a-bien estar es- 

(i) Xom. % I iib.,4» c«p. 7. IsUtra^uj^coB doma- 

la 


^?8 
erito :én nel vdinlido def e^pe IVó Á frinc^fhé 
ée^de^uhijOfCAvloéll; perotó pHoiéipaí que 
jÉhorf) importa es obsenr^r lá proptedakl deístas 
«^estenos (son'ifué sé citaaltá mistad d¿ tok*os 
tm {{vuehMii fncUdór^S'éé á ¡OAbáñct, no pa« 
'gados borao/lo^'dehoy^ síné eslSfi^alados del 
fconor ' ( bíeo éí muí entendido yf ée uii kiteres 
do. rattopa^esa tvn j diferente del que 41einan lo» 
fieadmriM actuales. , Llaiiiábaseles caéatfi^rai 
en ptaaa^ y de^Teras eran- éabaHeros por la 
«objeaiadc su tíaciníeato.'Esto se áo&stwañitb 
B^oho en las veioados de Felipe ÍII y 'Fell^ 
|]ie.IV.*-Pooo.á poco fué cesando la prácttcaf , 'y 
Xf^ucida ,k .los lüfeiieos éasoi da cetrrídas de toros 
por fiettcwréaios), Bl áltlmo é^envplarr qa« yo 
«e TÍsto fuéf añr«r 1^89» por la jtara de) pnnicipe 
«de-Asitudásí^ hoy rey Ferftatido' VIL Ño podía 
Jih Le &fe haber vdserito.eiNi ítant6 dder<o lá 
conTersacion del coúde de Azumar sí nó la hu- 
iñesé leído en ün autor espeftc^. < * 
- Qil Blad rdflerb que 9 cáminandíj de Toledo 
¿•Giilenea^ entró á descansar en a«a- venta ^ y 
^ió.állfi dna .eimdrHlá de «roAei^o^^ e^toés ár^ 
•eabnceros ^. . Qe isa san^', herniNiiiffládf * l'^s^ év^ 
leS' HeTdlMini'lá ¿^nli^íonde^p^toAer kmi Jóreii 
jbajUKt aefiad vdat&ro» mí éntrs» bebi an Tino ( 1 ); 
Mn^e\ Iroasánc» se oítaír estos miríisti^os de la 
sabfcs :bea!naaQíl{id; otfa» Teoe!Í 5 perd'pdttíeif lar- 
metieren lairídfide £so>pioi)v^aycy püdi^eTo^ 
ribip tfrtaaxloe^'destífio. (a)! Peco lff/«xl9teYP 

trox : esto es .muy vago. 


179 
d^'^M '$(muAséttñmáaá es cbsa»i maíl> 

eúno0iíésséiifWraÚc¡fítiiqúe^ la confunde» epn la. 

tijbd y fidé^fá^ «¿9$ nld^éndO' uft'tesfo evpáOoL, 

ta; >elQO düYalenl^ia'f^ft^nOir objelis qa« ciQai«*f 
síderó'tifieisftaiiio» pa(*aitlá'eiMpireda'4i«e;tifi6dátó 
'de robar á Samuel Síiuon^ mercader dei(.p^-« 
ios', üogieñáó cóuHsión '41e ISs '■■ iiMüiflPidofes 
^ai^ {^«sndtet-lo' thmx^ 4d^oUoso<dé'la> bére-^ 
^* jrcidá)k!a , y^««tr6'btr^^;co9a4 t¿>i^iif»lMi»<fo« 

/bi^nm"4e' váiíéiMsha pw deétr^y^fervia' 
ptí¥d^niie€eríé»*pium(ggii{ i)r 'Casi > tbáós'¡»8 > 
ei^á Aoliéd ^ab^ñnod q¿e 'e^ta> Oláusulat éf linBideS'^ > 
críí^^n^. ^rféctá éél^i'Me^h qutj soletne.» ila^^t 
mar tAi^cii'i^- «^/(¿itoii^ porqua^casi to-' 
dos* 'aii60ttu¿nb)raw1leva>l¿^cóti9i|:o i^uaUdo-^ialeEi » 
de casa , por si acaso estando fuera íes ocur-' 
réf ]añ(% pÁf^cnlat')eiM»'ipie éhni'tia^* éspribír 
notas :A'dlslíifta''(iok; di^^rií^nte*; 'j>4ne> parece ^ 
iiiipes}bl«'>4Íue^1üt¥¿^ L^^i^age^lO'dppiiéye $kké oo^ i 
piénd^ld de £pn (»]HfIdM 'éspfrixof ^ - -- 

OotíferenciandíVb^^^l^ ¿rqdena cKUisíomd 
modo 'dé eon^eguiYlá «íú9piréM^/se*dh|lusQf;q««; 
Atnbvol^6'Lai¿e1a ^ffesehtt^á fel (M^l de co-^ 
ml8tftl6. del ^Mtú ^/z¿H*4»rdotí l^afaíe^-eftleinox. 
tario 9 y Gil Blas el do alguacil. «Ambrosio se 
Ti»tié'de ^éíñhei'f^^i^téo.f^át^tfá' hiodb qiíte 
tenia todo e) a^re de un comisario del sapb' ' 

(" < ■' , 

.■•^> ^ • « >i < •• ' ■ I' » r- ■ • I 

(i) Tom. a, lib, d^' etfp; |. j ..<. ,.;...^ (r/. 
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ifto 
dfiicio (i).f' BnrFrmMa ettoba:maL«|íiKlpik. 
la iaqwMioiotí, j sb igoop^í U Mütio9Ítm*^ík<^ 
tf^iioquíN^or- yr'Oimmtijna t <é\ 'ú9mknm*áe in.'b 
qiúsíiéor<«0lc(ba ireptítiadoti;|^oi^4COqpiiq f|^l«9rr9«^ 
j vagaban ip 4» ; loi que . t(^v»nÉíi» *!9MMiñs «v *yMt 
ordi&^qDied todos «imo; Tírales (li]ÍiHtiÍ90$. {j&»i 

sítmioofieípí»^ piiri»cj4a;4eiiii(iiiMiMiir¡io«s« 

?C!ibiDdp (Gil Bla«:#u4á serfir d^fefteefc^rio-aik 
conde Galftáoo, 16- IwUó ^efUadoVen^ uii^^sofát 

dUttrtote taiabiep e«tík oitad^i^vel fl 4 ^i<atoe, (S^\ 

tóobedtfiljchoiCM^UtQ ,n¿. ^^íWjnwíd^^ iWtrFwii,. 
cía> ^ lún lOf» luéi rooq iex^clitttárv basta > ^i»09i% •alkoa^i 
}vaoé,"y atln'.abora l9',Qs;;B0t> en ,Ps^iyi| jt^ue-r. 
l>ioa toei^antílesi K#,4»oÍMdbi( Si|ge>^í^^ 
opctiluoidftdiy ei(kCtt|}id.iaifio :6^ja&doM8^tQ»S 

iBhQqp!lead.O'|jr« '<GiU<[|^t<eiiiJa >B|BtCfelaria. del, 
duque de < Lerma i frímat miowtco^.diélhr^j.i'e- • 
lifi«> IU9 '▼«íl que^sei^Miróe ^«¡'e^c^lpii^&.^oo i 
el conde de tieaiQ9r».y !dks^A»:tWlil<ÍJ»trli3íe8n<, . 

tábanriéiKmrrAdoft^tt i^(4f^'iry"^^^^^i'S^^^' 
bta?:qiier!lpei»9eoreWi>its y*< b^S'^oficialAa dejobaa.: 
en esia he^m feí i)4jyí?*e ^^aw^ irU<«0m0r4<*Qr.*. 
de';qi}ble5i«.> 4e)é i>i>4Quel, estado txá ptfWMcy 

.'<'t)< Bn>«) iikíami^ caplt4d9«.J^UtradHJ9»<*mÍírxé^t%:; 

(a) Tom. 3, lio. 7, cap. 14. Isla anadio ^ue e¿> 
taba en buta : el testo no lo dice. 

(3) Tom, 4» Hb. »Ql c^í 3^ .'' ' «* '«"'T («: 


'«SjLidttovyn^ll* paira ir h htíiis tmnofSi Jio0te«- 
irta 'dol ¿ariío de Palacio (i)." £8ta> cláusula 
tOéfíHeaé !cytra> «o« tambre española» £o his rei doh- 
dos de Felipe III y Felipe IV^^y aun ba«ta 
-¿[<iA Carlos llly la bora de 4MMiRer'«rái>la kIcI 
H9ie<l¿drai ^ y an W¿ ofieí nés 'Cesaban ó jl as* dop- 
*i»B»;;^p€nrd' ftie; parece que Le Sage no ^odi^ 
-subev<eso en* PaH^' <eii^ ^t rtsínado de Lu»$v XV 
-^ vqiie« ]Hibli(^'> éCi v romance ^ sino porque * b» 
-ly liaba' «scrico^pof bn'éájpaflo) coetaoéo á.to 
-ilavrac}(»ne$« < 'í^^'J? '<• ' ' ■: ■• '*'-o<j"i¡ .*?•.-. .i 
- >'3l¿firado Gif >BWs:'^< su aeOorio'ile luirla po( 
Í9&< á'ValeDCia^ fe> tupieron una ^rab comida 
-do»X!ésai!, dont-Alfiánso d« Leivar^ydofla <Se^ 
.rafiífQ, oof|! algunos (CoriyMailoa 4' i^s Qtiftfea^se 
ofetíviKron áef>f\xA> as^}di&rmÍY ita^^iéitai UcÁ 
-Cdsotí' jr* 9QÍ fhsjiOitíÍ90iiMb$ pétfiguáiÚeáéov-fi^c 
c0pcérrabi|ft^n''S^[$Jre«p«Gti?os'euarío¿'t^^ 'Lá 
'KM^fimbra'ide i dirimir:) lft'.slksU^''bip<e$paáoi¿^ 
iwí'fi^ancesa^ yOMüíj pdivfíde supo9eni'ün «lanaa^ 
crito españtSl'eiritntfnoi'dé Mt; he St^g«j >'^>' ^ , 
no^jg9(ápfi{ii l<tiétttaí>^1M^b los lances de stt'lis- 
•tbría^ filó" que Oit^l^udedió.eil Córdoba cbn> lúi 
-pp^i^ criéndig<>^7'«ii' rt'^g\os<>' cUkniniieanú>!, 
tfiklj^(i>6 que 0ti9ftló*i'lsla en sa , traduccioQs 
'da'^quien a<|iiei í aseguro qae eratM^^^nla^ 
4^ii>$o yi^ ün ftéíü 'direptopi yJal^i >é$plicá 
la idea añadiendo. la palabra de alifias, (3). Ya 
(|efigi(i}dÍ€Ího'ch^i cppitulo lo' aij|¿.c9fiKá Ítí)l\- 
"¿afttoi bsVpá*aié's:hdV Me' titülB dé'rf&eéWi* 


.,(1). Tom. 5, fíi'rr.'cm a." "i" - ' " 




va» 

Gcrmo- calidfad 4¡stmfa: ié Ja 4^ CfinfesúTí^. 
.tiy Joá franceses, ho bdoeti/tal^distío^loD^.yi^i 
4ie.Sag;«!ÍB<K la bqblena u^tuJo^^^ifio oopiíiaAorini 
ahftntuacrkarej^JfsLflol. ^ . / '*;•;{' '5 

I tiCataHfiavi.cajoarera di9< doQI'Aiiai.de <hiK^ 
Tara>> iqueijlidiia i^ído-bOdri^aíd® Ff Ijpe; Vl> lo* 
grá>porJDt^KeiBSioii de su ^má^füti doB^IgoA»- 
cL6 dr Ipina oei; orGediaiíjSuto. de' Crvanada , pbr- 
que ! ^enflo /paÍ9 é^ oaniimstajfixi^ á^ . ^pi>sr 
<rn&ie¿(}f»j.f)ea< (^i)*^' Mq.) partee ^bsmílUh 
men^ imjmsfble que Le 'Sdg^e pudiera escri- 
\Á9 .tie\|)9lpioi;C«Qc;ept6:jesta:rclá£tsulla. .fii he- 
dbo e» et^rio ^ 'iKiies hdllíi ! eC poíncordáta del 
ifcllOa^flS^Ii /rej i)0'd^b)iAd¡gQÍda^des;.Jcan<l>- 
fiioaAia^) td^íQneft' l^i ' beñ«ficx0j^i..saño en las 
tfpte?ia« ,iih^'/.reat *patrQi9'0tOf: e&ctíTii:^ coaojovlo 
•eranrinslfítíj'eintptde GcrflmiAa.e^ \t¡i;(Md dis^-^bti^ 
hb p^¡fdaar(3tai;tíeuIare»r^9|NQdid¿i9 a*!: Ueknpo 
4deíiiri9€)!f)t|itísta;cd?«rOt ^iém^b habla de .sd»«^ 
<6etogli4e !>Sag[é9 'Ouandft^tof ifMOi;ab)i< /et In£lyOü^ 
n¿imer^-dl^ W e0ydnble«iniRÍ9iiiosS)ñn(^' ♦ r ;k» 
- IIahíeii(do aido iHírnhírliiorí^keyíátííjAieafoii 
idonrjáJfodfii) ide^ I»eÍT,^i^4€ii^i>|0 ei^prninec ^f- 

^dkdvQO:.es»'suipedoríA fuiftWftmaoimieoíQT, jt.ia 
4iobleE!9 vai\ag<p(ii0sa:-Y)ad«íi1ieiKidri'>.qüiibe ¡eeopinir 
;en- ^ta el^cióD '(2)«\? £^4^ palahras^^diideb 

el apellido 7i/ia ^ pues el original tranc^ decw.i/y<- 
4ia, el cnal es apellido y;|j^oitfa^ ^ .„. -^ ',> 

Ciétidoa rVJK,^ .pero éñía ^PQf^a ,^e^ supp^o Pl>,»f 
daba este tratamiento ni aun ál<^.¿ri^id€f /M^'jp^i^ 
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.^..ciiertA. ^nivdNvej'alfk'^tte' b)» iiragoiiesed se- 
fliiap^;QOQ. Q^j^biMoa.dedde los úUímos a&os 
i^r f:<¿i¥¥Ía;dee»C^rlf)9;y,'£9te Ji^ma tenido pov 

rRuni^M^ l9l^.i¿a%.i<ioc0gij9us<iiBQ 6Q cabeza v al 
«rzftb^ps» íIa %drj9gqAlk(dOo.Ai£QQao deMAr^gon^ 
^M'ikh^^MV'f ¿dfí^puol éA Biifsesor eriUfttiítía 
á^n )íí^A«#dp As ^Hgoa»' - 3U pcimo jkenmaaoi 
9¿fsA\m4é> 9^ .'P§fd0O%ídQi .la.tfamlliareul^ >FdH 
P«<I]^ lAftrnJ^ró fi^ ,vic(^y!::4 ua «oaslelIaBÓ. £t 
c^jUQK^et aquejó 4. fi0|^Aaifi8ido> tm^B devecho :á 
4|.u^;jie^(^i$ria ^n^¡ iAli\Q; . .faes« . ^ijaprefteAtado 
por UQ indiyiduo de la {amilia. real» ó á iatraé^ 
nos .por«.4tn, grande de aquella corona aragone- 
sa. £9tQ plffilo d^ra|^.^40 i¿»g2 :eá ^e lo3 ara- 
gooeoQS mataron al livey castellano don Iñigo 

n^NnH^.dsUt mgnü:Mfítíiue%,iifi liona^'^ra- 
gonos ) conde d» ]Mto$itA(&Q^ consecuencia de 
lo cual fu¿ virey en tiempo de Carlos II su 
hermano don Juan-4o«ér4e Austria. Mr.. Le 
Sage no conocía la historia de £spafia> ni tenia 
19^ Wtiístas^cOffk^^olafitliqw^ fosl eapuiestásZ ea 
«K>y€lM ft»«oii^H9ii4^;iQontediabi| autoBisaora'i&ei»- 
Jt«U«iy]Mlremeies«;Hy <a^ ito 'eá^eQ4ÍQ «íii puv 
4^ Mt6iider'^qiiA nhision-histórioaí. lam.Aierte 
«op^^iUi^ii «^i^ícm áekí pQÓde doqmiée'Oli- 
!f:4iei(4 dya^AlfotM^ dé £oÍTa;: porai^stoí misH 

40ACffi(o;f9|)a&0l en estai píela i -^ •..' > ' 
o: ;A#h«q«»í MfOfts de tr.tánt| .<»uititiabros > uso^ 

•c^runltti: ioñft^rme A lacpMgmüfoa llamada A las 
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y estiloB'de qne úo ^p|rdtó^)Sllif^S' el üóñAe dé 
Neufchateau* decir* que' il[van«$e^tüa' Carácter 
francés. Tampoco! és. fácil- '4|«fe-ío^*Ac^b'i;iera 
Mr. Le'6age por hs ttíídmSiÁlim ixiAtáátís^y 
y, aun cuando estuviera fuáitt^íd^if pdr(<fo9 H^ 
bros'f Ao «8"yeroMiiiÍt» 4pie )ie^iw!Íotthi9e.!COD la 
exactitud, necesaria efi lod dHkre'aWs ilhMiien- 
tosien ^ue la oportcmidad fe 'i^iHetrá*. Yo 
auiriéntaría el número 'déiobseryáotonei^'dees*. 
ta olafie como convialeí^e^ pefo nre* han pare* 
cído' »i>fícien(c5 iaefindioads» para que'''sé^*Oo-*. 

nozcoila cquivooibion 'del 'ioodde de ^Néiifchle 
teau« ) 1 I ." .'.'til 11 ■ *• <••• ■• • ' ''t *í ''-'.' 

- ..i;. ' -^ M<;5 A P Í.T1 Bl'Ol ' X I lífj^i^fí •'-'.-' '. 

Errarea de ndmtireé fíítújfios^ ¡eni tff^lMlb 

- francés que^ sü^pñen ÚA* mmii¡iúfií0^'' 

. •;. .'íífi .;' '. "j. ^^ 1 'itt^u «iñír oíií.. "wii 

. >Ehtestf]F fraáceaiíJei rétyN0ce^'déi^9)l. Blai 
contiene uno mi^ltífíid ünorme^de 'écréfes de 
•nombre»! pDopios de ^personas^é^d^^foíkyiiiaS' '£1 
•majKlrr'nííniero peHeneoe >60Í'ditient¿}dk-'461 ^ 
cKbicÉiMrs Cispiátas^;^ lÁify fóoiles^é ckr#¿^}f<^''y 
poriloifliieasq sín.in&ité^ p<B^rá'c(iie'''yb lo» 'eite 
ahora ^ o6inii . 0acj0>^'éfi¿»fio pov t e^íef^(tftt9 S ^7 
muchos ¿emejaatefn bil^n que-Le' Sfig^'tío'eui- 
dóxlc coríegítflo&, 5r'e$*o*podierapet«padk*l]ue 
no llegó á reconocerlos como errados. 

Pera}iaj otros qpe'^pérteneceik al autor lie 
Sage positiTamente , por ser de naturakta que 
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el iiQ9tiQr>'vomi>riiQftdo al'impltfsot';! dé.lo^oifák^ 
iHiosJse déifiñii^rtrni:^ faby eür 

9F iBaoi4türa^«tro»!^r&¥4nlér4niide'iio haberdifl:- 
lÍDgciidu* i lo»' i caraetériM itiibrébial^ 'del * 'niafiíit^ 

. Soiboeln v^imerd' c4tee:i$ecK<(á> por OwUf^ 
4da ^v^y ¿apcilldo TerdadefD es^áfioil)' derivado 
dsa dpiLftffi^lcuL ftofttkbradol' i4^4^«<^» ^ irneí ><M| 
ia:fÍKti?iMiá)de $tf(i¥l9X| «tmiMl'iar>de Tdi«ito; 
iTi^i^iiiifiMSfr^oví jlr!»rtfa2^áe9^i>fr9ttdd^«eVi«i«í)^ 
el librerft. ftiraande») de;Bu¿itdia> * (q)^ ; - :^4«^^ 
.p<Mi ^éumá^oen! la obasiim^dft' bítat» la |>«rsomi 
de.Cárlos Alonso de^ia' Ventolera (5) ; MüfM&f 
fEOvoikÉvi(mmr^f"*ciinnd^ ^'al ''conée^^^dtf'^ JUu* 
mar:^4j) ;, )|^ «ado« e9<t>flf'li4poni»ii.*'po^'{9^ 
4avdecf9Íon*% U,co»li»fttt.«i«id; sin ^mií¿^g<»^' 

duin «qfiQvM». < Ea S^^lcojpifi^: itíal? 'il<miib««% 
«]W^af¿ÍB^^ii0^'faO;^6t«0dia^> V^aq^ 

3^iaaÍ:>noiihaMá^iJ4Mii»do d^^qtecdrvítfMi) m 

-«n*aNP(|da iUotúti^ i¡fl«Jat^-4síia;|id#t(a«l^ 

«todosi'ioftodkoinii io« -iJHbrliWi' <de'^la oOrl^cdL de ■ 
?Frmñ^c^j4nolq^ 6U^C9o*rikí¿ >tta£e0f4Um|^«l¡k 
'4KdfitBa«^prdttiiecB8^lemsJ; sÍlb)Mia}im «ntnliv^ 

!i) Tom. 1 , lib. 1 , cap. 17, 
a) Tom. i,lib. ij , cap. 7, ,., ^ t ^> 

(3) Tom. 1, liB;-3;m.'\í:' ' \ i: t r 


-\ 


y Irabiéra copiado biedtJfiA>)etof»:4lifti»<Mii*'é|0B 
j^ttlt C9yrp9lUÉ)Ma;idl^ria«d <jt¡M)>iáS;i¿^^ 

fé»lNi i^n <lllifkM)ríio$« ih«iÍNMi CMtitmf dá^ 

' <d^«klpif!3^)tQí}bbkifipdr(|ttfefliti'l«trao-i6atü?íe-- 
0iiiihi^AiÍ«nA4aa')Qf»fl?«lftiilaiioo9fiNÍ^ hien 

•ftlJaiW fi»(y&ÍÍfÍ9^^«f^le«Ít^»i^%lDal Cabria 
escritoiilia f alabran 9ih04M»i»(^|CoaMí-6kcr9Hliioa 
4rii€irci j[i«ÍO$r. ici^üi^^i^^ ^((iño* Aoottdmbrtfron 
fWitdM9ieiii.tieii)p¡Q;de)Fa^'p<6 11 ; «llobef , looii 

ab B^iQi^^iQ^ftfP 4#it>6r9oi laneaa'ieBv.febiléatt) 
StwmilíñmaiW^ UMijiMúf g|tie.ilianipM'iás 

ib >^f)rtgta^i!^RBÍM!!4fffí%b9J^h^^ 
tntenaió bien el padre Isla (2] ; d cual voca- 

* ' ■ ,-i .(]»«> f I 'i .. I .»nc»T (i) 

(i) Tcm. 1, Hb. •?/m/i4."; -; ";;;;i '^^, 


jq^r¡ii(Ip8 , , eft . y^^^M irP^ ^ífPo f ^ ^^^ ■• .frílM» 

pueblos contiguos & la. c^^l^ #§tAríl^f^^^i|pi 
ÍÍCW9ÍPÍP P^iUfti fia^íligo, dg V>lWoMl;Sífl- 

#9á'WTW;ÍP%*4!^m<áa;aíít:;^*^4ftsnfieft^í&^ 

i#fi:í«¥'«*l[ftifKv^>! fiíWMM*r.{Wce#í4ftn,,]|||f?^íir 
*>i de, q<MM^^H5<i^ 

paAol ; y DO ¿abe dcrda ea' que diría el maDus^ 
eríto <7atlf ^Man«¿ eomo tradujo Isla 5 pues 
ea «p<lli4lo.teriyado.d«i(Apii4>kK:Afti.ltemac^)ea 

(1) Tom. i,Tib. i.fcaR^i;^ .dll , , ..noT (O 
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Gregorio Rodríguez ^ m^brñdmÚ' &é úoik 
íÉáWáVtf^WIVáí/^tfílí^a^'su amo ,s<*gün tel'4es- 
<«J>'frah(íéirf' « To*S!ó «ífeoilfe de tós'ai'rendaUrioí 

y 0(^ÍfiílV>qtffe ¿^'éhtferfdid; -Mí'T;'nr)v^ m ..^t,.| 
^^^üf» dé' íé|viÍMfi¿b*>(a'e 'düii "Mátese flífSíí/a 

[sla 

íí»fl»'mfli&ílí'ífeSftf<fóthÍRa»lhüy rfu^^.'rempai^h^ 

•^á'tfárélflí íl^'ígiq«^^«!a¿r E^atia (,-'\óf htm 

^kkt'VLli^.m» p§«í^íftí aí'dóú PWipéytf db 

Castro (4)- * 

tMÓlid "^S'^dála^^^i w.« 

Wiíipatea"tíí^ téíítli"^Ífl"wí&¿?^¡%0^ 

ba en el lésto francés el señor CárlóValfWfeo'dfe 
h:ú'Venmét^ ,^^% ft^. iiíj'p'éTíiWrá'il^WKÍñ ni 


(a) Tom. a, lib. 3^ cap. 3. Iftla^'^i^dojo co» 
dcmasisda libertad la cláosula franc/BSa* ^ 
Í3) Tom, 1 , líb. J^, cáp:3.^ jM 'I '^l^T 


1 1 


(4/ Alli, cap. 6. .1 .^ • ' -f •-• » ' •»*»^7, (í; 
(5) Tom, i , lib. 3 i\f^? f «.«íi' , I ♦ffivi t-. : 
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U señora Ql^ní^mF%ff^Mifi^^MlffiíTñi 
de. QeKHpiaa ,i cupido. s^e .a|>f^|^€),;S^rác^«:^ 
M^^j^á^fc eV.F¡age\de:SalaOTaoca.r^í8tí4Hioi|)bta4, 
49, ^Qn^ teilo %nces (>i44»A%iiíap^^ijl^a,ÜL¿f?)#r! 

^)|^a^4)a.e$cnto/í<>^:Í¥^j|n«;i^9.rt^op»br6 que 
Jliw^ifWííit^imo^ <¡(<>^fi.^ííj«i^ffi^;í4*wp$ <nia»^ 
««a awll^^ra,; ^^pajf^la .cv)ia)i#wa.,ao<i. Ja- Mra.. JT 

^Ir^ caflo«^^ .19^ Jfa»c«g^:,d^ígi>an.«|[| valt^r 
«fin<]B«y pon^ACuaf^d^i^icen^^ifié» .(/«., ita4rat^|> 
olt»s wc¿;*con;cí¿¿,ísi)fl5ro pivaiadp «a)a «tf^g^^r 

fcitr^e^í^^Ql^cjIafttjj..,— ,r ; ^ ,; / .;í ,b 
Un amigo de doD Gonzalo Pacl^o-f^ It^ipo^ 
ba«^>s«0ui^^el'4e(iit0jriaBcóii9fdo(i' Gabriel Aib J?e- 
dft09^^ npttUjdoqueiD» bajr ea Simpada »siÁ*em- 
bftrgó,idc que baya.el áe.JPedro* i sí a.. tradujo: 
Pedro^a:^ y ípvp r^op, porqueMb^jirUPa Jfa- 
jBUiailufttfe de #8e.apéllido(i), 
c/Vn TJ«|P de ^Mérída, socprrjdo ipior . d«o Ba'» 
íael 7 flor Luía Uot^t^, .e» Qomb'r9dOL,aa M 
<4>ra\fi^9ce«;a Gei:QQÍmp^e.ilí<>ya</;e49 palabra 
qiife D0.esr:e9pi^i^ola:ni ájgoiíica ofida; Isla;tira<* 
du}0'JKíi;«^aí (tt)> y^*j9fifirc0 oíasiiJrí.raz^n;, 
pero en xealidad e\ Y^rdf^^fQ apellido era.itfia-^ 

(i) Tom. 3 , lib, 4 » cap. 6. « 

(a) Tom. í, Ub, ¿i. <»p.^i:. . '^ . { ♦ *' 


dislrito de Trujilto » no lé|os die Itéifda,' etí !&• 
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-<*£t' écoiüómó d^ IW)s^6R) dé ]íí9dad"déf la-éitíf-k- 
dsld'<dl$''e;áéídra''»éf Itamába»; síii^^dii 'efl'dtJtor 
frañtfeé V P^f^ iSlSfKfóflb ;- ti^ttii'al dtl fogar de 
Sáiééd¿iP;*m *WitíiéÍy[^stZéiidén& no-Wpatabrt 
eá|Mifi6Ía^ frf 'S^fiíifiétí ñ9fdá/£l^^ádi*¿ Is»)á^t)pada^S 

«Mr Eh^^érdadéfo éj^iéllí^ és^ Zenzan&s^-ríúe 
tíeñé ^f |>tíébW dé 1^ nombre ^ júremela' db. 
J^f^y^^étcá' de -Eb^féñO /'éi^ OQj^a e^^tfa'fatf 
«mioíciífcy^ uf^ tidt^Hd mfétáéí obispado que 
mi^H yktmúhú. fil'n6mt>Hé' de SaécmiiM tam^ 
l4é«^'^éM'CPrtedo«^^ püéá nd hay tál|MebU><ei» 

teMtOi'MoVipñ^áfím ^in díídá Saieédó^fíSé^ 
bl»''d« Alata, cfuéeá Wñfá d^ Fá^ f ^ j)¥d^vÍlloiái 
de la Vizcaya , tomada (^énéribáinefnte y* enr 
8«^tíHdo tulgsíri ^ • • ^" ; '• '♦ : • 
" *BÍ primer sécretarfb' *déí'duqwe' de* Xerma^ 
pHttfiéti rainiétro del tvf FéUpé III y ^tA tí^m» 
htiidc^én él teste» francés dóií- Rodrigó GaíderO" 
n&'j palabra qfie iíb es éép'aholá oí signiBca na«^ 
da. El padre Isla se temóvla libertad dé'^esl^' 
»drá' efia persona cotí el'fítuífó de é»fan ds 
Roríó(H~ y tíoh Cuyo iúééió de^giiriV U blsb^ 
war'(i)/ £1 verdadero 'apfelíido es Caiééfún ,• y 
sittá^da Le Stige Creyó haber éñ et mraviüsiicrito^ 
nnví'^'áótíáé solo bfibia él rasgoHliy de la ni! ' 
- El mayordomo del iiílsiírto duque de L» nwaj 
suena en el autor francés llamarse don Ditge 
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(i) Tom 3 , lib, 7 , «ap.* i4» 


Yo orevjqttfe-elíibrigiaaVdáéia Monterey ;*f&t^ 
que ie$te ' €S : ajiéUído e^páfiol , y a^uet no. - < " ' > 
• Lbego (fUBÍtGil Bl&s «icetidtó á secretario dtf 
la bolgavdel'despíácfao'der •primar ttiimistroí 9 \é 
trató. doatRodngo Calderón ' g»ii «Mfls ré0p<fftír 
que; antes ;>ipfle»ie dirigía iff'palafora comeMai^ 
io/señüT^de SOrtitiiJiana-, no faábiendt^eítSlttdo^ 
kntesáí^iíqué'SafttiéUmiifj le^dió trálamtentd 
de vtfáfCr^' merced . (qóé-^ pósUriormente se 
«onfrirtki enJa» des«ktra8'«9ni«ia|e8 tnr. 5 y sé 
jivt6rppetflti>proiianeiándo<«í^éie/^^ tbmo sincopé 
4le vte^iíT^ mercBil) im imbíétfdele dado^áo*^ 
4es ina»qtié*t<ide «;o». £4 te9Ío* frontes éspresá 
estos hecliosu en. xiho9 términov^qiié dan^lernül 
tefi{tim(mi<^dv>4[iie*Mr. Le^ge ntr coflbcftf IM«J 
Jla de 1^ *u9es de Ía»ietiq^tai española del tiftfi^ 
jK) del rey tFelípé'iV 5 y 'qne oo^enftendi* lo-mis- 
mo qnetíOiipialJrainPoriesó éíf^ én nombré dé 
fiílBlas hd sífu^te>: <41 (^m^eé'^oñ Rodrigo 
Calderón-^ ne m'appelar spiti»' '^ué< seigneiir dh 
Santiitane , lui qui jusqn'alors ne m'ayaH 
iraité <fii6 de vouk Mns jamáis se sérvfr du t^r- 
me áv áti^nturie (¿&)v Sin- d^de^el originales*^ 
panol decíale palabra- ^)^«>^ ,' y de níngüti» 
manera «sti ría en^el orí^ifal- esttambl el vocfl^* 
h\6^9éMfiaiy(^néÁ séríá*d«satido"dé un loco 
(fue €tlBla^'i*.»trjaAii9e na*btfbÍBr)e4ratadO'6nte9r 
fié ieíHoévoíl «uafide mauít despees )e corres-» 
pondía- seíúefflfrite •iralffiíiié^nfóv Coítno Le Sager 
00' e8l|ib»úMt'^kiifr kr «^«tt 'punto de la etí^ 


(i) Alli, lib. 8, cap. 1. 

\%) Toio. 3 , lib. 8)^a^¿ 5,t Z 
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dtüi^jte un inaAQScrkó quoi^coat *tfIi^>(ffi9to es, 
don Rodf ig[o ' GuLdci'OQ ) ,»o rúié^ llfunaiba :fñ «j*« 
nn seiwr deSañiiéianaf nú habiéndome dado 
4<ite»' mik$ tratamiento .queí áe-^vos^^i'.ism usar 
.J9mns,h?p9i¡»br9e. señor. ^* £1 padreMala.oaiii-* 
pire odió ' bí eo - la fiteiTa de la i^sfeemoff-y iradu«« 
cí&D'Jo .«sin. hábei\»e servido )|an$aft^^de'.la tos 
df^ T Mte^ ;'* ^e^rjo ai, Jiubiese tréduoldo literal * 
Oieojt^' te .TA« de ««ñf9ir> hubiera de|ado clara 
ln; $^Dteji<cia ^ póf^ite AH' quedaba mas remarca^ 
lile la coatrapósíeíon. f del ' modo - antiguo t^M» 
SimtUiiHfMnS€9^Í€^ detMcer estar ^ nue*. 
To.estilOrde, depirle ,. sBüor SanHUanAj sir^ 
vase.uH^ 4Uí. hacer esto. Para cc^n^render la 
íii^erza de .eittA ar^timento ea; necesario saber 
qt)^. en, aqu^Uos tieiiip>9s liabiá* en .£spa6a ¡el 
tratanaientQ de fO^^^üMcfio i*))4re el«^é j el««^- 
Pmí\ y. que nuiícii «e.noiíibDalkai^eoinenxaBdo 
por la palabra ^eñar al que no se. le babia de 
dar t^Atamifiilp de. wted , smcope dé -vvsstsra 
merced. 

. £1 testo ' franceo contiene lo que sucedió á 
don Rodrigo Calderoin: con don . Francisco de 
^úoiga f conde. de.Pedrosa ^.y pone en boca 
de es^e' Ja resptie^la :de « ouiMjdd'iyo «ra niño 
Q»c ilamabancJ^t^H^^fo." £1 padre IslaHradü^ 
Y> Fro^u$4íi>'>(kyi fes cierto. que algááos-éspa* 
boles llai»ao<^i áj^ts ni^s;' pero las^letras del 
testo fraacHs.jndícan <|Qeí Mr^:- Le* Sage* copió 
MSt manuscriip.en )(|tte ^se ^lecí^i/TrAímífUt^ia» 

y es mas propio para el tono irónico en qae 

f * ■ 

(i^ Tom. 3, lib. ^ 9 ^ap,/A« • 
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respondió el conde de Piedrosa. Si Mr. Le Sa-r 
¡ge no hubiese tenido delante aquel papel espa- 
ñol habría dicho petit Frajifois. 

£1 novio que don Jorge de Galisteo prepa- 
raba para.su hija doña filena, se llamaba (áe-> 
gun Mr. Le Sage) don Agustín de 01i«[bera. 
El padre Isla le apellidó ¿/e OUguera (i); y aíu 
duda se UfCercó mas á la verdud, porque Qii-- 
ghera no es palabra española ni sigoííica na- 
da; pero el verdadero apellido es de Lahigue-' 
raj familia ilustre , derivada de la villa de La^ 
higtiéraf •:p\ieblo de . Estremadura , cerca de 
Llerena, y no lejos de^ Cori|i,,de donde era na- 
tural don Jorge de Galisteo. 

La madre de Escipion , criado principal y, 
confidente, dé Gil Blas , es nombrada en, el tes- 
to francés Cosciina i que no significa nada : la 
prúnera- edición francesa d^clá Coscoíh^ y, y 
estaba bien , porque si ;bíen es cierto que tal 
palabra no está en el diccionario de nues^r^ 
lengu^9- pa lo es mjéuos qu^ los españoles la tfe- 
nemps adoptada como, derivada de Coscogina, 
cuya raíz qií Coscojo ^ y la practi izamos en con- 
yersacioa familiar y vulgar del estilo, inferior, 
para designar una muger ordinaria , no alta ni 
gruesa, pero. tampoco fea 9 sino al contrario, 
joven ^ agraqjada y vivaracha. .,El padre Isla 
tradujo Co$cuÍina , y alguna ve* Cuscuiina\ 
pero esto provino de la costumbre moderna 
de los españoles que comenzaron hace tiem- 
po á convertir en u algunas sílabas . antiguas 
que sonaban o , sin duda por dulcificar algo la 

(1) Tom, 3, lib, 9, cap. d, 

l3 
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^Ikal.disK mA<OM4ÍeíiCrUifi«9>9t)of 'ma^r^^ 

y byfoiéra copiado bhd»jMr)etof»-4liiiv<M» «'éjas 
j^tfl C9yrp«lUÉ)Ma>id*r4dddMjiilí|)iás^««^ 
i^o^fte:í^o|tfuH«^:3 pert^ Ift ipraelu^ uju^ cb*- 

fM^lMl fp.alqtttór»!lliíf»írt)»i) n>i:r3l/. ?^^r,; i..^ yb 
-í>£l i])4foiftitfCh'deIf elMílQiii-est^nlombrMorire» 
iel.i(fe«^M/fri»fW^A#dwfr'íC2<Wflitiflc*ir ,;'4^iflrado 
íií»r>t^CfííHmieAf , i^Umcirti^Arrigid *ién.Hd:)f&iclrfe 
•i^V^ii^. fi»Cir&ÍÍ(iif>^«fll^t^>i^%lDarl Cabria 
escritoiito f alabrafi 90^aMi»i^| coitt^í.fiter^BbiiM 
4rfiÉirpsi»nft,;ci^H)v4S8rii4*^ -^qpiariiooftiUiiilwrSron 

ff9«««i Iteo^ai^ M«t»jwli<a> «iiie.ifcaixipbiBids 

entendió bien el padre I«la (2) ; A cáal voca- 
(O Tom. . , lib ■•^,^i»;• i4„-.'; -: :Zt ■^-• 


^9 
«%M^«*#í>>W^ hJ|^^fP«í<fi«J%^'eítP«»9lf .jWttfiÉi- 
^gnés. • - .(M oil>.;:i 

'Ji^(¥fA]pÍohi,-> 'iV>», p. l!) r.'>óriint cj?oí í-> n*> «d 

pallol ; y DO ¿abe dcrda ea* que diría el meDUs* 
9nto i]tt9tié»^&tan€ú eomo tradujo Isla ^ -piMS 
eB ap«IU^o.teriyado.d«i(>;piiiibkKlAfti.ltema<^)ea 

1) Tom. i,Tib. i.fcap^i;^ .j¡i , , ..noT {r.) 

j) Toni. i|iib. B,ca)^ 1. . ^ ^.^ ,ii!/^ (^i.^ 
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gqir esta linea d^ la de 4o^. duques de Uedt^ 
na-Sidoai». • 

Mr. Le jSag« 9. refiriendo el lautode fe de Jori 
ledo qge vio Gil Blas, cuanta, qu^. alguno3 reos 
ilevahan carochas. £Ma palabju.no es.francer 
sa ai espafiqla.;í Isla entendia biejí que < Le Sa- 
ge quería significar coriJt20A^^^l^;, peroiquei na. 
había leido'hien las.letcas ^e^pa^olas.. ^i. fu^se, 
autor or¡gin<9),no hulpiera in(vu,rrÁ<^a ^p i^a) erjijQrp, 

£1 Mcalde 4e corte qqe habja^f^dp ppc.par 
dre del jpven que mas tarde fué (i^c^afado^ser. 
hijo del ,con<|e duque d^- pij^Yft^i^s.y ^^ji^^^i^^, 
djen el, testa f/;ances dop f^^f^pcisco dc^fl^í- 
(Jíeasar (a),,» y el padre Isla^.jque ignoraba 
mucho- mas. que se pieasa de la.histo^ia, 4^ £s«) 
palla , ^áj^ó. esta, cláusula ^coipo^ lo. ai^pontró; 
pejro cualquier .«prinfipiao te de. la historia d^\ 
i:eiaado, de .F^eljpR lY sabe qu<B. ¿i j alcalde, idfi». 
9Qrle de.acii^elU gn^cioslsjma.f^^^dat^^^^.lj^ai^ 
don Francií>c>. .Falcar ceí , y^ ^q , l^oM^SfiXy, 
palabra nacida -e4i la.cai)e:^a'..dej])ír. L^.i^age^ 

por nchaÜer ,l¿í4ft ^»^'í'^3is.H''(^fti4*^^'.?^%'^WI:^ 
Qrito e}%p^hQ(ijqujej9pp¡aKa.¡.ÍÍ l^¡jo,.f4^,qB;^mJy%f5 
do entonces 3.uÍi^ Faiífi(»ifC^< ,;.|f3 ^^ajiflq.. Jfl 
declaró por hijo.s^yo ,^l,C9fld^,4fiflfl^,>¡ar,lp.lp^ 

gitimó e{ npy ^:$eM ^mm ^tmví^'i^í^^^*^^^ 
Enrique F.eiififi^M,Guffh^^^'y^^^ igftl 

licioso dijo. que -qqq.n^a.^^ gmmwí^di^t^tóJ^^Y^S 

el apellido deiafffV^Qlíiq^ ff^M^fhi^ f^^ 
Le>íiJQ el C9ud,e^.d^que ca5,{ff;.,9Óifr,)aj.ftija,,d^^\ 
duque de Fri^^ , :deícasápdQj[Q^^.4eyf9U^, jflu|5erj 

(i) Tom. 4, lib. la, cap. 1.. ,. , , , ,. (^^ 

(2) AlU miímo , cap; 4. * ', . ui-íí < 


eoD quien ya estaba casado , para lo cual sirvió 
de fundamento decir que su matrimonio había 
sido celebrado ante párroco no propio. Enton- 
ces fué cuando dijerop las gentes de Madrid 
que el nuevo marques de Mairena era homére 
dedos nombres^ hijo de tres padres, nía'- 
tido de dos mugeres. 

El que se cas'ó^con Serafina , hija de. Esci- 
pion 9 está llamado en el . testo francés don 
Juan de Juteita. El padre Isla dijo en su 
traducción Junteita (i) , dejando el error in- 
tacto. La verdad del caso es que el autor origi- 
nal español dijo Anteiia , verdadero apellido 
valenciano , dedi^cido del pueblo llamado An- 
teiia, próximo á Liria, donde vivia Serafina, 
hija . de Escipion. Le Sage ignoraba esto , y 
donde las letras erkn Jn^ leyó Ju. Si hubiera 
sido autor origmal Te hubiera dado el apellido 
qiie se le antojase; pero sin peligros de que 
se le descubriera el error. 

Hé aquí veinte y cinco palabras del testo 
francés que manifiestan á cualquiera que fije 
SU' consideración haber sido copiadas de un 
ináuuscrito español, pero mal copiadas por er- 
ror de lectura, fuera de otras muchas en que 
hubo equivocación de un escribiente francesy 
poniendo s por 3 5 ó bien al contrario z por Sy 
como sucede con 'frecuencia. : ' " 

Se debe observar acerca de las palabras es- 
pañolas mal copiadas qlieno )son de uil solo 
capítulo, libro ni aun tomo , sitio délos cua- 
tro tomos ; la cual observación tieíie también 


i\ 


(i) Xom. 4 9 Ub, i> , cap. i3. 
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]ugar en los pi^ptos ex^miDa^os en los capita-* 

ios antecedentes y y que se examinarán en los 
dos siguientps, pues esto h:)Ge ver qu^ ^r. Le 
Sage no tomó un manuscrito español para dis-p 
frutarlo ^n uqa sola parle d^ su romance ^ si 
DO para toda su composición , por le que ape- 
nas hay hoja de los citatro tocinos que no pre* 
senté pruebas del uso de uu manuscrita espaüol. 

CAPÍTULO XIV. 

Errares tipográficos que suponen un fwi^ 
nif^critq español mal coptoflo» 


Otro tanto se prueba con un cceeido núvf\^^ 
f0 de errores d^ la ifijsmsL naturaleza , relatx^ 
yos ^ Ip^ non^bre» pfqpfps de pueblo^. El orí-, 
gen j el motivo han si^o también la lectura 
equiiirqcaida áp las letras >de un escribiente es- 
papol r porqiie si Mr. Le B^gp hubiera sido au'» 
^Pf origij^al 9 9un cuando usaca xle materiales 
e;^afip|e^ f hubiecau &j4o imprea.os antes en 
\)K^(V9 ó e^ otrps libros , (Je los cuales hubiese 
cppiado fíphfienie l§s letras in^presas , y libré- 
dos^ de, ifl.curyjp «q la nomenclatura descon- 
certada ; y lo mismo digo re^^pecto dp ptros 
XÍi^o§4irjQrps relalíyps á la tf^pografia cjspapola 
^ qi}^ rnpurrió el copiante , ^í\lfapíjQ Hneaa ó 
fr§?«^ 9 ?ap[^bi^fldq las palabras por distracción 
Q Bflf tfnersu i(i»ag¡Baciqn ocupada de otrof 
pueblos. Voy á presentar ejemplos de la pri- 
mera especie. 


Doña Mencia de Mosquera, contando á Gil 
Blas su historia , cita do$ pueblas cerpaiios á 
Burgos al camino de cochea que se dirige des- 
de dicha ciudad para la de A«torga 5 «o cuyo 
viage la cogieron Los ladrones 9 J Iqs dos pue- 
blos son nombrados en el te«to írafioes Géífat 
j RodiliiJts. Pero el caso es que a o hay ni íhi" 
bo seaiej antes lugares en las cercamas de Bvur- 
g09 ni de aquel cauaino. Jsla uovsü^i al \mo . 
Grajai 9 dejando al otro el nombre ijLe Rpdi^ 
Has y como estaba en el tefto franoes. £1 naa^ 
nuficrito español depia sin niogofi gcoe^o^d^ 
duda Tardajofij R^wiUa; y queda la narra^ 
oio^ conCormue á la verdad geagráfíca 9 pues el 
camino yiejo pasa entre los dos lugares (1). 

S.eflere Gil Blas su viage de Aslorga á Aur- 
gos para Ter á doña Mencia , y dife el testp 
francés que Uegó aqu«l á Pánte^de-Muia 9 tí^ 
lia 90 dictante de 94rg&s. £1 padi'<e Isla tra^ 
áu\o Puentef-muía [9) ; p^ro no bay en Espa'^ 
ña 119 pueblo que «e no¿ft)re del uno ni d?l otrp 
fnod9< JÉl original e«fañol decia Puentó-du^ 
ra 9 q^e pon efecto «stá cerca de Búrg^^fi y 09 
lé)Qs d^l <)jta4o camino Tie|4). 
. En el yiage que Gil iUf> y el bafbero IHe^ 
de (a Fuei^te hicieron de Y^Uadolid^ Qlm^^t 
dice el te»iQ francés <}ue Cveroo & d<)r#Q'ir.^i» iin 
iugarcillo Ae <Hiyo n^ojoa^re no «^ acor^^ ^ 
historiador 9 sino se^lo de que ^laba sito eiHr^ 
Mayados f VMpi/MU* £1 fHd^i . Isja > qu« 
conocía el.prín»er9 d<3#ato6 4o9 f^^yos» l^^QQi''* 

fi) Tom. 1 , Ub. 1 , .eap, #u 
(a) Tom, i , lib. i,,eap» |3f 
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ri^ió bien escribiendo Mojados , pero como no 
conocía el otro, lo dejó eíi la traducción in- 
tacto con su nombre (i). 

La verdad es que no bay en España nnas qw© 
un solo pueblo llamado Frt</?Me5ía , muy <iJs- 
tante del punto en cuestión , sifrü cerca de la 
orilla izquierda del rio Ebro , en la falda meri- 
dional de la cordillera que desprendida del Pi- 
rineo y caminando de Oriente á Poniente , di- 
TÍde a^uas entre la mar y los ríos. El original 
español del romance decia Vaidtstiitas , y el 
copiante sustituyó Vaipuesta ; pero Le Sag:e 
no lo conoció , porque ignoraba toda nuestra 
topografía , y estaba servilmente sujeto á lo 
que leia. 

Cuando el capitán de ladrones Rolando 
contó á Gil Blas la bistoria de su prisión y le 
dijo , según el testo francés 5 que « un labra-- 
dor del lugar de Luceno^ atravesando el bos- 
que para volver á su casa-, aprendió por ca- 
sualidad la trampa del subterráneo (2)." El pa- 
dre Isla se tomó la libertad de suprimir la cita 
del pueblo, contentándose con decir un (a-^ 
ir ador de- las inmediaciones. E\ caso es que 
no hay en España pueblo alguno llamado Lu" 
ceno ; pero hay en el sitio tnismo de que ha- 
blamos uno nombrado Luyego^ aldea de la 
Tilla de LucHtOf distrito de Ponfkrrada^ pro- 
TÍncia de León, todo muy cerca der bosque 
donde se descubrió el subterráneo; lo cual hace 
conocer casi con evidencia que Mr. Le Sage 


(1) Tom. 1, lib. i, cap; ^. 
(a) Tom, i, lib, 3, cap,, ;i, 
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tuvo delante un manuscrito español qne decía 
Luyego , y que por error leyó Luceno. 

Habiendo salido dé la cueya del campo de 
Cuenca don Aafael y Ambrosio Lámela con 
Gil Blas y don Alfonso de Leiva, fué de opi^ 
nion don Rafael que les convenía caminar toda 
la noche para refugiarse en un bosque sito en- 
tre dos pueblos que , según el testo francés , se 
llamaban Viiiardesa y Aimodavar, El tra- 
ductor Isla conoció bien el error del nombre 
del segundj^ lugar , y lo corrigió, nombrándolo 
AimodÓvar (i) , pero dejó intacto el otro; y 
dsbió decir Viiiar-deí'Saz, como lo exigía la 
Terdad ; por lo cual es indisputable la existen- 
cia de un manuscrito español mal copiado por 
el escribiente francés , y no .corregido por Le 
Sagequeno conocía la materia del error. 

£1 mismo don Rafael , contando su viage á 
Méridá desde Toledo, refiere que habiendo en- 
contrado á dos jóvenes que llevaban ánimo de 
ir á Portugal, les dijo que los .acompañaría hSs- 
ta la villa de Aimerin, El padre Isla tradujo 
Almería (2). En España no hay pueblo nom- 
brado Aimerin ; y aunque lo hay cort el nom- 
bre' de Ahneria 9 es necesario ser tan igno- 
t3iQtc conio era Isla en la geografía española 
para el enormísimo desatino de suponer la ciu- 
dad <fe - ^fmeria en el camino de Toledo á 
PortugáL Lo qué hay dé verdad és que el ori- 
ginal español decía Alm,oharin 9 pueblo situa- 
do en el distrito de Mérida , conforme á la nar- 


(i) Totn. ^, lib. 4 9 capi. 1 1, 
(a) Tom, 9, lib» 5^ cap« 1, 
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ración histórica del suceso, que el escribiente 
francés leyó bíi^I} copió jimerin j Le Sage 
lo creyó bipQ copiado^ porque no sabia lo que 
yo en el asunto. 

^uis Morales dijo 4 Gerónimo de Miajadas^ 
que él y su compaf^ero habiaa sido robado9 
por una compañía de ladrones cerca de un lu- 
gar llamado en el testo francés Caatii-hianco. 
£1 traductor Ibla se tomó U libertad de omi- 
tir la traducción d^ las palabras q^uprés dó 
CaUit'BldZO , porque sabia que no hay tal 
pueblo en Espaüd (i); perp si hubiera sabido 
la topografía de su patria , hubier^t conocí4o 
que debia escribir Crntil-bUmOút villa situa- 
da sobre la orilla del rio Quadiana» ea la Man-** 
cha y proyincia de Tojedp^ en la mi^ma ruta 
que hablan Uevi^do lo^ yiageros de Calatra?^ k 
Mérida. {lesulta pues ú existencia de un oaa- 
nuscri^p español , i;nal leido y mal copiado. 
, Gjl Blfis cuanta los efectos de mq£^ comisión 
que 46in Alfonso de li^ira le había dado en fa- 
Tor de Samuel Sipipn , comerciante d^ pañof 
eu la y|lía de Chelvs^^ y diee que después yel* 
yió al palacio de í^iva^ £1 tréiductor dejóla 
palabra J^eiv^ conforme )a ept^oatró porqui) 
igpqrah^ Ifi toppgrafi* (a). íí^te errpr de copi^ 
del prigioal esp^^nPl 1^4 ^idp ?l que ha c^Luaado 
opns^p^oncjas m^ repriarc^hles » pues fui orl- 
gep 4^1 sypiellida t^iya que llevan ejk el t(h 

(O TW- ?.> lií>- 5, f,ap. |. .■ . 

(a) Tom. 3 , lib. 7 , cap. i. If ejdr habiera heóho 
en traducir bien la palabra ckateau , pues la tradujo 
muy mal diciendo casa^* V^^if ,|p #cbo «f mí ct- 
pítalo !!♦ ,j 


manee doa César, don Alfan/ro y don Fern^n^ 
dQ, persQoages intentados ppr el %ntQr Ofigí-' 
nal españpl qq^ ¡uegap infinito en esta hÍ9torÍ4 
fabulosa, pero no. con &efp(e¡ante apellido de 
fjeiva 9 el cual eq tiempo de Felipe )II y IV 
pertep^ció á )q8 ponyes de Qaqps , grandea d« 
£apaóa , cuya casa es|á boy en 1^ d^l conde 
de I\loi)tijo. £¡s el caso que b^y de vera» en 
JlspaQa qn pueblp llamado Leiva^ villa sita en 
}a províuciii de fliojas sohre el rio Tirón , pro* 
pía del señorío de lo» condes de Baños , que 
dio su ,apelH¿o á la famUia d^ qu^ f^'é individuo 
el célebre senof Antonio de L,eiva 9 príncipe de 
4$cuij y ^p fiempo de Carlos Y ; pero no kay 
^i hubo jamas en la proyincia dp Valencia ni 
(perca de Liria pueblo ^Igpnp pequpñp ni gran- 
de llamado Lciva, que pudiera ^ar su apellido 
6 dop Cé^ar, (ion Alfonso, don Fernando ni & 
Qtro ^Iguqo ; pero muy perea de hMa » y por 
cor^síguit^ptfi np lé)os de Yalenpia, está el pue^v 
%\o ^e Chiva , que es )o que deeia el man 
liu.scri^p original español al nombrar tanto la 
población con^o las tres p«[iNspna8 antes citadfis, 
cuyo ap^ellido e^ pfio d^ ^s ilu^lres de la pror 
yincia de Valencia. Kl eopiaote leyó Lema 
^Qf^de el pyi^n^OÜTO autor babia eserHo Chiva^ 
CQpyirtiendo la^ letras Ch en ¿#, y cpnservaoK 
do l^s tre^ iifia)^a iiia* Qe aquí el origen ée 
t^tp pp^o se h^ee sonar en d romanee la feq 
milia de Lpivik 9 qae no hubiera sonado ui una 
sola Tez si Mr. Le Siage hubiera sido autor ori- 
ginal , porque no se hubiera espuesto á supo- 
ner en España un pueblo que jamas fis^ e|:¡9- 
tido en donde su iguj^ag^a ¡o eo^^co. 


804 

Refiriettd<^Escípíon su viage'con uA inuleterór 
desde ellug^ar dé Galrez -hasta la ciudad de To- 
ledo 9 dice que hicieron mansión en el pueblo 
cuyo nombre , según el testo francés , era Ohi- 
sa, VA traductor Isla escribió Orbisa (i) ; pera 
no hay en E¿)pana pueblo nombrado del un mo- 
do ni del otro. El original español decia segu- 
ramente Cpéisa; pues con efecto hay cerca de 
Toledo un lugarcito así nóiíibrado. El escri- 
biente copió mal, y Mr. Le Sage no lo cono- 
ció. 

En la relación del viage de Gil Blas y el bar- 
bero IHego de la Fuente á Olmedo, el testo 
francés dice que llegaron á una Tilla llamad» 
Ponte-de^ Duero ^ y no es así el nombre sino 
Puente de Duero ^ ni tampoco és villa, sino 
solo lugar (2). 

No cito mas que los diez ejemplos preceden- 
tes de la primera especie de errok*és tipográfi- 
cos, porque pertenecen mejor á la ortografía 
otros muchos que pudiera, particularmente los 
de Lirias por ^An^i ^ Miliiid poi Melilla, An- 
teguerre por Antequera , Er^a por Erésnía, 
Manroy por Monroy; y son hijos de vicios ya* 
radicados entre los escritores franceses' los de* 
escribir Cuenca por Cuenca V SarrüJgéss'e por 
Zaragoza, Arragom^ov Aragón y otros mu- 
chos semejantes. Pero restan otros errores to- 
pográficos de la segunda especié que conviene 
aclarar para que prevalezca la "verdad. 
- EltcMo francés de la nai'racion del primer 

(1) 1*01x1.4» lib. 10, cap. lo. 
(a) Tom, 1, lib. í,'cap, 8, 
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Via^e querGil Bla9 Mzo de. Bórg^frá Valladolid 
mpntad^ eq mula.y en compañía de Ainbro^ 
9ÍO de Lámela, dice: « Dormimos en Dueñits la 
primera jornada 9 y llegamos en la segunda k 
Yaltadolid á las cuatro de la tarde (1)." )^i tra- 
ductor Isl^ escribió lo mismo sin corrección al- 
guna. Sin. emisario yo sospecho que haya er- 
ror ; lo p;*Hi^ero porque de Búr^/)s á Yalladolid 
h^y veinte y dos leguas espaüoJas, y es mucho. 
para andarla en (los dias cuando no hay moti- 
T.o particular d^ caminar á prisa ; y lo segunda 
pprque d^% ^iVgos á PueXias bí\y, diez y/ seis le.- 
g^as, qií^ componen muy esc^iriYa jornada; y 
por el ctxntranorj.^no hakuen^P i^as .que seis á 
Viill^do\id9 4ebÁQ llegarle mdchd i(iotes que. á 
las. cuatro dqjíi tarde. No teniendo po;nu.OQ te-r 
nj^Gil Blas pi^ieis^.qiaguna.^aJbaper el rlageoofi 
X^X^ia^ inqomodiiiad , e^a ma^ni^pftaral irj en tres 
dias (coxQO ypflo hice una yea.tín.(*4l©sa.) , dur- 
miendo , 1^ primera «l^roada ^^f\' V iiUiLr^dtiéiOy 
la ;»egunda .efíiíJíueñas y la terfQec^ en ,^ai/a- 
4QÍid. Tal :ve^ ,eL original espa^l lo decia de 
e?ite. piodct^ . y .^i r^l. copiaple .sqltó píalahras.^ 
pqojendo Pugnas .á<^jn4í9yih'Mii de ..poner 
Viiiqrodrigi^üU^ff JLe §figfí cpxrigi^. Ja ou- 
in^^^cipo i^qs4é^^á(^, e\ yociM9.\s4gun4(í' donde 
la copi^, ^¡epifiit^pcie^a , . repu^aKMlo« sqrMeqitívQ* 
fi^ipp: y no, í¿lto d^l copií^íf..>EIl,a<^,, QqmQ 
HQ]P94^WS.,dec¡rque s^a» iuftppsible,,!^ .ea «el 
PW^i? >dm»;í¿JBurgo«.á,íVAeñi«s.,. dejo, esta ob-. 
afi^r^cign a)tittÍ^.f,delgs;|<?et«rQ5 8ÍA dada graa 


(1) Toin, i>lib, i»5ifp.^l^,.: .fUÍ 
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Ed la hisforia del barbero t>iegó de la Fuen-*' 
te, Guando se trata de so príirieft'a colocación en 
Madrid, el testo francés tiene una olfia^^ila ({ney 
tracíttcida lítei-dltnente palabra por palabra cou 
toda eJLactitüd /fidelidad (como yo acostum^ 
bi'o siempre que se trata de péHódos capaces 
de producir argumehtos p<>r ó botlt^a la orig^í— 
halldad de au^H*) dice to (jue áigue á nombre 
del barberíllo: «To éhtré eti una botíga (de 
hátbtfiíi ) de \á% fitas acreditadlas. Es verdad 
€[«e ella estaba cerca dé la iglesia de SanTa 
Cfhiz^ y c|üé ]ú projimidad dé^ tttttto dei 
Principe Ittaia bíiucbos pafroquiatios. Mi 
maestro», d09 ttlaneebos y yo ao* {xÑlianios Hus-t 
tar ft servit* k los hotnbres qwe acii-^ian k ser allí 
raiürádtffiv Yo reía hbnnbres de fdd^^ clases , y 
CHfre elióÉ a^utvóft'cottiediátttted y algunds áü-i 
forés." E\ itááiftfotMA buyb de IH- diñtitíHüd 
e»n su acostombrada fíbé^tadv^üprinMendío fa^ 
i^\úh¥Anúetéad^4<»{piéHkéé SúMa€rÚ9{í}J 
Gotl efecto éá(tltía< e^trftfádioéúm t6pOg)ráfi^a el 
docltctitcia b^rberiif é^iBhst etérea dé la íglésStf 
áé iSafata ^j^nt y^del téa«i<o del Vátítífé, á% 
manera q^ie ik'oérdtfMiía de estos dos liñlñtñm 
füene pi^ikamente la ocasiotí deV^^'^ranidé iá 
oónmrr^k^w^kMlmíií /)f ra^Ufa^seil fislía'-c^Yt^ 
triBHli€ttik>ff*piy)<d>«rCti*«« arglrrtíeñA)^ ft^di^'tfé» lá 
ofkpksáiAád^áe'hé^i^^ y'nb'¿^Vl^e dMítñti-: 
Idrky^ ]K>i^é'pi#é!c4ftín posible t(ü<^ iifi éftpáñtíl 
cstfetk en ae^el de^á'Á'Yi^, ':^ él 'iki^t'^Mmaét <fúi 
lo ed faroreóé k ia opírirón á^^'m^^ ñéV^üf^ 
chateau, aunque no lo haya observado el mn^ 
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itio. Ni tengo por bastante soliaíion la que el . 
padre Isla dio á otro argumento de Igual natu- 
raleza (que naeticionarémoS luego } diciendo 
que Le Sage cometería voluntariamente de 
euaúdo en euaíido errores de esa cksé, para 
que se creyese mejor síer estrangero el autor ori- 
ginal. No lo pienso asi. Mr. te Sage no gustó 
de pÉiéar p!a¿(» de ¡gnofahtc de las cosas de Es- 
paña; y si cayó en tantos erí-ot-es cotíio hemos 
visto y terémo^, ftic precisamente pof ese mis- 
mo motivo , "puéis cópíaftdo escfíturas españo- 
las , y Creyendo que así no ef raria , sé ácredi- 
f aba en su concepto dé conoeei* bien por libros 
)a España, ta terdad del Caso páftióúlar que 
exsíttilnamos aborá y dé otrfes qííe íios restan, 
«e descubre con perfección por ptro medio infi- 
fi^tattíenfe mas senciflér. Poco sabe dé copias de 
^ptílcs impresas ó twailtiscrt tos el qtíé rio na vis- 
to eóh frecOeííciáf qué uti cOpiáríté pone con su 
píirtíiá poíf díéti^accioii lá paíabi*íi qué su cerebro 
lé ofrece k fe metntídsí en aquél tjíiómeiitOf en 
liigárdd Tócábló qüe'^uá ojos j^i^eséntan á la 
Thta ; y esto és Ic( qae jtístattíetite siicédíó al 
esdKbiente que sacó' pafü 1/ít. Lé'S^áge" tí copia 
que se babfa dfe'ddr.al iiiipfespi*. Leía eíi éf ma- 
nuscrito del auto^ oflgínaf í¿(e^id dé. Áan Se- 
temida; y esCfibfó j^iesia de Santa truz. 
si húbíéraf éopiafdo' Saii Síiíaétídn, V esjiré- 
sion tendría completa la verdad poética , que 
es la verosimilitud, y aun la histórica; porque 
na^íe dudará. <|ue un^.barbarki siiiiadfé tot^e'la 
iglesia de San Sebastian y M teafir^ty del- ÍHiieí^ 
pe,' Béí»* ínas ífohciArítfá qiie crtra^ ümcb^d de 
Madrid , S dausa de la iglesia por U mafíadá y 
del teatro por la tarde. 


. Cuenta Gil Blai lo que le suceilió en Madrid 
la primera vez que fué allá con una carta de re- 
coincndiicjpn dada par Pedro Palacio, merca- 
der de Segovia, para H^lutco Mulendei, comer- 
ciante de paitos t y el testo francés dice que este 
habitaba e» la Puerta del Sol, esquina de, la 
(alte de Cofreros (i). Esia. calle es tan poco 
conocida en Madrid que ¡(giiuran su nomhrft 
aun uiucbos de los quc de continuo viven eu 
el jiuebio; por eso es muy .duro de creer que 
Le Sage sin salir de Pa^ís. pudiese hablar. coa 
exactitud de una cajlejiieja indecente y de 
ningún tránsito , que coaacen por su nombre 
pocos vecinos de la capit.al. , I^i el padre Isla 
conoció tal calle, y sin dud^ por eso supriiuw 

Refiere d^on Kafael lo que le b»l>ia sucedido 
cuando se retiró á la, gVn^U^n que se liaj/ajb^p^ 
üua legua escasa de la,.ciu¿iid de Cuenca,n J 
dice que Ambrosio I.ám.ejq babja ido á Toy.ral- 
¿a para v>i'i)i)i.'r las ^iniulas :(jq que viajabaD , y. 
que fi.la larJe V0ÍVÍ9' cacg)i^o, de víveres ,[3},, 
Pero el I::i.^o es qUe ao hay, ef aquella coinar- 
ca ningún lugar llamado Torratia. En Bspa.- 
ña exinltri i;iiÍos pueblos coa esté nombi-e , y 
uno de ello» «c dice TortíUífa de Cuentia, eí 
cu.il se Laílaleius ¿I» íii'fívA^d de Cuenca jcer* 
ta de ía'^é Gúad atajara. íío j)vdo iti aijuel de 


• '{ty:.Jb Pmadu-SBÍíif;'úüe^háeUruedts Baha- 
tán. L4b.[3 , cap. i', tviu. .i> 1 1 
(1) Tom., 3, IÍI1..S, cip.,i,if epla Iradficpjoa 


quién se trataba, pues Lámela fué. Tendió las 
muías j compró ?i?eres cdn otros yaríos efec- 
tos , y volvió por la' tarde á la gruta. £1 padre 
Isla tradujo Ctienca en lugar de Torralba j 
tuvo razón 9 pues el contesto de la bisloría 
muestra claramente que se trataba .de Cueoca 
j no de otro pueblo. Pero ¿ cómo el testo fran- 
cés decía Torratéa ? La respuesta es la misma. 
£1 copiante , por motivos que no pueden ya 
ser conocidos > tenía en aju imaginación Tor^ 
tátha 9 y copió esta palabra en vez de U de 
Cuenca escrita en el original; pero Le Sage no 
conoció la equivocación, porque ignorando la 
topografía española lo mismo eran para él 
Torralba que Cuenca , y Cuenca que Torral- 
ba , ó cualquier otro pueblo. 
' Hablando Gil Blas del señorío de Liria que le 
hablan cedido don César y don Alfonso de Lei- 
va'^ dice á Escipion que es «una pequeña casa 
sita sobre la orilla del rio Guadalaviar, en una 
aldea de cinco á seis vecinos (i]." £a otra oca- 
sión dijo que habría nueve ó diez familias (a). 
Lo cierto es que Liria no es ahora pueblo tan 
pequeño, ni está en la orilla.del Guadalaviar, pues 
entre este rio y aquel p»^lo intermedia el lu- 
gar de ^ent^arru/. Liria es ahora cabeza : del 
ducado de este titulo que goza elduque de Al- 
iia don Carlos Stuart, como duque de Berwik 
y Liria, tercer nieto del. célebre mariscal de 
Berwik , hijo del rey de Inglafetra Jaeobo II» 




Tom. 5 , lib. 9 , cap. lo. 
Tom. 4» lib» 19, cap. 3. 

>4 


al cual el tt»y de Espafta Felipe T hiio dona- 
cion remuneratoria de los importantísimos ser- 
vieios del mariscal en la guerra de sucesión. 
Bl autor original del romance no encontró 
obstáculos para supooír que aq««l P"«"° 
Siera dédon César de Chti>a, que ?l>ora e» 
¡Umado Uivay pues escribía «« «» «■»» ! JJ^. 
medio siglo 4ntes que aquel seflono fuese dona- 
dótA duque; y la historia no repugna que hu- 
íié«^ paJadó al real natrimouío de la co«>na 
Jbr confiscación, meáiante que grande numero 
K caballeros del reino de Valencia siguió el 
SSrtído austríaco y sufrió confiscación desefio- 
£s Cuando se concedió amnistía después por 
S tratado diplomitico del aüode lyiS, ya es- 
taba eoagenado el sefiorío de Lina. Pero Mr. L« 
Saire aue publicó su romance aOo lyiS, y el 
nrSer tomo en 17^ J el cuarto en ijW , ig- 
iK>raba todo esto como el resto de nuestra his- 
tória • T si lo hubiera sabido, seria desatino ba. 
Sar en el tono que habló. Dejó, sin conocerlo, 
testimonio eterno dé que había un original es- 
«afiol escrito en tiempo de los reyes austrmcos, 
Land*) Liria era pueblo pequefto perteneciente 
frseftorio paTticular separado del real patrimonio 

de 1» corona. . m„j«!J t 

Refiriendo Gil Blas su Tiage de Madrid & 
Oviedo én calesa con dos muías , dice que et 
é^mer dia durmió en Jieatá de Henares, 
Vel tegundo enSegovia (1 ). Esto ,es imp^i- 
ble , porque ni Alcalá es camino dt Madrid * 

(i) T«». 4 » Uh- «<»» **P' *• 


sil: 

Ségoyia'9 ni se pUed« ír-á esta última oiadad en . 
UQ á\sí Ae$ie AlpsÜá. £1, padre Isla se.a<;ercó 
loas á Ja raxoQ dicieado: « Dormimos el primer, 
día enhB Rozíis^ al; pie de Guadarrama^ el se- 
gundo eq Segovick"^* Pero aun asi es éfi,(Q^va 
jornada en calesa de jdos mula^ desde las Áo^ 
s4iA, £1 original espafiíol decía sin duda G<i4a^ 
pagar 9' cuyas. letra» yocales son todas icomo 
láft de Aicaid. £1' misxao Isla , conociendo quo 
tío autor original español no pedia escribir 
Aflató j y que. un error de esta clase arguya 
¿ favor del estrangero Le Sage^ pensiS disulyer 
al argumento didíendo que Mr. Le Sage pudo 
iacuj^ir en aquel absurdo voluntariamente por 
persuadir mejor que la obra era creikcioQ suya, 
na siendo estraño caer en tales inoonTeniented 
cfúfmdo no se conoce sino por libros el país da 
que se habla. Yo no niego que pudiera ser ¡asi^ 
pero no pienso que 'sucediera. Solo me ñ\<^ en 
la idea de las equirocaciones de uo copiante 
que , teniendo su knaginacion ocupada con la 
memoria de Aicatá 9 escribió esta palabra en 
lugar de la de Gaiapaigar que diria el manus<« 
crito. Si Le Sage hubiera sido creador del ro- 
aiance, no oaería en tantas- cosas que. persua- 
den lo contrario como las notadas en los capí- 
tulos antecedentes 9 las (Mudes na son compati- 
bles con la originalidad francesa^^y ellas dehea 
seryir de base para buí^oar el verdadero origea 
de los errores topográficos citados en este capU 
tulo f y los crooológicos que obsenrarénios ea 
el siguiente. t 

Prpsíguiendo Gil Blas la narraron del viage, 
diaa (b1 tasto francas qua no sa datura aa Sa*- 
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gt>Via jpieira rer á1 alcaide Tordesillas, sitio que 
p^asó k'Peñ»fieíf sobre ti ÍXuerol y k la ma- 
fiákia isíígfoLehte á YalladoHd (i). Esto e» otro 
frror topográfico ; porque si biei) sea derto qué 
lá Tilla de Peñafiei esté á la orilla del rio 
Duero , no lo es que sea camino para Vallado*' 
lid desde SegoTia 9 estando como está niuj lé-- 
j6s á mano derecha en la parte oriental ^ y dis- 
tando doce leguas de Yalladolid, las cuales no'> 
son ccMoipa tibies con la proposición de haber 
llegado' á* y alladolid en la mañana siguiente. 
Isla pensé remediar el error suprimiendo la- 
nominación de Peñafiei , diciendo : «dormi- 
mos el primer día en las- Rozas al pie de Gua« 
darrama, el segundo en SegO?ia^ dondfi sin; 
detenenn<; á visitar al generoso alcaide Tor- 
desiMos^ praseguimi cafnino á Fedtadotid/* 
No-hay-düda que asi quitó á los españoles la 
disonancia que les habia de hacer la lectura 
de ir por Peñafiei j llegar en la mafíana si- 
guiente á YalladoHd; pero esto es huir de las 
dificultades, y ocultar los argumentos que ha- 
bia en faVor de la originalidad estrangera da 
una ol^a que él )iabia tratado de robada á 
España, y que calificaba de restituida d 
su patria en su lengua nativa. Debió' pa-> 
sar , mucho mas adelante en sus investigacio- 
nes, y hubiera deseubieHo que el escritores- 
pañol original pondría PortUio donde el co« 
piante^dijo Peñafiei , y que asi toda la nar- 
ración «ra sencilla conforme á la verdad geo- 

(i) Je gagnal Peñafiei tur U Duero ^ st U. Und%» 


{(rJi4oe(). peNJir qqií'Mr. Le 5age no .cofrrigió 
4¡¡l- error p^o^qu^ 'Do cofio^a la topogr^^fia. áp 
Jluestna-^spaqa,. y Peñafiei y Portüto ^rao 
í^^a 4!UpíW0.:PuebJ<os de. la €hÍBa. .; . . 
., Gíli{Bla9 jpuenta ¡ensj^S: inemoríos .el tiagede 
jQTÍedo.á Liria ea €p^paí)ia*de Escipiop^ JfSe- 
«gun. el.t^st(^ fraociQ^, .if^eral». dijo: .x«t9máinof 
(eL^rQ9¡pi[)jnD.4e L/^op.; > después el de Falencia; 
: J je#i^Ípufliiido . r^uestro . y ¡age á peijuenfi^ JOT'^ 
ri»fK3^4^i llegiíjnajs^jei^ el fin de la décima ¿ la 
sUludad. ¿Q pegí?;:?}*^;) 4^?d|B donde ^i ,la.i?a%íia- 
,f]f» ife\ é^ia iftívi^í^iaíttO, p^sáipo^ á mi ^seí^orip' de 
¡liiriaB «lue- no t distaba masq^Q íref legpas (i)<!* 
..Aip^ })3y <ios errores l^pgráficos :{ uno e;l Ae 
fJ^ppAi^^f^^e poi)..una ,qaleaa,de,dp3 i»ulas.$e 
%pUMM>^¡Íf ^n>.peqweha,s Jqrqadasá, f.iri^ pft;.4i<y5 

,í,íí^i|^,..JEl .padre Jslíi ríjcoiipgió ..^^ .4e .cpíojí 
^dj(?p:,|ír4prei^, ,pi|(B«, ^n .su .U^d¿cciíjQfl,.(e$c,^siva-. 
íi^»em|3;lijj^^ ppinp lo. iTjer^rr todo? pRf, I? ppm- 
fpafaci,on)%(díj<^gt^: -tivlEoiuáEap^ el .rcamino de 
^i^Pf^ y dospaes^tljile, Falencia,; de^aRpí^que 
1,1^ i^bt). de ytfíj^^cp. jqrflada3.»eoír¿fníW,wSer 
.W«ry«v4€ dqnde al, d¡a síguícn^ ppr, la .naa- 
.papfi lUgáíPio? Á. Iw^^j que sola (|j#tííi ír^í le- 
.•g»9S 4ft .*W^^Í* cifldatí ? Lo cierfo ^ ,q^e, Xir 
,|r|ía;di9ta4e S^^ve^cinca legua$,,íy,qu;^ .(Jesde 
,.C^r^4p se^jn^efiejit^.pWa ll,e|;a^ ^O-p^gMCjíias 
^jfe)niadas de ^al|esf .^española con. ;,4o9,. muía* 
5fein^ di£|s„ á (Sa^ber: dos á Lefyii\4os i^V^- 
lencía^ dos.á^^^gps," dos á Paneoryo, dos á 
^é^F.V^9,9 » HP^' ^ Calahorra;^ upo, á tujelh. 




(i) "fonir:4\ lit. io, cap. ¿1 


dos 1 Zarígo.a y seis * tW». Vat con» g«««^ 
te ,■ para destruir el argji«««nto <!«« t>\"«r 
W ef.topogrftficbs pVoduW.á favor de;la o* 
^ralidad^traogeía, e, ¿tiee*aria«íetor q* 

lldó éí afecto de las d;»t"~¿?»«*ÍfÍl",'V^ 
piante mía puso d»«í <iond« ^'>*'».^*^}J^ 
íribió ím en lugar de "*«<«» r^^^ffl^ 
«slarii. escita la cuenta cóh '^^^Jf ^^«^ 
qué faóilitan las equivocaciones.. Mi^bttWWW 

5o me permite disimulaf las OM«««>f» ^^' 
fcaV cotrtrt mi sistewa,' cómo h«o el pa** 
Isla, corrigiendo conforn^pétosaba cobw^^^^^ 
pero xsallaodo Id circunshmdade *pa«*?rwdel 

lesld t[úé trádücia. líná *^«"' c*»^» -^^ lí^ 
be sb tener' oón medio» qué ^^^^f'^J^ÍÍ 
verdad dé lahistoria tao se-JWéadfcotfU^g' 
♦ si^ mlsina; Ht apafienda» tedít» a'la'i«^«- 
dad", fruárído '■ las indfcgacíoñ'es * *»f?'^ 
,x¿ctas ¿ottvo' sénciUás. BU ét»ajUDto ■ fc laM»- 
toria fíblilosá de Gil BlaslV>y ló» ^l^W^^'l^í* 
yo hé iiTbcürado mostrar ¿;il6cÍ«ndo«f»totnU 
íilererió' éé palabras, :ftól«!#, Heas^ ^t^^ 
«scUiyert' VMa originalidad estrangera'J'-t^^ 
-Béíí.eíánte!iii{>ué$to , laí. apnriéBdeí cétf^táim 
pre>ent*.»t«> por algunas í.«|mís .balabra?, d^ 
parétéh'al ihomfento qdjj'éé 'iréfiéxtona Sol^ 
•fo «ué»émoá diáriatoéñfé'iáeeircarde li infi- 
delidad dé'^ópias délS!» oWA:%aniíScut^sqú^ 
desiVs>iciéí-on imprimir ton' «orf^cC^;. yjl- 
laire V o'tfóS muchos eabios en otro tiempo», 
V Devmtt-Tracy en 'Aueslro^ 'días;' ' ; ' , 
^ iéX/con cLadtf la deScrtfetón-dela^tt^. 
re dTAtcázar de Ségovia (,), y . digascm. 

(i) Tona. 3 , lib, 9 , cap» 4» 
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'después si es posible que baya sido becha por 
íún estrangero que conoce ala Espalda porli- 
-tcos únícainente. Me parece una paradoja el 
fieosar que nadie .sino i^aiea baya yístp ,el al* 
c&sac.. por dentro.; y muy despacio»» pudiera 
citaren patio, la escaJecílla estrecha» la ^enr 
•tana .de la torre por la. parte del rio Ejresma 
y otras menudencias que alli se.Qoípbran. De« 
-sengBllémoiios : ua manuscrito español fué to« 
da la originalidad del autor Mr. Le Sage* 

^ CAPÍTULO XV, 

Erpores eronoiégieos (¡ue suponen un m0m 

miscrita españai» 


He dicbo fn el eapitalo siete que el ro- 
mancé de Gil Blas » efí el estado en que lo 
publicó Mr. Le Sage 9 contiene algunas bis« 
'torias particulares independientes de la com- 
posición bríginal de la novela intitulada i^ireiv- 

'^iuras del B€íckiiier ds Saiama/nca; y .q^e 
Mr. Le Sage, cuando la despojó de \o oiece-' 

•sario para formarla ñ^ a át Aventuras dé 
Gil BéásdeSantUianat'le añadió diatinfat 
bistotietas de origen espafioU entre las cuales 
eont6'la»de doña^ Mencia de Mosquera,, doiñ 
.Potnpeyo de Castco , doa Giaston de iQogolíp^» 
las actrices Laura y Lucinda, el Matrimonio 

. por Y^nganza, . y algunas otras. 

.. .Estas bistorietas haUán sido escritas en es- 
pañol ^oa: ttlacioaJiidLfereatos épocas « por 


lo cual ninguna tenia ni necesitaba tener aiiá^ 
cronismos» siendo cuerpo literario aislado, ^ia 
'■ de|)endencia ni' enlace directo con el roaiaai- 
^ce compuesto por Mr. Le Sage; pero iaoorN 
peradas <en él preseotan carias yeces' unacodr 
tradiccion con la cronología) de lá historia del 
hcroe ; delecto que no 9itpo - conocer ni m¿«» 

nos enmendáis el compositor. 

No es esto un deseo de afrariar la respeta- 
ble y buena memoria, de Mr. Le Sage jf Isioo 
solamente un amor á la verdad^ de la cual 
nos dejó el mídmb autor (aunque sabio) un 
testimonio eterno , el mas incontrastable con 
la 'confesión que biso en su adrerteneta d<bl 
tomo tercero, año .17249 ^u la cual dijo lite- 
^ raímente lo que sigue : «Se ha observado acer- 
ca del actual tomo tercero, que una época es- 
tá en contradicción con la historia de don Pom- 
jjréyb de Castro referida en el primer -tomo. 
Según ella , el rey Felipe II no era lodavia 
rey de Portugal , y si» embargo ahora pareoe 
' de repente que yá poseia esta corona^ sin que 
Gil Blas sea mas avanzado en edad. Esta es 
tina falta de cronología que ha observado .el 
autor demasiado tarde; pero >él promete cor* 
^ regir esta lalta y otras -mtiofaas en . adelante 
•8¡ se hiciere nueva' adición. de la óitrz (i)*" 
Mr. Le Sage la hixo, afíadiebdo ua tomo 
cuarto, aOo 1^35, once después* diá sMíprome^ 
sa^ pero no la onmplió de modoalgmiQ' éa 

(O Edición /de Gil Blaj , >n fráíices, póí ^1 íA- 

tór , 'año 1734, eA.3ár&,' ches- la veuVe Fwrre'Ribou, 

' qjaaj: del 4«gitttiat'> 4 l'ímág% fiáínt-XiDoií^'áii.:»* 


«motQaliiJiaftrpiusmo^recoiipqido, ni encuan,- 
.tO' , á . Ia9 ! oAr.as niucbus . f^l^s, qM.e . hiibia indi'^ 
jeado. sin ecpecificacian} en , $u ad verlefncia , U> 
cual JbajDCi (;r^fr que ao h^bi^ podido enpoo'- 
tr•E|r.concÁtiacioa;ad.ec^^•Áa.; ,cf>&a.que do ga fár 
cil de suceder á qui^n s^q ponipo&itor original^ 
:7;'4ue nui^i^tra bastaote np habedo sido Mr. 

,< iiA Q^Pjr^iccioa de que, babló el escritor 

^6 ja . sígMíeote : en. el toiqo tercero^ libro sé- 

.tijpno y, capítulo sétimo, est^ )a,histoi;¡a de Lau- 

»ra ^u^r elUxoDtó á Gil Blas estando en Grá-* 

..Dada. i|p íiQe;» 4<^1 m^s dc^ mar&p del año i6iq; 

íy.i;efttrp ]|<^^. lances de su y^dá , le refirió el via- 

.gft«á .^í?rtug^l desde, Zanaoca, de cuyo tospJQJ.o 

la trasportó el ecónomo JPedro Zenzono , eq- 

.|;ai)á|ad|»ja.fon la prqtoesa de llevarla á^ Ma- 

¿.dNd>l I^lte.>V3;icainQ, le dijo entren otnis.cos^: 

;.4Be^fi.JLaqra^njojcq^ tangas á-ra^J que.teha- 

.yatr^i^^ á..Por,tug9i].,,J^ cqrregjdor de Zamq- 

^jt^ 4\n SsiUa alfun» nos bar^. buscar en n^^ps- 

»tr^«P^trV CAQop á'.do^ reos indignos da.éficpQ-* 

.ií'ar, «íflíla-.eft, i|lJa;;p^ro podamos. p,Qf\pf:qo§.f á 

.«^ubjjerjp. 4^ ^u ara en e¡$U.xei^a estraVfOy ay>t^ 

iPd'ñoU'X Esta última .proppsicion .qiif Mt. 
,Xi6* Sage balló^^n.^l.^p^^pce original ó ^^JA 
-k¡<»torja. ^^rtiftiüap .^dí^^^Iv^vr^ era Wi;a¿íera> 
. poflqup .^ortugal p^i;tei>eció,.á Éspafi^',. 6n, él 

afto 16 1 o en que se hacia la narración, jf, w ^1 
.4« >i6ojSf.ea.que 9^, sq^niatTerificaáQ ¿1 suoesó. 
f-P:^cq, %. ,Lq^^*g^, ^cp^o'enx^iSidpsqi^wi- 

bro del romance original del Bachiller dtSA* 

iamunca lo aecqsiyri^ij^ara pompo^^j^.^l suyi» 


'4e GH Bíaén b&bia iñtfn^ddo* «n ígu VMS<i 
"primero uúa ndVeí& íflcotiexa e9|>aíA^lat' ¿e doii 
'íotrtpeyo de' CásffrbP Klfe oabali«fO,'»egün el 
teí^to francés ferá-tt&fuí^rt de t5aHcia,'y páíió ó 
'Portiigial á cuya 'coróhel-í^ii'yió en4as guerras 
flue precedieron' ft' !á del^^eydóiv 'Sebastian en 
•Afridá, 'donrféSi Mi pereció. Por-e^^bBi^ents 
re9ultab<'i un, anacronismo. Don Pompeyo coeh- 
H'ába'áu historia^ éh^MaárM,^aftd- 1667, á su 
"porfenífe don 'Alejo de -Seguíár y dtros ' aotil- 
*g05, ért* cuya époCn ño liabia ya* iWf en F5P- 
'tújalí' porque .Felipe ¿efundo poseía' Vá <>ord« 
nii deíídé' í58d;pef(PÍ!nf embargó, cUckidó re^ 
*fifer¿^s'i;i bfstóriai'hi* b!£fícé''supónieDdt> tjúe'aiCn 
^ej^tfil'tín Portugal-%lpTey'<fon Sííbastiatt ü ' otío 
"iiihí* 5¡itiliguo, .puéé%i6 -dice so nofnbre. 
*;* El' padre Isla' fiéniíS'éomponér* el asunto 
•iafpfcando en lá tráducéífm'-lá historia de don 
'^ompcyo dé Castro ál feíno de P<^íonwi--en 
"vez Aeí ñe PortUffdt. iGoniljfüientemeiité «ona- 
"bró & Varsóvia íiñ*\u^íif'^' ¡Lisé^aai ^duqtío 
"tíé Rddrivái Tpot duqoe *de Airmmiát i^iego 
"áe 'cañas y r^rne^S "p^^^f fiesta' dte* fí?rv>» ,'«dn 
otrái'cbsas ^ éste tenói^ (t)' T C(5ti*eíbcny 1»- 



:pbt^UB"hajaÍ'pakeh^ España, se f áy a -sín B*d. 
tiVo ntuy paírriéulár 9* sprvirálrey de TiJtOala 
^cátítrií Jos turcos; ' ' ' "- '"■ "' :• • ' »^ ■-' « •- 
•'"Y; aunque- Isla- 'dfesfh'fzb ' átf d«l* afl'éónüÍAfsme, 
"tórijuíelo vio rioladb 'eh ^lia ádi>¿rtiíhcia^ dfel 


«V'V.i'™ 


ti9 
tomo tercero del testo frAocés áe Mr. Le Sat^e, 
no por eso advirtió varías otras antinomias qile 
liahia taníbieOy aunque no las espécífldara él 
compositor frailees , pues para no darlas era ne^ 
cesario hacer la anatomía literaria del roniani- 
ce qué yo fae practicado para separar las'par- 
tes hetetc^g^neas con i^ue Xe Sage compu^el 
cuerpo rdmancesbo de su , obrai Yeamos h 
prueba' ^en la- historia también introducida ^ 
doftaMéii.cía- de Mosquera. ' 
; Git'BtW bontó que cuando' él la libfó del 
:9Üb(i^'rratieO de los ladrotieis entre Astorga y 
'Cacíibelcís i' 'tendría dofla Meñcía de yeinte y 
'cuatro & Veitrte y cinco fiñb§.'£l suceso^e v¿- 
Tiñco erí 'setiembre de 1606.; por lo cu^iyatMi 
áupoofen.dó'ía edad dé tc^iitey cinco: años ^em 
iiaci<l&^éh*jÍ58i. Entoaééié ya Portugal estaba 
,cp\¥^ód5éF de -Felipe if desde 1680, y- diesdc 
■á(^iiféTla*jé'¿(Jtíá'*no hubo hr pudo haber guerra 
«ntríPEiípátíá y Portugal ta?ta 1640, on que se 
TeriBc&'lá iübleváciori derdúStíd de Braganziá. 
'Sln^^mbai4tí doña M en cía comienza sU' histo- 
ria dé ésliT tóodo : «ííaiii 'tW Valladolid 5 y ibi 
nombre' e«¿^ doña Menc2a'did'Mos(jfaera. Mi pd- 
dre 4foñ jtfírrtin', corouerdé'Übfeginlientoíí^ 
Iriiuferlo'én* PArtugal después de* haber con&oVai- 
'do 's¿í;j|aíHMóiifb 'éH'tíl Setvki^^del iéy.** Ala^. 
r^üébkyslííSf^rlpsíiínfilitad &dectr que d¿iña>MienbIa 
"tütSéíifc «de'Veffítey tití á veinte' y clnc^*íaflO|, 
y no 6omo pensaba ,Gil Blas. £n tal x^atfO^'jmdo 
"el ^iidr^ rikíHf'aifio dé í58o . en a<Ji»el pi^icf- 
'pio de í;ü^Vá' que nolíegi'á isíerlo 'verdadeta 
jamasj pero ni aun este, arbitrio nos queda, 
porque doña Menclft cuenta* üü casapiiénto-coB 


.don AlvIiro^delI^La; et<}i|elO que .Uito <>o]i doifi 
Atfdvei de Bae^^; fp fuga k Portugal,. y. Afi^de 
jluego.: «se p^.saroa^isiete a^ps^&ii) 'haEer bidp 
Jb^bl^r. de él. Cap^ábatuLe/una profuQ4^ tristeza 
•l^.Jno^rtidjiíaibre de su paradero. Supe al fío 
qu^ oOmb^tieodfO/ por. el rey de Portugai ea 
ielreifiQ'de fc';;^., kah'm perdido la yjda en una 
<kataUa'.(>if).'' J^l.p^tjl^re .)^la tradujo /libremente 
•|^r.t4s (Hfm^6 (d^ Poiilti^al ,para nq nombrar 
UD rey ; pero ni 090 rej^ iií ;^ip ,,rfíy 00 había 
{fí^dJda;7ndnr,dQf( Akar;o, en el i^Gix^f^'ó^^jtez 
yeíi-awdn .n>ilitíir. en^^i^cés, pue$ .4W^í(fl»*^ 
^inacié- doftft Me»cÍA >f s^eg^» «* foipa^p^f ,*4e, Gil 
.IWaft^.y ^uQhp.»ífiBQft»ÍPS<í* ¡l^^i^P ¡9^^ 9 np 
i{eei¿s^(6 6eiaí>e)a^e;g|^^ffa.^;£l..ca$a:yerd£^df^ro es 
M|tte .U.hiíton§^qf}ff¿í|^ gíir,c)oAajJ|lfi^¿^^;5,na- 
riífeU^e^anoli^ in'j^pj&P(||<^nte[ de CH| 4|§f^;.^ no 
n$* Jft bfibie«4í)e¿i^flí,J\|f. Le Sage.4>qfl|f»w ¿o(- 
í.POfiió peilletieííer Jaf.pi^jaoiojí á lí^^j¿mpd8 del 
trey: fio». §eb»%t¡íia, y ftue#^ yí^^^i^'.fq^jo.áor- 
.fc>gi^;e«> te! ip^fircjoíní, gu e¿ Bfltejt¡;^;f^)man- 
-ee original .dí|liJRíícAijf/ef ¿e /5ffi(í5íjjjw^fi^,,wna 
Ide ias ave,otjír«? W ,\¡\yl^rk^dpif^^^c^f^^ ,áí¿r 
-84 Uberlíi<tet.frfiW?SQ|.efl[.,.Ast^rga ,r, y , sqf^offidp 
:;p»%%m9mBpSf ti^PK ; ,eUa,. can If^.d^tff^l , .qL"e. se 

-t*»f el tapítiilcbo¿WBev44 (lÍ*>co.pf?i»íffií, jl9;,c.Uíal 
liué tomado, d,^ otro n^fLi^f^^^j^^o 4ft ^ip^^ !i¿,pflin. 


Í2I 

aa ', que Mr. Lt Ságe'a^gó al TÍagé átí doOa 
Aiirora de Guzman dé Madrid á Salamanca, 
con pretesto de su ffiánsioo en casa de doña' 
Elvira de Silva, viuda de don Pedro de Pina- 
res [i). Toda la historia de la novela perfene**- 
ce al año 128a, en (fue se verificaron las famo- 
sas Vísperas sicilianas y la docninactoti d& 
la isla de Sicilia por el rey de Aragón Pedro 
11; y sin embargo Le Sage la quiso insertar^ 
eo el romance de Gil Blas como sucedida' en' 
tiempo de la madre de doAa Elvira de Silva,' 
que habia'sido contémp|)ranea de Felipe 1!, 
trescientos 'anos mas t.irdé que los acaeció 
mieñtos de la novela. Un anacronismo d«'tal. 
naturaleza prueba cuan ignorante de la Mstorría' 
fué Mr. Le Sage. 

V He. aquí tres anacronismos indisimúlables 
que pertenecen- esclusivatnente á Mr. Lé'Sage, 
pero que no por es6 presentan argumento en 
favor de su originalidad pái'a la id^a del ro«> 
manee ^ sino que $ntes bi^rí prueban que no 
era capaz de concebirlo cuando inserta piezas 
agénas sin conoter los ;iñ'eoñveiiientes: Aun 
hay otros testimonios en distintos errores cro- 
nológicos que provienen del copiante del itia- 
nuscrito' espa&ol, hoTcoBocidos y por con-' 
siguiente no corregidos por Mr. Le Sage-, co^ 
la nó muy fácil de suceder al autor original 
de una fábula. He aqui tres ejemplos. ' 

Prir^ero : babiendo vuelto ^Gil Blas del aP 
cazar de Segovia libre á n|adrid , dijo.á ^jlon 
Alfonso de Leiva que ctf atrd meses ¿intes ha- 

(1} Tom. 9 » Ub^4> «*P* 4«' * ^ . ; 


bia ocupado uq empleo- importante <en la cor- 
te ( i) » y posteriormente dijo al rey Felipe IT 
que nabia estado preso en la torre de. S^ovia 
seis meses (2^ Esta contradicción cesa creyen- 
do como yo que el copiante se equivocó en la 
segunda ocasión, escribiendo seis en lugar d» 
oniatro. 

. Segundo: cuando Gil Blas se retiró por úl« 
tímQ á Liria en 16469 después de la muert» 
del conde duque de Olivares , se le recordaron 
I06 (imures de su difunta muger Antonia, y di- 
jo que sin ennbargo se le templó la pena por- 
que desde la muerte hablan pasddo ya veinte 
g (las años (5)» Estp es error de cuenta, por- 
que AxAonia murió en ^6ai. Yo creo que el 
manuscrito español decia veinte y cinco ^ y el 
oopiantie comprendió la cifra por veinte y dos; 
pero Mr. Le Sage no lo advirtió. 

, Tercero : dando Gil Blas notioia de la gra- 
cia de> oobleza CQnpedída por: el rey Felipe lY 
en remuneraciQjQ ^Qs^us servicios , dice que él 
babia servido á S. M. , en' la secretaria del mi- 
nísf^rio veinte .años {¿¿)*\ El original debía de« 
ch ve¿tktey ocho 9 4 s^ber, seis de 1611 á 17, 
bajoi las órdenes del duque de Lerma ; veinte y 
dos.de 1621 á i643 , bajo. las. del duque de Oli* 
vares. 

(Cuarto : volviendo á Liria EscipioD desde 
Yalencía en abril de 1621, anunció á su am^ 
Gil Blas la voz de baber muerto el rey Ftli- 

(1) Tom, 3 , líb. 9 , cap. 10. 
(«) Tom. 4 » lib. II , cap. io« 
(5) Tom. 4 » lib. la^ cap. i3. 

(4) Tom, 4) lib« 1.a, c«p. i4. 


as 3 
pe m,-y .tlfte^to pro^fae as} :, etaftadcn que el 
cardenal dugue de Lerma ha perdido su^ 
empleo pQi;i\ prohibición de presentarse en la 
corte, y jque don Gaspar de Guzman, conde de^ 
Olívareft,qsprime^m¡niítro(i) E'ítoesun error, 
porqut (4 >car4ennl ya. lo tenia pejidido desde 4, 
de octubre de i6i8; perO el escribiente copió. 
mal el manuscrito, saltando con los o)o$ y su-* 
primiendd con la pluma las palabras dugfie 
ae Vceda, hijo de. Lo n^isnno sucedió lue^o, 
cuando copiaba la conversaciop de Vicente Fo- 
rero (a). ',; . . t 
Ninguna de estas cuadro equivocaciones fíel 
copiante . advirtió Le Sag^;, . y , dejó los errores 
cronológicos como los produjo el amanuense; 
cuya inadvertencia prueba, cuánto distaba de 
dominar la o^aleria en la forma que correspon'^] 
de á un ci^eador original de romances. 
. Ottos faltas de exactitud ea la cronología se. 
•bservanefl. varios pasages del romance que 
no sonde taní^ consideración,, porque aun admi-. 
ten alguna, posibilidad de conciiiarse , aunquQ 
sea iny.erosÍQiiK No aseguraré /que dejen de 
pertenecer al autor original del romance, por-; 
que sola son anticipaciones de tiempo en que 
«uelen reparar poco los autores de comedias y 
ooTelaSyCon tal que no estén en contradiccioa 
con otros heiohos; pero tampoco se puede ab« 
•olver cop tesón á Mr. le, Sage , pues tal vea^ 
iOD efecto del modo con que unió los párrafo» 
que rohaba del BachiUer de Salamanca pa*^ 

(i) Tom. i t lib* 11 , cap. i. 

(a) Tou. ¿9 ttk* it>. o«P* a* - , 


ra su Gil Blas , y de tá' libertad coh qxít íntro-i 
diicia retazos literarios de otras obras españo* 
las. Sea deesto lo que fuere, hay eft«l f ornan» 
ce impreso los ejemplos de este (fénero que 
ramo? á notar, y de positivo resultaqu^ eu^m- 
do tríenos los dejó correr sin adrertirlos ni cor* 
regirlos Mr. Le Sagé; prueba de que no era 
obra siíya el romartce. 

Primero: el bafberIHo Diego de lá Fuente 
<íontabd en el añb 1607 a Gil Blas su historia^ 
y refiriendo sucesos de nuere años iántes, esto 
€^, correspondientes al de iSgg, citaba como 
actor en ellos al poeta español dod Juan de 
íabaieta (que Isla tradujo sin razón Záhuia) 
y según el' testo francés literalmente traducido, 
uno de los poetas concurrentes á la bavl>eria, 
dijo á otro con quien hablaba: «don Jtuin dt 
Zaéaieta es un autor sobre el cual tne pareco 
que el páblico no debe contar. £9 un taféate 
ñ'io 9 un hombre sin Imaginación: su ultima 
pieza le ha desacreditado fíiriolsaitiénté. Y Luis 
Veiez de Guevara j replicó el otro 9 ¿no aca- 
ba de dar ál público una obra bonita? ¿Se ha 
visto jamás una cosa mas miserable (i)?'* Esta 
conversación contiene anacroni^móS'por la im- 
posibilidad de verificarse año de 169^9 y por 
Consiguiente de ser contada en 160^. Don Juan 
de Zabaleta no había publicado entonces nin- 
guna obra, ni estado en términos de publfcar- 
la. La primera fué la Fida dei cande Mati* 
$io^ en i652 : luego, en i6539 Los errares 
elogiados \ y 9 en 16549 Problemas de fUo; 

(1) Tom* , lib, 'i 9. ca|>. 7; 


eíT^tfu^éif' Murió , y Aiídreá García áelft Igle- 
á i^fimtó > en \^^^ lakohrws pósPuma^ de 
•S^édUtáy'eotno^^'pvíeáe 'Ter eñU Bitrlfdtie- 
ca de dóñ ^íiídéías^ Antoiiib; ¡' Luisí-Tcleí dé 
Guevara' ^blIcá^Heii 'i6o%-^ elEtogiódét ju- 
ram&06tó'pf^Mtádi Hi- principe* áé AHwñicbs 
Felipe 'If^/'Etí^'iQíiV i^l DÍ4;tif4o eójueiói' y 
murió en 1646, como se pnede ver eti l^'d-'' 
tdda-^iBH'tyteoa 'y^fl' diriid oWas; y fodt) esto 
pru€btt él 'anácno¿í9níid. kjoe' ititerVittb para» «ti- 
poiier eÁ é\ tomaheef qiífe ^Diégb' d¿>líi FiJente. 
0Ork«ftba & G'ú Bli^Si «w á6¿f ,« la tícífttetiafciétt 
áií ñoh pbétB% €á %vhhviifbeña'rtxievk'stm¡Á étntési'' 
Sin 'ettTblEÍrgbí€í)ifflO'lDO W>i*8ta qae'Zdbál^m y 
6wv2í«i»Do- htíbiewviíí*6i yá' eohééídííá<)})ar' 
élI^Wi^^brás-ltiédtta» éW'á mó'iñáff se -j^ú^dc^ 
^álraí^^st él error cronológico."' Jí> ^-^ o; ' 
•J'í 86gu4id0 : ©iego^ de'' tó í*oenté aftadió /se-r 
^n el testo francés üféta! 'qire tf&íd&jó *lsT¿ 
ííh"^j€cl¡0n baeiaril^'^íáf original i t»Yo rífenla 
por tniserstro de e^stéí intAimento {de gáitOihrAy 
knm'yié^(>*'seííór^é^&ti(k^0 , á ^uifei> -yb^* i^áiW 
rábaJ TaívSiéh me ^s^hñlá fnMék ^'qéti 
étapérfedamente imtitddó: Es Vertíad ijtre fca^* 
Wfa 'Sddb 'Cantor éh "hívr' Oatedrál/* lllaniá^ase 
IfófoOsídé *0breg6tf '{ i^/^CótejaAdo' líí'jqufe ébn- 
ia^ eVÍM^}]féf\U<i*'één^H\ obíetvttéi^rieS ' dél- 
oónd« d«^NelifCfaateátt y dé iSttb^yi^éímbs^tíoti'' 
fíytoQí^S' fen 'que' él '^tfil- «del TOrtarhfesg >ií¿ ^tl* 
Blas tomó i^étlclasT dk fó'^btá- de'dM«Vlbéiilf€i^ 
M»^mVi4ñt\Mid^1Í\ttiét¿nei deiú^i^tda^^ • 
^eucíer o Márco9 de 06regon. Pero esta mU^- 

(1) Tom. i » lib« i\ €9^:j. ^ " ' 

i5 


tt6 

ma te^a4 L^ontiene el ^oacr^nisma >x porqü» 

dOA Vicenta JEspineljnp- .publicó. UiYÍd«: «ieí 

esoucleroL lHá.iéco8 .<je. Ol>r«g4Mi' hasta. 16 1^6 V coi- 

mo cpo9tu <ie la BiéiÍ4fUca liue¥aie, Nicolás 

Antofíip. : , j 3i(» embdírgo , le^^ioo no consta que 

Pí^go d« i^ Fuente no ia hxibiese vJAto . ipa- 

iHispüita . en. 2607 , se , puedfi 1 ab^lreí ^al. autor 

deJ9.nptÍQÍa« . •, o- , • 1. 'i;» •• 

(Tercero ; dpni Aifaasfi.dQ lieW.a 9 trAtondQ'de 

aepacar^e dpdop Rafael j.4e AivibcQsiQ Lamelai 

pf^pusD Vóíl W^s .ep 1608^,. irse' á Italia y 4er«í 

l|irí^;J*,rfipiiblj(cí^ d45'y?pccMk:('i)l. Estu Jndicai 

que^¡9^8;m\:el.AutoF/yeiit>(ti£i estulta eotóiiocs §^ 

guewflá pí?ro. QQ es AÍeria„ipne«,fto laitttAfft.jhaféj 

tft. i6é<»í*wtra,'ejl ,aii0bídiíq«ti:.ieM A(Uí>iríft; f^is 

Da»(ioi>y^ sellapiq .l|i Igui^Jcra. de tas (/.stw^^íe^ 

Esto no obsiante ^ .^0fíf)Q e^ posible to^t^V.^Siier* 

xHÁo^ en .«ien^o df pat.^) s^ potde; ab^Ter 

de.írnac.i?fi!nwm^ial aAi^Qfí ;-».....•• .; '. ij ui- 

, iCíiap^f).; F(ibri€¡o^;N*ifteií,,.ift<.»;ióiíí4l,,;í/ípnt6 

eflí,l)^#dri§lyi^fip ,i6iOu,á^#MA¡a(íU|ítryíqflík*pftím^^ 

tá.Qftl. %9Í: la ¡vida q^^jbi^jii UeTaíÍQ),^í«(j€í,sgi 

Sfp^rífiíojí>,jei|i,ltaUadtíW> ítfí difie Jh4iUei:.;Qüpo<;i- 

dp,Í4,(jpR.í.e Yega Q^f^ifí^r^ MfgWial C^iiíantfia. 

de;:8^f^vedra.]y 6 Ipíí q^QS ,|^eta^ oélebües de 

MadridíifPefívqMe «lb.^.¡Aj)f^€r.¡dp ip^ra^maejif 

tToi/5iiy<h4i^iVi;cri é^cn^iterüCuféiobisn^ «mniIí 

eri^o^vwv^^iípan^ble. 4f^; tHÍ1í:<<«íi (Jó/? gqra •(;»)•, 

flftf ii^enaia ftapiór^ I4„4^ JAJlibjdeíKiSji».,!^ 

ttiWft fr^'«M^r>y orho,f^íKífl 4n ^dadi^gaísrt^^ise.íii 

!i) Tom. 9, lib. 6, cap. 3. 
1} Ton. i phb. 7 g, cap. 1}. ,., , . . . 
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cronológicas ; pero .en ñn , como la ptalábra jV«> 
nen permite latitud para interpretarla, la deja- 
remos correr »\ú acusar al autor.: 

Quinto: el mismo Fabricio Nuhez di)0 tam« 
bien k Gil Bhisr ^«¿Teis á ese caballero elegaon 
te que süra pai^ándo^e por la saláj se sostie^ 
-ne ya sobre el uno de sus pies, ya sobre el 
otro? Ese ea[:don Agustin Moreto ,; joven poe-* 
•Ca que no carece de talento ; pero ios adulado- 
res -j los ignorantes lo han vuelto casi loco (>).'* 
Don' Agustín ÜLoreto no publicó sus comedias 
hasta i654* Parece qut- Fabrício no podia ha** 
blar de ellasf en. 1610. Pero en fin, habiendo po<* 
dklo tener noticia cuarenta y cuatro años ¿o tes 
de la^impresiob, absottercfmos al autor. 

.^Bta: uD-cabiUevó de Madrid, estando en 
Valencia en el año i6j8 , defendió las come- 
•días de Lope de Vej^á y>Oa)deron de la Barca 
«contra' los ataques de <> otros poetas mas moder-^ 
no» ; y supuso que antas de llegar ¿ la cum« 
^ro de 4a gloria de • que sus nombres gozaban, 
Ibabian sufrido juiciosa nkuy severos entre su^ 
mismos admiradores (^s)* Don. Pedro Calderón 
de la 'Barca no imprimió sus comedias en to- 
mo9i;jhil5ta 1664*9 según. la Biblioteca de Ni- 
colás Antonio^ És may dificil que lo anunciado 
' ¿ir Yálenctaporcl caballero de Madrid, cuarenta 
j< 8^19 años antes , fuese cierto; sin embargo bas- 
ta 'qne no sea4m|iÓ9Íblaipara disculpar al autor. 
: $étím'o : el conde 4uque de Olivares , ha^ 
Mandó de don Rodrigo^ Calderón , año 16a i| 

(1) Tom. 3 , lib, 7 , cap. 25. Isla varió uoa idea 
y omitió otra en su traducción. 
(i) Tom. 4 9 lib. to, cap. 5. 
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dijo á Gil Blas : va á formárseU su proet" 
so (i)nLo cierto es que ja se le había foroaa-^ 
do por órdea del rej Felipe III , después d« 
la caida del duque de Lerma e^ 1618^ en 
coRsecueDcia de lo cual había sido llevado pre- 
so don Rodrigo al castillo de Montanches , del 
que se le trasladó al de San Torcaz. Sin em- 
bargo la ^spresíon podrá ser interpretada como 
libre de laUa cronológioa , mediante que ' rei->- 
faando Felipe IV se dio nueva dirección al pro^ 
ceso , se trasladó la prisión á Madrid , donde 
se dio tormento al acusado > que resistió man* 
teniéndose negativo , y no le bastó para dejar 
de ser condenado á muerte. Con efecto el mar* 
ques fué degollado en la plaza, de Madrid , día 
di dé octubre de iBa|. Aun podemos ¡absófarer 
al autor. 

Dejando á' parte las faltas de exactitud cro- 
nológica de las siete narraciones que acabamos 
de notar y hay otras en que positlTamente- se 
anticiparon las fechas de los acontecimientos; 
pues aunque sean verdaderos : estos y resultan- 
tes de la kiátoría de Espafia, ino se habían ^tc* 
rificado en la época en<qite^k)8 (personages' del 
romance los citaron como* «ucjedidos; ' Esto- s« 
prueba* - con los ej em plbs < stgu íéñtes. 

Primero : 'servia Gil 'Blíais és el año 1607 á * 
don Bernardo de Castilblano'6, yrdíce queff>ar 
llevar, este caballero tuna <¥Íd|k!><>SGAU*a y^^^Srt 
teriosa 5 los vecinos, llegaron <>á áospeckací que 
fuese %m espía dhiirey^4i^ Partugai ; díeroh 

?arte al corregidor de Madrid , y este indagó la 

(i) Tom.4# Ub* u,.ft?j?.^4, .,:,,;( i^ (..., • 


rerdad qae resultó en faror de don Bernar- 
do (i). Pero en el año 1607 no había rey en 
Portugal, ni lo hubo hasta 1640 por subleyacíon 
del duque de Braganza, que reinó con el nom- 
bre de Juan lY , á pesar de la contradicción 
del rey de España. De aquel duque ya rey 9 se 
trataba en el pasage notado. 

Segundo: Cuando Gil Blas fingió serna 
gran señor en Madrid , año 1607 > di¡¿ que su 
padre había nnuerto quince años ha en (a 
éataíia que se dio en ia raya de Portu* 
gai' (2). Esto equivale á decir que habla sido 
la batalla en el año en 1 59a ; y no se verificó 
«utónces ni podido verificarse, jorque nuestro 
rey. Felipe II poseía en paz aquel reino: pero 
la hubo f año 1640 , entre nuestras tropas y las 
portuguesas con motivo de haberse proclama- 
do por rey el duque de Braganza ; es claro que 
«ludió á ella el autor poniendo aquellas palabras 
Bn boca dé Gil Blas.' 

Tercero : don Alfonso de Leiva contó á Gil 
Blas y á don Rafael su historia en el año 1608 
cuando estaban en la cueva cerca de Cuenca, 
y entre otras cosas dijo : «Pasé á servir en los 
Países Bajos; pero se hizo la paz muy poco 
tiempo, después , y hallándose la España sin 
enemigos , volví á Madrid , y fui recibido por 
el: barón {de Steimhah) y su mqger con 
nuevas demostraciones de ternura. Habíanse 
pasado dos meses de ini regreso , cuando un 
pagecUlo entró en mi cuarto y me dio un bí;- 


« 


1) ToRi. 1 , Hb. .3, cap.^ 1, 
a) Tgid. 1 » lib. 3 , cap. 5. 
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Hete (t)." Xa pax de los Pauses Bajo9, ó por 
mejor decir, la tregua con la repóblíca de Ho'- 
landa, se firmó én i4 de abril y se ratificó «n 
julio del afio 1609. Asi no podía contar don AI* 
Ibnso de Lei?a en 1608 que la paz se había fac-^ 
cho estando él en Flandes 9 y que después de 
su regreso le babian sucedido los otros lances 
que refirió. 

Cuarto : el citado don Rafael contó su h)V 
loria en la misma ocasión ; manifestó los moti- 
vos que había de sospechar que su padre fuera 
el marques de Legahés por la grande amistad 
de este señor con la actriz Lucinda, de quien él 
era hijo, y añade que cuando él tenia doce años 
de edad , es decir en iSgs, teniendo entonces 
veinte y ocho, -el marques se le llevó k su ca- 
sa para que acompañase á otro muchacho hijo 
suyo legitimo, heredero de su marquesado (2). 
Pero no habla en aquellas épocas titulo de mar» 
ques de Leganés , ni lo hubo ha^ta el año 1627, 
en que el rey Felipe IV lo creó á favor de don 
Diego Slesia Felipe de Guzman , el c^ial- mar- 
quesado está hoy confundido con otros en la 
casa del conde de Altamira» 

Quinto: Laura, siendo actnz del teatro de 
G limada con el nombre de Esteta^ fingió una 
f/ibuta de su familia ; la contó al marques de 
Maríalva , y hablando de sii marido le dijo deb- 
íante de Gil Blas año 1609: «Se embarcó en 
Barcelona , y pasó á Italia ; pónese al servicio 
de los venecianos , y pierde ál fin la vida en 

(>) Tono. 1 , lib. 4 9 <^op* 30* 
fa) Tom. a» lib. 5^ Cftp* 1. 


ísciáortó , coipBatielido contra los ttivolM;.*' Pe« 
roihí'gaerra qücse «^üea-no se verífioó hasta 
•I aftó i^^)¡45<, y asi no pilrdo Laura citarla etí 
una eofir«R}acioii del áfit) tOog. • * > > 

Se^to*: el. conde de 'Lentos y sobrmo y con- 
fidente del primer ministro dnqne de Lenna, y 
gentil hombre de cáínara del principe de Asto* 
j'i'as y «que reinó, después con el ri<inibre de Fe" 
ISpeJY f difo á Gil Bl^s en el año 1&17 ,'^segnQ 
la historia del romanc<í : «El príncipe de Espa* 
fia tiene alguna inclinación- á las damas : será 
oeoesarie que vos y yo tengaáios luero ana 
conferencia sobre esto (<)•*' £sta aspeóle cal'e-^ 
cé de cronología , porque Felipe IV nació en 9 
deabrUide i6o5^y ast tenía solos doce' alMys;' etf 
ouya^edad ni aquel safio r ni otro alguno piensa 
en k). que se le atribuyó por el autor ; aunque 
sea cierto que aquel principe tuTO después las 
iiiclínaciones que se refieren con anticípac^n. 

Sétikno : . don Gastón de Cogollos *, estando 
pireso. en Segovia con Gil Elas , ano 1617 , dijo 
é este según el testo francés ^ pues Ista «onfuiy- 
dio la idea con s'ús anagramas : «Yo tuve * la 
des^oaeia de aliarme niuy estrechamente Cbn el 
novques de Villáreal , gran -sefior en el reino 
portogues, el cual por haberse sospechado que 
tra*aj>a de stiblerar el Portugal contra la domi- 
nación española, está preso en Alicante. Gomo 
el duque de Lerma supo que yo estaba ligado 
enlamistad íntima con aquel señóla, nore hi^o ar- 
Kéataryxonducir^qui'(á).'VLa sableYaeion de 


(1) Tom. 3, l¡b..S, QSp/5.1 
(a) Tom* 3 , Ub. 9 > cjip. 6. 


93« 

Portugfal DO se verifioó háMa :i640) y la'fl<%e- 
cha no existió en 16 17. Del mismo asuotohablá 
d,cOB9tfe duque de Olirares tea ando dijo á dob 
GastoD de Goj;o1|o8 ya Wht^itffYQ estoy tanto 
mas . seguiiO. de y.uestra 'inocencia , euanto ,^ue 
el margues de Villareal , de quien ^e sospechá^^ 
ba ser TOS. un cómplice, ha probado ser ino-» 
ceilte. Aunque sea portugués y pariente del do* 
que de Braganxa , no ha tomado partido por el 
sino por el rey mi amo- (1)." Con efecto según 
la historia, el marques murió degollado en Lis- 
boa como, traidor al rey de Portugal; y por eso 
el rey de Espafia Felipe IV hizo á su hijo dtique 
de C/Mniña, el cual titulo está ahora confundi- 
do eon otros en la casa del duque de Ábranles. 
Octaro : el conde duque de Olivares habla 
de ún viage del rey Felipe IV á Zaragosa, y el 
historiador cuenta este yiage como sucedido en 
tiempo del ministerk) de aquel fayorito (a). Sin 
embs^rgo es constante por nuestra historia que 
DO se, yei^/ioó ha;9ta i645, dos a&os después de 
lacaidadei conde duqu«. . 

lie aqui yeinte y dos faltas de cronología;- 
tres ipdisimulables y derivadas de lá inserción' 
de npveJaf esiraíias por IVlr. Le Sage ; cuatro 
producidas por equivocaciones del escribiente^ 
DO advertidas por Mr. Le Sage; siete que pue- 
den, ser del autor origíoal y admiten esciisa por 
la posibilidad de la narración , aunque falte la 
verosimiHtt^d. ; y opho que positivamente se de^- 
• rivan del autor original que' usó de la licencia 


íi) Tom. 4 9 líl)* U 9 cap..i3« 
[a) Tom. 4> lib. 12» c«p. 8. 


poétii^a de aoticlpar éj^hcas sí *o hay contradic-» 
cion (iptra. unas y otras.. Pero ni estas ocho« 
ni aijuellus siete fueron oibse^vadas ni corregí*- 
das pfiv Mr. Le Sage , quien dejo así testimo^ 
QÍo infalible de que no. fué. creador original del 
romance 9 sino solo conupositor de un tcstido 
con retaios de diferente»' telas. 

CAPÍTULO XVL 

Epaca, 01 gue se eseribió ia aira originat 
de qtie se klerivó el romance de Gii Blas . 

deSimtiUana. 


M^ parece haber probado completamente que 
la creación original del romaoce de Gil filas na 
es ni puede ser obra de Mr. Le- Sage 9 ^y que 
todo el mérito de e^te líter^to> está reducido & 
la Qonipgsicion que hiz&.dttspaiando de una 
grande y muy principal parte .de arenturas al 
Bachiiief de Saiamanc€ki é insertando en 
ellas una uovela de dofia {Üleocía de Mosquera^ 
otra de don Pompeyo de Castro y otra del Ma<- 
trimonio por Venganza, con algunas otras his- 
torietas particulares tomadas de comedias y fio« 
Telas 9 todas españolas. <. % 

Asi lo demuestran la vida, los estu4ioai,-)a car- 
rera, las obras, las amistades y la conducta li« 
teraria de Mr. Le Sage (1) ;.el orden coto que 
fué publicando los tomos del románú6 de ¿11 

• » 

(t) Capitulo 3 de estas obsenracionés. 
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Blat , 7 después el «Iro del Bacliiller cíe* Sáía- 
maaca (i) ; la opinión que lo6 sabios franceses 
oontemporaneos de Le Sage formaron lia^ta' 
que ha dicho lo contraríe el conde de Neufcha- 
lean (a) ; la combinación de los sucesos y ttcnv* 
pos del romance de Gil Blas con el otro del Ba- 
chiller (3) ; la multitud de palabras que Mr. Le* 
Sag^e dejó en español (4) 9 y de otras que puso 
en francés, pero que suponen un üianoscrito 
espaf^ol (5) ; el inmenso número de nombres 
propios de personas y de |>üeblos que hacen el 
mismo supoesto (6) ; la^ descricion de usos 9 
costumbres y ricios de clases inferiores de la 
Empana ignoradas por Le Sage (7) ; los errores 
que hay de nombres propios mal copiados (Sy, 
otros topográGcos y nacidos del mismo prÍDci- 
pio (9)9 y otros cronológicos j derivados de la 
inserción de novelas que no habían sido parte 
del romance (10) ; el conjunto en fin de todas 
estas pruebas parólales ofrece una demostra* 
eion metafísica , y casi ñsica por medí</ de la 
anatomía literaria que yo presento del romance. 
Este 'conjunto es un argumento tan terrible, 
qne me parece quo no ha de haber en Euro- 


?. 


) C^p. 4, 7^8. 

) Gap. 6. 

(3J jCap. 8. 

".(4) Cap. 9. 

' {5\ Cap. 10, 

»,(6) Cap. II, 

ra) Gap. i3. ' 

(9) Cap. 14. 

(10} Gap. i5. 
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pa literato' que n^ quede absolutamente con«> 
vencido.' • . 

£a este supuesto parece justo pasar al exam- 
inen de la segunda cuestión principal, á saber, 
quién iué' autor de la obra ' primitiva original 
espai^ola intitulada Jv^nturas del BacmUtt 
de Salamanca , de la cual sacó Mr. Le Sage 
el fondo de las de Gil Blas , y para ello consi- 
dero conTéniente indagar en qué tiempo se es- 
cribió. 

La civoaelogia de la historia de* las ayeotnraf 
de Gil ÜliEis (i) noi ha hecho ver que no pudo 
ser compuesto el ¡romance antes del afio 1649; 
pues elmismo héroe nos aseguró que, habién*^ 
dase retirado á Liria después de Uiuerto el con- 
de duque de Olivares, esto es ^ en 1646 en su 
edad de .cincuenta y ocbo años, contrajo se-* 
gundas. mi peías con doña Dorotea de Antella, 
tuvo dos hijos varones, y esperaba ser felii^ 
por algún tiempo (a).. • 

Esto Conforma con ^.inullitud de pasagesde 
Ja misma historia fab^ilosa en que se conoce 
que, al tiempo de la redacción del romance^ 
la guerrea de Espafia con Poi^tugal venia conti^ 
ouamente'á* Ja imaginación del autor originalv 
quien ooi perdía ocasión de hacer alusiones á 
elU. £n er 'capitulo anterior he citado hasta 
ocho 5 y aiía restan otras que conviene hapef 
presente por aumentar . las pruebas del dis- 
curso.' 

Rolando^' capitán de la conipafiia de. bandí» 


8 


Gap. 5 de estas o|>«^rvacIoBe^« 

Tom. 4, lib. 13,. cap..i3y.U>4eGUBlas. 
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dos de la tierra de Astórga*, contó & Gil Blas en 
Madrid su historia cuando ejercía una plaza de 
alguacil de corte , y reáriendo el onodo tle su 
prisioD, dice, «egua d testo francés : « Mi arrí- 
no & la ciudad de- León fué allí un espectócalo 
para todos los habitantes. Aunque yo hubiera 
sido un general portugués ^ hecho prisionero 
de guerra 9 no hubiera sido mayoi- la curiosi- 
dad que la del pueblo por verme (i)." £1 tra- 
ductor Isla se tomó la libertad de suprimir la 
palabra portuguéty sustituyendo la de enemi" 
gú^ por consecuencia de la advertencia- de Le 
Sage sobre su anacronismo: pero no previo 
que importaba mucho traducir fielmente para 
indagar la rerdad que el ntísmo deseaba del ori- 
gen español de la obra. Con efecto^ la compa- 
ración supone la posibilidad de hacer prisione- 
ro á un general portugués y por consigoiente la 
guerra. ' 

^ Refiriendo Gil filas la mortificación que solía 
darle don Vicente de Guzman refiriendo cosas 
militares, anade>, según el testo francés: «Pa- > 
xa qixe mi fastidió fuese mayor» Citando don Vi- 
cente, se retiró á 9u' cuarto , en yefe de irse á 
dormir, se puso á repetirme la relación de sus 
éampnññs de 'Pariugat i con quént^ had)ia in« 
eomódado yaniuchas teces (a).." El 'padre Is- 
la-, conforme á sv sistema, suprínió totalmen- 
te l^s palabras ¿¿eP^riíu^aí, pero el testo fran- 
cés existe , y conyiene infinito mas que la tra- 
ducción de Isla para el ohjeto-qae U9S ocupa. 

(i) Tom. 1 , lih. 3,' cap. a, ' . 

(a) Ton. a^ Ubi 4 > <^«P« >• 
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. . h», giivril contra el duque de Braganza co-- 
Dienzió €^-162)0 de .resultas de la. sublevación' de 
Portugal, que proclamó por rejr .al duque con 
el noipbre de Juan IV 9 y ho ,acabó hasta el 
abo 1669,1 en que nuestro monarca Garios il 
reconoció por soberano legitimó del reino por-^ 
tugues, ya separado, al' rej Alfonso VI, hijo y 
duceaor de luán IV^ y á Pedro II por regenté, 
mediante la deposición de Alfonso por los ré* 
presentantes dé la nac¡o.n« . >. 

€}ivindo el autor ?original e9crib¡a su romance 
00 había fenecido la |;ilVri4» Bt^to se infiere .con 
evidencia luego que c(e «reflexiona sobre eliespí^ 
vitu.dejl e3Critur.«n las ooasiond»«n que Be kanM 
bla de Portugal, pues á pesiot de ser. fantasía» 
veces ei»< que se Indicarla discordia coil aquel 
paid» no bayuDa6pIa>frajíé'm.aun palabra ^ran* 
de ni peqiueOafque dé motivo* árdisóumV qué 
ya.e^^bioiioafen p^z, ni que losreyes dé'Etfna.^' 
fkahubieften reoonoeido oeino4égitimós'é;inde<>^ 
pendientes k los.d^ PoxUiga^^fTódo anuncia 
guerr9'^ eftt re las- dos naciones.. ' '> ! •.";> 

> Sigúese de aqui que la oreacion original fuó 
enlire eijIf^Ot >i 649 > etique i&H Blas se huponei 
retiradi^eajHria para escribir las meaoforíae ito 
$a vidd 9 ( y eliado í668- eii. que se hnouk.Vpaz 

t JBfi.af^btieiiipo vi vi«n>6ii Madrid dos pérso^t 
na^^pArlipDlejra^ 6: que iiebíiOjalüsíon emel to-i» 
mttfifte» Sft.e¡ta.ert:eiBt«iina!jador}ta AombEádá 
dofla Isabel Murcia de la Llana, hija de 1Íll^ 
doctor de la universidi^d de Salamanca ¿1) ,,. v 

. C^.sl^onu'áítelib. 4 »'QAp«^* -- W 
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•abemos que está famUia era conocida ^evitóndes, 
porque llalli a en ]\larirtd un abogudü 'tasador do 
libros que firmaba Ei licenciado Mtireiá' de 
ia Licuna-, como lo'V«i£i' fóetlmente'cualqiiíera 
que se dedique á reconocer libros i>nifrt*esós en 
el aOo i658 y sif^ientés. 

£n aquel misutó t)ítmpo había taimbien eri 
JAadrid un iníipresor «célebre nombrado Jo9¿ 
Fernandez de Buendia^ de quien hace men- 
ción Nicolás Antonio en su Biíiiotheca His-i 
pana Nova'(¿i) ; «j'eii ol romance se oita el ii" 
érefi^oFernankét de^Buendia como atacado 
de. un accidento de api>plegia,>p¿i^rtí ccivo so- 
iierl*Q»tfué>]llaniado. oli^ooto^ iiOloroso', médico 
de-aqueliü corté >(«:). 'f >' v' 

i >tTambien cOnvieiie 9áber ooe había e» Portu- 
gal estonces uaa'lahiiiia' ilustre con el apellido 
ét ^Casteibtanco y) y rivla don 'Francisco de 
Ca^teiblancoy'oodde <de Sabugal, gobernador 
de.la'piolicía d^llreino; yesto tiene cierta bo^ 
BéJLÍOD con la memom/del autor del rofnance( 
que introdujo un don Bernardo de Castelblao^ 
CO9 sospechoso de^ser'espia del rey de Por- 
tugal. Pódennos aun estrechar el término , y^de- 
e¿r ^e, la: obra ie!«taba -fenecida' fritéis- del a Ao 
ft665.cp que muríq Felipe lY^ p«iés ifoháy en 
todo el romance la mas pequeña elspre^ioñ Md 
por inpidencíj' indique tnutacfow >dé f^yv^^^^ 
que parecería increíble si 'aquel monari^a hübíe-^ 
wé fallecido ; pues el autox* había tenido mucho 


.•' í 


(1)' Tom. I , articulo Alphorisus Andrada^ 7 arti< 
calo Antonius-H^nriqutz Gómez, 
(3} Romance de Gil.filip, toii, i'i.Ub, ar, cap. 7. 
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cuidado en hacer conocet laf muerte, de Fcii* 

pe III I j la iputacion ^dei lainisterro. 

,Ni a^ua se prefieota Invevostmil otra nueva 
r^sjtiiic^i^n , diciendo que seaoaMel romance 
áJi.^^; del año 1659 eu.queícesó la guerra.conT 
tra, ("rancia ^ot medio <de la pax llamada de los 
Picin^s 9 necha en la Isla de los Faisanes^ 
siU. m ioedio del rio Vidasoa , por la cual so 
pactó ^ti niatrimonio dfí nuestra infantai^oAa 
ftlarJA Teresa^ hija de Felipe IV eonel/rejí 
de,:|$i^ncia ímxs XIV*;* poésieoiuo la cúmposí-» 
cioq.^ei romance filero pdsterior, no hubierif 
4f^ja4o,,^l anWr.de hacer i^enit á cuento algo 
deiiLoi i»is^bo . que aquel ;8uoeso dio 'que. ha^ 
Llarsftn, £i(ropa , -f. ^e{ habría: aproTerhádioí 
4«: 4guQa vCircuMaficiai t»Araf>cpitica# persónaa 
^r ^u^Q% Q9ma vlió .< JífÍAOM eoa las ¡otras oda- 
WPpegt;iij9if^,'., ■ . ti*) II' •»,.).»'•••<»;> .,• . ..,.♦• 
-'^'A^di^^efíhtefiiti) .fri sileBeidi dfel rauf or. ^apbre 
t^a%n;laB o¿urrenQÚra] de >> España:, duran le' el 
m|u(Ste)^ de^.dui><.L(oáf^:Mjésidfiz. de Hstof So< 
Um^iPfyri»f*^wrqfÁéa€híi'6€apÍQ,:y desf^sidé 
a^^l^r^síhi¥. duquetdfnMonioTQ ^ siemh>)«flil 
qMfí Jif^blia. hablado: dto J9Ar.miaÍ9terios id4k4Qa) 
duq ues d6> jj^arma 9: . V c«daiij| i:i)fi^ are» \\^'y ■". am 
h^^o .|^.^j]np. puede r>«trilMiái^&;é otvqripi^fh- 
cipiOki-qufifiM^ k cIjrc^ulstjaAti»!^*: baÍHsi^«íe80i9tqi 
cjl fpi|9i^i«iiQ!ei':inJeiitras do>q iMíStlIendGizideítHa^t 

riP>(^ U^smlífQi, • ;• V .':.■.• .í \\,W\Í£. 

, .|[i(]|aijk(p>im#i^ .ftslrecheflaói leí» lérmiaos v^Htaaf 

00^ aiperc,^léti¥>s<¿» la T'^áaá; j^si^es que lat 

(\) Bel dé Uceda en lo qut dejó le Saj[e para 


redacción original íTaé aAo i655 ; de lo qee 
tenemos la prueba «A «na fecha* di^rtuJada 
qne'iípuio el autor 'ttif yet con todai-n^alríoia. 
Gunndo Gil Bkis • fingió ser un gran^eftorpa« 
ra ^4)íerta intriga 'deti^mor^ dj}o á la' dama; 
«Yo-mc llamb dan Céi^ar ^ y soy h¡ío tínico- del 
ilustré • don 1 Fernando de Ribera, -qué murió 
quince anas úa en ia &ataiía ijite' s& éiá 
•«i hi frontera tk^Pórtúgai (t)/' La gtier^ 
la cohtra lo6 port^guéáe»' comenzó el aüo 16^0 
en tar-fronterai) 'j 'ios. quinde abos se Ctiím- 
ptíanieti i655 louando' el> ^autor oríginai-e^rí-' 
btap circunstanda. que lie sugirió- k 'Mea de 
poner/^qn persona' dé i 611 >Bla« ia iiotá>'cro«o* 
léigtcb ide quinen latíosy sí^do indiferente pía* 
f!»<el objeto dé» iar>»fát>uln* dér^r diez ó- v^te. 
- La fecha de \b* coovflostóion en^ (655'--' ^ntf 
por acaso confirmación en otrosv hethos que 
Wi<: permiten í fhcilnvetvté^ leintioípnrb&íir reirá- 
¿ftrlaj.'No '^ntkipatla^ '^pmique don Juair'>de 
%ahaleta nojpubUoótius^bbi'as basta i65!ÍT'ni 
4(jin¿.A(9^tin 'Moir^Nr'basrd^«i6545 -^éguii la ftí- 
Lilí«tedjii' de ^iootasu'tinnbnío, ysk^^mbárgo 
w^toilán «ñtel rQfnanee ák Gllhhéf-úomb Me* 
nóes ;^«lo^ en» el íibiipf td li» ' ao tecedenléí • - -' ^ ' , 
-óT^píano flie;»péiMlbiretrasflrn. la «fe^hd» 'f>ofw 
qiiéi ^oBtiauÉlci ^t'iMr: he^Sagé adquirió^' el 
mailusbrítd .¡eipaCifli? p^f ht generddf^a^ del 
abad de Lionne 9 j que este lo heredó de* sil 
podse. funiíqne* ét Léocrne, éonsta'sfgoalmen- 
tel qup est(i:^(!né:&:ifiBpanai en-* 16SO9 esturo 
alli el año de 1657, y compró el manuscrito 

fi} Tom« 1 1 lib. S^ cap^- K 


«spaftol de las AventuroB del BachiUer de 
Saiafnanca 9 del cual fué sacada la historia 
de GU Bias de SantiHana. 

Seria combinación demasiado casual y tal 
Tez increíble la conformidad de la fecha que 
puso el autor en boca de' Gil Blas con las 
€itas de las obras de Zabaleta y deAforeto, 
al mismo tiempo que con la embajada del 
marques de Lionne, padre de quien enseñó 
é Mr. Le Sage la lengua española ; de quien 
le infundió el gusto de la literatura castellana; 
de quien le amó hasta el estremo . de asegu- 
rarle una renta anual de seiscientos francos^ 
y. de regalarle sus libros y papeles. 

Sentado que la obra del BachUier deSa^ 
nuMica fué concebida y redactada en 1655, 
y siendo casi eyidente haber sido parte suya 
todo el fondo de la de GiC Bias dé Santi-^ 
Hana, se ve con claridad coán poca razón 
tuyo el conde de Neufchateau cuando , supo- 
niendo h^ber escrito el padre Isla que un abo* 
gado andaluz habia sido autor del Gil Bias, 
dijo que seria imposible que un autor andalus 
hubiese adivinado en i655 lo que no habia 
de suceder sino en Francia y no antes que 
hacia el año de mil setecientos y quince (i). 

Varios son los errores de esta cláusula: 
1.* citar el año i635 , sin saber por qué, 
cuando Isla no señaló tal época sino el reina- 
do de Felipe IV : a." suponer que Isla indi- 
có por autor del Gil Blas á cierto abogado 

*J[i) Mr. de Heufohateau. Examen de U Que«tioa 
esafoiri siJbe San «itautfur á^GUBUt^ pa|f. 58. 
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andaluz: 5.* afirmar que los sucesos de la 
fábula no se habían de verificar sino eo 
Francia, cuando cualquier lector medianamen- 
te instruido en la hiatoría de Espa&a los ha- 
lla de bulto alli en los reinados de Felipe III 
y Felipe IV con los nombres y títulos de las 
personas históricas y no fabulosas : 4** decir 
qtre ni aun en Francia no se hablan de rea- 
litar sido en los tSempt)s anteriormente próxi-^ 
nios al'atio 1715, cuando semejante aplica- 
ción solo' podía practicarse por Jo respectÍTO 
á uh'coriisitoo número de hee&ois relatiros k 
lo mas eleVado de la corte de París y su mi- 
nisterio, pues todo lo relatiro á personas de 
clase media y á las del pneUo, no con- 
fronta poco -ni nnicho con los usos y las cos- 
tnmfbres de Francia. 

Debemos proceder á la Indagación de quién 
fixese autor original sobre los efeclisimos su- 
puestos siguientes: i."* de ser el romance á% 
trU Blas tma desmembración del BaehUier 
dé \SMÍimianca , con inserción de tres noTelas 
-esttfiíñlis'y otras historietas : a."* que el .deli^éi- 
^chiUef* Tué compuesto en España originalmen- 
te pr>r un español que escribía en Madrid ^ 
año 1655. 

C APÍ TUX O XVII. 

Mérito éUi romance (U Gil Bia$^ 


fil ^doade de Neufobateau , empegado en 
sostener que ¡Hr. Le %é%% foé tutor originil 
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del romance de. 6ü Blas , incarrió ea la equH 
YOcacioQ de pensar con poca delicadeza y mé-* 
nos verdad que la España no había tenido es- 
critor capaz de crear una obra de tan grande 
mérito literario como esta, y con esa idea lo 
ensalza diciendo ; « £1 crédito que fué toman- 
do el romance de Gil Blas fué tanto mas gran- 
de^cuanto mas gustaban las gentes de hallar 
alli muchas anécdotas francescís ocultas coa- 
el velo de nomires españoUsj y grande nú- 
mero de personas que nabian sido los verda* 
deros ortginaies 9 tanto que se las podia se* 
ñaiar con ei dedo. En rano Mr. Le Sage 
habia querido evitar estas aluMones por medio 
de un Aviso al púMico puesto á la cabeza 
de la gbra ; pues por otro lado corría en se- 
creto una clave semejante á la que habia cor- 
rido para inteligencia del libro de Labru- 
yére (1)." 

Ya dejamos traducida en nuestro capituló 
sesto otra cláusula del mismo señor Neuf- 
cbateau en que dijo: «No es pequeño elogio 
de una obra la observación de que dos na- 
ciones se disputen la gloria de haberle dado 
el ser, espresando ambas que su respectivo 
color nacional está pintado con fidelidad en el 
romance de Gil Blas. He aqui una controver- 
sia que fiené la calidad de única, sin ejemplo 
en los fastos de la república literaria.'* 

En otra cláusula de la misma obra el 0cm- 
de de NeufcHateau intentó combatir la opi- 

(i) Neufchattav, fisasitn de 1« q^ie^tion eto, 
p*g. 8. 
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nion del célebre YoUáire, que había dicho ha- 
ber tomado Le Sage mucha parte de la F'ida 
dci escudero Máteos de Oéregon, escrita 
por don Yiceate Espinel , y en aquella oca- 
ilion usó de injusta ironía contra los ingeníoi 
españoles diciendo; «En cuanto á los detalle» 
topográficos y á las descriciones de los luga* 
res^ esta^ co^o^ hubieran sido aquellas en que 
.un español se hubiera detenido estendiéndo-< 
$e con la mayor complacencia, como hemos 
yisto que lo hizo don Vicente Espinel^ dtyir- 
tiéndose en hacernos una pintura de su ciu- 
dad de Ronda. ¡Cuántas cosas nos hubiera di- 
cho de Seyilla, Valencia, Grabada y Madrid! 
|Guántas sobre las antigüedades de todas las 
ciudades de España! ¡Cuántas sobre las belle- 
zas naturales de las fértiles campiñas de aque- 
lla hermosa ' península I ¡Cuántas sobre otros 
objetos de semejante naturaleza t Pero justa- 
mente Le Sage mostró su cuadro pobre acer- 
ca de tales descriciones : se contentó con in- 
dicar sin describir, porque su plan era dife- 
rente (i).'* 

No me detendré á responder ahora con otras 
ironías. Hablaremos primero del mérito del 
romance de Gil Blas , y después veremos si ba- 
hía en España hombres capaces de componer- 
lo sin los defectos que injustamente se atribu- 
yen á todos los españoles, porque don Vicente 
Espinel incurriera en ellos. 

Yo me guardaría muy bien de negar el gran 
mérito del romance de Gil Blas. £1 hecho d« 

(i) NoufchatMo, Exan^n «te, pag, ig. 
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haber tenido la suerte de Don Quijote lo su- 
pone. Inglaterra 9 Italia^ Alemania y Holanda 
JO han reconocido, traduciendo ^ añadiendo é 
iofíitando ; pero niego y negaré siempre que la 
Francia fijara su mérito en la circunstancia de 
haber alli muchas anécdotas francesas ocut" 
tas con el veio de nombres españoles , u 
grande número de personas que habían SV" 
do ios verdaderos origmaies 9 tanto que se 
iáspodia señalar con el dedo, £1 hecho es 
incierto en cuánto á las anécdotas, si esceptua- 
mos la del licenciado Guyomar y representante 
del francés Dagoumer (1)9 y á lo ^uooío la del 

Eoeta dramático don Gabriel TriaqUéro, sím^ 
olo del célebre Voltaire (2)9 de las cuáles he- 
mos hablado en' ifiueistro capitulo undécimo, 
pues en cuanto á las personas qué califica de 
verdaderos originales él señor conde par^ que 
pudiera señalárseles con el dedo^ ^o^la hay en 
París la misal a* 'facilidad que en tod»slks otras 
cortes 9 como dejamos escrito en tiiilsiM capi- 
tulo duodécimo 9 mediante ser todas ^na mis- 
ma cosa en Europa por 16 tocante á tícíos pú- 
blicos 9 enlazados coú la política y con el go- 
bierno; pero aun cuando no fuese así 9 resul- 
taría por lo menos que la narración era histó- 
rica y práqtip'a respecto de España, y solo ale- 
górica para lá FráYícia. En su consecuencia el 
verdadero mérrto' del; rpin anee fué (pddlo con- 
trario: fué criticar iSnámente ciertos abusos de 
lóS gobiernos y de fas sociedades-, contal exae- 

(i^ Tom. a 9 lib. 4 , cap. 6 de Gil BU», 
(a) Tom. 4 9 1U>« 10 9 cap. 5. 
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litud que los franceses , los ingleses , los ítñ-^ 
líanos, los alemanes y los holandeses pudiesen 
señalar con el dedo las personas á quienes se 
aplicase la sentencia criticada en persona de un 
español 9 sin necesidad de formarla clare se- 
creta que citó el señor conde , sobre la- cual 
(asi como sobre la que se supone formada 

tara el libro de los caracteres de Lahruyere) 
abría razones de dudar ; pues en España se di- 
jo lo mismo con relación á la obra de Don 
Quijote^ j nunca se ba podido apurar la exis- 
tencia de una persona fidedigna que diga : yo 
he TÍsto eí hvscapie , título que se dice haber 
tenido \^ playa de don Quijote* 

j Cuál sería la nación en que , durante ' la 
prímera mitad del siglo déjcinoio pctavo , duran- 
te la cual fu^ reconocida,, ^ romance de Gil 
Blas 9 Q9,, hubiese médiqcs ^jtañ encapnchados á 
fayor. (^^\^^$fingria comc^ losctpctores Sangra- 
do, i^^^o y Oauelof ii ni poetas oscuros 
altisonantes^, oomo tos.djl^cijpáios de Góngora? 
I ni satíricos malignos ,^ c.omq Ides comulgar 
do y DesUnguadQ'^ d f^ dVafnáticos opues- 
tos á las reglas, con^o FJ^brício Nuñez? ¿ ni 
seftoritos jóvenes dados ftl^lioer^nage 5. como 
don Matías Silva y sus coinp^ijeros ? ¿ ni adu- 
ladores en corte que altusáseii oel hivor para 
intrigas dp empleo por dÍHi.erOj como Üon Ro- 
drigo Calderop ? ¿ni ministrps y cortesanos que 
por conservar el man4o^ protejan las pasiones 
de los príncipes, como el duque de Lerma , el 
de Olivares y el conde de Lemos? ¿ni mayor- 
domo» que se enríquetcAn ¿otjríosr vicio* desús 
amos, como Rodríguez? ¿i^i'ríócFs usureros que 
les ayuden , como Talego ? ¿ ni ecónomos in^ 
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fieles como Zenzano P ¿ criados que se divier- 
tan á costa de sus amos , como Mogicoo « Cia- 
ría y Chíliudron P ¿ai obispos satisíecíhos de^u 
ciencia, como el arzobispo de Granada ? ¿ ni 
canónigos afectos &.las gobernantas de su ca7 
aa, como el de YaUadoUd? ¿ni üÍuUdq9i,q\ie 
disipen sus rentas con una cómica 5 con^Q: el 
marques de füarialba H ¿ ni cal^AUeros jóyenes 
enamorados de buena ¡fe coa decoro ,t .que 910 
embargo. se veanici^mpUcades en i^egocio^.de 
nialaeaflta^ Qamo< don Atfqn^o de Leiya?.¿n| 
liiUttacbs viejos que babeen cot^tínuapopente dp 
BUS biaañea^< camío 4oa Yieente 4e .Queman? 
¿ ni adminiatradoires d^ hospitales, hipócritas, 
como ddn Manuel QrdoliezPni caniPurgas av£|T 
roeicomo; el de QriedpP ¿ni laesonerq^.^^ti*' 
nMos y. ealafadores^nOoo^) los de Q^9Ífo}u%é 
XllesoásB ¿ni .ladr¡»qe^r die^trísimos yMxffYi^píSf 
como don ; Rafael. }r^ Ambrosio Lan;iej^.P,¿pi tfxi' 
iií&trb8/sttlftalterfi«(a.;ide)4^fftíc¡a que se:fy[>rOTer 
chen del destina parsv Olujitjplicar dJQei;páxQ^ 
tá de los >inieres4d<)S ^ eomo. los del f^fjrff^d^^F 
dé AatOFga P lúi magísjtrados que alasen .^le su 
poder, como el corregidor de Zai)Q'or,^P ¿ni mir 
litares qae se quefesyt OQiQQ. el^p^pil^aQi^on 
Aníbal de:€hiacbUla P é'W: afítricea yrqiaraidas 
4 fbdb para fabrícaiitsu;!6irtH9a i. compul^^mnaj^ 
c ni /mujeres oydimírias! qi^e ay^fd^p 4jj|^fo|[i6fl 
para pattJÓi^ar. iúl fdl^'^^como ^f^mhíl é»P¡ 
otras que. auxUíeq •l<]|Spa«|M)res., CQgifii ^üf/^l^r 
ciaP ^ ni dasadaa «que <ede^aAen :$ aus mq^idoi^y 
^eomo la del botíoaido jputHador^ ¿ai.:^»^- 
dos que. pirran á sus amasan' ii^trigaa^e amor 
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honesto 9 como la ¿e dofift Aurora ? 

£8ta generalidad ( que yo podría descrfbír 
descendiendo á mucha» mas partíeolarídades ) 
es precisamente lo que hizo recibir en todas 
las naciones con placer el romance de Gil Blas. 
JSl ínsig^ne Yoltaire » tratando de los escritores 
franceses del siglo de Luis XIV 9 dijo : «El 
romance de Gil Blas es una de las obras que 
no perecen 9 porque su contenido es conforme 
á la naturaleza;** y dijo muy bien, pues sus acae« 
^ cimientos son sacados de la verdad continua 
y general manifestada en casos particulares. 

£1 diarista Desfontaines llenó de elogios el 
romance de Gil Blas en su tiempo. £1 con- 
de de Nenfcfaateau indica que Desfontaines 
aumenta los elogios para' hacer despreciables 
otros romances publicados por Prevdt y por 
HaHraux , de quienes ' era enemigo literario; 
pero no era necesaria está circunstanoia cuan* 
do el mérito era tan'iv^erdadero que Yoltaire 
DO se atrerió á negado^, -á pesar de la ene- 
mistad que tenia cotí Le Ságe por ofensas de 
sátiras eoñ que babia ' {iroeurádo este nH>rtifi« 
car á Yoltaire. ^ 

For eóíüi^igiiiente yo mcfiecmformo con el elo« 
gio qtíe ' tacé • mi antagonista , cuando dice: 
«£1 rÓDi&ncé de Gil tillas tUTO el aciertp de ha- 
cer pasar lal* héroe por todas Jas pruebas y to- 
das Jas situaciones de la vida social , haciendo 
oacei* eúelinínm dé quien Jea con • atención 
aquellas' reflexiones qde al parecer ha.' omitido 
el afuto'r: idea que siguió* siempre con gran 
constancia^ y resoltado que constituye sin da- 
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étí el gran mérito de las arentaras de Gil Blas ( i ). 

£o otra cláusula di)o tambieo coa razón: 

«Las aTenturas de Gil Blas son una producción 

agradable y útil en que se pasa una rcYÍ^ta .de 

todos los estados de la Tida , y en que bajo de 

un yelo bastante ligero se ocultan veniades 

fuertes y lecxiones TÍgorosaa ; libro en fin su-r 

perior á los de so especie» y libro leido entogo 

da la Europa (a)." 

. £1 sabio La-Harpedijo «que. el ronui^ce de 

Gil Blas era obra maestra , y uno de .aquello^ 

libros 'que se vueWen ¿ leer y releer . sieinpre 

con gusto por ser un cuadro moral y anima* 

do déla TÍda bumana: élpone á la TÍsta^t(K 

dos loa estados para recibir ó para dar una 

lección. La dÍTisa de tan ^scefente libro debía 

ser "utíie.dutci^ porque todo está ^asonado 

eoo un gracejo de. buena calidad (5).''.! 

Mr. t.Audifret en su articulo biográ$(fO de 

lie-Sage , decía : «Yo soy. de opinioiv que Qü 

:B4as interesa* mas, generalmente y' contiene 

un objeto mas moral .que. Don Quijote ^ll^vie^ 

este solo ridiculiza el ricío. particular 4^ una 

jíiacion^ y ün tícío que ya no existe; pero GU 

Bias por el contrario .es útil é los boinbres. de 

todos* los estados, 4e todos los tiempos x, de 

Udds los paises. Los ii^gle^es tienen esta ebra 

en grande aptrecio;>y P^iliiot dice qi]V9i9Í,AIo<- 

lieie bubiesecbm^esto.UQ vomancer nq b^^ 

blera sido mejor.'*' < 
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i) Neafchateaa. fikkmen etc., pág. 3i. "' 
9)' El mismo, aili , pág a.' ? 

'<3) La-Harpeottadó por 2le?lbhat9aii en úS^eam^m^ 
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Naestro célebre Isla á\\ó qae el romance dte 
Gil Bles « es una obra que está llena áe pintu- 
ras muj Tiyas y^muy propias de las costuna- 
bres de los hombres 9 y 4^ >re£Lexione8 ño mé* 
nos llenas de juicro, e^scróta con un estflo que 
sin dejar de ser natural y:)es elegante, las To- 
ces (iaístfEas , la nai^cion fluida 9 limpia y des- 
embárasada, gouio también de cuando en cuaa«- 
do graciosa, pero nunca chocar rera...... es nn 

ron^ancé muy 'juicioso ¿ 'm«iy instructivo , y al 
mismo tiempo de- grande «di Tersíon por los in- 
numerables sucejsos qué se Tan enlaiando con 
la maj^or conexión^ oongecuencíary naturali- 
dad , - |»intdndo^ en elkíii con toda ¡riveza y 
propiedad las costumbres de los hombres ^ y 
haciéndose sobre eNas las reflexiones mas só- 
lidas y ma» conformes* 6 la! natural honestidad 
y á la níorar eTatigélioa;;.. ¿Qué libros son 
m'as 'i^k'óTeéhosoa'qée 1m que instilen diTír- 
tieádó^' y enáiffiaiap ectíbeíesando cdn .d artetd« 
disffj^azar el' tediék» |ied|inti»mo • de la lección 
cotíf la tñáscará de^n «|yiebeO'<beobo á» placer 7 
fabricado» 'de planta' P£stér»hacén iloa nknanees 
bi^neséritos y lá6*i¥0^eltta tfabaj«dai( con jui- 
cio, c^áf ^ho y <ébn^>eleoeioñ< N¡Bg«ii^ buen 
conocíiidbt' 'ha niegado*esle «mérito alTbraahoé 
de;Gil>91atl'«4(fe «doji^ói iir. LeiSage; áátes 
bien hcfy críticos déí<fliio'oif^o''iqse en^sii li<- 
neá tit^ !é jui^igan inferior iateélebre!n0Í¿macó 
del incomparable Fenelon de SdigAac. '^ ••^- 

£1 conde de Neúfchateau copió todo es- 
to, y al yer la,.últLm(i ^spjefion ap pydo me- 
nos de añadir: «No.cs^e ya elogio mas com- 
pleto ni > mas fireirté de todOf los rohnancea en 
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generar, ni del de Gil BIm en particular. Y 
es tanto mas precioso cuanto se sáb« ser beoho 
por un jesuíta (i)." Pero el seftor conde do áe- 
bió adoiirarse dé leer tales yerdbdes en phynüá 
de un jesuíta, sabiendo que aquel jesuíta tu- 
ro espíritu , gracia j talento para escribir la 
Historia de fray Gerundio ti&Campazasy^ii^ 
tira muy dírertfda contra 'el mal modo de pre- 
dicar; y la obríta'del Diá grande de Navar- 
ra 9 sátira tanto mas fina ; tuáMó aitís diestra- 
mente disimulafda cohtra las fiestas mismas qite 
según las 'apariencias elogiaba; 'Ün jesuitd q^ue 
supo éscrínir estas dos obras fio podia care- 
cer de las luces necesafías'pai^' ominar qoelos 
romainces bfen escritos pródtrtéñ íéon más se- 
guridad qUe Jadf historias,' e!'efót;tb /¿(rtal á que 
sV aspira' ó se debe aspirar c<y¿lbaí dos'niedíóá. 
Por uttimoy bafíte élétfrr ^ue la Francia, la 
sabia Frrfncia resolvió, afio t8ig, eoloear á Air. 
Le Sagéeh eí templo literario de ló» Autores 
óiásióos franceses como auUHr dei rotíiúnee 
dé Gil ÉÍas:*en consecÍietíbia'd« lo cuál el per- 
fecto impresor francés ^ nóedtr^ tíettipo Mif. 
Fermfn Dídot'ba publicado esta canontiáicion 
literaria, inypf rmiendo iH ¿bfa 'dé Gil Blas tótí la 
diserta^cíon d^l s'eflor conded' Itt cabeta, enlá 
hermósisima colección' 'de' las^ obras' cíásfc^ás 
franoesas. • ' ' » . '. . ,. . 

Tenitíhdoiel mérito dé! YMiánite «atttoa y tan 
apreiciabPes Votos & so fafybi^ én todas las naci<>- 
néd de ?á Etíropa, no pjaederiadié adtnirarse de 
qoe la Ifepfafta' rérindiqué Su seguhdo Quijote 

(i) Neníchatfean; Booimm. , j^ig.' 56. 
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eomo retindicá, au priDser caballeso andanU 
Amadis ds Gauía, 

Yo paitaría t^l,y(3x .plaza de temerario 9 si des- 
pués de uDOjí elogios tan estremados producid- 
dos por los )i^€^)^,4^ la;9 Daciones traductoras, 
Ooq^Duadoras é . ^ipoit adoras , y por los hom- 
hten del gM^to ^ajias .Rucado eo literatura que 
ba tenido Fraoci^» ^iq atrjfiyi^se á persuadir la 
opinión contrana, ,!((q. pienso tal desatino. Es** 
Xoj.muy de acuerdo pop todos, en. el fondo de la 
materia; perp.el^eñor ^onde se atrevió á indi- 
'Oaff que ese qaísmo gran mérito faacia presumir 
.119 ser obra de un espaúol , el cual, según su 
opinión 9 se.bul^iera.dojLenido m^J de intento á 
pomposas désc^ÍPJ^ -de ciudades y paises 
como Espinal; eoja, f^ida de' Oéregon, y en 
.tales circuQsta^ci^3,y,9ine considero 'constitui- 
do en obliga^iop-de ¡i^^r yer al señor conde y 
é log sefior^s frao^^f^ qiie ^u voto y el de otro 
-cualquier eetrfingero son ipsufiípientes para ca- 
ii4<V)f,Ja;0,b|a.efi t^dp^^^^us e^tf^mos. Podrán 
4f0^r 'y haní j^^gMp ¿bien* en ía ^ parte .moral. 
Blipito qjue, npie coofom^o con los elogios de la 
iQatM,r^lidad . de los puadros, disposición del 
pLi|n».propiod^dr.4<A estilo, gusto en la elec- 
.qion^de materiftlefi 9;P;rden en fiu; colocación ^ y 
acierto en fip.eo (Qu^l^to aImod<]( de enseñar de- 
leitando y reprender riendo. 

>Xodo<(eslO;peft^fd^ece al arquitecto ie este pa- 
lacij^ literario, qu.e» b^sta hoy ha sido visto eu 
grande, y sin deiep^rse 6 examinar separada- 
mente cada i^no de los mat^ríaíes que mi apare- 
jador subalterno metió en la fábrica. Solo oü 
español podía pra^i^car tal anali&is y anatomía 
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literaria, porqile solo uti éspañót^e oonozca 
bien su país, ó i>n estrangero que se hubiera 
espafiolizado completamente por domieilio per- 
petuo, podia mostrar prácticamente que el ro- 
mance de Gil Blas , tal como - está impreso por 
Le Sage, contiene materiales de mala calidad 
incapaces áé ser aprobados por el arquitecto 
que trazó k obra, y dispuso el orden y las for- 
mas de su ejecución. 

Yo he demostrado ya que hay errores en los 
nombreé propios de personas , de familias y de 
pueblos-, errores genealógicos, cronológicos y 
topográficos, y otros que alguna Tez son muy 
sustanciales: yo he manifestado 'el origen de 
estos errores haciendo yer que no pertenecen ni 
pueden pertenecer á ningún autor original, fue* 
ra espafkol , fuera francés , sino 86k> al apareja- 
dor del edificio literario que recibió un manus- 
crito, lo dio al impresor, y no supo después co-*- 
nocer las erratas del amanuense ó del lector; 
y yo he confesado por último que también hay 
licencias poéticas del autor original en puntos 
de cronología. Para encontrar todas estas im- 
perfecciones del romance impreso era indispen- 
sable conocer la historia ciril y la genealogía 
de Espacia, su cronología y su topografía ; y 
ninguno- de todos los elogiadores del testo im- 
preso se había dedicado con solicitud particu- 
lar á tales estudios ; por lo cual solo vieron las 
perfecciones mas no las imperfecciones. 

¡Cuántos mas; elogios no le hubieran dado 
aquéllos sabH>s si hubiesen risto él rom anee todo 
' entero y ségóidó pofr el orden que había dis- 
puesto «i fautor original! Jio n Torian cierta- 
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mente las aofeh» qjae Le Sage insertó , pero 
se leería todo lo relativo á la secretaria del mi- 
QÍsterío del duque de Uceda ; á la del conde de 
Gelves en el yireinato de Méjico 9 y otras mu- 
chas cosas que quedaron ea la obra original^el 
BachUUr de Saiamancí^. 

. Si ahora fuese pasible hallar el borrador, ob- 
ser?ariaraos que muchas aventura^ de Gil Blas 
pertenecían á don Querubín de la Ronda, y al- 
gunas de este al nuestro, el cual era entonces 
héroe subalterno, de cuyos acaecimientos una 
gran parte tenia lugar solo por relación. No ha- 
bría en tal caso la parodia de sucesos que Mr. 
Le Sage presentó en su BachUíer de Sala- 
manca en el ano 1755, con los que habia pu- 
blicado en su Gil Blas años de 1716, :^4 J '^% 
porque faltaba ia jiecesidad de repetir las imá- 
genes. El don Juan de Salcedo , primer secre- 
tario del mioistro- ^uque de Uqeda, hombre 
bueno en todos los sentidps, hubiera brillado 
mucho mas á la yista, y en seguida de don Ro- 
drigo Calderón, primer secretario del ministro 
duque de Lerma.\Lo mismo hubiera sucedido 
4)on otros personages que suenan en las narra- 
ciones que componen ahora dos romances dís*^ 
tintos á costa de repetir especies, escritas una 
vez de un modo y otra de otro, como vimos 
«n el capitulo 8.*, y de inaeftar novelas y 
cuentos de manuscritos espa&ples, de .lo que 
también hemos hablado. 

£1 conde de Neufchatean podia repiarar que 
el «omanoe del BachiiUr efe S^I^'fíMU»^>(ií no 
abunda en desQrick>nes pomposas y difusas 
4^ ciudades y países^ oooio ba querido persaa- 
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4ir que acostumbraa .l«s espafioles ; y sin em- 
bargo el señor Le Sage confesó que lo sacaba 
de un manuscrito espallol. ¡ Ojalá hubiera con- 
feryado su original! Pero se guardó bien de 
que nadie lo viese después de muerto su bien- 
hechor el abad Julio de JJonoe. £n íin, t^l 
cual sea e^ mérito áe.Gii Blas impreso ^ me 
parece haber probado que no solo pudo ser 
producción española » sino que realmente lo 
era 9 y procuraremos indagar quién fuera su 
verdadero autor, 

CAPÍTIÜLO XV 1 1 1. 

De las ciases qu^ hoff de historian fatuto-' 

009 s y f referencia de los españoles en todas* 

A cuál pertenece la de Gil Blas* 


Como el conde de Neufchateau inspiró la 
idea de que un espafiol oo «abtia componer un 
romance sin detenerse con frecuencia y de in- 
tento á escribir pomfposas descriciones de ciu- 
dades > campos y climas , me parece forzoso 
faaoef le ver lo contrario para destruir esta es- 
pecie de argumento congetural que cita en fa- 
vor de la dríginalidad de Mn Le Sage. 

Se puede bien g4»specbar que el señor conde 
haya esperimentado en su propia persona la 
verdad de un principio ideológico que anunció 
en el Easamen de la cuestión diciendo contra 
Isla: La razón pieníe (a éatalia cuando 
Hene que ehocar cifn^ra una preoeupacion 
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nacufnat (i). Sin esta preocupacioQ no podía 
echar en olvido el seftor conde tantos testimo-* 
nios como los españoles han dado de que saben 
componer buenas historias fabulosas^ hasta el 
estremo de poder blasonar (cuando se les in- 
tente humillar) de haber sido maestros de ios 
escritores franceses j asi como ahora estos lo 
son de aquellos en el buen gusto moderno de 
la literatura , ciencias y artes. Cada nación tie- 
ne sus épocas diferentes. 

Varias especies hay de fábulas en prosa. -Tres 
son las principales: primera, Historia de Cc^ 
éaíteros andantes : segunda ^ Noveías amo-- 
rosas : tercera , Romance moral de Aventu- 
ras. En las tres clases han obtenido los espano«- 
ies la primacía según el testimonio de jueces 
imparciales y aun según ^1 de algunos fran- 
ceses. 

El alemán Gaspar Bartio^» hablando de la 
tragicomedia española de Celestina^ intitula- 
da Calixto y Melihea , decía durante *el pri- 
mer tercio del siglo 17: «Asi como la lengua 
española escede á las otras en la gravedad y ri- 
queza de palabras 9 asi también ella nos presen- 
ta mucho mayor número de escritores elegan- 
tes de aquel género de obras en que se cuen- 
tan fábulas agradables y útiles : y he aquí- por 
qué si vemos en otras lenguas 9 particularmen^ 
mente en la francesa, algunas- composiciones 
que reúnen la utilidad al deleite , lo debemos 
' á la invención , ó cuando menos á la ilastra- 


(1) l^tafcbatetQ, pág. 57. 
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tio0 de los escritores españoles (1)." 

El sapientísimo francés Lingiiet (victima del 
tribunal revolucionario en 27 dé junio de 1794) 
'publicó año 1774 ^^ lengua francesa cuatro to- 
mos en octavo con el titulo de Teatro espa- 
ñoi, cuya lengua y literatura conocía bien, y 
confesó que «las novelas espanolaíi eran tan vi- 
gorosas y di? tacto tan fino, que se aventaja- 
ban á las ideas comunes del ájglo, y que aun 
contribuyeron jnúcho á la perfecieion de la 
lengua francesa , porque todas las novelas 
francesas eran traducciones ó imitaciones de 
las españolas ; siendo estas regularmente mucho 
mejor escritas que las composiciones dramáti- 
cas porque se acercan mas á la originalidad 
natural (2)." 

Acerca de la primera especie de fábylas ea 
jarosa, la primera historia caballeresca fué la 
de Jmadis de Gqula^ obra española qué in- 
ventó én el siglo i4 el portugués Vasco de Lo- 
béira^ deSpues la corrigió el castellano García 
Ordoñez, natural de Medina del Campo , y la 
imprimió en Sevilla en iSaG con el- aumento 
"de un quinto libro que contenia la historia del 
caballero Espiandian, hijo de AmadiSé Lue- 
go fué traducida en italiano, y dejamos ya 
probado qué Mr. Des-Essarts la triidujo en 
francéá*año i545. Esta obra fué origen de una 
inultittíd de historias caballerescas : Nicoías 
Antonio cita muy crecido número* eri su -fii- 
éiiotécd españaiai f no sabemos hasta don- 

(i) Barthias, in traductione Coslestince. 
' (a) Jiiiiguet) prefacio del Teatro éspanoL 

17 
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de hubiera llegado ese género de fábulas si et 
mmortal espa&ol Miguel Ceryaotes de Saave-- 
dra no hubiese cortado los progresos con su 
inínutable historia áedonQuijottdt ta Man- 
cha; pues no solo fué motivo de que dejasen 
de componerse . mas libros de caballería, sino 
aun de que se imprimiesen los ya compuestos, 
como sucedia á la que uno de mis abuelos de 
linea femenina ( nombrado Gregorio González, 
natural de la villa de Rincón del Soto, mi pa- 
tria, contemporáneo del mismo Cervantes ), 
escribió con el título de Primera parte ae 
don Onofre^ cahalíero guitón (,i), 

La segunda especie, llamada* NovelaSy ofre- 
ce también á la £spaña sus motivos de gloría. 
Iios italianos escribieron antes que Ids españo^ 
les en este género ; pero , estqs dejaron muy 
atrás á sus maestros , escribiendo novelas que 
divertían sin las palabras deshonestas , y lasci- 
Tas . qMe ho})ian usado aquellos ', áutes bíea 
combatían el. v icio , ^nas veces alabfmdo y pre- 
miando la virtud , otras vituperando índírec- 
tamentje, y dando fin desastroso al dj^^órjen de 
costo miares. £1 espatipl Alfonso de iüllóa puri- 
ficó Ic^s povelas del. célebre Bocacio, y Jas pu- 
blicó, ^en lengua, castellana en el año iáo6» en 
Yenecia, Cervantes imprimió las suyas origina- 
las en nGfS en Sevilla; y le imitaron Lope de 
Vega,. Juan, Pérez de Montalban, Alfonso del 
Castillo y otros muchos españoles , cuyo rele- 
vante mérito fué reconocido en Francia por el 

(i) Nicolás Antonio : bibiwtheem hitpatía. nova ^ 
tom. i, «rt. Gr^goriui Gon»al€9* * 
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becho mismo de traducir en franoes Aquellas 
obras. } 

La tercera especie de fábulas en prosa es la 
.conocida con el nombre de K<m%anc^ \ obrai 
mas larga que la Naveta , y cuyo ob}eto es la 
historia de las aventuras de un herx>e civil , y 
no cahaiUresco. £1 romance contiene tal yes 
la vida entera del befoe^ tal vez. únicamente 
los sucesos principales; peiso estos en uno y 
otro caso deben ser relativos á la vida social, 
de manera que se refieran los verósimiles y re- 
sulte castigado , ó por lo mépo3 vituperado el 
vicio ; y premiada^ ó por lo méños elogiada 
la virtud ; circunstancia que debe ser común á 
toda composición fabulosa. 

Las bistorias de Caballeros andantes suponen 
acaecimientos de un rango mas elevado que los 
Romances ; y la verosimilitud está en <un gra- 
do mucho mas inferior : porque un héroe ca- 
balleresco no pertenece á la vida social ordina/- 
ria sino á la estraordiparia. 

De este principio se deriva una subdivisión 
de los romances en tantas especies subalternas 
como hay en la soci^ad civil , particularmen-- 
te tres : primera parajos héroes fabulosos de 
la nobleza; segunda para los honrados ciudada- 
nos de la Nacipn; y tercera para los del popu- 
lacho : idea y clase bien distinta y distante de 
la del pueblo que es el cuerpo de la nación. 
Los ingenios empanóles han brillado en la , com- 
posición de las tres tnapeoies , y mW en otra 
cuarta que jresultó de la mezcla «Le unas con 
otras ; pero han sobresalido con mucho escesp 
en la tercera clase que pertenece al gusto pi- 
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careseo 9 y contiene aventaras de personas del 
bajo pueblo. 

' Los ingenios españoles tüTÍeron siempre gra- 
cia muy particular para inventar cuentos» anéc->- 
dotas,' nó Telas j sucesos fabulosos. El Aríosto 
y el Tato se aprovecharon de cuentos españoles 
para sus poemas; y después hizo lo mismo el 
autor del romance italiano del siglo XV intita- 
lado Gtierrin de Durazzo tí meschino, £1 
mismo Torcuato Taso escribía lo que sigue: 
«Quien nos hizo conocer á Amadis amante de 
Oriana , merece mayores elogios que los escri- 
tores franceses , sin eseeptuar á Arnaldo Da* 
niel, autor del L amaróte ^ sin embargo de 
los versos del vDante en que dijo : 
Rime d'amor e prosi di romanci 
soverchió tutti , e lasciar dir gli stolti 
che quel di Lemosi credon chez avanzí. 
Digo que sin embargo de estos versos ; porque 
si el Dante hubiera leido el Amadis de Gaula, 
el de Grecia y el Pigmaleon ^ hubiera podido 
mudar de opinión , pues los poetas españoles 
pintan el amor con mayor nobleza y energía 
que los poetas franceses." 

La tragicomedia española de Calixto y Me^ 
iihea 9 compuesta en el siglo XY por Rodrigo 
Gota, y no por Juan de Mena, conocida ge- 
ralmente por el titulo de La Celestina , pudo 
•ser considerada como un romance en diálogo, 
y como origen de todos los romances de la 
clase picarescas Fernando di Rojas la corrigió, 
aumentó y publicó , titulándose autor en prin-* 
ripios del siglo XVI : fué luego traducida en 
italiano é Impresa en el ano i5i4 ; después ep 
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Trances; y se iEnprimió «n París año i525. , 
\ Lope de Rueda, comedíante y autor de co-. 
atedias 5 como Moliere un siglo mas tarde, pu- 
blicó en 1567 un romance español, tituladp Ei 
D'eíeitoso, Juan de Timoneda su andigo, com-^ 
patriota y del mismo gusto, publicó )as. obras 
4e Rueda, y en 1*576 otro romance suyo pro^ 
pío que se intitulaba Ei Patrañiueio, 
. £n i586 pareció un nuevo romance que hi- 
zo casi olvidar los. dos anteriores. Su título fu4 
£{ .LdzarUio de Tormes. Se dice comijnn^en*» 
té haber sido su autor don Diego Hurtado de 
Mendoza , escritor de ta historia de ios rebe^ 
iione$ de tas marinóos de Granada ; pero el 
sabio, contemporáneo fray Jo^tf de Sigüenza 
sostuTO haber sido obra de fray Juan de Ortega,' 
monge gerónimo. L.^s italianos lo tradujeroa 
luego con el titulo de li picarigio castUiano. 
Los franceses en prosa en i65t ; y ,dos años 
después en yerso , que aun hoy mismo se lee 
con gusto. ;•: ( 

En 1599 imprimió Mateo Alemán su roman- 
ce Vida dei jyícurQ Guztnan eU Aifarache. 
Luego fué traducido en alemán , italiano é in- 
gles. Pai'a con la leogua francesa le sucedió lo 
que al Quijote por Ip respectivo <i tener tres 
traduccíoneS:ymngvina exacta : la mejor es la 
moderna de Le Sage, pero este señor se tomQ 
las licencias quQ acostumbraba. r. 

En i6o5 nuestro Cerrantes pifbljcó El ing,e^ 
nioso hidalgo don Quijote de jLci Mampfia^ 
que todas las naciomes han querido, conocer ei^ 
sus idiomas , sin que hayap podido generalizar 
la idea completa de su ver4ader/Q,p9ié]ritf)i9 porque 
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los refranes significan una idea qne no se puede 
conocer por traducción litoral , sino por me- 
dio de otro refrán que haya para la misma ideá^ 
sea con palabras análogas , sea con otras dife- 
rentisimas eil la construcción y en el sonido. 

£n 1608, fué publicada 4a picara Justina» 
Suena por atítór Franci'sco de übeda ; pero en 
la bibliografía 'de los frailes- dominicos se diee 
haber sido escrita por fray Andrés Pérez. Cual* 
^iera que fuese , di¡o que Justina nació pa- 
ra casarse con Guznuxn de Aifardche ^ y 
también fué ti aducida en iVánces. 

En 1612 Alfonso Gerónimo de Salas-Barba- 
dillo dio á luv otro romance intitulAdo : ia in- 
geniosa Eíend . hija de Celestina , cuyo ca- 
xécter *ra muy semejante al de Celestina y a) 
de la picara Justina. 

En i6f4 's* )|^íiblfeó «n ^ue^ rótnance con 
el titulo de Qpntinuüci&n de dím Quijote dó 
ia Mancha.'- Suena ser ^u autor el licenciado 
Alfonso Fernandez de Avellaneda ; pero hay 
muchos motíVoi^ de creer ^M'^. h^ fué uñ fraile 
aragonés > y fejlnWeit lo Iríifdtijo $1 francés Mr. 
Le Sage , con gráttdes suprt*í4ofte», adicione» 
y TkHadionés, 9é^n su céál^nGtlii^ , como aotó 
iiuesír6'^Af J'uan tfe Ir?ahe/yfí) puede rer 
ipualqut^í'a <qúre campare la .tlradú(í«^ COB el 
otígínal. " ■ , ^ 

En 161 5 nuestro sin igüMl Cervantes itfvpri- 
Bñtd su segunda^ parte átVéMi (^ijú^ey que 
arruinó fá bontinuacibn de Avellaneda ^ en )fl^ 
cual est&n' cótiformeé los franceses coa los es- 
pañoles. ' ' ' 

En .161^ dota Vicente Espinel liiso imprimir 
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otra obra que intituló Keiaciones de ia vida 
del escudero Marcos de Oéregon, El héroe, 
por calidades morales j por lus situaciones en 
que se rió, pei^tenece algún tanto á la clase 
ñiedía , como el'Sachiíier de Salamanca y 
Gii Blas. Voltaíré pensó que había servido de 
original 'y de base á'Le Sage para el' fohdo 
efe su romanpe dé GiJ Blas; pero es poco lo 
que su antagonistii tomó de los pensamientos de' 
Espinel. / 

En 1619 ^ray Manuel de Oporlo, fraile do- 
minico portugués , publicó una continuación 
, del Lazarillo de Tomies : en 1620 Juan Cor- 
tés de Tolosa , criado del rey Felipe IJJ , eí 
Lazaritio (íe Manzanares : y el citado' Salas 
íárbadilló, et Sntii ayrdoh^ Pedro de XJt" 
demalaá : al que añadió en' 1625 ei Licencia^ 
do Talega ; y luego la Satia mat-floridiUa^ 

En 7624 Gerónimo de Alcalá dio á luz ei 
Alonso^ piozo de muchof (irnos ^ al que afta- 
d¡ó después una segunda parte. 

En io¿6 Gonzalo de Céspedes 9 autor (|e la 
hístpirfa del rey Felipe l.V , imprimió un nueyp 

roníáhce intitulado rarití^ fortufi^t def sólda^ 
40 Pind4f0. . 

Én iÓ% Matías de los Reyes 9 naturaf de 
Madrid, ei(' Menandro ;'rornance que ya per-, 
teneció en parte á la cjase pr}merí¿ por las ideas' 
y las ayéntui'as'qúe no'eran d¿| género picares-/ 
co; y su crédito 'cayó gron^^^ eí gu|sto 

ilaciónal justaba cpfávot dé bosfc menos ^Irias'. 

En ipi) fuis'Yélez de "Guevara ^ tJgíer ó 
portero de jcácqara del rey Felipe IV ,xautor 
de muchas bóñ^^dias. publicó ^u Diahio CO" 
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jueio 9 que Le Sage ha traducido cdn sus aoo»s 
tupíibradas supresiones, adiciones y variaciones. 

PocQ. después pareció la F.'^da y hechos de 
Estcbanilio Gonzaíez^ hombre de huen hu-, 
mor , escrita por ei mismo,, M. Le Sage tam-t 
bien la tradujo al frapces ; y ^ipolan Antonio 
aseguró en su Biblioteca que Esteban fué 
criado del general don octavio Picolomini de 
Aragón , gobernador de Flandes por el rey de 
España Felipe fV. 

En 1644 do,n Francisco de Que vedo , sefiot 
de la villa Torre-de .Jvun- Abad , y au^or de 
muchas obras en prosa y verso, escribfó un 
romance del género picaresco, intitulado Vidd 
dci éuscon gran Tacaño , que fué traducido 
prontamente al frapces , ¿impreso, en Lyon 
juntamente con otra obrita (íel autpr intítulacía 
Cartas del caballero dé ia Tenaza, i 

En elmisoio año Antonio Henriquez Gomes^ 
portugués por nacimientc}^ dt)nniícjliado en^P.a- 
TÍ8 9 caballero del orám.flfi San M^ígiiél 9 con- 
sejero y mayordomo del vj^j dp Francia , pu- 
blicó Éi siglo pitagórico y vida de dofñ Ore- 
gario Guadaña 9 que fué traducido al francés 
como nuera obrita suya 9 intitulada Ct</i?a cíel 
primer peregrino , que su autor dedico ^ la 
señora duquesa de Orleans. , 

En 1645 don Diego de toTar-Vaíderrama, 
caballero del orden de. Santiago 9 c)at¿drático 

de leyes en Alcalá dé Henares ,,.,impTÍITÍi.ó:.^'* 
Madrid el ron 1 anee qu^ intituló Don Ré^m^n" 
do el entretenido , perteneciente i lá primers^ 
clase9 c0mo el.de don Gregorio Gu^aj^|i^a^'|P^ih* 
puesto por Antonio Henriqúez Gómez. 
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En 165^ don Juan de ¿abállela > autor de 
varias comedias y dé otras obras en prosa y 
verso 9 público una con ' este titulo algo raro: 
Teatro dei hombre , ' ei homére , ó vida dei 
conde Matisio , que' táttilríen Aié romancé re- 
lativo á la clase primera.' 

La publicación' de estos tres últimos parece 
haber sido efecto (i|el deseo de apagar el gusto 
nacional de los romanices picarescos de la ter- 
cera «lase , y dar á la fábula una direipfcion ha- 
cia objetos elevados; 'poí* lo que Mái*c03 Gur- 
bia , cirujano en Madrid ', considerando la exis- 
tencia de partido^ V^^tre los romances de lino y 
otro gustó 3 tuvo la( humorada de reirse k tébsta 
de los* unos y de los otros, escribiendo en \65^ 
un romance , á ^ue'dló por titulo La flema de 
Pedro Hernández, 

Pero mientras tanto un ingenio espa&ol tra-^ 
bajaba otro romance de. mucho mérito , re- 
uniendo en un cuadro Tos persónages de la no- 
bleza, los ^ diferentes de la clase media de la na- 
ción , y |os. inferiores del género picaresco, 
descubriendo mejor qué' Zabaleta el teatro del 
mundo con la narración de las vidas , ideas, 
opiniones , costumbres y vicios de muchos in- 
dividuos de las tres clases; y usando un len- 
cuágé tan claro como el usado en los romances 
3^1 genero picaresco, pero con espresiobeS fi- 
nas '^"estilo puro, aníénoy florido como si se 
trajfáse únicamente dé la clase media, sin hin- 
chazón ,, confusión ni fastidio. Tal era el ro- 
mance que ¿u autor, intituló Aventutas dei 
Bachiller de Salamanca; obra que' compiren- 
úiáí todos les acaecimientos prÍQCi)[>ál¿d que 
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hay se leen eoJa obriu de dos tomos en oc- 
tavo español cjon el mismo titulo , y ademas los 
qqe bQy perteqecq]^ á Gil Blas.de Santillaua en 
distintos CMatro tomito,s^ separados. 

Este catáíog9 d^ roqfíances españoles es im 
testimonio evidente de la éq^ni vocación del conde 
de Neufchi^^éau i pues so}o el 4e la vida de Már- 
qos de Obregon es el que ofrece la difusión que 
chocó á este litei:ato en las. descriciones de pue- 
blos y otros objetos. Por coósiguienle queda 
disu^lto el argumento ije laS conjeturas , algo 
injuposas ^1 talento de los españoles, manifes- 
tado, pn forma irónica por el señor conde ; y 
con(ifm;^das las opiniones del |il^man Bartío, 
del italiano Taso, y del francés Linguet, que 
sostuvieron el derecho, d^. preferencia de los 
ingenios españoles para la compo^icj^QD de his- 
torias fabulosas. 

CAPÍTULO XIX. 

De tos escritores espdñoies que pudieron ser 
autores del romance iU Gil Bia^* 


He nombrado algunos compositores de ro- 
mances con la única idea de hacer ver la equin 
vocación del conde de Neufchateau ; pero esto 
no probaría que al tienipo que yo asigno para 
la poi^pjtjsicjon original del pachiiter de Sa- 
iartia^fiq,^ con inclusjon de^fi/S/a^j'hiibie- 
ra esp^^.^les empapes de llenar la ^mpresa sin 
ÍA9ii}i^irr^oloi»def<ectos indicados pbr^ ef señor 


conde ^ académico francés , ex-niínístro del in- 
terior de Francia. Esto es- io que me propongo 
ahora , teniendo presente la Biéiiótheca his" 
pana nova de Nicolás Aniopio. 

£1 número de anónimas es tan abundante, 
que solo esto- me daría bastantes armas para la 
defensa de mi sistema ; pero sin renunciar al 
argumento que produce á mi faTor, haré men- 
ción de treinta j seis escritores que dieron tes- 
timonio práctico de su inclinación y de su sa-' 
ber para dedicarse u componer obras origina- 
les de historia imaginaria ó fabulosa. 

i.*" Don José de l/illaviciosa, arcediano de 
Moya, canónigo de Cuenca ^ después inquisi- 
dor, y porijítimo jubilado, publicó hiendo jó- 
ten, año 161 5, el célebre poema de La Mos- 
quea, imitación de la Bairaóomiomárchia de 
Homero, y murió en 16584 por lo que pudo 
ser antor del Gil Blas, -coya- Creación orígiftal 
filé abok i65S como hemos visto. 

a." Don Früni^tseo de Lugo y ÁTÍla, natu- 
ral de Madrid', gobernador de la proyíncia de 
Chiapa , en America , publicó, aAo 1622, un 
tomo de novelas. Después otras obras de géne-^ 
vo diferi^nte , j vivía en Madrid aun en el 
año i6Bo. ) ' 

• 5.* Matias- de K)s Reyes, natural de Madrid^ 
éscrüiió en i6«4 ^^^ ^^^^ intitulada E% euriai 
del Parnaso ^ ionltacion de Tra^ano BocaUni: 
eñ idSé ^ romanoé heroico de Bí Menandro: 
en 1640 un opd^culo intitulado Para algunos 
en contrajKisíCioh diel que Juan Peret de MontaU 
ban habia dado á una de sus obras, intitulando** 
la Para todes:- Ignoro^ hista qué tiempo tí* 
yi6. 
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4** Alfonso del CastiUo-Solorzano , secuela- 
río del marques de los Velez, TÍrey que fué 
de Valencia , publicó muchos pequeños roman- 
ces desde 1625 hasta 1659. Lope de Vega Car- 
pió hizo su elogio en su poema del Laurei de 
Apolo. Ignoro la época de su muerte. 

5." Alvaro Cubillo de Aragón, natural de 
Granada , publicó en 1626 La Curia teoni-. 
na. Dio al teatro español Qiuchas comedias que 
después se impriaiieron reunidas «n un Totu- 
mea í'on el titulo de Ei enano de ios MusaSy 
año 1654. 

6.** Don Francisco de Quintana « natural 
de Madrid 9 publicó en 1627 la Historia de 
Hipéiito y Atnintay y en 1646 (disfrazado 
con el nombre de Francisco de ios Cuevcbs) 
hizo imprimir otra obra intitulada Espe^ien^ 
c%as de amor y fortuna- 

5?.° Don Miguel Colodrero de Villalobos, 
natural de Baena en, Andalucía , hito imprimir, 
año 1629 en Córdoba, variar obras suyas en 
Terso; y después en 1642 en Zaragoza un to- 
mo en prosa con el titulo de Golosinas de ios 
ingenios. 

8.° Baltasar Gracian, natural de Calatayud, 
en Aragón , autor de varias obras de diferen- 
tes géneros, publicó, año i655, en Bruxelas 
ün opúsculo, con el titulo de Et estra/ngero , j 
después en Hu/esea de Aragón , año 1646 , otro 
intitulado Ei discreto^ y aun oti:o.qae intituló 
El héroe. Pudiera pertenecer en cierto 5entido 
al ramo de literatura que nos interesa la obra 
nombrada Ei Criticón. Murió. año i658« 
- 9.** Salvador Jacinto FqIo dq Medina, na- 
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tural de Murcia , hizo imprimir en prosa y 
verso, íifto i63o, Las academias dci Jar-- 
din 9 Eí éuen humor de ias Musds^ Fáéu' 
ía de Apoto y Dafne ^ Fábula de Pan y de 
Siringo^ y Los ocios en eí desierto. En i636 
El hospital de incurables y viage al otro 
mundo. En 1667 Eí Régimen moral, Ei 
reposo de ia circunspección y ia Historia 
de Irene y Carlos. 

10. Don Pedro de Castro y Acuña publicó 
en 1640 un romance intitulado Auroras de 
Diana. 

1 1. Andrés del Castillo ^ natural de Brthue- 
ga , provincia de Guadalajara, hizo imprimir, 
año 1G41 en Zaragoza, una colección de nove- 
las con el titulo de La Mojiganga dei gusto, 
en seis novelas* 

12. Don Diego de Tovar y Valderrama ( de 
quien ya hemos hablado como autor del ro- 
mance de don Raimundo ei Entretenido) 
publicó en Madrid, año 1645, una obra de 
Instituciones políticas. 

i5. Luis de Benavente, natural de Toledfo, 
hizo imprimir en el mismo año una colección 
de pequeñas piezas dramáticas de un solo acto, 
y la intituló Burlas veras, 6 RcfrenMon 
moral y festiva de los desórdenes públi- 
cos, en doce entremeses representados , y 
veinte y cuatro cantados. Nicolás Antonio 
dice que la naturaleza le había dado talento par- 
ticular para instruir deleitando. 

i4« Doña María de Zayas y Sotomayor, na- 
tural de Madrid , escribió en 1647 ^^^ tomos 
de TWve4a9f que supoaen en su autora capací^ 


dad.de componer el Boáíhilíer j el Gii Binsj 
si se hubiese dedicado é historias fabulosas mas 
largas j mas encadenadas que una ooyela. 

i5. Francisco de Trillo j Figueroa, natu- 
ral de la Coru ha, domiciliado desde su iofan- 
cia en Granada ^ publicó muchas obras de hís-* 
toría y fábula en prosa y verso > y entre ellas, 
ano iC5i , la Cati^uista de Ñápales par el 
Gran Capitán. 

16* Don Juan de Zabaleta (de quien hemos 
hecho memoria en el capitulo anterior) fué au- 
tor de la Tida del cande Matisia 9 y pudo sei^ 
lo del Gii Blas, atendidas la época y la incli- 
nación del 'escritor á las historias fabulosas en 
prosa y verso. 

17. Fulano de Bocanegra publicó en i654 
un poema heroico intitulado Ei Triunfa de 
ia Fe. 

18. Don Agustin Moreio hacia imprimir en 
aquel año la colección de sus comedias repre- 
sentadas ya en el teatro de Madrid. 

19. Don Jacinto de Yillalpando, marques 
de O^era, caballero del orden de Calatrava, 
publicó desde i645 á 55 varias obras del 
género de la de GH Blas 9 particularmente 
Las esearmientas de Jacinta j y ba)o el 
nombre suipuesto de Fábio demente, Ei avMSf 

'^natnorcda. 

ao. Marcos García, autor del romance hA 
flema de Pedro Hernández (citado en el 
capítulo anterior ) pudo también orear las 
Aventuras de Gil Blas 9 ú atendemos al tiem- 
po y al genio de Garcia. 

01* Gabriel de Bocaogel y Unzueta^ natu- 


ral de Madrid, y contador mayor de la real ha* 
cienda de Felipe IV, pudo ser también autor 
de nuestro Gil Blas; pues murió en i558^ des- 
pués de haber impreso yárias obras en prosa y 
Terso j particularmente, af^o i645, un Tempio 
dedicado d ta memoria de ia reina ¿toña 
Isabel de Borhon . 

22. Francisco López de Zarate , natural de 
la ciudad de LogroAo* oficial 4e la secretaria 
del ministerio del rey Felipe III , se halla en 
Igual caso , pues murió en el mismo año i658, 
después de publicar varias obras de bella lite- 
ratura en prosa y verso, particularmente un 
poema de Constarítino ó La invención de ia 
cruz, y una tragedia de Ei tiércuies. 

23. Antonio Henriquez Gómez (ademas de 
las obras citadas ea el capitulo anterior ] hizo 

* imprimir en 1649^ Torre de Balnioma, y 
en 1660 las Acaderhias rríorátes de ias Mvh- 
sas en la imprenta dé losé Fernandez de Boen^ 
día, quien tal vez e^ elícniísmo qtVe se citó co^ 
mo librero en el romance de Gil Blas. 

24. Don Luis de UUoa, natural de la ciu- 
dad de Toro, publicó en el reinado db' Feli- 
pe IV varias obras en verso y prosa , y entre 
estas últimas la Apología de ias Comedias, y 
también una Crítica de la vida de Marco 
Bruto escrita por Quevedo. 

25. Andrés delP'rado , nátnral de SÍ^Üenza, 
publicó en i653 seis novelas en un volúrTien, 
intitulado Meriendas dcíHhgenio y éntrete^ 
nimientos dei gusto, 

26. Sebastian Teritiíra de Tefga^Salcedo 
imjprímió en el mismo afto una obrcintitQkda 
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Ideas de Apoto y dignas tareas dei ocio co^^ 
tesano. 

ay. Juan Velez de Guevara, natural de Ma- 
drid, hijo del autor del Diablo cojueío, he- 
redó el gusto á la fábula y poesia, la alegría na- 
tural de su padre , y la gracia para sus compo- 
siciones, según el testimonio de Nicolás Anto- 
nio, y dio á luz en 1664 un libro de colección 
de entremeses compuestos por ¿i y representa- 
dos en el teatro de Madrid. 

28. Antonio Sánchez Tortoles hizo impri- 
mir en Madrid, aAo 1675, un tomo de>noYelas 
con el título de Ei entretenido 9 repartido en 
catorce noches de invierno. Pudiera tenef 
compuesto de antemano el Báchiiier con el 
Gii Blas. 

ag. t>oñ Cristóbal Lozano , natural de la 
yilia de Hellin, provincia de Murcia, publicó 
Tarias obras det>ae i656 hasta 74 9 entre otras, 
.año 7a , un tomo de novelas con el título de 
Soledades de ia vida y desengaños dei 
mundo. 

5o.- Don Francisco de la Torre, caballero 
.del orden de Galatrava ^ dio á luz varias obras 
desde i665 hasta 74* Tradujo los Epigramas 
de Juan Ovven, y compuso la descrícion 
poética de las ñestas que hubo en Talencia pa- 
ra celebrar un jubileo conceditio por el papa 
Alejandro VII. Puso á su obra este título estra- 
vagante : Luces de id Aurora^ Dios dei SoÍ^ 
Áf^ , fiestas de la que es sol de los dias y Au^' 
rora de las lu^es, motivadas por el indulto 
de Alejandro VJI, y celebradas por ia pie^ 

daddU wcUniisimo smor marque de As^ 
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torga, virey deFat0tíeia^ én aquetiadit^ 
dad, i665. 

' 5 1 Dan Pedro Calderón de la Barca , caba» 
Uero del orden de Santiago, pre:)bitero, cape- 
llán de honor del rey en la capilla de los reyes 
nuevos de Toledo, tívíó hasta el año i68r, pe- 
ro iQorecíó en el reinado de Felipe IV, compo- 
niendo muchas comedias compiladas en nueve 
tomos, y crecido número de otras piezas dra- 
mátieas, conocidas con el nombre de AutQSsa" 
cramentaies. 

52. Doú Juan Bautista Diamante, comen- 
dador del orden de SdalU , vivía en 1684 cuan- 
do Nicolás Antonio escribía la Biifiioteca e«- 
pañoíai mas habría florecido en los reinados 
de Jelipe lY y Carlos II , y publicó en 1670 
dos tomos de comedias. 

33. Don José PeUicer • caballero del orden 
de Santiago, nacido en Zaragoza en 1603, vi- 
vía en 1684 ; pero florecía ya en el reinado de 
Felipe IV. Compuso una multitud de obras de, 
diferentes géneroa, cuyos tltalos pueden leerse 
eifi la BiMioteca nneva de Nicolás Antonio^ 
contentándome coa citar en particular la His^ 
toria de Argenis y.PoUwero, Historia det 
Fendao, Historia ée Orison.el Gra^ade, rey 
de ios España^, que son fát^ulas compuesta» 
por él mi^mo.* 

34* Juan de Matos , Fragoso de Alb¡to> 
natural, de Portugal , vitla en i6jB4; i:psf8flore-n 
eia desde los tiempos' de Felipe IV) y pul^icó 
en i658 muchas oomedias en egpat^ ^ua^.aua 
ahora Ximm aceptaeion» . :m 

35« Francisco de(S«[|to9 ^ prí^4o d^ rey Fe« 

18 
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lipe IV, floreció cii ticiñpoí de este monar- 
ca y de su hijo y sucesor Carlos II. Compuso 
muchas obras análogas á los romances: en i663 
Dia y noche de Madrid, Las tarascas de 
Madrid, Los Gigantones de Madrid y Ei 
no importa de España. 

56. Don Antonio Mira de Amescoa coropu - 

K) muchas comedias de gran mérito , y pudo 
ser autor de romances. 

3« Don Antonio de Sdis y Ribaden^ira, 
nacido año 1610 en Alcalá de Henares, publicó 
en 1627 una comedia que había sido represen- 
tada en el teatro de Madrid con grande aplau- 
so • prosiguió escribiendo comedias y autos sa- 
cramentales. En 1667 se hizo presbítero cuan- 
do tenia cincuenta y siete aftos de edad, y 
abandonó la poesía dramática, de modo que de- 
Jó sin acabar algunos autos sacramentaíes que 
tenia émpezadoi,. Hecho cronista mayor de las 
Indias , escribió en su ancianidad la Htstorta 
de ia conquista de Méjico. 

El conde de Neufchateau tiene aquí tremta 
Y seis escritores españoles que víviañ en el 
Íiñ6-i055, étí qué yo creo haber sido cotíipues- 
foéV romance de Gtl ifás. 

Añádanse algunos anónimos dé aquel tiem- 
po, cspecialméáte uno qtfe se nombró el maes- 
tro Anlolinei de Piedrabuena , y que Nicolás 
Airtonio óreyó s^frav Benito Rui*; religioso 
dominico, Uenrf de chiMe y gracra en la con- 
Wsaciori: Sú obra se publicó, año i645, en 
Eáfa&ózh ^eon ^ie Úiiúo i Universidad dt 
amor y escukasdei 4nierlís;^€rdades «0- 
fma3^h\*í^^Viírdáder0^ * 


275 

Si el ^eftor- cp9de conoce ya laa obras de és-« 
tos autores 9 o si las quiere conocer ^ observa- 
rá que hay, alguiíQS de gusta fino, instruccloa 
profunda , grada , ^u el estilo y agudeza en el 
ingenio» tale^.e^fn que podían componer los 
romances del Bachiííer y de Gil Bias 9 sin de- 
tenerse |á pi^mpo^as y difusas descricíones do 
pueblos y otros> objetos ag^os de la histpria fa- 
bulosa del beroe. 

CAPÍTULO XX. 

Motivos dé creor que don Antonio Soiis fui 

autor oriffinai d&i ron^ance dei Bachilier 

de Salamanca p y por (^oiuiguiente del dé 

Gil BiaSí df ScmtUlana ^ que Mr. Le Sage 

desmembró de éi. 


Teniendo. la España treinta 7 seis literatos 
conocidos por sus nombres, y algunos mas ca- 
lificados de aciónimos, parece prudente atribuir 
á uno de ellos la creación del ^romance que noS 
ocupa. li^ii^age.confesó haber tomado su Ba^ 
chiMer áe un manuscrito español, sin decir 
quién hdbta Isidc» el autor original. £1 contenido 
hace ver que pertenece á la época de la compo- 
sición de GU Blas, Yo creo haber probado bas- 
tan¡te que tollo el fondo de las avemuras y nar- 
raciones de este era parte del romance de aqueL 
Verosimilmo&telo creó uno de los treinta y sie- 
te nombrados ea el capitulo anterior. Pudo ser 
#lro ^ue no hiü^iers^ «fcritoi mas <d>rfis que 4»láj 


«7^ 
y que por consecuencia no sea conocido ahora; 

pero. la presunción está en favoií de otros mien- 
tras no se descubran mas noticias, sobre lo 
cua( podrán hacer diligencias los literatos. 

I Entre tanto yo pienso que fué autor don An- 
tonio de Soiis j Ríbadeneirav Su contemporá- 
neo Nicolás Antonio dijo, en su Biéiiúíheca 
Néva, que Solis era un perfecto poela draoiá-^ 
tico superior^ j por lo menos igtial & cuantos 
le hablan precedido en España , particularmen- 
te por la parte "que tiene relación coi\ el Cra^ 
cioso , para cuyos chistes oportunos y salados 
tenia ingenio singular tan penetrante como pro- 
fundo. £1 era sumamente instruido en la histo- 
ria 5 y escribía con la amenidad 5 delicadeza^ 
fluidez y armonki en sus periodos para deleitar 
al lector, tanto por «u estilo cuanto por las 
ideas. Asi logró ser secretario del conde de Oro- 
pesa en sus dos viréínatQS de Navarra y do/ Va- 
lencia. Felipe IV premió su mérito^ con dos gra* 
cia^ : primera, la de nombrarle oficial de la 
secretaria del ministerio de astado guando ^ra 
primer ministro don tuis Méndez de Haro, du- 
que de Montoro , marques del €arpqo: segun- 
da , admitiendo á ^olisla renuncia de -su pla* 
¿a en fa^or de un pariente suyo. Asi ^edó es- 
pedíto para dtídioarse librementéal Tamo de li- 

^ tcratura que su genio le inspiraba, y en que 
había sobresalido desde ia edad de '^iez y- siete 
linos. Sucedió esto bácia los afíos<^549 en que 
ya tenia Terosimilmente la ¿nteneron de com-* 
ponet §u romance del BachiUhTdt'Saiaman," 
ca ,^ comprensivo • de los suecísos que mayor 
ifuidobablaab^oho/ y ^ue mayoir inateFia id* 
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^11 

eo&YefSdoí<Hi' papular habían 4a<lo en laá tre 
épocas minisUriales de Lerma» Uceda y Oliva^^^ 
l«s , sin tocar en un ápice la del actual ininisr 
tro 8u faVoTOcedor, ni aun nombrarlo para na-r 
da por incidencia* 

. La época del año ]655 en que se compuso 
el romance (como vimos en. el capitulo i&) 
yíene bien para que Solis lo escribiera ; pues 
Jio solo confronta con la yenta del manuscri" 
to ai marques,de LyQfjne9*ahq 1657 , sino con 
Ja situación de Solis, quien estaba dedicado en<* 
tónces a componer comedias 9 autos sacramen^ 
tales y otras obras^ de fáb^la en prosa y verso» 
Poste ríor-m^te fué nombrudo cronista ma,' 
yor de :ia^ Indias , y escribió la histo^ 
ria de ia eormuisPa de Mégico. Luego le 
rSucedió lo que á mucbos de genio alegre ^ tí- 
niendo ¿..pararen de votos j. y fastidiándose de 
las cosas mundanas después que se han diver- 
tido con,. ellas. En 1667 se hizo clérigo y pres- 
.bitero^ cuando se hallaba en edad de 5y atos, 
;por haber nacido en 1610. Desde entonces no 
compuso comedias 9 i^pmances, ni otra nipguua 
cosa de fábulas; pues aun dejó incompletos 
algunos autos sacramentales comenzados en 
tiempos anteriores, y vivió ha&ta 1686, enque 
murió acreditado de haber sido uno de I9S 
mayores sabios de su tiempo. Nadie pudo dar 
á Nicolás Antonio la noticia de que Solis es- 
cribiere aquel romance del BaahiHer porque 
se guardaría bien Solis de comunicar su se- 
creto, y la obra Tendida copio anónima , y 
salida de España en 1S57, no fué conocida 
por persona que pudiese decirlo á Nicolás An- 
tonio. 
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No hallo tanfestnotiVos ie pvesmnir en I09 
demás contemporáneos , -y encuentro algaivos 
fundamentos para pensarlo contrarío. Don Juan 
de Zabaleta está citado en et ' romance dé 
C^il Blas cpmo escritor frío, y 'tío es natural 
ique si él hubiera creado aquefla composición, 
se citase á si mismo en ese concepto (1). 

Don Agustín Moreto tiene igual suerte, 
pues se dice que los lisongeros y los igno- 
rantes lo habian echado ¿ perder; y no es 
Verosímil que él itoismo hablara «n tal sen- 
tido (2). 

Don Pedro Calderón tle la Bnréa^ si fuese 
autor de Gil Blas, no e^ crei1[>le que hubiera 
hecho elogio tan escesiro de su mérito como 
hizo en Valencia el caballero de Madrid (5). 

Juan Velez de. Guevara , por el contrario^ nó 
hubiera dicho jamas que su padre Luís ha- 
bía dado al teatro una pieza sin méríto (4)» 

Tampoco se debe presumir que fuese autor 
Juan de Matos Fragoso , porque no sería creí- 
ble que siendo portugués hubiese citado tantas 
Teces la sublevación del duque de Braganza y 
la guerra con Portugal que se subsiguió de 
ella. 

Don José' de Villaviciosa estaba ya YÍe}o 

^ en i655, pues había publicado su escelente 

p^oema de la Mosquea en 161 5 y muríó 

en i658, inquisidor jubilado, cuya plaza ob>* 

tuvo eñ i658 , después de la cual época no es 

Íi) Tom. 1 , lib. a , cap. 7. 

a) Tom. 3 , lib. 7 , cap. i3, 

(5) Tom. 4) I^b. 10 , cap. 5. 

(4) Tom. lylib. a> cap. 7. ^ 
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Tero^mil haberse 4j^<^^0 6 oomponer rp^ 

manees. Por otra parte en e\ de Gil se hace 

uo elügk) grande del poeta Ua^iado don Ser 

bastían de Fillaviciosa^ que ipcaso es el mísc 

rao don José con un segundo nombre ^ y. no lo 

haría si fuese autor (i). 

Tampoco., puede ser Marcos Garcia^ porqtle 
él era cirujano; y escribió un libro intítuli^ 
do Honor (U ia medicitia y elogio cU> la 
drujia casteHana^ y no se puede presumir 
que dijexa en persona del escudero Mareos 
Obregon á doña Marcelina , muger del medir 
co doctor Oloroso 5 que la profesión de barí* 
bero es ba|a y despreciable (%), 

Alfonso de Castillo Solórzano era tambieii 
viejo en i655» si ya no estaba muerto > p.ues 
floreció* de .i6a5 á 59: y tanto él BaúbUUr 
•deSaümüíAca como ti GiiBias piden edad 
410 avanzada para tener el humor alegre y vi- 
goroso ^que se descubre á cada paso, en loe 
dos romances. 

Lo mismo sucede & don Francisco de Lugo 
y Ayila; fuera, de que publicó (ademas del to- 
mo de fwvetas) otro librito de refutación 
tU ios preposiciones sostenidas por Gerar- 
do Baso, y otro de la nobleza de ia casa 
de Lugo; y estas dos obras dan la idea de 
que abandonó la Inclinación á escribir histo- 
rias" fabulosas morales, 

Matias de los Reyes debía igualmente ser 
riejo eo iG55, pues ya en i6a4 habia im« 

(i) Tom. 3, lib, 7, cap. i3. 
(ft) Tonii 1) Ub. a» cap. 7. 
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presf» el eúriai det Parnaso. Paérá ée este 
«I romaoce de Mcfiasuíro^ publicido en i636, 
es de un genero mas detio que los del Bctchi" 
iÍ6r f de Gii Bias^ y manifiesta carácter muj 
'diferente. 

Asimisint) seria viejo Alvaro Cubillo de 
Aragón, puesto que había publicado eo 1625 
su curia Leonina, 

Otro tanto puedo sostener acerca de don 
Francisco de Quintana , que publicó ea 16^7 
su historia de Hipólito y JmifUa. Ade«- 
mas yo he leido- su obra* de esperienoias de 
nmor y fortuna , y .^u estilo no .es .cierta- 
mente comparable con el de Gil filas» 

Xa misma ancianidad pienso que tendria 
den Miguel Colodrero de Yillaloin^s j.que ya 
en '1629 había dado á luz algtmasoobras; y 
DO es gran testimonio en favor dt^l^buen guiK 
to suyo, el haber intitulado en :ifí4^ una obra« 
Goíosiíias de ios ing^nios^ pues so:ap(«yrta de 
la naturalidad del GH Blas 

Andrés de Castillo- sufre igual escepolon, 
habiendo dado á su libro de noryelasel título' 
de ia Mogigamga dci ^u^f^^Lo mismo An- 
drés del Prado, que intituló el .suyo Merien^ 
das del ifigénioyerUretenimientQséeígt»' 
to; y Sebastian Yenturigí de VeT«:ara^Salcedo 
que nombró á sus obras fdéas de. Apolo y 
dignas tareas del ocio cortesana* Tampo- 
co deja de manifestar estravagancia el titulo 
de ef Entretenido, repartido en catorce no* 
ches de invierno , que dio á su libro de no- 
velas Antonio Sánchez Tortoles; y otro tanto 
me parece del de Soledades de ia vida y 




ítésengaños (M' rmmdO' que puso á las su- 
yas don Cnstóbal Lozano. 

;AQtofiio Henriquez Gomes no dista mucha 
.de la propia, clase cuando intitula una obra 
«uya ía culpa dei primer fteregrino: otra, 
ei jsigío pitagérieo y vida «íe don Grego- 
rio Guadaña ; y otra ia torre deBahiionia, 
-Su estilo.es metafórico, énigñiático, Hinchado 
y diatante déla naturalidad del Gil Bias, 

Luis de Benavente no se alejó cuando nom- 
.bró á su fibro: huricLSy .vtrasi ó repren-- 

• sion faorai\y festiva de io» 'desórdenes pú- 
éiicos en doce entremeses, representados y 

,v^einte y cuatro cantados, I^ícoia» Antonio 

' dice que parecía serle concedido poiv la ndturay 

leza el don de instruir di virtiendo., Esta circuya 

tancia le podiü íavocecer ii^oc^o para que se le 

.€0Réiderá»e cupa^ de crear éLromance de Gil 

• Blas \ pero sia .embargo hay diferencia enor- 
' me entre, pequeños droQíias.á .un romance 'de 
'aventuras de toda la viáa de un héroe im»- 
•gioark). Los -entremeses permiten espresiones 

ridiculas y chooarreras, que divierten mucho 
yj satirizan los vicios cuando >^ usan con opor*- 

lunidad ; pero el romance de Gil Blas ap es 

de tal naturaleza-. 

Mocho menos Jiié su autor don Franoistío 

de la Torre , pues apenas cabe cosa mas age- 
na del buen fustb qrfe un título de iuces'^ de 
. ia Aurora^ diaa déi Soi e») fiestas de 4a que 

es Soi de ios dios y aurora, demias tuces etct^ 
.iH>mo bemo9 visto en el capitulo anterior.. ^ 
. . Don Pedro de Castro y Acuña tampoco me 

parece competidor de 4oa-Ao|opjo Solis; án* 
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tes bien el titulo que puBO km romúnce, ios 
Auroras de Diana ^ nne hace Mspechar que 
tal vez Castro sea el que Fal>rícío Nuñez seña- 
ló á Gil Blas como herido por Diana (i)* 

DoD Diego de Tovar Yalderraina erd de uq 
gusto menos alegre. que el autor del Bachiíter 
y de Gil Bias. Su romance de €lon Raimúr^ 
do el entremetido pertenece á distinto géne^ 
ro, y asi don Diego trabajó también Institu- 
ciones poiiticas. 

La misma escejicion sufre Francisco Trillo y 
Figueroa que^ aunque poeta, escribió un com^ 
pendió de ia historia dei rey de Franela 
Enrique IV ^ y después un poema heroico. 
La Neapoíiseaó conquista de Ndpoiespor 
ht Gran Capitán. 

Lo mismo sucede á Bocanegra , que pu- 
¡blicó un poema intitulado el Ttiunfodeía /%, 
«También fué gusto diferente el de don Jacin- 
to Yillalpando , marques de Osera , pues ade- 
mad de las obras de que faícinDos mención ea 
el capitulo antecedente, escribió '^Iñ y iíia de 
Santa Isaiei , reina de Rungriaí Igual- 
•mente Baltasar Grácian, que publicó el arte 
^dt penetrar todos ios pensamientos de ios 
autores ; y su genio no era' tan alegre y fes- 
tivo eomo le teniaelautordd^Boi^^i/íery de 
-GiiBias. • '' 

Gabriel de Bocangeí y Uoiuefó empleó su 
^talento poético en los objetos devoto^ y pios, 
.entre ellos. la. obra de Tempío' dedicado á ia 

memoria de ia reina doña ImiH de Ber^ 

\ • > 

(O Tom»3^ ^^7% ^AP« iS» - 
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édfi'^ j asi no puede presumirse que fue^e au-* 
tor de Gil Blas. Ni Francisco López de Zara^ 
te 9 que produjo un poema heroico de la /n- 
vencion de la Cruz^ y una tragedia de Hér-' 
cutes ; ambas cosas manifiestan gusto muy di-" 
ferente del de un romance alegre , moral y 
perteneciente á la vida social. 

Doña Maria de Zayas , Jacinto Polo de Me-*- 
dina y Francisco de Santos manifestaron su 
afición á fábulas en prosa f pero cortas como 
las nbvetas 9 y no largas ni complicadas co« 
ino los romances. 

Don José Pellícer era capaz dé escribir el ro- 
mance del BachiUer y de Gil Bicis , pero se 
dedicó tacpbien á fábulas cortas; ademas de 
eso fué aragonés , y debemos tenor por caste- 
llano al autor de las Aventuras de GU Bias^ 
puesto que dijo en persona de este , ponde- 
rando loi chistes de Fabricio Nuñez , que ta 
sai castetíana valia tanta canto la sai de 
Atenas (1). 

Don Juan Bautista Diamante también pudo 
ser autor de nuestro romance ; pero no sabe- 
mos que S€ dedicase á otras oomposio iones fa- 
bulosas que comedias ; y aunque publicó dos 
temos de ellas 9 apenas son conocidas ahora, 
cuando tofdó el mundo conoce muchas dé las 
de Moreto, Calderón, Matos Tragoso y Solio, 
'lo cttdl da sus motivos ^e sospechar que no 
tenían tanto mérito- como las de estos otros 
escritores cómicos 9 y de aqui resulta otra 
i^ónsecueácia poco favorable á la opinión que 

(4) Tomi I ^ Ub* a 9 cap, 5. I * 
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M haja de formar sobre el buen gusto y mérí"^ 
to íntrinseco de don Juan Bautista IHamaote. 

DoQ Luís de ülloa era castellaoo viejo como 
don Antonio de Solis , nuevo , y tenia la ins- 
trucción necesaria para componer el romance 
que nos ocupa ; pero no sabemos que se dedi- 
case á obras de esta clase , pues solo nos cons- 
ta que escribió una Apotoffia de ios comedias j 
y una critica de ia vida de Marco BrutOf 
sacrita por Quevedo 9 las cuales dos obras 
•contribuyen á que.se coloque m<?jor éntrelos 
escritores críticos que entre los de historia fj^- 
hulosa. 

Don Antonio Mira de Amescua estaba muerto 
en i655, ó por lo menos muy viejo. 

Últimamente el maestro Antolinei^ de Piedra- 
buena 9 ó sea fray Benito Ruis, como piensa 
[Nicolás Antonio 9 dio buen testimonio de su 
«apacidad para el objeto con su obra intitula- 
da Universidad de amor y escuelas del in^ 
teres; verdades sonadas, ó bueño verda- 
dero ; pero hay gran diferencia entre una no- 
^vela de sueüos'que permiten plena libertad pa- 
*rt la colocación de las ideas , y un romance 
de moral en que se refiera históricamente con 
,jBUJecion á la cronología y á. la.topogrofía.la ?i- 
.da de un héroe io^aginario, y los principales 
acaecimientos, de ' las personas que tuvieron 
^amistad ó. trato casual con él. Esto segundo ef 
mas dificil que lo primero. 

Solo don Antonio Solijs reúne las circuns- 
lauci^s que hacen caer la balanza en su favor. 
Quien escribió el romance de Gil Blas debia 
ser castellaoo ^ porque 8o(o quien lo fuese po- 
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día tener la preocupación de que la isal de lo» 
castellanos era comparable con la de los grie- 
gos ; y don Antonio Solis nació en Alcalá de 
Henares, ciudad de Castilla la nueva, seis le- 
guas cortas de Madrid, £1 autor debía ser poe- 
ta dramático, porque solo así podía tener va-* 
lor de babiar tantas Teces de comedias y tra« 
gedias, formando buena, mala ó equívoca opi« 
Ilion sobre sus compositores; y don Antonio 
Solis era dramático de los mejores de su tiem- 
po , como lo manifiestan sus comedias. £1 au- 
tor debía conocer las leyes de la historia , por- 
que solo asi puede escribírsela fabulosa con ve- 
rosimilitud capaz de producir ilusión de que sea 
verdadera ; y SoUs las supo bien como lo de*« 
mostró en la que después escribió de la con 
quista de Mágico* £1 autor debía conocer coa 
perfección las costumbres y los vicios de los 
espafjoies, porque solo asi podia pfntar tantos 
cuadros morales, como hay en el romance de 
Gil Blas ; y Solis tenia estos conocimientos 
completos , como testifica la variedad de asun- 
tos , de clases y de personas en sus diferentes 
comedias. £1 autor debía tener el den de com» 
placer con éu narración, instruyendo al que 
divertía con dichos y hechos agradables , pues 
solo así podia lograr su objeto en una historia 
fingida ; y Solis tenia este don particular por 
dote de la naturaleza , como lo testifica su 
contemporáneo Nicolás Antonio, y lo cronfir- 
man sus comedias, en que el personage que 
llamamos ^racioAO brilla con dichos muy in- 
geniosos y agradables. 
Todo en fin ee reúne k favor de la cre«x;cia 
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de que Solid fué auforoi^iginal del romance del 
Bachiiíer de Salamanca , del cual nació el 
de Gil Bias ; y esta reunión de circunstancias 
no se Teriíica en ninguno de los treinta^ y sie- 
te contemporáneos. Unos nacieron fuera de 
Castilla; otros se dedicaron á fábulas de dife* 
rente cíase; unos tenian gusto estratagante; 
otros 9 aunque lo tuviesen bueno y eligieron 
asuntos mas elevados ; estos escribieron soler 
en verso; aquellos en prosa de un estilo hin- 
chado, contrapuesto al' natural de Gil Blas; y 
otros acertaron en componer novelas corlas, 
sin dar testimonio de saber componer roman- 
ces largos. Solo en fin don Antonio Solis ren- 
nió las diferentes calidades qne se necesitaban. 
Añádase la circunstancia de que viene bien la 
fecha del afio i(>55 con la inülinacion posterior 
de Solis al estado eclesiástico 5 y la embajada 
del marqaes de Lyoane, y no quedará razón de 
dudar que solo Solis ofrece motivos suficientes 
para ser reputado autor del Bachilier de 5a- 
éamanea , de que fué desmembrado GU Bias, 
mientras el azar ó la diligencia eficaz de los 
literatos españoles no avancen ma$ , y descu- 
bran otro escritor castellano que tenga mefor 
derecho a la^orta de baher compuesto iMies- 
tro segundo Quijol^. 


CAPITULO XXL 
Argumentos eotúrarios y su soiueioñ. 


Me parece haber probado eo esta obra que 
la creación original del romance de las já ven- 
turas de Gil Blas de Santiiiana úo pertene- 
ce á Mr. Le Sage, sino al español qué com- 
puso el otro romance de las Aventuras del 
Éachiiier de Salamanca , don Queruhin de 
ía Ronda 9 del cual sacó Le Luge la parte 
necesaria para convertir en héroe principal uno 
que habia sido subalterno 9 y \aunaent6 su his-* 
loria insertando algunas otras novelas espa- 
ñolas. 

También pienso haber ofrecido al público 
bastantesi fundamentos para creer que el autor 
del romance del Bachiller de Salamanca 9 j 
por consiguiente del de Gil Bla^ (escepto las 
novelas insertadas por Le Sage) fué don Anto- 
nio Solis Ribadeoeira. 

- Pero considero de mi obligación reunir á ua 
punto de vista los principales argumentos del 
escritor que combato 9 y. responder á. ellos para 
que los lectores ingleses, italianos, alemanes 
y demás estrahgeros que posean los dos ro- 
mances puedan JuEgar con la imparcialidad qutt 
no' teiidrémos.los españoles, oí tendrán los fran» 
(^ses., Algunas, especies resultarán repetidas;» 
pero tengo •est-etíneonYenieatepor menor qu& 
^ de ofrecer ocasión é que se , me atribuya á- 
malicia la disper^iotD^e los argumentos contra 
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rio9. Cuando la causa es buena no se teme la . 
reunión de fuerzas adversas. La Teráad triunfa 
de los sofismas como el sol vence á las nubes 
tarde ó temprano. 

Primer argumento del conde de Neufchateau« 
Le Sage publicó, años 1715, 24 y 55, los cua- 
tro tomos del romance de Gil Blas como obra 
suya, y no se lahubiera atribuido sí no lo fuese, 
puesto que confesó haber tomado-de autores es««^ 
pañoles en 1 ^o5 ios nuevas uventuras d^ don 
Quijote 'y en 1732 el Diablo ccjueÍ4}; en 1707 
las Aventuras de Guzman de Jífara^he; 
en 1734 la Fida y hechos de EstevanHio 
Gonzaiez , hombre de éuen hwnor , j en 
1738 el Bachiiier de Saiamancai don Que^ 
Tuhin de la Ronda. Pero éste argumento no 
prueba nada , ni aun la buena fe de Le Sage; 
porque, menos el Gil Bias y el Bashiiler, to- 
do era tomado de obi^s españolis impresas; y 
el manuscrito del Bachiiier había podido ser 
TÍsto en la biblioteca del mar<{u«s de Lyonnéy 
de su hijo el abad Jñlio de Lyoñne^ Antes bien 
el haber reservado para lo últitfio el Bachiller 
arguyt^ malicia, que indica deseo de aprove- 
charse para obras suyas; y esta sospecha se con- 
firma con haber compuesto y publicado en 1716 
su Gil Blas en solos dos tomos , sin decir di-' 
recta ni indirectamente que tendría mas , y ha- 
ber sacado en 1724 un tercer tomo, porque lo 
creyó conveniente ii sus interesesi, yisto el cré- 
dito que había conseguido en Buropa el Gil 
Blas ; y entonces dio su romance por comple* 
IK), como se conoce por los reisos puestos al 
fin del tomo tercero , y poc k adY^iteocta qn^ 
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bl«o al prtneiptiof d^l.misoilia Aohre errores cro^ 

iiológi(:;os : no ptist^nte lo cual sacó j^or iguales 
objetos j im)tÍYQ5 ^n , 1755 un tomo cuarto. T 
ooinbínatido el. contenido de los tomps tercerp 
y.cuart^ del i^U Bífis j coa el testo de J^o^Ai^ 
ller^ publicado después .en 1758, se ?e, clara- 
mente que la historia' de aquellos fué des^em«» 
brada de la del BachUier^ 

Segundo : di romance ,dc Qii JPia« escrito 
>por el francés Le Sage^ año. 171 5, es 4>n^ his- 
toria satirÍQa Je ía corte de faris y ,de sua per- 
4onages. TÍTÍentes ^ af^ó 1701,7 siguientes, hastji 
la rüuerte de. Luis. XIV y primearos afios del rei< 
.nado de Luis US \ y esto es cierto con tanta 
claiidad que 9 aiinque- Le Sage quiso disimular- 
Jo trasladando álMadiid y España la escepa, y 
,^tíj^o.k las personas nombres españoles, no 
.MTV^iá de nada., porque. todo el mundo seDalabfi 
«€on el dedo los sugctps de quienes se hacia 
jxieocion en la historia , para lo cual pasaba da 
.mano. en maop una claye de los nombres Terr 
.daderos de las personas designadas que corres- 
;pondian á los im|>reso8 en el romance de Gil 
,Blas,, sobre lo cual el conde deTresan contói^l 
de Neufchateau que Le Sage le hablaba yariai" 
.veces , año 174^, en Bolonia de Picardía , de- 
:S¡gDaiido los originales de quienes hablaba en la 
obra. Este argumento es débilísimo como fun- 
dado sobre supuestos que son falsos en pártfi* 
Xa fábula de Gil Blas no fué comp^estuen 17 1^ 
fino en i655; no en París sino en Madrid;. .no 
por Le Sage sino por Solí»; no para criticar ka 
costumbres de la corte de Paria con nombres e^ 
l^a&oleí^ aÍ90 paira bacerconocér la rerdaderf^ 

«9 
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Üisforia de los defectos qué faübd en los tres mi- 
nisterios de los duques de Lerma, Ucéda y Oli- 
vares; pat*a n^anifeiitar' el estada de la poesía 
'dráii3^áli<3a en España, ctijro'gusio turo en sn^ 
mo grtido elindoíeiVte rey" Felipe tV : para cri- 
ticar el mal sístecna de los médicos sangradores 
y deles ergotisttfs que se arrogaban el nombre de 
filósofos, el abuso de ios ministros subalternos 
dé'iQSticia^}' lar ocasión qué daban á que les 
imit6seti otros picaros fingiéndose ministros; él 
mal estado denlas posadas públicas , y los des- 
•órdenes & qué ofi'ecidn proporción ; la abun- 
dancia de ladrones en Jas ciudades y en los ca- 
'minos despoblados^; sitios subterráneos que les 
-i^ervian de guarida, y fraudes ingeniosos de que se 
rallan y contra los cuales débián precarerse las 
génles nonra<las ; paí*a Censurar en fin las ma las 
Costumbres y tos* vicios de toda clase de per- 
%onas ; en todo lo cual no solo tío hay cosa que 
'originalúaénte sea francesa, !sino tampoco cua- 
tro que puedan ser aplicadas á la Francia por 
analogía. La narración dé IoStíciós relatÍTOs á 
Jos empleados én ministerio^ , en eí palacio del 
^rey, en gobiernos, embajadas y altos destinos, 
^ bien á pretendientes y sugétós qué ínterrie- 
nén en las pretensiones; á ü^nopicóís 'jórenes de 
la corte ; á los «ietín'es '^ á las actrices tlel teatro; 
ií las damas galantes y á ni u ge res que favb- 
^cei) sus intrigas, es una cosa' fácil de aplicar 
^Cualquiera corte soberana. Los ingleses, ale- 
«tilaiies, italianos y holandeses pridian tener una 
^feyé tan puntual bnmó los dé París para de« 
*^ghár copias personales :'perd«l original estü^ 
4>a'en E^pAbd^ - y- nada ménc^l (fue designado 
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«on «q. látáñietú némhre y apeliMo , tllwlo y 
empleo en lo res]f>ectÍTo ¿ un eíH^^difo nániiero 
de personas, cuyo caíálogo^ herno^ ¿opiado en 
el capitulo* once. La relación del conde de TMs- 
san al de Neufchate&u ño prueba rfadá en el 
asuntt) ; pues siendo coiiversacion tenida • coo 
Le S^e,', año 174^, once despñes dé la públl« 
cacion del cuarto tomo, y 'Téinte y dosde^puéé 
d^l'tércero, ylreinfa y «no desde los dos 'príme-^ 
ros 9 éfc clinro que Le S>ige estaría bien InstNii-^ 
"do de. las ap)¡eaci($nes''indirfdua)es que las gen- 
tes maffeiosas^ de París habrían hecho ; y se de- 
ja conocer que LeSage adoptaría con gusto las 
«especies que contrlbutají 'áfoniiar mayor <ion- 
cepto'det talento del autor para retratar lasfí- 
»on\óirtiay »irt orales. * ^ 

Tercáre; Lá 'pínróra'dfel médico doctor San- 
fffíldoy.estm retrato #él ¿el médico de París, 
me^óf'HeeqUetj que rettia gran celebrídad 
cuáhárf escribía Le Sage. Heoqiiet prescribia 
una dieta muy rigorosa de manjares 9 abstinen- 
cia totkl de Tino, bebida de agua conabundati- 
da, 'y publicó dos tomos para persuadir las vir- 
tudes del agua común, los cuales hechos hablan 
en 'fovor dé la originalidad de Mr. Le Sage. 
'Este argumento es débil : el autor de la tida de 
"Mr. Le Sage escribió qué este había querido 
desfgoat' á Heivedo en la persoha del doctor 
Sangrado: si ésto fuese cierto,- no lo sería que 
Irabia querido hablar del médico HeóqueU La 
Yanedád prueba que habla muchos médicos sec- 
tarios del sistema de Sangrado en- £spaña, 
Francia y otraspartes, jpor lo que habría mu- 
chas pppias del original escrito en Madrid ^ j 
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eada individiH) de todas \u Daciones «pUc^ri^ 
tü retrfttQ á quieo le pareciese. 
. ,Gtíartti ; ht. anécdota de los médicos jándrc§ 
y O^ueioB del romance de Gil Blas^ es totna-< 
de .de )a. historia rerdadera qoe sucedió en Pa* 
ris ecit/e los médicos Hecauet j Andri , cu vos 
nombres quiso Le Sage indicar, llamando O^ue- 
tt^.hMccqttet, y Andro$ ¿ Andri. Les hizo Le 
Sftge disputar sobre la palabra griega Orgas- 
tiMii) esto es 5 cocción de humores 9 porque 
Justamente había sucedido asi entre Hecqu^t y 
Andr>. Les hace ckar unaobra, intitulada eita" 
trocmio de ia medicinar porque de veras el 
doctor Heoquet había publicado un libro coo 
efte titulo.. £1 argumento .no prueba lo que se 
intenta. Hemos TÍsto la pretensión de que e} 
doctor iíeoyi^/ieslaba'die^igpadQ,. por Le^ Sage 
bajo el no^>Jwre de| dooter,«$^n^r0^;,j gho- 
ra se prhtende que lo sea^^eu la persoQr del <io4^- 
tor Oquetos : 00 ■parecO' rehilar; que Le Sa^e 
multiplicase las personas ni los i^mbresxuan- 
do quisiera retratar , un splo individuo.. La ca- 
aualidad de cierta, especie de analogía entre 
(pqitetos con Hecquet 'y de Jndri coj^ At^* 
drosm dio tal vez ocasión al argumentOr Sin em- 
bargo es muy posible que Le Sage al copiar del 
priginal español Ja narración de la dispufa en- 
tredós fnédicos espa^dfes , les mudase los nom- 
bres á su gustQ 9 y añadiere )a especie delji^ 
bro sobre el iatrocinio ide,ia , medicina » por« 
que lUr. Le Sage acostumbro en itq^ la^.trar 
duccion^S; de obras espa&olas .usar de tajes li;- 
ceQcia^ ytde otras mayqres>. como, quec^^Tistg «o 
esta obra« • , * ,. ' ^ .' * 
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' QniDto:' «e\ Gu¡fúinatr 9 que fóé hallado boi- 
Tacho como difunto en la caite ^ dice el señob 
conde » era un Catedrático de la Universidad dñ 
Pamr llamado Dagoumier , á. quien fué nece« 
Bario llevar muchas Teces al colegio en tan fa- 
tal situación. Mr. Ladrocat hizo memoria de 
Cite sujeto en su Diceiotiario histórico abr^ 
viebdo\ y con este motivo el nombre de aquel 
Catedrático de filosofía escolástica pasará yero- 
dimitmente á la peslerídad , no tanto por causa 
de algunos libros que publicó, ya olvidados hoy^ 
aunque^ apreciados en su tiempo, como por la 
Ifrande atención que m vicio de intemperancia 
mereció al autor dé un diccionario y al de uíq 
Romance." £s te argumento prueba ónicnmente 
la insferoiori de un cuento particular hecha por 
Le Sage conforme á su genio, en la historia de 
doña Aurora de Gunnan , como queda ya de- 
mostrado en mi capitulo undécimo. Yo creo 
firmemente que la narración original espat^ola 
contenía el encuentro casual de dos hombres 
borrachos tendidos como muertos en la calle^ 
lo llegada de la ronda .y lo demás que se subsi- 
guió. Le Sage creyó hacer mas divertido (i 
cuento añadiendo al licenciado la calidad de 
rector de la Universidad para darle analogía con 
c4 catedrático de París; y no conoció que nos 
dejaba con semejante adición un testimonio 
eterno de que ignoraba las co&tombrus de Sa- 
lamatiea rdaf ivas al rector de la Universidad, 
y^todo (o necesario para escribir un romance 
^original de persona» y aventura» españolas ; eii 
cuya prueba reproduzco lo que acerca de este 
asunto «scribi en miicapítMlo ii. : 
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Sesto: don Valerio de Lana , secretario del 

duque ^e * Lerma , hijo natural de don Pedre 
de Luna, gobernador de SegOYÍa , ya ditünto» 
y de Inés Caniarílla , estuvo enamorado de su 
madre sin saLer que lo era , por causa de la 
gran beldad que aun conservaba Inés 9 no oba- 
tanle su edad de setenta y cinco años. Desespe- 
ranzado de satisfacer su pasión por el descubri- 
miento de su 61iacion, «e quilo la yida (i)« £1 
conde de T^ieufchateau. dice que la narración es 
la historia verdadera de un hi)o de la célebre 
dama de Paris, Ninon de r£oclos » muerta en 
1706 de ochenta a&oa de edad ^ y por consi- 
guiente obra de Le Sage. 

Sétimo : en el romance de Gil Blas se cuenta 
un suicidio del joven don Valerio de Luna por 
despecho de amor á so madre anciana, no co- 
nocida como tal hasta el momento de querer 
el hijo atropellar todos los respetos de la edad 
y de la decencia. £1 conde de Neufchateau pre- 
tende persuadir que aquel suceso del román» 
ce fué ta historia verdadera del suicidio del 
hijo de la célebre dama de París, Ana Ninon 
de l'Enclos , y que Mr. Le Sage lo citó con di- 
simulo en la creación de la fábula. Pero voy 
íi demostrar todo lo contrario,. y que si fuese 
cierta la congetura del arguoieuto , el disimu- 
lo había llegado hasta el estremo de desfigu- 
rar el original ^ tanto que no se le pareciese 
la copia. Tengo á la vista la secunda edición 
del año 1788 ^'d.: una obra anónima de cuatno 
tomos en dozavo francés, lotituladd Gaietia 

1 
t - ► ■ • 

» ■ . « 

(i) Tom, 1 f'lü), 9>e«p. I. . 
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de la eoríe antiguan» ó Memorias jf anécdota^ 
ék ios reinados de Luis XI F y Luis XV, 
Hay ^ en «u tomo seguodo yarias liistoríetaa 
relatiyas á la singularísimia dama Nínpn de TEn- 
CI0S9 que nació en i6i5, 7 murió de ochen- 
ta j un años de edad, en 1706 , estando aun 
enamorado de ella el abate Gedoin, que no 
habia.conseguido la correspondencia de 3u amor 
hasta el día inmediato después de haber Ni- 
ñón cumplido .sus ochenta a&os. . £1 suicidio 
del jóren conocido con el nombre del caífOr 
iiero de FiUiers^ hijo natural del marques 
•de Viiiü^oeau^ de Gersy y de aquella dama, 
•e verificó cuando Ninon tenía cincuenta y seis 
afios ^ esto es, en 1671 , porque hallándose 
-aquel jÓTen* ardorosamente enamorado , y fal- 
tando, ya medios de contener los últimps es- 
tremos, Ninon, de acuerdo con el marques^ 
dijo.á Villiers ser su propia madre. Asombra- 
do el hijo sale del gabinete, corre á los j iry 
diñes de la casa, entra en su arboleda, y se 
traspala el pecho con su espada. La miádrp 
tiendo tardaba en volver , busca por todas par- 
te» al hijo ,. y lo halla espirando en el bosque 
Jlamado de Picjms , que por entonce^ estaba 
fuera de los rauro9 de París, y ahora dentro , con 
Ain seminario clerical. No consta cuál era la 
«dad de aquel joven , pera llevando espada en 
Ja9 tisitas me parece rerosimil cuando menos 
Ja de idiez y siete años. En esta inteUgencia él 
•habia nacido .en i654 cuando su madre tenía 
treinta y nueve, y si queremos darle 'al hijo 
mas edad , 3eria la madre mucho mas joven. 
Comparemos ^ahora este caso con e) del rpma^i- 
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ce de Gtl Blas. E! caso de Madrid se supone 
Terificado aAo 1611: el de Paris en 1671; £1 
suicidado francés se llama de Fiiiiers 9 y es 
hijo de un marques; el español se apellida ¿tt<A 
na f y es hijo de don Pedro 9 gobernador de 
la ciudad de-SegOTÍa, pero no marques. Este 
se enamora de una muger de setenta j cinco 
años 9 cual era su madre Inés Cantarilla , pero 
aquel de otra de solos cincuenta y seis que Ni- 
lion tenia en 1671. Don Valerio de Luna se raa* 
ta en el gabinete 7 en presencia de su madre: 
Villiers se retira para morir en el bosque de los 
jardines de Picpus. Aquel tenia veinte y cinco 
años 9 este diez y siete ó pocos mas. Don Vale* 
rio servia de secretario al duque de Lerma : Vi- 
lliers no servía á nadie coqfio hijo de un mar- 
ques rico. La madre del español 9 Incs Gantarí- 
lla 9 es una muger ordinaria de la baja plebe» 
y lie un nacimiento equivoco , pues unos de- 
ciaí) ser hija de un comendador del orden mi- 
litar de Santiago (1)9 y otros sostenían, que 
de un fabricante de guitarras. Pero Ninon de 
l'Enclos era dama de nacimiento 9 y así la vi* J 

sitaban los mariscales D'£strées 9 D'Albret y 
otros' caballeros del primer rango de Paris. Inea 
nació año i536; tenia edad de cincuenta años 
en el de i586 en que parió á don Valerio» y la 
de setenta y cinco en 1611 , tiempo del suíci- 
;d¡o: Ninon nació en i6i5, dio á lut á Villiers, 
siendo de edad de treinta y nueve años» en 1654» 
'y la de cincuenta y seis años en 1671 en que 

., ^(1) Illa tradujo Caballero ^ pero el testo francés 1 

ciice Comendador ^ y hay macha difóreacia* ' 


so Mjo áé sófcid^. De íhes úo sabemos h^sttf 
tuándo Vítiá después de ladvsgrabi^ : de'Nñionr 
éónsta que aun sobrevÍTÍó 'treinta* y cinco años/ 
¿ Cuáles son pues los puntos dé sem«ffansá 
entre uno j otro caso? El únréó de haber síd^ 
íitfibos suicidios por consecuencias de atíiar urt 
bíjo á su madre sin saber que lo fuese ;'püeá 
aunque In^es fué amada en sú edad de ochen tsf; 
esto t'ilttmo ho tiene relación con el caballero 
de Villíers , sino con el abate Gédoin, Mñ Lé 
Sagc no ^dia ignorar la verdítd *d^ los suce^- 
sos relativos á Nínon de í'Enclos ; y sabiéndo- 
los no hubieta contado en persona de ábá "Va- 
lerio de Luna y de su madre Inés Cantarffta, 
co^as tan opuestas á la verdad que quisiere In- 
dicar. Adenlas' en el romance de Gil BliiS sé di* 
ce que lúes Cantarilla vivia en la caitt de ias 
Infantas; y ciertamente puede asegurarse' muy 
bien que Le Sage no supo jamas que hubiera 
en Madrid semejante calle , ni tampoco üü a fa- 
milia noble del apellido Luna y ménoS pudO 
imaginar la idea de atribuir á Inés el nombre 
familiar de CantaHUa^ palabra castellana di- 
roinutiya de Cántaro y alegórica al humilde 
nacimiento y clase vulgar de aquella muge^t 
Asi pue^^ nada tiene de particular que el escri- 
tor español del año i655 refiriese uu suceso d|^ 
Madrid Terificado en 161 1 ; y que otro algo pa- 
recido se verificara en París', año 1671. Doa 
Cristóbal Lozano cuenta en sus nótelas y m- 
tituladas Soiedadé^ de ia vida y desengaño» 
del mundo y impresas en' aquel mismo si-* 
glo XYII, la historia de un Lisardoj enamo- 
rado de CicmencJa ^ mádrdsta $ y se 4>odríao 
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citar o^as bislorietas aiiUogai qne^UpoDeor né 

fer tim raros los e)eippÍo8 semejantes. Por con- 
siguiente no pcueba nada en favor de Le Saga 
el argiimento del conde de NeuTchateao. 
, OctaTO : Ift crítica que un caballero da Ma- 
drid ^ estando de yiage ea Yaleocia, j dos poes- 
ías dra^nútjcos hicieron de la , tragedia nueva 
repreftentada en aquella ciudad y compuesta 
por don. Gabrjel Trjaquero, á quien llamaron 
H. ppeia de tiUM^o^ (i) • es una sátira contra 
.Voltaire y. sus tragedias» y. Le Sage ^> quiso 
designar con el nombre de Triiiaiu<ra porque 
tsifk palabra española equivale á la.de charta* 
tim, vendedor de triaba : y como Yoltaire 
era en Francia elpocta.de moda cuando es* 
críbia Le Sage su cuarto tomo del romance del 
Gil filas, es claro que Le Süge fué verdadero 
autor de la obra. Este argumento no prueba 
nada de lo que intenta. Está fundado en la 
enemistad que habia entre Yoltaire y Le iSage; 
yo UQ dudo que este aprovecbaria todas las 
ocasiones queje viniesen á la mano en su Gil 
Blas para insertar una palabra , espresion , frase 
o proposicioaes capaces de ser aplicadas contra 
el mérito de las tragedias de Yoljtaire. Mas esto 
jao basta para el objeto de la cuestión 9 y no 
liay pruebas de que don Gabriel Triaquero sea 
Yoltaire. Es cierto que la palabra Triaquero 
equivale á la de vendedor de triaca ^ pe- 
ro no lo es que signifique charUitan. La 
critica hecha en Yaleocia no necesita ser in- 
ventada en 1755 contra Yoltaire por Le Sage: 

(>) ¡ToBi. 4# lib» 10». «ap; i y l*s • 
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$n sentido naCiustl etlaba ^etorter ea Bspaft^ 

caandb Solis escríbia el roinaoce dei Boekin 

iier'f año 'i656^ yr quena oemurtir :lo»poelas 

draináüoos M gusAo de Góagora. contra el -su* 

JO propioy qli^ era de) mismo género que loU 

de Lope, CaUe|«iiy Morete. Pov e»ó en oira 

ocaslda resultan censurados* Fabrietp Nufiez- f 

los cinco ó seis poeéas de moda i muy ^trevH 

dos ¡novadores que se ^propusieron > echar por 

tierra el crédito .de .€et:i(súites / de Lope , de 

€alderon jr de ius oKro» de) inismo modo d« 

pensar (i), 

NoTeno: las costuflftbres^ los vicíesy los acae- 

eimientos de Paris en el tiempo» que Le Sage 

escrtbia el romance de Gil Blbs están exacta- 

naente pintados en la obna, tanto. que parece 

imposible que un español pudiese adicionarlas 

ano i65i en Madrid. Esté argumenlo está fun« 

dado en un falso supuesto que biso el señor 

isonde gratuitamente. Nadie ha dieho que el 

l'oinance de.Gil Blas fnera escrito en el año .i635( 

Isla únicamente señaló los reinados de Ips dos 

Felipe III y IV^ con«espresÍQO delo&'tíempos 

correspondientes á sus principales imnistros ; y 

consta del contesto* literal que las Memoriag 

comenzaron á escribirse después .del ((ño lé/fi» 

Asi el autor original espafkd no necesitó adivinar 

nada de lo que habia.de suceder en Parfe diesde 

1701 .'hasta 1^55; pues solo oontnba cosas 

acaecidas ya en d teatro político de. la Espafia 

desde 160ÍB hasta .164^ con designación de los 

* ' (1) Tom. 3, lib^, y, €tp. i5 , y tdm. 4 ^ üh* lO, 
•«sp. 4« 


persoaagcB^ míos Tirientes y loítvds muertorpoeo 
tiempo antes. * 

' Décimo: el'^eftor conde lo formó del modosi« 
gttientfl contra ei padre Mttz « si es cierto qne 
haj uo manuscrito castellano) del romanee de 
Gil Blas, compuesto por j^ikoffaée Consta^ti^ 
ni 9 i por qtró no lo publieti 'Is4a con todas Jas 
pruebas de autenticidad oofi venientes j necesa-* 
rias en tal caso ? ¿ Por qu^ se ba toóaado el tra^- 
bujo singular de traducir de la lengua francesa 
nuestro GílBlas en lugarde darnos el suyo? Mé 
parece que no hay respuesta capaz de satisfacer 
é estas dos pregunta» aunque sean tan sencilla^'* 
Asi lo' pensó el seftor conde, pero el publico 
tm parcial yerá'si lo es ó no la que voy á dar. 

Ante todas cosas el señ<¥^ de-Neufchateau ha- 
ce un supuesto ñilso imputando al padre Isla 
proposiciones que no cscí ^Wó* Jamás dijo que 
kabia enBspaba un ejemplar manuscrito del ro* 
manee de Gil Blas. Jamás citó al autor con el 
prenombre ó nombre bautismal , de Ahog0tdo\ 
vii con el nombre familiar ó apellido Cofuían- 
Hni* « Yo no conoscó escritor ñlgumi , aOadió 
el seftor conde, nombrado jíier^ado Cvnstafi-^ 
tini.^* Pero ¿cómo lo había tle conOcer si no 
ha existido ? Cita el padre Isla un escritor que 
se apellida Conataniini'^ buya profesión era 
de Abogado ; y na lo cita para decir que tuvo 
«1 manuscrito ni que compuso la obra , sino 
solo como uno de tantos escritores piíblicos one 
«n su obra italiana, intulada LéUere oriHene, 
sostavo con sólidas razones que nn romance 
bien escrito produce para corregir las costum- 
bres ^ mas efecto que la historia Terdadera» To- 
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doriNe9iiUa dtltN9|ofmifl«>0/qlitlBUQfohlíteiimlia 
copiado ea «»psi6ol y traducido al^rances en ;«« 
e^inwf poi? Iq 0iiiiL<^ mal (k«6trftñasliin«iiarv 
tte üstraccioQMt' i ^ " 

^ tBfrp 8ohrek..^xi$i(enc¡a dflmaouMrítose-ia 
pueda hacer ei«|a retor^íoo.r^ínMr qué eíaeikor 
CQode 00 pre»«aia. altmaDu^crítactei fitfoftii/^ 
áe «$a(af»af}^<» ^ íU GU Bia$ ? 4 Ifor qué 09 
io ha« padMo^ ^^ lo» .bér^doroa da> Mr. Le Sage? 
íluéiiraulo^ j .pvQ^elo ja(i9WuontAr mis prq^ 
i)a» deJ origen. espaAoi» con I4 calidad ii|al«rial 
4alf^pel; 00a. loa caracteres del amaQueiUei 
con. lA.desiueinb ración de hójafl; ooa las iúterf> 
Jineaduras; con^s.palabra» borrada«i en el cijrer- 
:pQ del testo; concias adicioiies y enmiendas ed 
las marines; y i'con otras Taiiks o&servacío» 
nes qne harían ver la mayoiobra del señor L^ 
Sage para fornoar dos rouiaaojb^ con uño solo» 
agregando nofíelas.ineooeSiaay pero también e^i^ 
^^Mas. ' 'í ;■• .•..'.-• *.• •' "> 

., . E^fin.yo be <;o99,eguido hacer ter que Le S^ 
^ge ni otro estríinj^ro sin domieilk>.\ perpetuo, en 
Jliapafta, sin eslndí o. profundo de suhístorledno- 
X^lvisifil^ polític&tv heráldica y genealógica, y 
.#ii^ aplicación- eficaz alconociolienlio topogréfit- 
,€adé la pc|iíp«Mlaíj. no podia, atar tantas hiujh 
Jías de tpdi^s, claaes» tiantaa. personas conmieo;' 
^s .en .i^$^5 ,q..mnerU0 pq«oittíen»pio ¿ntes; iaii>* 
tas costumbres subalternas incpoexast' j^im . 1$$ 
A^)^^ Wf^^i tantas. aldeas yJugarcíUos igno- 
j^^dAS aun ipo,nelfíoaQ«^ d^.h)S españoles; tantoa 
4(fb^arráne9S id^signadpssfcqq la.,exaclitiid maa 
^soi:apulósa;i.y.e3tp.aun caando.yo quiera «isoor 
-Wlpr que .ftejfqdiaüivCoqíMíer i)>imtrpa poetas f 
novelistas por los libros. 
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Itte' iihpoiftilMid tnórdl InialAfia para re\<^ 
tranoede la liíeóesidad de pr^sen'tat* an ejeniplaf 
fwanasoiiio'tMpaAoljda toakftfier ramanei» qiMi 
•e disputara; pero si nos concretamos al dé 
DtitiMrú' >oaso9 jo^ké logradormucho mas; pues 
%ín Yer el manuscilto , hago éemostracioli dé 
qué ha exiéridé*, y t|ue haiv- qt!k«da<}o en el ím^^ 
preso vest%io^ tsternos qué* lo áopoiiéil; ya la 
hiuNitud da palabras , frases y Tersos que se 
quedaron* en^ espafiol siti 'traducir; ja él nú- 
Isioro cohsidtíráblé dé palabras francesas colo^ 
Cadas de suerte que manifiestan tradíuGCt<hit lU 
teral d«l espaftot, porque de lo contrario re<^ 
aullaría frase distante de la elocuencia de La 
6age en la copia de Qombi^és propios de per- 
sonas j de pueblos^ tanto cotnóen la crono- 
^^g^ > 7^ porque el testo* tñismo contiene la 
lecha' de la composición origihifl del rotxiance» 
que coincide coropletameníte cOtí la residencia 
en Madrid de quien trajo á Francia el níanus- 
érfto; ja en fiti porqué Le Sisge éonfei^ó que su 
¡BammUer de Saiam&nca era sacado de un 
maniiseríto espaAdl « j sé * ve claramente * ha- 
bérsete quitado todo el fondo del Gii Btaii 
especialmente los tomos tedero j cuarto^ j que 
4ie Sage no pu^lié^ su BáoMitíy hasta cuando 
5a-' no 'podra sacar 'un quinto tomo de €ri4 Bi/OM 
•po^ loé inconvenientes demasiado notorios ^úüt 
•ki' cronok^gia* ' '' '*; 

^ S^ me replicsrA todaTia qné j6 fió prtlcS^ 
4ni prdposiciotí dé babease Tendido el manuscri- 
to ai marqué^ de Liotiite; pero esta réplica ést»- 
Tá Mas que suficiéntetifiente Combatida por 1^ 
tecmion de Otros hechos ya probados. ¿De dóñr- 
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ftol áel'Bacfniier dé SUianianea? ¿No fué de 
la f énero9Ídad d^l abad Julio ^défLionne?' ¿'No lé 

. dio cslé ima pensión de -Oód'libtas ? ¿ No le en* 
seftó la lengua espafiola? ¿Nd-le inspííró'el gus^ 
to de iapoésia y \a. fábuHrde los escritores é$« 
pallóles ?'>?Nqí era eonsígiriénte confiarle j re^ 
g&Urle papeles y libros* capaces de fortificar las 
ioelinaci^nes que insipí raba? ¿'Qué falta me ha* 

. cea áwi pruebas directas de esüe hecho , cüan<^ 
do el señor de Neufohateaü y otros muchos fratt!> 
eeses atioianbs de París afirmah con lo^ autores 
de diecionürlos y biograñti^ tfné Le Sage lo de-» 
bíó todo & la- generosidad de %q amfgo y pro'fec- 

, torel ahidd'de Liotoe? • '^ 

Y. bíeupí fde>d¿iideTÍTy<y ¿tueste caballero "^ el 
madflscríto diei^ Bachitiéi^ dé -SátaManca si- 
no de im-fááre y del güsfd de ambos por tá 
literatura) espftfto4a? Te^e' gusto ¿cúdridaTiació 
y 80 forrHic& sino tín su viáge á^Espafta y ti^em* 
pos . po8leriM>es ? • PóJes únaíé* todo «sto ctíh ' \k 
opiniood^M^. BitUzeh de la üilartiriiére, Mr. dé 
Voltaire:,' *lllri»'dfe <lháudon y fos ot^os aüt^réü 
del díociobáffiO'hbtórico^ todos 'fraiícese^^ té*- 
.¿09 'ceiiili(ítwp(yrartéos , qere ' di jek*oti ño ^er ¿e 
{^e.auto)#'wi^itíaldeltomance dé ÓilBlas (¥)l 
Damn^koitífén- cob'lá i^ireimstantlá' de hábe^ 
•kfo' ani^fidma lá'bbra del' BaéhUier déSátíy 
tfMff»c« scMi^MUSi^sr de k de 0¿€ J^¿t$'(por¿. 

' ^út mí aM^raleaa! Id didtaA^)'yicOb la tradición 
fpie lo>iiyifortl)dátes del ^Mré Isla ' r^fil'iéroá 
de haber itilémuije étf él kiéúXo úíbrió añó^ 

j.í ^^^\ "rf " • - .t » >.i-I '\ *■.'• • • » 

- ' ' • ' • » « « . » ■ . '. I' . • .* 

."fi^* T4aM*m> cap. 6, ' " * 
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g^áio andahuí j U combíoaeíoii de todaai es^ 
tas especies producirá uoa prueba que oo pro-, 
d.ucüria ninguna de ellas aislada. £1 rebultada 
$erá que el autor del BachUier de Saiaman^ 
ea9 queriendo quedar .«ienipre incógnilo^ se ra* 
lió de un abogado andigo suyo para buscar un 
coniprador estrangero del manuscríto, para que 
&e tradujera ¿ imprimiese fuera de £spaña; que 
elabogado lo vendió al marques de Lionne« quien 
lo trasportó á Francia, y fué origen del resto 
de la historial. 

Con esta ocasión toj á deskacer otra equi« 
vocación del seftor dé.Neufchateau contra Isla* 
£ale bahía citadla (dr. Le Sage nóniíbrándold 
Mr> JUino. £n Francia na bay. estilo gene^ 
ral.de aplicar el»d|p^4A' d^j/r.. antea delpro- 
Dpiobre. ó nombre bautísmalj^ sino .solo ¿ntea 
^el noinbre familjar que nosolrctfi def imos ape^ 
jílido* Por otra par4e.. el nombre > bautismal 
jíl4ma es equivoco pon el {ierro de: cierta es- 
pecie que nooibraiuos alano. Goa.eslos pre- 
«tipoostos el conde de Neufcbate^jU. acriminó al 
{iiadre I^ia de haber tratado coii.ijesprecio á 
JLe SagCf nombrándole con amarga. {roniaJIÍf 4 
AtcMO* Pero el s^Aor conde, poofie^ai^ue Yol* 
taire nombró algunas, vecea, á Coroieille, Ra^ 
'pi«i? y Despr^ux Uf^ fierre^ Mt^ Jcan^y 
Jiír. Nico€a9. Con un ejemplo tan áuJtoriklir 
ilo no debió entrañar que lo ioiilASie'.un. esp** 
flioi.f teniendo ^presfeiUe que los a^paOoles ilo- * 
^en por equivalente Mr,. kfioH^iqut ae«ii« 
^tepone^al naiixbxe y,- na al apellido* 

Para concluir mis observaciones copiaré la 
cláusula del seftor conde que dijo : «Ei^taa re- 


r 
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ÉexioDes^ine.pareceii/may importantes > j ya 
he yhto ¡yo buenos ji^eóes á quienes han he^ 
cho mucha fuersa. Han Tuelto á leer el Gii 
Blas de intento para asegurarse de si el gustó 
del paia q.i^e el escritqr hace .percibir es ver-* 
daderamente el de ^España, .ó si por el con- 
trario manifiesta mejor el ie. su suelo natura^ 
de Francia. Estos conocedores iníparciates 
han sidp de. opinión que no s/s puede dar ya- 
lor á la sospecha de nabér sido robado el GH 
Bias á ia España ; .y qutí Paris es el único pue- 
blo que podrá en adelante darle certificación de 
origen (1), Yo solo respondo á ésta cláusula 
que los conocedores imparciaíes podrán re-^ 
formar su juicio después de leidas mis óbser- 
raciones 9 y que en todo casó apelaré al tri- 
bunal de la opinión que formaren los litera- 
tos ingleses 31 italianos, alemanes, holandeses 
y demás en cuyas lenguas estén ya traducidos 
el Sachiiíer de Salamanca y el Gil Blas 
de S antillana j pues solos estos pueden ser 
Conocedores imparciales. 

Añadió el señor conde que aun cuando se 
ateriguase haber sido española la creación 
OrigínUl del romance , no por eso dejaría de 
celebrar la obra de Le Sage por la redacción; 
y diría en tal caso lo que don Ignacio Ipi- 
ña de Gil Blas decía de sus libros compues^ 
tos con ' el trabajo de othos escritores: Furto 
Uetamur va ipso (2). Yo desde ahora me 
eooformo en que el señor de Neufchateau ten* 


(t) Neufchateau , Examen etCi pág, «USt 
(a) Touk» 4rhb« 19 f cap. la.. 
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ga osle consuelo, pues 'la nación francesa ei 
tan superior á las otras#naciones en la IRera» 

' tura , que no necesita usurpar las glorías de la 
Espaüa ni las de otro ningún país; circuñstan^ 
cJa 'por la cual no he creído espottternic por 
estas observacion^fs k ser teti?do por ingrato 

,«fc tjufen me ha honrado y .fevoreoido , infi- 
nito tilírs qáe merezco , con su. genfcrdsa hos- 
pitalrda'd, honores j gracias de que me re- 
tdi1oi:6o deudor, y á que deseo manifestar ud 
tetíwió'ci miento sóK^o .que no consiste eñ bajas 
adülacibnes y menos en proscribir su opinioní 
ji^ropiá. ; . • ' 
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llEFUTACIOK 


DEL NUEVO EXAMEN * 


Í)EL CONDE DE NEüFCHATEAü, 


Ó BIEN SEA 


l^espuesta de llobente á lo que el señor 
conde objetó á las Observaciones criti" 
cas sobre los romances de Gil Blas y del 
BdekilUr de Salamaiica. 
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PRÓLOGO. 


Después de haber retenido ei * conde de 
tfeufehateaumi nhanuscHio mué de año y 
n^ioy presentó por fin d la academia 
francesa en 8 de enero de i8aa %^n escrito 
suyo intitulado fn Examen de un nuevo sis- 
tema soire el autor de Gil Blas , ó Respuesta 
d una memoria comunicada/á la academia 
francesa con et titulo de Observaciooes crí- 
ticas sobre los romances de Gil Blas y del Ba- 
chiller de Salamanca, sobre su mérito literario 
y sobre la patria del autor original de ambas, 
por Mr. J. A. Llórente , miembro de muchal * 
academias. '* 

Ei señor conde se propuso la idea positi^ 
va^de mantener su opinión, maniféstaela 
enei escrito que hahia leido d la misma 
academia año de 1818^^ y dio á su nuevo 
trabajo el titulo de Examen , como lo ha^' 
ia dado al antiguo. El púHico verá si la 


Sio 
abra ,d€Í señar cande es ó no un verdadera 

examen. Yo me propongo copiar fielmente 

su escrito por párrafos para ^ue todo et 

mundo vea los fundamentos, y juzgue si 

son ó no capotees de destruir los de mis Ob* 

seryaciones criticas. 
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El s$ñor^ conde cotnie/iiza de este modo: 
«Mr. Llórente mezcla, coiijo Stí ve por el Ütu-. 
lo de su obra , el Bachiller de Satatnarkca 
>en una discusjon de qqe parecía deber ser újUÍ- 
co objeto el Oil Blas. Ydmos ¿ ver sj ha me- 
jorado su caus^ procurando , compiiífxji^ la 
cuestión.^'* 

Yo no puedo persuadirme qae el señor con- 
de haya examinado ^1 a^M^iQ coj), una criti<pa 
tan exacta como co^Y^aia, CM^ftudo dice jgue yo 
hf^ procurado complicar la pue$tion , purq^^ 
debiendo, 3e.r el (Al Bta» ti.q úiuco obj^jto , a^i^-r 
iDtiIó el del B(^chi4ler^ Coc^ ofeclo el QH ^t(is 
es objeto único de,lc^ cue^^tio^i pero^ \ki,í s.LsÍ.^.7 
m^ es <m^ «1 fonda 4el te.4to. d^ <7«*í. ¿/a^ íué 
sacado di^l i;opíum;»c^ manui)C];i|to, ip^dilo del j^fp- 
c^jU^fí porsu editor í^ $^g^9 .quiciji aíUtdiá 
ciertas nov/^^s españolas y otras corta^ lA^ujail 
de la mi^ma- nación. ' ' /. 

Por consiguiente, no par^.QQippJicar la cufis-" 
tion 9 sino p^ecisameai^e paro^. simpUpcaría y 
demostrar U rerdad , df^bi |raj(^ d^ lo^do^Sj po^- 
maneen al tnismp ti^papo, j ftr^jjei^tar 4 4?tf r» 
blicp, to4as «H^ cij;cunsta|ici^ C4|}49í^s/,d)^j jgi^f^ 
sua,dir .ipKM ^¡^tema. . . 


s ^- 






á es^a pií€Tp;§?5íimen la íurm^,^ un in/oxp^^;, 

' 4 ^ "> b 
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turtJÁ gtie 4a deftn4<imos. Por otra parto^ 
aunque ha eoTiado su manuscrito á la academia 
francesa, no se somete á su j^uicio. Opinen los 
franceses como quisieren, Mr. Llórente apela 
¿ preven<)ion para- el tribunal de otras nacio- 
nes. En su consecuencia pensamos que la aca- 
demia no tiene que pronunciar pada. Única- 
mente pertenece k su justicia oirnos, ya que el 
azar ha querido que hayamos tenido el honor 
de ser abogados de una causa nacional.*' 

*Yo no teng;o que decir cosa de grande im- 
portancia contra esta especie del señor conde, 
por ser cierto haber yo indicado que los únicos 
jueces imparciales podian serlos literatos in- 
glesas ^ ^lemanes, italianos y holandeses, pues 
todos tienen traducido en sus lenguas el ro- 
mance de Gil £(asj cuaindo por otro lado los 
franceses y los españoles podíamos preocupar- 
pos cada uno en tavor de su patria; bien que 
yó/anadF que no desconfiaba de lo^vliteratos 
franceses, pófqúe la Francia estaba tan llena 
de glorias literarias que no* necesitaba mebdi- 
* ^Bt ni usurpar l'ás agenas. 

Me parece, que se pudo haber fijado la con- 
sideración en que, cuando yo presenté mi ma- 
AtJi^crhp'& la academia francesa por mano de su 
iddüridüo de Dúm%ro Mr. 'Lemontey, mi carta 
de 8 de mayo de 1820 decia, entre otras co- 
sas , lo siguiente : « El respeto que merece un 
académico tal como -el señor conde, y el que 
todos los literatos d^ben tener al instituto , me 
ha' 'inspirado la idea de presentar inédita mi 
obra á este sapíéniisrmo y respetabiHsimo cuer- 
po^ sin i^teyo imwpiáciió lidUa imprí^iri.'^ 


313 
Debo creer de la cortesía j buena educacíoo 

del seúor conde 9 que solamente por no tener 
presente aquella cláusula de roí carta 9 j no por 
otro motivo, ni con idea particular , dijo á la 
academia que ella no tenia que pronunciar 
na(ía9 sino solo oír á él como á un ahogado 
de una causa nacional. 

Consecuente á esto , la academia- se abstuvo 
de pronunciar sobre mi oferta, y el senór Ray- 
Douard , su secretario perpetuo, me escribió 
en 10 de enero de iSa%^baciéndome saber la 
lectura del papel del conde de Neufchateau en 
el día 8, y nonrándome con la promesa de co- 
municarme copia si yo la deseaba : -acepté y me 
, la comunicó en el dia ao, & lo que vivo muy 
agradecido , no obstante que para entonces ya 
estaba impresa en el periódico llamado VAi^ 
éum del sábado la de enerp^ núm. 40. 

No se me hizo recuerdo alguno de mi pro- 
mesa, y no lo estráno; pues las resultas me 
hacen conocer que la academia no toiñó cono- 
amiento da la materia para* aceptarla ó no , á 
causa de que el seflor conde le indicó que no 
tenia que pronunciar nada , riei^. Yo. hubiera 
creído que la academia no se habría apartado 
de sus reglas* si hubiese acordado diciendo, 
que como yo había indicado por un modo in- 
directo mis deseos, de que la cuestkm fuera 
examinada por los literatos de Ingtaterira , Ho- 
landa y Alemania, podría yo imprimir mi pa- 
Íél sin rezelo de desagradar al instituto. No ha- 
iéndo admitido mi oferta la academia, me ha- 
llo én la ^ertad del dia de la fecha de mi 
casrta. 
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S- III. . 

El señor conde, siyue diciendo : «Procura- 
ré ser corto. La memoria de. Mr. Llórente cod- 
t^ene cualrocieatas páginas < puede parecer 
algo difusa; pero debemos limitarnos al fondo 
déla cuestión, absteniéndonos de quisquillas 
sobre la forma. " 

Agradezco mucho al señor conde que se ha- 
ya querido abstener de quisquillas sobre la for- 
ma de mi obra* £n cuanto á si es ó no algo di- 
fusa 5 el público será jues.- Cicerón decía que 
un escrito no es difuso por ser largo, sino por 
emplear mas especies 9 tiempo y papel de lo ne-r 
cesario al objeto. Cuando los. hechos son mu* 
chos »G necesitan muchas páginas^ yrcreohallar'f 
nos en este caso. 

» 

m $eñov conde sigue: «/Cómo se, condu- 
ce Mr.. Lúcrente para destruir, los argumentos 
con que soí^tvivimps que í^iaSage ^ ciertamente 
autor del Gil Bias, y que no.lq traduJQ del esn 
paüol? ' . , , 

. 9,M;r- Llórente ^uent^ q^e don Antonio d« 
Solis y l^ibadif i^eir^ , A^torde \a^ Bistoria do 
ia conquisUm d^ Méjico, ^^ acabó f n, i655 u^ ro* 
i^ance ÍA^itw^dp AvpKit%trqs deiBcbchiikr de 
Sa4fav^q9í^ii»'i que QMg^., marques da Líono^, 
embaj^dgrde Fr<a(i6la¡ e^ £spa&a,vadqyiriió el 
m^n!U8ci;itQ ^ So)ís> 1/^ irasmitiá po^ ^u muer-» 
te al aba^ Julio de («iomi^e, su hijo t^pcaro; 
que ^ste coqíiq el maouscríto á .su amigo I» 
Sage ; y Mr. Llórente añade que Le Sage siicá 


de aquella obra la suya ¿ñ GU Bias^ destro* 
zando la del BachUUr de Saiamaneaf qui* 
tándole los mejores troios , dejándole, solo el 
esqueleto ; y que por fin publicó, aua este m¡s« 
IDO esqueleto con su verdadero titulo» confer 
sando ser sacado de un manuscrito español á' 
fin de ocultar n»ejor sus robos precedentes* 
. » Aun cuaudo esta historia que Mr. Llórente 
forma fuese verdadera 9 parlería mfty estraor* 
diñaría. Causaría adfniraeiotí oon junto motÍTO 
el saber que Solis, oficial mayor de la secreta-; 
ría de estado del despacho del duqqe de Mon^ 
toro, hubiera compuesto durante el ministerio 
de* este señor, una obra, en que se h^la bas- 
tante maltratado el conde duque .de/üUvares, tío 
del duque 4e Monto ro. Aun serííkmas admirable 
que hubiera escogido para publicar' es ta sátira en 
país eitran^ro al marcjpiea de Liooiue, amigo 
intimo del duque de Mt)ntO609 embf^adoar íntere* 
sado «n oonsérTar la anóástaá de este primer j»i-t 
niatiio. En fin, ¿le podría Ter sin sovpresa bien 
fundada que el ai»ate de Lionae ( que . no imirió 
aino seis aftos después de la publicación del 
GH Bias) fuese per su silencio cómplice del 
robo literario qáe debia indignarle á él mas 
que á cualquier? oira persoaa 9 £a verdad que 
Mk Llórente' pceriene la objeeioo, afifldiendo 
que éí abate de Libnüe tal vea no. ae aiiordafea 
3^ dei maqusoritOf . ' 

-»Mr. Llorenfe, ii lo reflexiona bien/ debf 
eonoéíer anises que toidbos loa demás kx: infíindcH' 
dó de una reFÍudicaciQD que se sostiene, «obre 
tftiee 6imioQtos« Semejinte anéodola poreoevia 
iotevofimU^ aun ^n el easo de^quo fúetá aécini* 
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liea. ¿ Qué se dirá pues cuando se sepa que so 
úoiea garáttia es la suposición de Mr. Llórente^ 
y que, esceptuando sus conjeturas, oo tiene á 
su fayór la menor presunción ni el mas leye 
adminiculo?'* 

Antes de responder directamente á cada una 
de las especies contenidas en esta parte del dis- 
curso que acabo de copiar , debo decir que el 
sefior conde ha coitfundido (no sé si cuidado- 
samente ó por otro motifo) tres proposicio- 
nes de mí obra totalmente distintas, y tales 
que la una puede ser Terdáder» aun cuando Jas 
otras fuesen falsas. 

1.* £1 romance de GU Bias fué^ original-^ 
mente español , de cuyo manuscrito inédito sa- 
có Le Sage el* romance que publicó en francés 
con aquei titulo 9 añadiendo algunas otras no* 
Telas y fábulas españolas, a.* £1 romance frail- 
ees de GH JBÍas es una desmembración del ro-p 
manee español del Bachiller de Saiamancaj 
con adíciqn de algunas novelas y otras, fóbulas 
españolas. 3.* £1 manuscrito español inédito. de 
que Mr. Le Sage sacó el romance francés de Gii 
Ééas , fué t^ompuesto por don Antonio Solis. 

De estas tres proposiciones la principal es la 
primera. Como esta sea bien probada, impor- 
tan menos las otras dos; >y aun cuando fuese 
positivamente fabulosa toda la historia que tan 
increíble parece al sefior con^e, no por eso de- 

Í 'arlare «er obra española originalmente aque- 
la (que: Le Sage aprovechó dándole la forma 
que juzgase conreniente. La importanda de la 
controversia no es el modo con que vino á ma- 
nos de Le Sage el mana90rito> sino el resulta^ 
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do ie que la composición original había sido 
hecha y escrita por un español , ftiese quien s% 
quiera. 

Las pruebas de la proposición primera ( úni« 
ca esencial) son demostratiyas en mi obra por 
medio de una anatomía literaria. Enhorabue- 
na falte una pni^ba directa que lo sea.por si so- 
la, ó como aislada; pero la reunión y el con- 
junto de^odas produce una convicción intima, 
y hace que las unas fortifiquen á las otras ^ de ^ 
manera que no pueda sostenerse lo contrarip 
sin TÍoleocia del entendimiento. 

£1 tribunal llamado juri, porque se com- 
pone de hotntres jurados^ reunidos en el nú- 
mero de doce para ser jueces de hecho 5 no 
tiene en muchas ocasiones pruebas directas de 
la decisión que pronuncia, sino. solo congetura^ 
mas ó menos fuertes, que eombinadaB unas con 
otras persuaden tan eficazmente que conTenceh 
al entendimiento , lo avasallan, lo dominan, lo 
sujetan y lo esclaTiían de modo que los^'uror 
dos quedan intimamente convencidos de que 
aquello es yerdad sin conservar liberltad para^ 
creer lo contrario. He aqui lo mismo qve yo 

Eretendo y he procurado conseguir en imi casa, 
os lectores exentos do toda preocupación por 
6 contra la originalidad española , y eran en la 
segunda lectura de mis m$efvaei&rh^. si ía 
reunianáe mis argumentos permite ó oo sq- 
lucion satisfactoria. 

Entre tanto , aunque mi empefto principal no 
lea persuadir que precisamente Solis fuera el 
autor original y no otro espafiol, sostendré que 
\% eajidad de oficia) dt la primera secretaría del 
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mimsterio de estado «[ue regia don Luis H ea^^ 
éez de Haro 9 sobrino camal del conde duque 
de Olivares 9 no era obstáculo grande ni peque- 
ño para que compusiera tal obra , porque la 
hizo anóftfina, y era- muy natural guardar su 
secreto. 

La composicJon no conteqía io^atitud al 
rey ' Felipe IV , capas de retraer al corazón de 
Solis , potf^ue del rey solo cuenta lances amo- 
rosos que apenas ignoraba un español de pro- 
'▼incia 9 y ^raonot^i^rros en la corte. La noticia 
de que Solis hubiera escrito 4a ohra era lo úni- 
xo que él necesitaba precaver. ' 
• r*to nYÜomo le libraba dsel rmsgo qne pudiera 
correr si lio supiera el ministro áim Luis Mén- 
dez -de HfiTO, m^rqiBes del €appi6, que deapues 
fué duqu<> át M<Mitoro ; ademas ^eq^e.Ja caii- 
*dad de sf^brimo del conde duquseide Olm^res ncí 
supine f ocTle a^vesirai al tio , de q«iien üié sur 
^esor emel pfiwier fmoisterío,?e«iBao el duque 
de'Uccd/a h> 'habia 8id«5del4e Lonna^ «ujpttdre(. 
Los sucesores de u» ««nifi*ro'0«idft.«o han si- 
do élites véidaderos amigos , áitio- pretaddien- 
lesides us empleos. Pudo muy bien Solife eono- 
•cer queüontoro no «enltria nnicho ver itaobado 
«I inliní:9teiio(de su ftateoesov, aunqwc -fuese tío, 
como^llee^a «o senlraíque ee censurase «I mi- 
«iáferffci de'Letrmaoftttoque «We fuera s^ padre 
y eWotíeste tIvo. La mnbicion se deaeiitiendc 
de vínculos de sangre , cuando -«stes están eir 
opb^lcliyn'oon ^os< planes po^ícos. 

•El ttjarq««s'4e liioane wo rwputóiaa ^a amis- 

Htíd o<m ^l 'ministro espafinl rpor' tóconvenica- 

fe gr<kT« ni léVe pasa €óm(mr 'un.ttftAiiMarita 


anó'^ifno comptiéslo para ser traducido en len- 
gua estrangera , é itnpreso fuera de la España; 
|)ues debió suponer que don Luis Méndez de 
Haró ignoraría la compra del escrito tanto co* 
h)o ta composición. Por otra parte !a intimidad 
entre los dos pefsbnages era puramente diplo- 
ínátfca, que suele afectar itiuy poco al corazón. 
*' El embajador francés no supo quien fuese 
aiitor de la obra, porqué ía compró de un abo- 
gado andaluz. Este no lé revelaría un secreto 
que' le arabia confiado el autof con el pbsitivo 
encargó dé procurar la Jventa sin aquella re- 
Vefacíon ,.y tal yez no Id dló al abogado- confe- 
arando ser autor,, ^inó suponiendo ser obra de 
otra persona* 

.Lo , demás de la historia que yo redacté acer- 
ba del modo conque! la obra llegó á maílcys de 
Le Sage , no es 'una ¿aposición mia , tomo ha 
. dicho el señor conde, sfno un tesoltado* indis- 
ptíns'able del hecho confesado por Le Bé'gt en 
19 relativo al BachiUtr de Sdiamaiftéú, De 
áíquel hecho van saliendo la-i Cbñfíecuéncíiasque 
ful yo 'sacando por ititíuccíOh'en el óltlitto ca- 
pitulo de thh observado fíes etí él fin de la 
obra. 

'Sisólo es una suposición rpia, ¿porqué no 
pruébalo contrario el señor conde? ¿Q-tíiéo pon- 
dría tener mayores prQpo.rciones para ello? Fué 
conviviente de Le Sagé, contemporáneo de sus 
hijos , conocido de sus herederos y amigos ; y 
todo eslo le facilita la indagricion dé lof he- 
chos vet*daderos y aun la adquisición de los ip«^ 
ntiscritos. ¿'Por qiiéno me ha Üadp tín tjaracoii 
el original español fld JBktéhí9t&t de Sataman' 
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ca que confesó Le Sage? ¿Por qué no me oiues^ 
tra el oríg^íoai francés del Gil Blas ? Yo quedó 
con derecho de aumentar á mis conjeturas está 
conducta del señor, conde. 

Por eso me atrevo á decir ahora que d^seo 
se me presenten los dos originales indicados, j 
.(con tal que se proceda con la sinceridad y bue* 
na fe que debe haber en la materia) yo apuesto 
á que se verán desmembraciones en el original 
^español del Bachiííeri interpolaciones , inter- 
.ppsiciop^s, y desorden de la foliatura en el 
original ÍVances del.6r¿j( Í^^o^. Y aun no será 
milagro que ios trozos <;9pañQÍes separados del 
original español del Bachitifit se hallen entre 
los papeles de los herederos de Le Sage juntos 
unos G^n otros, ó separa^» de ellos. 

' ¿Creeré yo que el señor ci>nde no». ha hecho 
•en año y medio de posesión de mí manuscrito 
ninguna dilígenc/a -pa/a saber el paradero de 
Iqs papeles de Le Sage ? ó ¿creeré que Vabién.- 
dolas practicado no encotitró lo que conviniese 
A SU' plan? No debo sospechar c(el sefior de 
Neufchateau cosa que. no esté d^ acuerdo con 
l^ buena fe; pero esto no me priva del derecho 
de creer que si no se forma empeño de buscar 
papeles capaces de decidir la controversia > es 
porque se teme hallar lo que no se de^a. 
• : • • . ■ • ., ■ . .. 

- r-: ■ . - t ^•■- 



Eí señar cande prqsigue asi : « tíe aqui si oí 
«mbargo lo que este sabio literato encontró mas 
plausible para sostener lo que intenta; después 
4ebaber coñfes^ido lai»inrazQu deUs revindi-» 
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cadioocís de yo1tairey.^Lp{|dreIsIa.'NQ'es po-. 
qa cosa que Mr, Llórente §e haya visto' fbrza-' 
do,. á. confesar que nosotros hencios probado 1q; 
€pje habidos empreadido (jeniostrar en, nueS'** 
üo ptiiner. Examen leído en la acadeoiip ea 
18189 é sabei:, que el.Gií BCas no babia sido 
9ac|ido .4^. la obra de Espinel^ como hahia crelr' 
dó Voltajre, ni de un manuscrito espdtiQtj.co: 
mjo dijo el padre Isl^*. A es^s dos sistemas, que 
hemo$i destruido completamente; Mr. Llprpnte^ 
sustituye un tercero/' ,. . ^,. ; . . 

. Lo que el sepor con^e dice aquí neofislta |in 
poe» de esplicacion para, qiie sea bien exacto., 
CaljGca de no.ser.ppea cosa mis cool<^sipoes,i 
pero, esto no significa nada, para el ex4(i^eo del' 
nue^To sistema. Cuando, i|n.U¿^jjato ^i^pujta d.ei 
bn^oafer como yo Jo hago, no tjene reparo* 
ea G0Q(fesar lo que repute cierto ; esto t|^e..su- 
cedió jen el sisfeiria de Voltaivel Por lo rfispec-^i 
tivoüldfl padre Isla no he con/v^^^^^^ 9^»^ M ro* 
XDanpe á& Gil JBias nq fué copjado de^un j^íi^-*, 
nuscrito español» sino que la^ pruebas dfjC p^^^, 
dre Isla están destruidas pQr.fel sefM^^^^ndp;^' 
lo cual es muy diferente. Aun en cuanto a Yol^ 
taire hice distinción «qnire sus dos proposicio-' 
nes , una de afirmación de que la obra de Le 
S^ge era originalmei^t^^spaüola ; otrd.^de.. que 
había sido^ sacada de )a de dbn Yicen}^. J^spi-. 
neL Yo be confesado qu^^ la s.egund^.erfi in^x^c- 
ta 9 porque lo que habia de, Eí^pinel en Gil Blas 
era muy. poco ; pero Jsi^e sosteú^do y sostengo 
que Yoltai re tenia razop- en opilar que el^rp- 
mance de Gil Blas era obras de. oqigen espaé^pL 
Y supue^tQ que el a^t €Oiac(e reo^Va la Q$m 

ai" • ' ''■ 


pede» le diré que pór lo respectivo a lo* ¿os 

J'riiñeroB tomos de Gii Bias^ únicos del plan 
rimitrro de Le Sage, no deja de ser conside* 
rabié Id que Le Sage tomó de las reiaeiones 
dei escudero Marcos de Oéreqon , escritas 
¡Ibr Espinel; pues , como el sefkor conde reeo« 
lioce, aprovechó las especies del prólogo , y 
ihubhá^ délos capítulos a.*, 5.*, 9.**, iS, 14 
y áfO djs la relación primera , capítulos 8 y i5 
dé'iá segunda j y capítulos 8.* y 9.* de la terce- 
ra. Júntense )as noTclas de doña Mencia deMos- 
quera 9 de don IPompejo de Castro en el tomo 
primero, 'de doña Aurora de Guzman , el Ma- 
trimonio por Tenga nza , la historia de don Ra- 
fai^l y de Lucinda , su madre , en él tomo se- 
gútado ; y resultará pbcp mas que un enlace bien 
ejecutad^, capaz de pertenecer originalaieiite 
& Le Sage. Asi pues yo repito que Voltaire no 
tüTÓ razón en sostener que el romance de Gii 
JBÍiisfúé «acadó de las féiaciones det ¿sewie-' 
I ró ISíárcús. 'de Obfegon\ pero la tuvo en de- 

cir qée la obra Ab fíié originalmente fráncéáa, 
puejs ijb lo eraá lós materiales con que se cbm- 
' puso."' ^'■■- ■ ' • •■■• ' 


r 
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'^f 9éñq^^ónde ^gue diciétído: «Téatóos á lo 

iñ\éilos jsi enlos diez y séis'capíiiiío^ óé sm me- 

iftqrSá ha conseguido d^r alguna í^rdbabMidad 

fi su hipó t»f sis; yí sf ha Hegado él ciaéb dé í^eu- 
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diez y seis píirt<;9 del escrito de Mr. Llórente,»' 
Antea de responder directamente á lo que ín- 
dica el conde de Neufchateair en eítte párra- 
fo, debo advertir que mi obra en et estado actuat 
tiene veint« y un papitulos en lugar de diez j 
seis, porque después de presentada al instituto^ 
hetenidbpof conveniente dariíé otra distribu- 
clon; pero cdmb rio he variado Ih sustancia, no 
habrÁ confusión entre las citas del señor conde^ 
y el estado .actual de mis of>servatAonts ^ por* 
que procuraré manifestar en la mátgen inferior 
la corresponde ñcl a del cajp^tiíío que citare el 
autor del Examen ^ con el que ahora trate del 
asunto en mis oh ser v aciones. 

La decisiopí de nuestra contienda, sea gretn^ 
ele ó petfiieila , pues e^to bada importa , no ha 
de recaeí"' enfrcf él Parnaso flanees y el P«r- 
luiso español j aunque asi lo diga el seAor 
conde ; pues la controversia es sobre un solo 
punto literario de puro hecho. Yo no disputó 
rii disputaré jamas sobre preferencia .entre los 
dos Parnasos recinos y hermanos. He* confesa-* 
do siempre que el estado actual del Parnaso 
francés es mas Tentajoso , y solo he dicho al- 
guna ve2 que el español lo fué algún tiempo; 
que los españoles de los siglos décimosesto y 
décimosétimo fueron maestros del Parnaso 
francés , y que Moliere y Corneille aprendie- 
ron mucho en las' comedias españolas , y toma-^ 
ron los argumentos de varias k las cuales die- 
ron bastantes mejoras. £1 señor conde C0nfes6 
esto y mas en su primer Ea>ámen ^j por ejo 
líie parece que hubiera hecho mejor ahora en 
abstenerse de palabras capaceé de hacer precr 
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que yo pretendo competeocias generales, de 
las cuales disto íofinito. 

Tampoco será, necesario reunir una dieta 
iiteraria europea para decidir labran con* 
traversia, pues no lo fué cuando los franceses 
pretendieron persuadir que el romance de Araa^ 
dis de Gauia era composición francesa, y no 
^spa&ola como se creia. El curso del tiempo 
J^stó para que los literatos europeos eu dife- 
lentes libros fuesen unos en pos de otros 
sentenciaudo el pleito á favor jde la España, 
pues pasado el calor de la disputa, la discre- 
ción francesa y la perspicacia del talento fran- 
cés bastaron para que se abandonase la preten- 
sión , y quedase la literatura española' en paci- 
fica posesión del honor de haKer producido 
aquella obra, como también )[i¿i. confesado el 
señor conde, 

i Otro tanto sucederá hoy sin necesidad de re- 
unir dietas literarias europeas; especie. que po- 
drá pasar en París por una chuscada francesa^ 
pero que podría ser interpretada fuera deFrancia 
por sarcasmo mal acomodado* Como el roman- 
ce de Gii Bias es conocido en casi todas las. 
naciones europeas, ^o será estcpño que algu- 
nx)s literatos de los «muchísimos qqe hay en ellas 
tengan ocasión y voluntad de manifestar su opi- 
nión acerca del asunto , y ellos suplirán la fal- 
ta de reunión de dietas. 

» $. VIL 

I ... 

Te&to dei señor conde. Capitulo primero. 
« lülstc n6 contiene sino el ajrtlculo de la hio- 
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(grafía unWersal concerniente á Le Sage (i). ^ 
Yo deseaba remoyer todo peligro de que 
los franceses pensaran que- mis intenciones eran 
disminuir el mérito de Le Sage, y por eso 
copié literalmente el testo de Mr. Audifret, 
empleado en la biblioteca del rey , para pro- 
bar lo contrario. ^ 

Después he reducido el capitulo á la uarra-*^ 
cion cronológica ^de la- vida y obras de Líe 
Sage , y no podía escusarlo , porque muchas 
especies de la relación producen argumentos 
á favor de mi sistema, especialmente la no-^ 
ticia de las ocupaciones que Le Sage se tomó 
por espacio de nueve años desde 1715, en que 
publicó su romance de Gii Bías en dos tomos 
sin insinuar que habria mas volúmenes , has- 
ta 1724 69 ^116 di^ á luz un tomo tercero ines- 
perado , y después por espacio de once años 
desde que habia dado por fenecido' el romance^ 
año 1724 hasta 1^55 en que añadió un volu- 
men cuarto, no solo inesperado, sino imposi- 
ble de ser aguardado, supuestos los versos con 
que habia dado fin al tercero; y últimamen- 
te después de otro inleírmedio de tres años has- 
ta 1758. en que produjo el- otro romance del 
Báchiííer. Servia también pftr'd' (jbe se viera 
que Le Sage sé dedicó casi eschüsfvámente á 
trabajar sobre romances y conTedias español 
ías, de manera que acreditó lii S'^ei'dad con quie 
sus contemporaíaeos dijeron qué Le Sage cari- 
cia de genio creador y qucf solo tenia el talen- 
to de embellecer y llenar de gracias las obras 

(i) Ahora es capítulo 3,' - ' ' 
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de invención agena; lo cual era moj farora- 
ble á mi sistema. 

S- VIII. . 

Testo deí señor conde. CapituÍQ segundo^ 

«No contiene sino nuevos detalles sobre las mu- 
chas producciones de Le Sage, j la repeti- 
ción de la hipótesis fundamental imaginada.por 
Mr. Llórente en lo relativo al abate de Lion- 
Xké (i)." . • 

Con efecto este capítulo estaba reducido á tra- 
tar particularmente .de las obras qjoe Le Sage 
habia traducido del español vistiéndolas á la 
francesa » y. del orden cronológico con que ha- 
bia ido aprovechando las lecciones y lo» pa- 
peles del abate JuUo de Lionne^ cosa que hoy 
está, mas brevemente manifestada, en el capi- 
tulo segundo actual, aunque .también se daba 
noticia de las ediciones ^ traducciones ^ conti^ 
jiuaciooes y adiciones del romanee de Gii Blas 
jen ingles 9 italiano , alenv^n.y fiolaodes, lo qiie 
Jboy ocupa el* capitulo cuarto. 

Todas estas cosas, aunque no sean parte prin- 
cipal de mi obra, no qoIo no son difusión, 
•sino que tii^n^g' reiaclon'.dii^ectA con mí siste- 
ma f para el oqal conviene conocer bien la ira- 
,poitancia del roniance y hacer ver que toda 
ella se. dftrí>vA'delfuadaiínento .sólido de ser 
.aquella ^no^^lfi .una historia tap completa co- 
mo . verdadera de. la parte política y moral 
.de EspaDa.en los reinados de Fplipe UI y Fe- 
.lipe.IY; piifsfi sino por esta importanQta el 

(i) Ahora es el capitulo tegmido. ^ 


romance de Gil no hubiera •sido mas. que uno 
de tantos. 

§• , I A« 

Testo del señor conde* Capitulo tercero. 
.al^supa especie decpynpendiio de la vida de Gil 
Blas por orden cronólogícol' Nosotros no lo co- 
nociaoios cuando en las íwtas sobre el GÍl 
Blas habiaipos obsei'vado muchos anacronís- 
inos cometiclos por . Le Sa^e. Luego yeréoGios 
la única conclusión que de ahí resulta por 
.Gonfe/sion de Mr. Llórente (|i)«o 

£1 compendio cronológico de los principales 
acontecimientos de la Vida dé Gil Blas me pá- 
.reció.de necesidad absoluta' en mis observar^ 
cipn^, y ppr lo n|éqos de una utilidad má- 
xima: porque asi resultaría la verdad de la in- 
terpolación de piezas es.traüas que Le Sage 
habia introducido en el romance de Gil Blas 
por no conocer la . cronología particular de 
cada .pieza. 

. ,, £fectivamente yo creó haber hecho ver cua- 
jes spn las piezas añadida^ por Le Sage cuya 
.cronplpgiii no está dé acuerdo con la historia 
del heroe.fabuloso> escuta primero por su au- 
tor original. I ^/ y 

De sepiejante iúte.rpoJacion y no de otra 
causa resultaron h)S anacronismos de que tra« 
taremos bien pronto^en otro párrafo. 


.., .'.^) 


' * * * I -— ' É ' * 

"(í)" Hoy eorrcspotitiéfal eajpitulo 5.» eD coatato á 
la crODologia de la ¥Ída de Gil Blas. 
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Testo (Ui señor conde. Capitulo cuarUf* 
«Contiene únicumente el elogio del romaneé de 
Gil Blas y la critica dé la traducción del pa- 
Ár^ Isla (i)." 

Yo tuve por necesaria esta critica , porque 
Isla, todGiándose demasiada licencia en la tra^ 
diiccion f y dejando din corregir una multitud 
de errores de Le Sage por do haber meditado 
Dt reflexionado acerca de' ellos, perdió una mul- 
titud de argumentos vigorosos que habla pa- 
ra sostener su sistema, y tuvo que apelar á 
otros cuya solución ha sido fácil al señor con- 
de. De lo contrarío yo hubiera dejado correr 
sin critica la traducción y el prefacio de Isla, 
ya porque la pureza ide su lenguage y la gra- 
cia de su estilo merecían el disimulo , ya por- 
que su opinión > en cuanto al fondo de la 
controversia, era la misma que la mia.- 

El elogio del romance me pareció indispen- 
sable, para que se viera' qué la contienda re- 
cala sobre una cosa, de mérito, pe»o no qui- 
se omitir sus imperfecbiórfes porqije ellas mis- 
mas me ofrecían algunos argumentos de que 
liC Sage DO habla sido compositor Drlginal, 

'testo francés. Capitulo quinto. «Aquí Mr. 
Llórente cuenta coa cuidado yeii^te y cuatro 


(i) Hoy corresponde en parte al capitido 6 
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finá'cronismos contenidos en el GU Bítis: y 

^nuestras notas ya citadas darían un supieinen- 
*to' considerable á este catálogo. Mr. Llorenté- 
Im^uta este desorden al que dice haber su- 
frido la primitiva composición del . romance 
por la ínterpolat;ion de piezas agenas que, según 
sru opinión, hizo Le Sage. Sin embargo él tras- 
torno de la cronología no se puede interpre- 
tar así; la mayor parte de ellos quedan incom- 
prensibles, lo cual es opuesto al sistema de 
Mr. Llórente, pues este mismo confiesa no ser 
verosimii que un escritor español ignorar- 
se cosorS tan conocidas por ta nación y tan 
cercana^i á ia época de la creación deirO' 
manee. Esta declaración es exacta y viene á 
parir en lo mfsmo que ya tenemos dicho (i)." 
Yo vuelvo á confesar la misma proposición, 
y á repetir que solo un redactor estrangero po- 
día incurrir' en tales anacronismos; pero nó 
convendré jamas en otro origen que la compo- 
sición de un todo con parles heterogéneas to- 
das españolas, pero cuyas respectivas existen- 
cias' se habían verificado en diferentes épocas^ 
ignoradas por* el redactor estrangero. Cada no- 
vela suelta y aislada tenia su cronología pro- 
pia. Siendo todas ingeridas en otra obra lite-^ 
raria y reunidas en ella con otras narraciones, 
no conformaba- con la cronología de todas. 
lEsto sucedió é Lé Ságe qiie ignoraba la his- 
toria españólá,"y'por eso no cóhodó sinoún 
soló anacronismo que prometió remediar y i^O 
su^o. - 


(i) Este capitulo corresponde al arctUar csipltúló i5, 
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Lo conoció al tiempo de aumentar un tomo 
iercero, porque le saltó á los. ojos la cootra* 
dicción con la cronología de la novela de don 
Pompejo de Castro, ingerida en el tomopri- 
inero. 

£1 segundo de los anacronismos que yo ci- 
to, se derivó de la inserción de otra novela 
de doña Al encía de Mosquera en dicho tomo 
primero. No lo conoció Le Sage, porque la 
contradicción no estaba tan visible^ y se ne- 
cesita formar otras cuentas que aquel no hizo. 

£i tercero , de haber . puesto en el tomo se.- 
gundo la novela del- Matrimonio por vengan- 
za , correspondiente á los tiempos poco poste- 
riores á las Fisper as sicilianas del año 128a. 

£1 cuarto, de haber ingerido Le Sage en el 
tomo tercero la historia de don Gastón de Co- 
gollos , haciéndolo compañero de prisión de 
Gil Blas en el castillo de Segoviá. 

Muchos otros se derivan de haber tomado 
ide la obra de £sp¡nel la historia del barbe- 
. JO Diego de la Fuente, á quién Le Sage hizo 
decir bastantes cosas mas que constaban de 
.otros libros españoles escrito^ en los reinados 
.de Felipe VI y Carlos II, ptro que no ha- 
I)iap sucedi()o aun en el tiempo de la conver- 
¡sapion .de Pie.gp de la Fuente. 
. Cuatro p;roviníeron de habjerse equivocado el 
{iripier copiante del manusprj^to, español, ó 
)»jeii de fa^()pr Je¡do con ^qi^i vocación Le Sa- 
ge , quien Jaqias llegó á. conocer que había 
incuirrido en tales anacronismos, lo cual prue- 
ba que las ideas no eran originalmente soyas. 
/ £n fin. hay otro? varios ^qiji^,t<Mvpoco ad?ir« 
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tió Le Sag^^ Qi los coi:rigi¿ jamas por es| 
misma causa. 

Por eso es inadmisible ía proposicioa de;l 
conde de Neufchateau 5 en que dice que Ifi 
mayor parte de los anacronismos del román- 
ce del Gil Blas son incomprensibles, pues 
no haj cosa mas fácil de comprender luego 
que se observa que la composición fué obra 
de retazos unidos en buen estilo y con mu- 
cha gracia» pero sin que su compositor conor 
ciera la cronología de la historia de España^ 
Le Sage cosió bien y con verdadero mérito el 
Testido , pero lo hizo con trozos de paños di- 
ferentes entre si, bailados en distintos alma- 
cenes , y no se debe; estrañar que ignorase á 
cuál edad pertenecian todos y cada uno de 
los fabricantes de los relazos que cosia. Le 
Sage aprovechó bien las piezas , pero al fin 
estas no hablan sido fabricadas por él. ¿Cómo 
seria posible que Le Sage no hubiese corregí- 
do los anacronismos si los hubiese conocido? 
Y si no los conoció, ¿quién podrá crecer que 
fuese autor original y creador de las ideas? 
£1 señor copde habrá dado tormento á. su in- 
genio para conciliar estremos, inconciliables; 
pero al fin no halló asedios, y vino á pararen 
cfue lÁ.n%ayor p(¡Lrte ,4e ios anacronismo¡^ 
era invoinprexísipieyuneya. paradoja inven- 
tada p.a^ia salir. del pasó. 

Gomo yo coiifíeso que solo, un estrangerQ 
podía inc^r^ir,^n ellos, ^deduce .|a qqp^ecueny 
cia dé que por esa misma* razón se p'ruebá la 
originalidad en favor de Le Sa^e: el arg;u- 
mentó podría f aler algo si la obra do fii^se 
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tompuesta de muchas piezas inconexas ; pero 
esta calidad resulta probada, ya por lo que 
. Le Sage tomó de Espinel en la historia del 
Barbero , ya por los sucesos de doña Auro- 
ra de Guzm^in, sacados de la comedia espa- 
ftola Todo es enredos amor j y el diavio^ 
son tas mugeres ; ya por las otras novelas es- 
pañolas que tengo antes citadas. £n tales cir- 
cunstancias Le Sage no contó con la diver- 
sidad de épocas de cada pieza, y por eso ca- 
Íó en los errores cronológicos, sin dar prue- 
a ninguna de ser inyentor de ia ¡dea princi* 
pal 5 y dejando muchas de que los materiales 
empleados en la redacción eran todos espa- 
ñoles , como lo habían sido los que añadió al 
Diablo cojíieto de Luis Yelez de Guevara. 

Testó francés. Capitulo sesto (i). «Este ca- 
pitulo está destinado á los errores topográ6- 
cos. Mr. Llórente cuenta diez y nueve bastante 
groseros ; y no sabiendo como explicarlos, los 
atribuye á faltas de los copistas del manuscrito. 
Es difícil probar como pueden estos errores 
atestiguar la existencia de un manuscrito. Tam- 
bién han podido provenir de cd^piar mal los 
nombres de pueblos grabados en una carta geo- 
gráfica. Sin embargo parece increíble que uDv 
copista pueda copiar Aicaiá donde Veia escri- 
to Gaiapaj^ar (a), porque las vocales de ambas 


ai 


Ahora es cap. i4« ' 

El ejemplar iiances impreso dice Gittipaxttr» 
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pals^ras sean todas a ; y que copie Puerta det 
Sol donde decía Puerta de Gu^ulaíajara, 
porque los dos sitios sean pequeñas plazas de 
Madrid. Nosotros estamos poco dispuestos k 
creer estas prodigiosas trasformaciones , y pre- 
ferimos la idea de que los diez y nueve errores 
topográficos son otras tanta« inexactitudes geo- 
gráOcaSy hijas de la ignorancia de Le Sage,muy 
digna de perdón 9 porque no había estado jamas 
en España,, y se ?er¡a sujeto á servirse de algu- 
nas cartas geográficas malas , cuales eran las 
del tiempo. en que Le Sage procuraba señalar 
los pueblos relativos al romance de Gil Btas.^* 

Esta respuesta del señpr conde podrá ser he- 
cha de buena fe , y su carácter personal debe 
inQuir á que yo lo piense asi ; pero siéndolo, 
será forzoso que el empeño de sostener su opi- 
nión le haya disminuido bastante sus luce^ cri- 
ticas para^u segundo examen de ]a cuestión. 

Yo dije y jrepito que los errores topográficos 
citados por iní J)rov¡enen de haber copiado mal 
un manuscrito español, pero no di por prueba 
él casi ridiculo ejemplo que citó el señor condo 
á la academia , de Aícaíd por Gaiapa^gar^ 
pues la circunstancia de ser aa todas las to« 
cales de las dos palabras está citada como con- 
jetura concerniente á lo que pudo ser origen 
del error del copista , y no como prueba di-' 
recta del objeto principal. Yo pido á mis lec- 
tores que'ántes de formar opinión propia vuel- 
van á leer mi capitulo 14. 
\ Entre tanto aseguro que no puede sostener- 
se la proposición de haber provenido los er-' 
rorcs topográficos de malas cartas geográficas' 
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tenidas á la tisfa por Le Sage ; pues hay alga- 
nos que destruyen tal discursó; especíalraente 
el de haber nombrado LHva al pueblo que se 
llama Chiva ; pues aun creyendo qué la su- 
puesta carta geográfica dijera por error Leiva 
en los alrededores de la ciudad ó^e Valencia, no 
podía trascender á que se llamasen Leiva don 
César, don Alfonso y don Fernando , por lo 
cual el apellido de estos tres caballeros supone 
ún manuscrito en que se leyó Leiva donde se 
deciá Chiva. 

Una vez probado el error no pudo provenir 
sino de un manuscrito en que lo cometiera el 
escribiente por distracción. Quiere persuadir 
el sehor conde que no sea créiblé ; pero no lo 
Conseguirá , porque á mi mismo me ha suce- 
dida) escribir c<)sa^ que asaltaban á mi ímagi- 
cion absolutáméuté inconexas con 1ó que copia* 
ba. Eácesivamerite fría y dócil seria la imagina- 
ción del copista que no \idijdi éspetimenlado lo 
mismo, sobre poco ráaí ó menos. 

Por lo concerniente á destruir la estructura 
de las letras de los nombres de pueblos leídos 
e'n un manuscrito la prueba es bien fócil ^ no 
solo por los ejemplos de un gran número de 
libros franceses , sino por los Diarios de París 
en que casi nunca están los nombres impresos 
como son en si ; pero, por casualidad el seíior 
conde nos ofrece nueVos tesliftionios , pues co- 
piando mi propio panuscrito ba dejado correí' 
en su Nuevo examen la palabra Gaififazar^ 
que no significa nada, por GaUípagar^ vocablo 
que es nombre propio de un pueblo tres leguas 
al Sudoeste d!e ftladrid. Tambiea ha impresQ 
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Me^jueíú per Mánjtíetó, 

Tampoco llene razón el señor conde apelando 
á 1á igDoranci¿i de Le Sage que "cstliñca de per^^ 
donable relativamente á las diez j nueve inexaC'-' 
tttádes geográficas*,' de las cuales dice que aU 
gunas son groseras^ esto es, bien gordas , de 
mucho bulto. Ciertamente la ignorancia era tan 
grande cotno se necesitaba para ¡nctirrir en ta- 
les faltáis. El seftor conde lo confiesa con razón 
pensando que »alia de la dificultad ; mas en es- 
ta parte la ignorancia de Lo Sage aun era ma- 
yor que pieníiael seftor conde, si de veras él fue-^ 
se autor original; pero siéndolo tanto, ¿cómo 
podia compone 1^ tíñ romancé citando, además 
dé la?' ciudades capitales, doce subalternas poi- 
quísimo conocidas fuera de España, y cincueri- 
ta pequeños pueblos de los cuales casi todos 
son aldeas? ¿Cómo podrá creerse que por sU' 
propia imaginaícion llevó el héroe á tres lugaf- 
citos de la provincia de Madrid , uho'de Ara-' 
gón V dos de A-sturias, tres de BArgóS , dos dé, 
Cuenca, dos de Estremadura, tres de Granada, 
uno de Guadalajara , tres de León , dos de la 
Mancha^ dos de Murcia, uno de Falencia, dos 
dé Segoviaj dos dé Sevilla j siete de Toledo, 
seis de Valencia , y ocho de Valladolid ? Si Le 
Sagé' era el autor original de su romance , y 
si él era tan ignorante como confiesa el señor 
éóride cOando iio halla otra áolucion de mi ar-' 
^ttíeñtoS 2 pót qué Le Sage componía su obra' 
ctyh'táñ bárbara imprudencia qtre dirijia su he- 
r(í>e'de pianéra qüetetiga necesidad de norh-' 
|ji^aír''cihcií'énta*^équéñ6s lugáfes y doce peque- 
fHk dadaéé3> adéniás de las capitales de pro*- 
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TiDcias ? i Quién le precisaba á n^mbrair pe-^ 
qneñod pueUos que no conocía , y tan peque* 
fios que algunos de ellos no está» en las carta» 
geográficas oíoderDas , cuanto meaos en las 
del tieoapo de Le Sage P Sí quería presentar á 
Gii Blas en. pequefías poblaciones para pin- 
tar sus costumbres 9 ¿por qué no prefirió de- 
cir en un iuga'rcUo cerca de Sevilla , j 
limitarse -asi en las otras provincias P Si él co- 
nocía su ignorancia de la topografía española, 
¿por qué se meti,a en un pozo del cual no pe- 
dia salir sin esponerse á muchos errores capa- 
ces de desacreditarle P 

Desengránese una vez el señor conde de que- 
la ignorancia de he Sage en' esta parte no tu- 
yo mas juego. que el de np. conocer los errores 
de un copista , porque si él hubiera sido autor 
Qriginal tenia bastantes luces pai> huir del pe-- 
ligro de qu^ un español hiciese anatomía de 
su obr^ y descubriese la« inexactittules geo^ 
gráficas que el señor conde califica de bastan^ 
te groseras, 

S- XÍII. 

» 

• . Testo frunces* Capituio sétimo, «Mr. Lló- 
rente consagra este capítulo á demostrar los 
i^onibres propios que Le ^^%^^ ha trastornado ó 
mutilado. jEncuentra veinte y ocho 9 y esclama: 
I He aquí otros tantos errores de* los copistas 
del manuscrito I Es necesarip tener una fe bien 
firme de la existencia del manuscrito para sa- 
car por concFusion que Le Sage escribiera 9 por 
ejemplo, Marjueio en lugar de Ijfajtieío (ráil- 
leur) ; Alonso dé l<t VentaUria ea lugar de 
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Alonso d¿ ta Vcrifoierñ, (Taaité) etc. etc. 
Bien frecttente suele ser el alterar de iuteoto 
los nombres alegóricos. Moliere escribió fiia- 
dame de ia Prudoterie en lugar de ia PrU" 
derie. Hay cien ejemplos iguales en Vóltaire. 
~Shi embargo Vóltaire y Moliere ^ dejan por eso 
de ser autores originales? Mr. Llórente pre- 
tende que el nombre de Mergetina no es es- 
paflol^y que el autor castellano, desnaturaliza- 
do por el plagiario francés ^ había dicho Mar'- 
cetina sin duda. £ste sin dtula es cosa un po- 
co fuerte. Sin embargo es desagradable que 
Mergetina sea una de las heroínas de las re- 
{aciones del escudero Marcos de Obregon, 
escritas por Vicente Espinel. La erudicioi» del 
docto académico español le ha hecho traición 
en este caso (i)/* 

Sea enhorabuena ; el sefior conde tiene hast- 
iantes luces para conocer que residiendo yo en 
París, serta casualidad tener aqui la obra de 
Espinel; y aunque la tenga yo leida, y mi me- 
moria conserre lo bastante para confesar , co- 
mo lie confesado de buena fe, que el roman- 
ce de Gii Blas no está tomado de aquella obra, 
sino en una pequefta parte á pesar de lo que 
dijo Vóltaire, sin embargo nada tiene de par^* 
ticular que yo me olvidase de habei: usado £Sf> 
pinel el nombre de Mergetina. Lo úníccí que 
faay importante 3obre semejante incidencia , es 
si Mergetina es ó no palabra española en el 
año 1715 en que Le Sage escribió su romanea 
de- Gil Blas ; y repito y repetiré constante** 

(1} AMoia es capitii|o t3. . 

29 
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mente que ni lo fué entonces ni lo es ahora. 
Pero pasemos 'al fondo de nuestra cuestión, 
jorque parece que el señor conde se ha valido 
át la casualidad para librarse de la obligación 
de soltar mi argumento tomado de ios erroies 
adoptados y conocidos por Le Sage acerca de los 
nombres propios. 

Lo que cita el seftor conde sobre la manera 
eon que Moliere y Voltaire escribieron algunos 
nombres no Tiene bien á nuestro caso , porque 
6u única maniobra fué darles cierta estructura 
que indicase ya desde luego el tono ridiculo 
en que los citaban; y lo hicieron solo en sol^^s 
palabras francesas escritas para franceses que 
conocían la gracia 9 el espíritu y el objeto del 
trastorno de la palabra. Pero en nuestro caso 
nada de todo eso había. Le Sage escribió su 
romance citando nombres españoles para lec- 
tores franceses 9 entre los cuales seria cortisi- 
mo el número de los que comprendiesen que 
los ^apellidos españoles que usó fuesen ale- 
góricos. Ademas el trastorno hecho por Le 
¿^age no solo dejaba de aumentar la gracia en 
tono de ridiculez ni en otro ningún sentido^ 
sino por el contrario perdiao su calidad de ale- 
góricos 9 mediante que la yariacion los dejó 
insignificantes. 

£st^ misma yariacion prueba que la ideu ori- 
ginal de dar nombres alegóricos á las perso- 
tias cuyo carácter ó circunstancias fuesen aná- 
logas á las alegorías 9 no es ni fué jamas de 
Le Sage; pues si. lo hubiera sido, no hubie- 
ra destruido su obra propi^ por tan perjudi- 
ciales trastornos. Estos, por coasigui(;nte>no pu- 
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dieron próyenir sino de la mala lectura de un 
copista frailees que confundió los caracteres del 
manuscrito español. 

Vuélvase á leer ahora nii capituló i3, y di* 
gase después si de los veinte y ocho errores dé 
Le Sage hay entre los veinte y seis no alegó* 
ricos alguno que no lle?e consigo el testilno- 
nio de haberse leido mal un manuscrito^ co* 
mo escogrihano^ que no significa nada, por e^- 
cribaiio que corresponde á notaire en fran- 
cés; CarcueíOf voz insignificante , por Corzue^ 
lo que tiene significado propio y figurado; 
cantador mayor, que no viene al caso de ta 
narración, por contador mayor ^ que da mil 
sales al cuento; carochas^ que no es palabra 
española ni francesa, por corozas , que es 
muy española y oportunísima dónde se usa en 
el romance ; JuntcUa^ que no es nada , por 
Anteiia que es apellido de una familia noble 
dal pais de que se trata. En fin estoy por de- 
cir que el señor conde se halló sin solución y 
por eso recurrió á retorsiones , como si ellas 
quitasen á mi argumento la fuerza invencible 
que tiene para probar que suponen copia ma« 
la dé un manuscrito español; , 

S- XI Y, 

Testo francés. Capitulo octavo, faEste ca-^ 
pitulo (i) es uno de los mas largos^ y, ésctisan^ 
do palabras, de los mas insignificantes» Mr. 
Llórente lo ha intitulado: De ios fáiahtas 

(i) Ahora et capitulo 9. 
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españoias que tui^ en et f/miance de Gil 
Bias. Le Sage ha dicho Jt^an por Jean; Ro- 
simiro por Rosimir; Casilda por Casildc; 
Mencia por Mencie ; Rosarda pour Rosarde; 
señora Letmarda por madame Leonardo ; se^ 
nara Sirena por mademoiselle Sirénc; se- 
ñor escudero por écujer; señor cahatiero 
por cheyalier ; hidaigo, por gentilhomme; 
ia famosa comedia por la fameuse comedie 
cjLC.f etc. 9 etc. Infiere de aqui que todas estas pa- 
labras soQ precisamente copiadas de un ma- 
nuscrito español, cuyo testo , dominando so- 
bre la ima";inaeion de Le Sage, puso h este en 
estado de hacerse traición á si mismo. ¿ No es 
esto casi como si dijésemos que. S9n tornados 
de retazos ingleses lodos los romances france- 
ses en que se hallan las palabras John , ff^i- 
iiiain^ MisSf Sir/, Lord y Lady , Gentúmen, 
Esgtdre , Goddam, etc. , etc. ? 
. «Asi Mr. Llórente se admira de que Le $a|;e 
baya dicho un ragout digne d'un contador - 
mayor, enjugar de chef de ia comptabiii" 
fiy genérate dei finances; y atribuye tal his- 
panismo á la existencia de un manuscrito es- 
pañol que deslumhró á Le Sage hasta el estre- 
mo de hacerle olvidar las reglas de la elocuen- 
cia francesa. Por e^tá misma razón cree que 
Le Sage escribió oiia podrida en lugar de 
fOt-a-feu. e^pagnoi ; jiíego de ia gaíiina 
ciega por CQlin-Maiitara etc. etc. ¿Cómo ha 
sido posible dar tanta importancia átales pe- 
queneces? ¿No es mas sencillo atribuir estos 
pretendidos hispanismos á im grande conoci- 
miento de la literatura espatjipla^. hecha natural 
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para un hombre que se había famílíarissado coa 
ella como Le Sage, que al deslumbramiento 
producido por un quimérico manuscrito?'* 

Parece que el señor conde fijó su sistema eo 
no dar á mis argumentos s<^luc¡on directa, pues 
casi siempre da por respuestas sus interroga- 
ciones. Solo habló afirmativamente para cali- 
ficar mi capitulo de mas insignificante que 
todos los otros. Y supuesto que acomoda mu- 
cho al señor conde hablar preguntando iróni- 
camente, ¿quién impedirá que yo pregunte si 
el señor académico ha entendido bien el con- 
tenido de mi capitulo, ó si se ha quedado eti 
ayunas, ó si ha citado cuidadosamente los 
ejemplos que le parecieron mas á propósito pa^ 
ra su objeto callando los quer no lo eran tanto? 
Todo eí posible cuando se forma empeño, ño 
de buscar imparcialmente á sangre fría la ver- 
diid, sino de mantener su antigua opinión. 
Hemos yísto en el párrafo s^undo que no se 
propuso sino estq, y ciertamente no se ilustra 
de tal modo á una aoademia , la cual debiera 
esperar un exdmen como anuncia el titulo, 
en lugar de una defensa. 

Califica de peqtueñeces las observaciones que 
yo hice sobre la multitud de palabras y locución 
nes españolas qué usó Le Sa'^e; pero no ha fi- 
jado bastante la oonsideraclod para conocer que 
si lo fuesen, eso mismo bastaría para que la dis- 
tracción fuese menos íoverosimii al copiar un 
manuscrito. 

¿ Ha refiexionado que muchas candeiitas 
éastafí para hacer un cirio pascuat^ se- 
gún dice el proverbio español ? Cuéntense las 
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Sue se Uanaan ptqueñeees 9 j se Terá que Io5 
ooe libros del romance estaii sembrados de ta- 
les pequeneces á cada paso 9 y casi en cada pá-> 
gina. 

¿ Es pequenez el dejar en espai^ol la cita de 
la iglesia fU ios Reyes en Toledo ? ¿ Por dónde 
sabia Le Sage que había en Toledo una iglesia 
llamada de ios Reyes sino por el naanuscrito es- 
fiol? i?OT dónde adquirió la noticia de que ea 
"Valencia estaba junta con el teatro una casa cu* 
ya inscricion decia Posada de ios represen" 
tantts^ >^iAo por un manuscrito/del aiio 1655, 
pues en 1715 no había tal casa ni en Valencia 
ni en ptra ciudad de Espaba , por haber cesado 
esta costumbre y^corao otras muchas^ desde los 
principios de la dinastía de Borbon en el a&o 
1701. 

¿Es pequenez el poner cuatro versos españo- 
les que necesitó. Ife Sage espljcar en francés? 
¿ No tuyo igual aecesidad en las citas que hizo 
de oiiapodrida yju^go de iag/iUina ciega? 
Si Le Sage no tenía delante de sus ojos un 
manuscrito espaf^ol que le arrebataba su imagi- 
nación ^'^r cuál seríd el objeto de contentarse con 
decir en francés las Infinitas palabras que dejó 
en español ? 

¿ Era un deseo de aumentar gracias á su ro- 
mantee ? Podría interpretarse de esa manera si 
Le Sage hubiera hecho eso pocas veces ; pero no 
cuándo apenas hay capítulo en que no haya 
ejemplos multiplicados, con la circunstancia par» 
ticular de que por lo respectivo á nombres pro- 
pios de personas tan pronto ios puso en francés 
como en espailoj.. \ 
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Lo que dice el señor conde sobre las palabra» 
inglesas Miss, Lord y otras no merece que gas-» 
temos el tiempo, pues no hay estremos adecua- 
dos para la compsMracjon. Los españoles usamos 
también, cuando lo juzgamob^con veniente, laa 
Toces inglesas y las francesas relativas al trata* 
miento de las personas ; pero esto no es capas 
de producir consecuencias para los pronombres, 
mendos para los apellidos , y mucho menos aun 
para frases entera.^ de un discursOi 

Para conocer st la reunión' de tantas palabras 
españolas en un romance francés cuyos aoonte^ 
cimientos y personajes pertenecen h España ef 
insignificante « como asegura el señor deí 
Neufchateau , ruego á los lectores imparciales 
que se tomen la pena de releier mi capitulo g."^ 
y reúnan su contenido con el de los otfos capí- 
tulos de pruebas de la existencia de un manus- 
crito español , aunque mi adversario'' lo^ llame 
quimérico. 

Testo francés. Cofituio nono (i). «Mrj 
Llórente dedica aquí á ciertas frases los discur- 
eos que en el capitulo anterior habla' empleado; 
ó, por mejor decir, aventurado, sobrA los nom« 
bres propios ó calificacíone» «ocíales. MK Lló- 
rente infiere de esto que Le Sagt fué arrastran- 
do por un manuscrito español, esdribidñdoi^t^t^ 
soit ioué por ser traducción de la frástei espa- 
ñola aiaéailQ sea Dios; y éonne^dame por 
éuena señora '^ y Prado^ paseo 4^ Madrid*, 

9 

'^i) Ahora e» eapitalo lo. 
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eu lugar át Préf y (* audienee da Mexique 
en lugar de la eour rayale de Meodque etc., 
etc. A la Terd«4 Dosda un poco de yergüeiraa 
el estar obligado á responder á scroejaotes ar- 
gumentos.'' • 

. Y09 imitando eo es(a parte la lógica del se- 
Aor conde, creo estar autorizado á decir que 
me da un poco . de yergüenza tener que repli- 
car á quien < desprecia los argumentos que liay 
en mi capitulo, actualmente décimo, antes 
Boven9 ; pues me parece qae basta y sobra re- 
mitirme i su lectura, para que los literatos4m- 
parciales juzguen si entre cincuenta y mas es- 

tresioBes» y fí*ases francesas que allí recopilé, 
ay algunas. que merecen respuesta, ó si el 
pQPJunto d^ tan grande número forma un ar- 
gumento poderoso en favor de mi sistema, que 
Tiene á ser inaoluble cuando se reúne con los 
otros: de: laa demás capítulos. 

Si yo no estuyiera tan satisfecho de la buena 
fe del señor conde podría dudar (Je ella yiendo 
que , al hablar con el respetable cuerpo de su 
academia, cita los ejemplos mas débiles entre 
mas de cincuenta que hay en mis Oéservacuh- 
fUiS^ y ni aun indica la existencia de otros mas 
persu^ilres, 

. ¿Estará escrito oon la elocuencia francesa que 
liC Sage usó por costumbre, la espresíon seig- 
■nevt passant cuando debió decirse Mr. íe vo* 
yageut^ ¿No es claro que dijo aquello arrastra- 
do por ún original español en que se leia se^ 
fiar píksaQero ? Pues de esta especie hay ere» 
cido número. 
La espresíon patriarche des hxdes sppcHíe 
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etro tanto 9 poes no 9olo en tiempo de Le Sagey 
sino aun ahora mismo es desconocida en. Fraa* 
tfia tal dignidad, y era objeto .de coBTérsacio- 
neá en España en i655, en que se escribió allí el 
original, porque hacia poco qiK se había creado. 

Las de viceroi y viccreine contribuyen á 
lo mismo por no haber en Francia vvreyes^ si-^ 
no gohernéulores : otro tanto sucede con la 
«alutacton á Laura hincha por. Gil Blas con 
la de man infante ; pues no habiendo en 
Francia iaifú/iiies, no viene facíJraeute á:.la 
imaginación de un francés el saludar de este 
tnodo, t|iio fue tun general en España en los 
•reinados de- Felipa III y Felipe. I¥i. como aho* 
i'a lo es hacerlo en casos iguales con * la «spre* 
«ion de mi reina j reina mia^ 
- Y de ¿ dó-ndaTÍoo h Le Sage la. noticia de que 
JnéHie TÍ?ia en la me des Infantesa La* calle 
de tas Infantas no es de las principeles • d« 
Madrid , ni de las que merecen sonar en Fran- 
cia para que Le Sage. la conociera por su nom- 
bre , y la trajese á cuento con tanta oportuni- 
dad en su im'agibacíon. • 

La misma.ignorancia debió padecer Le Sage 
por lo respeetíTO á la existencia de un conven- 
to de -monjas en Madrid que cita «diciendo 
4e m^ofpíaéters ..de Vlncarnaticn , f>tro de 
snaisan deis Tepeniies^ y otro cauvent dé 
filies penitentes i y como el orígio»! fué com* 
puesto en i655, era natural ásu aator tener* 
í»s en su imaginación mas prpiito -qué óteos, 
porque pocoar ados antes había Candado, el rey 
Felipe III el de la Encamación^ casi al mis- 
mo tiempo se fundó el cojot vento 4Íe. las Arte" 
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ptntidas j poco después el de las Aecú^ 
gidds. 

Y ¿ na seria mejor lenguage francés citar á 
tin procurador nombrándolo Bcrnard Astu^ 
titux que Bernard Astuto? ¿Por que dejó 
Le Sageen eápafiol la palabra Astuto sino 
porque asi lo leta? £1 creyó que aquel apellido 
era uno de tantos , y por eso lo dejó cómelo 
encontró; pero si hubiera reflexionado que con- 
tiene alegoría á la calidad mora) del procurador, 
hubiera eMcñto A stutieuaí que incluia igual alu- 
sión. 

Hay otros efemplos comoí estos de frases 
~ francesas qu^ no son. compatibles con la pro- 
piedad de ienguage que Le Sage tenia por cos- 
tnmbre> y que maBÍfiéstan inverosimilitud y 
aun impofiibÚidad^noralxleaabery ó por lo mé* 
nos de acordarse á tiempo critico de ciertas 
noticias que yiniesen bien .cuando e&críbia su 
GU Bias* 

§. XVL 

t 

Testo francés. Capituia décimo (i). «A 
pesar de la debilidad de tales argumentos se 
hallan repetidos y puestos por menor en este 
capítuJo.9 el cual es aun mas vago que los pre- 
cedentes.^ Jln Llórente pretende que si Le Sage 
hubiera sido autor original- ,no habría dado 
á sus personagQS nombres alegóríoos españoles, 
sino puratñen te franceses^' diciendo don Qoeru- 
bin Idiot en lugar de don Querubín Tonto ; el 

capitán TouiriiUon de vorU^ea kigar de Tor* 

• • * 

(1) Ahora es eaj^tolo andéoittiOtf' • 


547 
veíUno; qne hubiera dado al usurero el apellU 

do Excomunié y do ei deEscofnuigado etc.^ 
etc. . Por consiguiente , de cualquier modo que 
Le Sage se esplique no importa nada. Mr. Lló- 
rente quiere persuadir siempre que Le Sage 
no pensaba por si mismo, y que solo era un 
eco de una composición y de una vox estran- 
geras. Ya se v« que de tales discursos los unos 
destruyen á los otros. £1 mismo Mr. Llórente 
nos ha dado en cara con el crimen de haber 
dicho qufi Triaquero^ nombre bajo el cual 
atacó Le Sage á Voltaire, significaba comer-' 
dante de triaca^ y por estension c4uiríatan, 
Air. Llórente asegura que solo significa vend^-^ 
dor de triaca. Es fonoso confesar que nos ha-r 
llamos fuertemente refutados." . ,. . 

El señor conde no abandona su costufnbreé 
Me imputa que no hago en este capiiulo ma« 
qtie repetir y desponenuzar lo dicho en el capi*? 
tulo anterior. £1 público verá si esto es Yer« 
dad, pues no hay mas repetición que la de 
A síuto y. y ^so.hz]0 distinto aspecto, y por no 
escluirlo de su clase de^ nombres alegóricos que 
componen el contesto del capitulo actual , ade- 
n|as de otras especies muy graves que yo debo 
tomar por confesadas , puesto que no las niega 
ni combate adnque ha dejado á la academia sin 
su noticia. , . 

Galilea el-eontenido dé mas yago que los ca- 
pitules antecedentes; y esto no confronta con 
la Terdad qucTerán los lectores. Estos hallarán 
alli la imposibilidad de que Le Sage conociera 
el «xorbitantenunnero.de puefaliecillos y de ftti«- 
^Uas de poeÍEinoflQbradia que cita ti no los h¿- 
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llura ya- cHadofl : otra 'multitud de persotias 
coovÍTientes con «1 autor original en los reina- 
doa de Felipe III y Felipe IV, cilja citacioo 
sería casi milagiiosaen 1715, 24 J 55 en Pa« 
rts por un liranoes que no había estado jamas en 
EspaftaMÍna refutación completa de lo escrito 
por Mr. de Neufchateau sobre lo del licenciado 
Dagoumer conyertido por Le Safe en Guyo* 
mar: sobre' los doctores Andros j O^uetoSi 
y sobre ia aplicación del apellido Triaqntro 
que j interpretado sin motÍTO por chariatan^ 
se aplico á YoUaire; y por último hallarán cua** 
renta y seis apellidos alegóricos, dalos cuales los 
treinta y seis contienen una demostración men- 
tal (ya que no sea matemática) de no poder 
ser inventados por un estrangero que jamas eir 
tuvo en Espafta , pues aunque hiciera todo su 
estudió y toda su lectura habitual en libros es- 
pai^les, no se hace creíble 'que se acordcise de 
tales nombres cuando eseribia para aplicarlos á 
personas cuyo carácter individual conformase 
tan completamente con tales palabras.. 

Véase ahora si. este capitulo es aun mas rago 
que loS' precedentes. £1 empeño de mantener 
lo escrito en el primer e<r«íf7t«n ha puesto an- 
teojos de color al sef^or conde ^ haciendo mal 
Á sus grandes. laces manifestadas en jos asun* 
tos en que su amor propio no esté interesado. • 
> ¿ A qué' estrangero había dé .ocurrir nombrar 
don Vicente de Bm/enor-gaftra y don Idatia^ 
del Cardel'k.dos ladroinesique se fingían caba- 
JierosP ¿Y quién que 00 fuera espafiol podía 
imaginar- cbn tanta propiedad lo5 nombres de 
Taü^ 9 De^amuigado, Femakra , Ds^ 
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iei^iMl4o, Saitro' j Ligero ^ Buentrigú y 
otros Tarios ? £1 señor conde dirá lo/que quis¡e« 
re: es muy due&o de callar ó decir á su respe- 
table academia lo que le parezca ; per.o hizo 
biea para sus fines en privarla de tpmar cono- 
cimiento exacto de la materia , , porque podía 
temer la pérdida del proceso, ^o huiría yo co- 
mo él huyó del peligro. ^ 

S- xvii. 

Testo francés. Capitula undécimo (i). 
.«£1 color local 9 que hace uno de. los grandes 
méritos de Gil Bía^s^ es aqui uno de los capí- 
tulos de acusacíonFtoQtra su autor. ¿ Podrá cau- 
sar admiración que Le Sage conociera los usos 
de un pueblo^, del cual había traducido mu- 
chas obras, y de cuya literatura había hecho 
un estudio continuo? Ademas e^ este punto 
puede haber algún descuido. ¿Qué se quiere 
persuadir por el color local? Nosotros creemos 
haber mostrado en nuestros comentarios so-- 
hre ei romance de Gil Blas que ios retratos 
.contenidos en él son mas franceses que españo- 
les 9 que todas las alusiones son francesas , y 
que ca^ todos los autores eran franceses ; la 
mayor parte de ellos contemporáneos de L^ 
Sage y conocidos suyos, sin tener de españo- 
les mas. que la capa. Hemos dado la razón de 
éste disfraz; y no había otro medio de cerrar 
los ojos de sus censores para que no reparasea 
en la osadía de la narración, la cual no hubie? 

(1) Ahora cr capitulo duod^cioio. 
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ra podido pasar en Francia sino supónieodo la 
escena fuera del territoric) francés." 

Yo no puedo estar de acuerdo con esta res- 
puesta. Ya tengo dicho que los vicios , los usos 
y las costumbres de París pueden ser los mis- 
mos que en Madrid , Londres , Yiena y otras 
cortes, sin otra diferencia qne la del número 
mayor ó menor, con proporción á la población, 
consideración, luces y riquezas de cada uno;/ 
que por eso era fácil aplicar á personajes de Pa- 
ris lo que se contaba de los de Madrid, y que 
por esto mismo el romance gustó tanto á los 
ingleses , holandeses , alemanes é italianos, 
pues todos encontraban el retrato de su respec- 
tÍTO pais y de sus prohombrt^s. 

Y aun en eato' punto, después de toda esta 
concesión , quedaba una difícuUtid insuperable 
para Le Sage si él hubiera sido autor original; 
porque si resolvía suponer en España la esce- 
na, necesitaba conocer por los libros los nom- 
bres, apellidos, dignidades y empleos de una 
multitud enorme de personas conyiyientes de 
los reyes Felipe III y IV de España, en las dua- 
les se hubiesen verificado efectivamente , ó por 
lo menos podido verificarse los hechos que con- 
taba, porqué de lo contrario resaltaría la im- 
perfección de los retratos de los personages que 
aparentaba escoger para objeto de su sátira. 

Diez y nueve personas citadas en el roman- 
ce convivieron en aquellos dos reinados: el 
mayor número de ella^ aun en el año i655 en 
que yo digo haber sido compuesto por un espa- 
ñol, y algunas no eran tales que Le Sage pu- 
diese conocerlas por loa libros > año 171 5^ co- 
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mo dofia Ana de Guevara > nodriza del rey Fe* 
lipe lY 9 y doQa Juana de Yelasco^ hija del du- 
que de Fría», condestable de^ Castilla 9 cuya dig- 
nidad ^ asi como la del almirante de Castilla^ 
que también cita , no era fácil conocer cuando 
ya estaban suprimidas por Felipe-Y en 1703. 

De positivo era moralmente imposible que 
por mas libros de novelas y comedias español- 
las que leyese, conociera tan por menor cier- 
tos usos y costumbres de las aldeas y otros 
lugares pequeños de la Espada , no conformes 
con los usos y las costumbres de Francia , y 
ikie parece que basta releer mi capitulo 12 pa- 
ra conocer esta verdad. Tales son la de viajar 
en muía : ver un sombrero en el camino con 
la copa hacia arriba para que un viagero soli- 
tario eche alli • dinero al tiempo de pasar , á 
cuyo fin un ladrón está apuntando con una es- 
copeta sostenida sobre un palo que acaba en 
dos pequeños bracítos : la de quitar los vesti- 
dos al preso y darle otros viejos cuando lo me- 
ten en la cárcel^ y no volverlos al tiempo de pt>- 
nerlo en libertad : la de no restituir al antiguo 
dueño el caballo cogido al ladrón : la de llevar 
por las calles un rosario de cuentas goi^as el 
hombre vulgar que quiere pasar plaza de de- 
voto, aunque solo.áea un hipócrita : la de lle- 
var una botita de vino el caminante ; la de ha- 
ber en todos los hoteles de los grandes de es- 
paña una escalera muy pequeña para los cria- 
dos y dependientes y separada de/ la 'principal 
magnifica que hay para los señores y gentes 
que los visitan: la de tener por persona de ¿a- 
ja condición á un barbero.: la de trasportar 
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fardos de mercaderías sobre los lomos de nna 
muía ; la de poner una rejilla de fierro en la 
puerta primera de cada habitación para yer y 
conocer la persona que yiene, antes d<e abrir 
la puerta ; la de TÍ¥Ír en cuartos bajos con reja 
hacia la calle las mugeres vicior^as que tienen 
en su compañía una jóvcfn prostituta; la del 
modo de llevar la capa con gracia muy parti* 
cuiar los jóyenes de la clase del señor Cáriós 
Alonso de ia Ventoiera; la de llamarse eaha^ 
litros en plaza ios^híjoii de señores que lidiaban 
con toros sobre un caballo; la de llevar los escri- 
banos siempre consigo un fintero de cuerno 
compuesto de dos piezas ligadas con un 
cordón , una de las cuales era &n formal de 
caña hueca por dentro , y servia para nu* 
ter las plumas ; la de comer á las doce los 
oficiales de la secretaría del ministerio; j otras 
varias que se oltan de igual clase. 

Ninguna de todas estas pudiera Le Sage sa- 
berlas sino por un manuscrito español trabaja- 
do en tiempo de Felipe lY de España , pues 
algunas estaban desusadas en 1715 desde que 
Felipe y de Borbon y los franceses de su co- 
mitiva introdujeron las jmodas de Pari». 

§. XVIII. 

Testo frunces* Capítulo du^odécimio (i). 
«Es una disertación sobre la aptitud de los es- 
pañoles para componer romances, cosa que 
nosotros estamos lé|os de contradecir." 

• (i) Ahora es capitulo i9. 


I—. 
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To me degró mucho de esU eonfesion del 
•e&or conde , y lé do^ muehas graeias delho* 
nor que hace á mi nación ; pue» no estaba tan 
lejos de contradecirlo en su pirímct* soíámen que 
me paso eo la necesidad de hacer ver la equi* 
Tocación , supuesto que uno de los fundameu'^ 
tos á favor de Le Sagé éi)Q ser la caKdad que 
imputó á los romanceros y UAyelisiad e^pafiolés^ 
dé divagarse á descrtciones pom|K09as de- .los» 
pueblos como ]o hizo £spinel en < su Márcúü 
de Obregon. Aun atiadíá que hubiera sucedi«« 
do lo propio al Gii Blas, ú su autor original 
hubiera sido espai^l. 

S- X.IX. 

Testo francés. Capituhdécimatereio (i).. 
«Mr. Llórente examina gra(vemente la época 
en que el pretendido manúseríto éspaí^ól debió 
ser compuesto por Antonio deSotíSb? .. 

Yo prefiero el estremo de inter]p!retar en buen* 
sentido j no en\el de ironía «la '^alabra^ra- 
vemente. Ei> este supuesto ¿ cómo j^dia yo nie*. 
)ar de hacer con. toda la graTedadipesible* la 
indagación del tiempo en que^sé-hize la prime»» 
ra composición del romeoce? Si>«ila se TerL-* 
ficó en el reinado de Felipe lY , esto sblo des- 
truye la originalidad.de Le Sage, Yo creo de<« 
jar bastante probado que la obra fué creada du« 
rante la guerra con Portugal antes detallo ft66S 
en que ces^ó; áptes de i665 en que-münó Fe- 
lipe lY ; áotes de 1639 en que selrató la pa» eoo; 

(1) Alfon m «avitiil» t<6r- 

»9 


% » • 
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Francia , ttatnada de-to^'PrrtneoJF:; antes! de 
1657 en qüe:tsl marifires de Liónne se retiró de 
Miadrid á París ; pero después de 1 65b en que 
te publicaron las^bras de don-Juan de Zabale- 
ta 9 .y aun desfuies. dé i654 en- que tuvieron 
igual pubtíczrciün' las de don agostía Moreto. 
f- 'Resulta por'CORsiguknte restringida )a época 
«Vlos- abes -dé i655< y 56 , y prefiero el pri- 
merov .pocqut asi lo .dijo el autor original en 
persona dsiGil Bks^ cuando este, iSngiendo ser 
hffo de don Femanck> de Ribera 9 caballero áé 
la. familia* de>ioa duques de Alcalá^ marqueses 
de Tarifa , dijo que su padre -babia muerto 
quince años antes pn una bataiia dada en 
las fronteras de Póflfugal ; pues babieqdo 
comenzado la guerra en el a fio 1640 , cor- 
responden In» quinde. itfAos atde- i655 5 fecba 
que tal vez.* se designa para perpetuar una nota 
cronológica, deJáeomposicion de la obra, co- 
mo lo hiciéiKH)' 'Varios 'escritores TQÜéndose de 
medios de la^ii^sma ^pecÍB: ^ 

Q^e fuera 9 nSo 4on Antonio Solis , nada im-^ 
potJtapará el fondddeihi' cuestión' principal que 
se' reduce 'ú«9camíei)1.e'^ saber ^ la época de la 
oompo^lcioD ídél»rompnce original, para lo que 
pido «e releanmrc^nitulo 16. 


II "4 




§i XXv 


'^ Testo fr emees. Cnpituio déeim'oeuarto{í). 
i^Mr.' i-lo rente pif© cura probar por- medio de 
mup aofippáralciim: s^egiQida ^l jui^-^oe ba for« 

(1) Ahora corresponde 4 loír<ftf4Kik», 5 , jB y 17. 
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mado de que el Tommcé*á% Qii-Bia$ y el del 
Bachiller de Salamanca fueron en su primea 
ra existencia liina sola obra. £1 llama probar 
lo que solo e$. suponer. Cree bailar entré loé 
dos romances ihucha semejansa > j no conoce 
al parecer la superioridad del plan ^ del cjijeto 
y del estilo de Gil Blas f cuyo conjunto es 
perfecto ; euamdo en el Bachiller de Sata" 
manca se observan desigualdad é incobere^i* 
eia; pues no pudiéndose negar que .contiene 
muy a^adables detalles, da sift embarco lu<» 
gar á que se le pueda aplicar la censura de 
Horacio en «qve decía, infiltx operisdumm^ 
quia poneré totum nesciu etc,^* 

Yo no niego el mérito del romance de Gil 
Blas f sobre lo cual basta remitirme á mi ca* 
pitulo 17; pero la inferioridad del Bachiller 
de Salamatica no prueba que sea obra dé 4Hs^ 
tinto autor* original, sino la pobreza y el desor- 
den en que lo de¡ó quien para publicar, con 
título diferente otro romance , suponiéndolo 
distinto y obra propia suya,, despojó al Bacbi-* 
Uer de todo lo que consideró conyeniente k 
su objeto. 

No «confundo yo nunca lo que «cío es ^t^ 
posición con lo que merezca^ser calificado vo^ 
mo prueba. Mi capitulo octeira demuestra qu« 
yo pruebo y no supongo haber sido una sola 
obra en su origen el romance del Bachiller 
y el dé Gil Blas. Las pruebas son una iden- 
tidad completa de ideas , objeto y medios ; coa 
la única diferencia de p^^eeer al BaéMíer 
los hechos y las aventuras principales de su 
contenido > quta no podiait t^iMc ya entrac^ *«n 
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fel GU BtáS después de la publicación á^l to« 
mo cuarto del hero« asturíaoo. , 
• Tan pobre se quedó el Bachitíerf que cuan- 
do Le Sage quiso publicarlo después de muer- 
to el ábate Lioone , «o pudo bacerlo en dos 
tomos 5 sino formando una parodia de lo que 
había quitado para su Gil filas;, y la ejecutó 
variando lo necesario en personas j puebios^ 
pero sin poder borrar el carácter -de la obra, 
el cual quedó impreso en mas de cuarenta .cosas 
que forman otras tantas repeticiones .de ideas 
ya manifestadas en el GU Bias: j aun aM tu- 
To que aC^adir algunas noreks y cuentos de 
origen español. 

£n fin, cuando lea de nuero mi capituli) oc«- 
ta?o algún literato imparcial j no empeñado 
-en defender su antigua opinión , sino en inda- 
gar la verdad , Teráí que las cuarenta y una 
seme^nzas que yo individualizo entre Gii Bias 
y el.BachUíerf sin contar otras muchas que 
omito y son prueba y no supoñeian de que 
uno y otro romance son hijos de un mismo pa- 
dre, con el mismo genio ^ el mismo rumbo, 
las mismas gracias y perfecciones , los mismos 
defectos y errores. Le Si^ge confesó que el Ba^ 
ehiUer fué obra dci un autor español 9 y la 
consccuendo en buena lógica, sale de haberlo 
«ido también la de Gii Bias. 

* 

' Testó firanee$*> Capitulad décimo^uiníú (i). 
' (1) Atea cerft^oiidt áios ta^^ltalof %g ^ %9. 
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«Este eseuríoso. Ur. Llórente ab^e seríameoto 
un concurso de unos treinta autores españole!^^ 
euyos méritos y aptitud examina para saber 4 
cuúi de ellos «ndjudicará definitivamente U pa- 
ternidad óe\ Qií Blas 9 y lo liace á favor de 
Antonio S'otis.. Efte capítulo no pertenfece de 
ningún modo á la cuestión ; y hace cooooer^ 
mejor qire todo lo demás ^ la falta de prueban 
positiva» 9 en cuyo lugar hay únicamente sim-» 
pies congeturas.!' 

Ya tfue pareció al' se&or conde curiosa la idea 
de hacer un- concurso, pudo señalar exacta-* 
mente el námerd de ios concurrentes que fué. 
de 56 sin incluir los anónimos citados en U^ 
BibiioUew nueva éñ Nicolás Antonio. En otra 
ocasión repitió dos veces el número de treiata 
con la misma equivocación. 

Cree que no pertenece tal «sunto á la sixie^ 
tíon ; pero con su licenOia yo Insisto, en lo con^v 
trarío, porque- en el ExálMn había escrito, d 
señor conde que^si hubiera sido español el au« 
tor origina], hubiera divagado en descricio- 
nes pomposas de pueblos y sitios, mediante ser 
tal el vicio de los escritores españoles, como se 
Teia^en £í«pinel ^ que fué profuso. en las des- 
eríciones de su patria Ronda cuando compuso 
las Reiationes det escudero Márocs de 
Obregoíi, A la vista de proposición semejan^ 
te 9 y teniendo jo por cierto que el fomaooe do 
di Blas foé compuesto primUivametale con el 
del BachUUrde Saiamanoa eééji r^n^do de 
Felipe IV , me importaba mucho áaoMrar que 
habla entonces en España hombres muy capa- 
ces de componer aquella. UstoBÍa fahutosa sia 
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los defectos qae achaei. el señor coode á todos 
lo9«8patiole9 €ou lámala lógica de sacar unaoon- 
•ecuencia universal de un' aoteoedenté singular. 
•• La perspectÍTa de treinta y seis htimbries ca- 
paces de Ucaar Ja empresa ^ oie «ipilsd ea la ne- 
oesidad de comparar ks c¡rcan,<^taác¡as de to- 
dos para discurrir y juzgar quién luviese k sa 
fáTor mas grados de verosimilitiid » y me de 
eidi por don Antonio de Solís. Otros españoles 
mas instruidos y con mayor proporción que yo 
eo la corte de Madrid para* investigar la ver^ 
dad y aumentarán 'el 'número de los escritores 
concurrentes $ y tal vez descubrirán queelver- 
diidero autor ooigibal no fiíé Sblis , sino otro 
eypaftol que ^designarán eon*^ -.espreston do sus 
^Qsidamentos.'. . 

Pero esta es una cuestión. diferente para con- 
trovertirla- única mea te los ««pañoles entre si 
OKÍsmo^* La'iínpbotante ahora; ts< .la de si el au- 
lüir primitivo '! fué ;Lé Síage ó» un español, j 
me jpareóo'bsber demostrado 4o ^gañido. . 

I 

Testó ftcmtéík Capituip ^éoimú8e$$o {i) , 
'frE^' én Me}::iJortinte 'C04jribate aquí los'» fun- 
da m entofr > 4e maestra . o pi li^ n si n ' coñof e ríos 
bien» Nosotrois oíos bedaosíj desenvuelto en his 
Notas ''qvL& ípustosos áia e^ion del romance 
'deGií'Büesi bs^haíen la imprentarle Mr. €ra^ 
-)>ele^ , ^t^fadsb caidadosá mente con la ultima 
Impresión' 4e^'6t¿ifi/a«. corregida por el mismo 

I * » 


'» * < 


(4 Ahénef-'oapitttlo íii y últiurtiv- < - J. 
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Le Sage y puUtcada tn ip47«' ^ <I^^ coñ^tienn 
ipis DQtas 8« vende eo ca5a . d^.Mri Lcíevre^ 
librero , eo la calle de VEperony número & 
Allí procuramos aclarar este ^problema Ijrera^ 
rio, y..demoj^trar,aliiniscnb itíeoipjor el mérito 
particular y original de Gil Blas. Los deta- 
lles, repartidos eñ l9^ tnárgenes inferiores de 
lus páginas de tres volúmenes gruesos , nó se 
pueden poner aqui ni aun por.e&ti;acto. Ci*ee- 
mos poder remitir á dichas notáis, con cotífian-t 
za á los que quieran .ver todos- los ¿«ifos de es- 
te prcK^eso literario, y jufigar oon 'eonocimiento 
de-causa/' . / •• .^.'.^ .;;;•/.■: ■ •■ ' ■ ^s-* 

■ Doy.g^cias «al señor conde por» k noticia de 
tener impresas sus QOtí^ , pués' <3i(0"lo ignorad 
ka4 Ella»' eausíirán un auq^e^to -del rdúmen^de 
la presente réplica ^;>pQrqu« 'notb^.iiafaerse pa- 
decido equivocaciones que^ han. ser vida; de aaf«t^ 
tecedienlte.para sácaí* una oonsecaencia' errónea. 


%. XXIII. 




Testo f raneéis* a Mr. Llórente nos da en cai> 
ra.ciertainente.que entendqmo» mal la. lengua; 
español-a 9 porque tomamos la- calidad de aho- 
gado por un prenombre , noimbre de éau^ 
-tismo. £sta h^exactitud era natural habiendo el' 
padre Isla pues'to letrli áiayúscala en^ el prln^ 
cipio de. la paLibra Abog^ú^ y^4)lv¡dado an^ 
teponer el artículo ei^ que ^hubiera bastado pa-» 
ya evitar. todo error. Y . .t v ■ - '■ .4 

. Ya no be, dado en cara, al señor conde conui. 
crimen la equivocación con que entendió la 
palabra aiogcüio y pejrq >tampoGo debi ni po« 
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día dejarla «oerer , porcpie iinpataba ál padre 
Isla una propodicíon i^iie do había escn'ito, y 
sacaba cooseouencias opéestas á ]a origiüaYí- 
dad espa&ola' del romance deGil Btas, como 
consta ét nrícapltulo ai á quem^ remito. 

§. XXIV. 

-' Testó /r<3^ru;¿»w>;«He aqui el resíirmen del 
asunto y el estad<yde lü cuestión. 

!.• »Vf>ltaire dijo que Le Sage habfa com- 
puesto el /rii >Ma» tomándolo de \aí& Rcéaeio'- 
nes de Vicente Espinel, Nosotros probamos 
en 1818 que esto es uu error, en4o' odal enas- 
te .ja oooformidad de partea. 
..: 2,« n£t (Midre Isla acusó 6 Le Sage de ha* 
berse apropiado el ro(nance úf^'Gii Blas com- 
puesto por un andaluz;, cuyo manuscrito de- 
bia encontrarse entre los del EsüoriciL Este no 
existe; y en luj^ar de producirlo el padre Is- 
la 9 se tomó la peña de traducir en espafiol el 
Gil Blas francés de Le Sage> Nosotros hemos 
destruido también en 1818 la opíniotí del je- 
ftuita , la cual ha quedado abandoniida. 

3.* *En fin, Mr. Llórente propone «ri tercer 
sistema y hace una. historia par<i probar que 
treinta autores españoles han podido componer 
el Gil BÍ€b9 , y qsie de lo^ treinta es precisa- 
mente Antonio SoUs á quien despojó Le' Sage. 
Hemos analizado aus abserv aciones , y cree- 
mos que la tercera y última suposición no est^ 
mas fundada que las otras dos, y que antes 
bien se destruye por si misma. ' 

«•Consiguientemente permanecemos en soste* 
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ner, como en nueflfro primer examen leído 
en la academia , j en nuestro Ccfmentario 
9oére Gil Blas (i), que la paternidad legitima 
de «sta obra capital no puede disputarse á Le 
Sag;e. Asi los que para obtener el premio ofre- 
cido por la academia' compusieren el elogio de 
Le Sage^ no son escitados á escribir el pane- 
gírico de un plagiario. 

» Hemos respondido por menor á Mr. Llóren- 
le , para prueba de nuestra estimación. Él ten^ 
drá la bondad de escusarnos. No habiendo po- 
dido ser de s*» dictamen , hemos debido ma« 
nifestarto sin rodeos. Pensamos no haber esce- 
dido los límites de una polémica moderada; 
pero si contra nuestra intención se nos lia es- 
capado alguna espresion no conveniente 9 su- 
plicamos' á la academia que nos lo advierta , ó 
borre por si misma todo lo que pareciere 
opuesto al profundo respeto que profesamos ala 
misma y á la justa consideración con que mi- 
ramos A nuestro sabio antagonista* París 20 de 
diciembre de 1821. — El conde Francisco de 
Neufchateau.—Leida en sesión estrnordínaria de 
ki academia francés» consagrada á la literatura 
y á la gramátíqa^ martes 8 de enero de 1822.^' 

Repito gracias al setior conde por sus espresio- 
nes de atención politica, muy propias de un sa- 
bio de su clase ; y después 9 usando de franque- 
za igual & la suya 9 ratifico mi proposiciori de 
no haber conocido en su Nuevo Eocámeiv nin^ 
guna solución de los argumentos escritos en mis 


(i) El sefior conde llama comentario al conjunto de 
fus notas. 
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Observaciones^ y creo que cuantas persioDaf 
.quieraa tomarse la pena de YoWer á leer es- 
tas después de la presente respuesta, eocon-* 
trarán tau gran cúmulo. de.pruejias de la im- 
posibilidad de un escritor no español para com- 
{»oner el fondo del romance de GilBliis , qu« 
a reunion.de todas producirán una convicción 
intima , sin embargo de no haber una que ais^ 
lada pasase del grado de congetura. Plura can- 
juncia prosunt quoR divism non sufficiunt. 

Respuesta á ios notas dei señor conde de 
Ñeufchateau , invpresas año 1820 , ai 
margesí de una edición de Gil Blas en tres 
tomos en 8.* 

Las nqtas (que sin duda son en muj grande 
número) scf pueden reducir á 4os clases prin- 
cipales : unas son de esplicacion , ilustrando el 
testo del romance de Gil Blas , otras de alu« 
sion á personas 9 usos, costumbres y yícíos que 
el señor conde indica creer haber existido en la 
imaginación de Le Sage cuando escribió su ro- 
mance; en unas y otras procura persuadir que 
la composición fué original. Lo dicho en las dos 
hrochuras intituladas (1) Examen j estácom- 
prenctidí]! en las notas; y puedo asegurar que, 
en cuanto al. fondo de la cuestión principal, na« 
da nucTO he TJsto en ellas que no sea favorable 
á mi plan. Pero esto no obstante hay y^rías 


(1) Digo brocharas^ toz tomada del francés, por- 
que me suena mejor que folleto^ y mas espre«ivo porr 
papel y qne cuaderno. 
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Idea» eonceraieoies al objeto que <^recen de 
exactitud Y j' considero cpoveoiente deshacer, 
eus eqoÍYDoacioDtes pdra q^ue no produzcan efec- 
tos contrarios á ia verdad' histórica 5 y perjudi- 
ciales á la resolución iniparcial del problema 
vcntiJlado entre 'noaotroSb Reoiiiré cuanto pueda 
4as ^ue sean' relativas á un mismo >propósíto ó 
análogas á él. 

Eifuivocaciancs. 

• * . * Á 

• * ' t 

' £n una ñota'(i) dicf el señor conde que la 
SunPa Hertnandúd está particularmente afecta 
á la ¡nqii¡stci<Mi,iy que rehusa obedecer á los 
mag;ístradQ&< civiles cuando estos mandan cosa 
que pueda eslar en oposición con los intereses 
del S'antoOfieio, '£std es equivocación: ia San" 
tá Htrmanáml «es una congregación de todos 
los bombees ikhcasWlbs de cada pueblo de) rei- 
no^ sujetos á \m akalde de la Santa> Hermán" 
^dad elegick^ por los. electores de los empleos 
inuisic¿p<ale«».^sta iiMtitiicioh fué hecba por Iqs 
* rey es «FeTnándo é Isabd para perseguir á los 
ladroiies y/malhechores por los eamihos que ha- 
ya dentro ..del ..territorio jurisdiectonal de su 
pueblo. 'Jamas. ka tenido- relación alguna con el 
tribunal déla tnquíst^ion, aunque lo hayan im- 
lireso Riúichbs escritores franceses, con fuiídien* 
do e»tft obivgregadbn con la de familiares del 
Santo OfitíOé 
'> En otra {oj , que los grandes de £apaña tie- 

(1^ Lib. 1 , citp. 4» P^S* 3^ 1 tom. 1. 
(ft) Lib. i^<Mp¿ j«>pég^8ai, lom. a. 
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nen por bonor el ser familiores ó egpúmet del 
Santo 06cío. Hay error eo esto* Los familiares 
no' son jamas espiones. Sa obligación única es 
( cuando se les mande y no mas) dar auxilio al 
alguacil de la iuquisieioQ (si este k> necesitare ) 
pura prender á una persona determinada por 
escrito , y conducirla con seguridad ¿ las cár- 
celes del santo tritunai. 

En otra (i) deslució el señor conde su pro- 
funda erudición cuando pensó que le daba ma- 
yor brillantez. Su nota escrita é impresa en 1820 
! ludiera comprenderme ámiconfo á otros, por 
o que merece respuesta. Cuando se trata d^ 
modo con que don Rafael, Lámela y Gil Blas 
-robaron alex-judio Samuel Simón,. -fingiendo 
ser ministros de la inquisición^ cita como escri- 
tos célebre.^, relativos al terrible tribunal, los 
de Ociajnod0i derecho; AfU&rcha de m- 
'{¡uisidores'y Tratado xiei dtreeho ütiivetsaiy 
dirigido por ^Gregorio XI II i en diez y 
ocho .tomos de á fdw; Disensiones de Paito 
Griiidndo sobre tos k^reges y ios heregias\ 
Tratado do Francisco Peña sobre él modo 
de proceder en ia . in^uisidon^.f concluye 
tan copiosa erüdioion con esta gcan. sentencia: 
>) Parece qt^e esf as ' fuentes auténticas ;de las le- 
yes* inquisitoriales • ao ilegafop'.A noticia de los 
sabios estimables que han escrito la historia de 
la Santa Hermandad,*^ .; Qué pobreza litera- 
ria y llamar fuentes auténticas deNláá' leyes iiH 
tfiüsitoríales & ios : escrttores «u^stas y de los 
mas inferiores, escepto Peña! ¡Confundir la 


. I 


(i) Lib. • 6 • cap. -1*9 pig« %9iOi t<|m' a, ' 
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Santa Hermandad contra Udrooes* con U 
Santa tn^mi^ton contra heregesl $epa pues 
•1 sefior conde que cuando yo escribí la histo^ 
ria critica de ia inquisición de España, pu-^ 
b]icada en 1^17, ^res anos antes que ^u% notas, 
no solo conocía los autores que ci(<i 9 sino se-« 
sania y tantos, y de ellos mas de veinte en fo- 
JÍO9 ya romanos , ya españoles y. franceses; pe- 
ro los desprecié para mi objeto, y copié ó es^ 
tráete las verdaderas fuentes auténticas de las 
leyes inquisitoriales, que son los concilios de 
los obispos y las ordenanzas de Ip^ reyes. Para 
nuestra controverua, tan superflua fué la nota 
d^l señor conde como mi respuesta ; pero esta 
superfluidad era inevitable ,de mi parte. 

j^n otra (1) continúa el señor de Meufcba- 
tcau hablando del santo oficio, pero ya con re*- 
lacion á nuestro pleito, y merece res-puesta. Di* 
ce ser muy digna de considerar la circunstan- 
cia de que el libro scsto dé la historia fabulosa 
de Gil Blas es mas corto que todos los otros« 
aSi tuviésemos el manuscrito, a&ade, .sabría^- 
mos hoy el origea. Le Sage se habia estendi- 
do tratando del santo oficio , y hecho la sátira 
mas fuerte y. mas cómica: tenia hermosa ma-? 
tcFÍa, pero »us pormenores parecieron cosqui^ 
liosos al censor que rayó una parte y no 
dejé pasar sino. Ja admirable escena del in- 
t0rro¿atorío bechp al pobre Gaspar^ criado del 
el-judio Saoiuet Simón, Esta escena seria to- 
davía mas admirable sí se hubiese jpjrobado que 
]«e. Sage fué splo cotpiante y no autor original; 

(1) Lib. Cypap, 3, pis« 334^ ton. a. 
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pero no h^j apariencia ninguna de que se pn- 
diese inyeiitar en España un roedb tal de ridí* 
culizar los procedimientos atroces de la inquisi* 
cion en un tiempo en que el poder d« la San^ 
ta Hermandad estaba respetado hasta el pun- 
to de absorrer alguna vez la autoridad sobe- 
rana del rey. '* Haj en esta cláusula tantas 
equÍTOtaciones é incoherencias, que necesitaba 
mas tiempo j papel que correaponde á una 
nota para mostrarlas , j por otro lado los es- 
panoles no necesitan de mi explicación. ¿ Pero 
de qué censor habla el señor conde ? ¿ Será el 
francés para obtener Le Sage la ucencia de im- 
primir? Si esté dejó eorrer lo principal de la 
sátira, ¿por qué no dejarla lo demás ? La in* 
quisicion de España no prohibió la traduc«* 
cion española; y esto prueba prácticamente que 
cualquier español pudo inventar la idea sin 
miedo. Yo cito en mi hist&ria critica de 4a 
Inquisición mil ejemplos de hombres que fue- 
ron castigados por haberse fingido ministros 
del Santo Oficio, j advierto atli que la repe- 
tición de casos fué origen de ló que se dijo 
en el romance de Gil Blas. Un español no h> 
escribió con el vestido de sátira, 6Íno con el 
de la iniquidad del culpable ; j asi lo enten- 
dió la inquisición. La igi;^rancia de todo es 
prueba de que lie Sage no pudo crear la espe- 
cie, como tengo dicho en mis oéservaciona. 

Én otra (i) el señor conde', viendo citado 
al señor Murci^ de ta Liana , turo por ale- 
górico este apellido ó nombre familiar» y dio 

(i) To'm. a 9 Üb. 4 9 cáp.^ 5 9 pág« 7« 
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la esplicaeion dé su significado como acos* 
tutnbró en los casos de nombren alegóricos. 
Pero en el actual padeció equirocacion, por- 
que' no hay alegoría ninguna sino familia co- 
nocida de la cual era individuo en tiempo de 
Felipe IV, no solo aquel doctor de Salaman- 
ca, sino otro abogado domiciliado en Madrid 
y empleado en la comisión de corregir y ta- 
sar los libros impresos. Le Sage ^i el señor 
conde no sabían estas menudencias ^^y por eso 
la memoria del doctor Murcia de ia Liana 
no puede ser francesa» Lo mismo le sucedió 
en cuanto á los apellidos de Miajadas^ equivo- 
cado donde se lee de Mocadas , y de ia Men- 
iyriiia. Entendió que uno y otro eran alegó- 
ricosKjno lo son, sino yerdaderos, deriva- 
dos de los de los nombres de pueblos españo- 
les (i). Otro tanto sucede en el apellido Cogo* 
iioSj derivado de uno de los tres pueblos que 
hay en España con este nombre (2), y el ti- 
tulo de marques de Pliego, £1 señor conde 
le-^cribtó como alegórico (3), y no es sino ver- 
dadero. En Ei^paña hubo conde de Piiego y 
marques de PWí¿/(^. El primero, titulo creado 
en 6 de noviembre de i465 íi favor de don 
Diego Hurtado de Mendoza. £1 segundeen i5oi 
para don Pedro Fernandez de Córdoba. Su viz- 
nteto era marido de la marquesa citada en el' 
Gil Blas» El apellido Carnero el señor de 
Neufchateaulo declaró también como sigaifi- 

■ . ' ''• * 
(1) Tom. 3, lib. j», cap. if-pág. io3. 

(a) Tom. 3, lib. 9 , cap. 5. pág. 27. 

(5) Tom. 3 , lib. 11 , cap. 1, pág. 970. 


5W 

cativo, y sin embargo fué real y Terdadero, 
pues hay una nmltítud de monumentos firma- 
dos por don Antonio Camero como secretario 
del rey Felipe IV (i). 

Dice también en otra nota que Vaieasar 
significa valor del azar, nombre ínrentado 
espresamente por Le Sage para darlo al bas- 
tardo |lel conde duque; pero está equirocado 
el anotador, porque solo es palabra mal leí- 
da y peor copiada én el manuscrito español 
qu^ decía Vaícareeif de cuyo asunto he ha- 
blado en mi capitulo i3 ¿ que me remito (2). 

En otra (5) , que MajvMo es una pequeña 
viña 9 y se aplica á un hombre que yende Ti- 
no. Esto es inexacto, porque tomando la pala- 
bra en el sentido propio , .signifí«)a una viña 
jí^ven. Los españoles no acostumbran, á lo me- 
nos en mi tiempo, aplicar I9 roí al Tende- 
dor de Tino. La declaración fué también dínit* 
ñuta, porque se omite otro signifícieido qua 
tiene la palabra majueio como nombre dimi- 
nutiTO de majo; esto es, elegante , fanfar- 
rón, y en sentido figurado, chusco (drdlé), 
que es justamente el que le pertenece en el ro^ 
manee, de Gil Blas, y no el que se indicó por 
el señor conde. 

En otra (4) dice que la palabra española 
contador ma^or corresponde á la francesa 
grand tresorier, Esio es equÍT0cacÍ4»n ^ no 

^ ^i) lib. 11^ cap. 8,pág. 3iS, tom. 3. 

(3) Lib. la, cap. 4 9 P^g»,38.7, tom. 3. * 
(5) Lib, 1 , cap. 14, pág. 98, tom. 1. 

(4) Lib. 7, cap. la, pAg. 35JS, tom. a. 


cüired^onde fino á lá de ckef^éc la'VCfnip'* 
$a6iiit¿, genérate dt /inances. • ' / ' i 

En otra \i) dice^qae la palá^i'á dástéilitíií' Fa^ 
réro significa hofUéYe íegai^ y jnstó y^y. . qü'e 
Q'A Blas dió'este nombréé su p6sader6 de Ma- 
dr¡d> fiara 'dí5liH^ii1o de otros"«n'.CTrjrás casas 
babid posíadáy'y tíitiú udbS'f)H%ré<nes.' Eiátd es 
posible ; pero la misma *pú\éhVii' ^éf' ^pHta t^ftnr» 
bien á CdalqUiei^' qtle concede- irábiiácie'n^á toi 
que vienen áefétéra designados' cónf'ér^iet^dó 
úe fartuieros, ''^ \ i. i-i-i""; 

En oti'a (a) dioe qne etapeÍHífó^ H&athtti Oi- 
miliar de SamtUiamt es dérírcidó*' dte Wol*- ViHi| 
Dombrada'coil esa miétna toif; 'qUe*4a lí/míliá és 
antigua^ y dió^ á hk poes^ trpi'iádWrdiIo'itukf^é; 
titulado tná¥^É.de SaMiU^m,' üíttífeelá&i 
éb es e^aiíTioiókcl^ti :' «^té p<yéta t%)élyrb''^<llaf-^ 
inó don itá^' Lopez'de ■liSMdoté'^' el* tey- 
luán II iedíó' cfri Biií^s7*Vlía.é d^H^j^to 
de 1445 , Udi «Kfilbs dé itiarcptes de'>Saikiílt^V 
y C(ynde del Üeal de-Manzánáreé J 'piíébláá'd^' stt 
sefiorioy y foe grái^de del rdnfd de' Cdíftlfai^al 
sU détíOeAtéttetité y ^ene^sii'éasá^^^ Wi^dé 'del 
lafsintado. 



se 

Jiménez qtfé'tf 

lafida'd¿>^9lev-> -^^ f'-*^ "' "''«'^ ->•*; ' '^ " '^-^ 

En^ráí(áj»dkf¿ qtfír MiírtíW^'íe-e^írstttóf 
SaaVedra v autor del Dim = Qüijm;- úhcW éjá 
SeviUa.'Es eqíiff oéüétoü ; §u''naclnfiieátó'fifóW 

(a) Lib, 8^ cap. 5, p. 436, t.-i.";í «íi^ ► i m** < 
(3) l4b«>>7> «ip«^:^; f)ág^3«>«(f4>a««: 'tiii 

a4 


U V^^u^<I^ dedícala de He^nare^, ea. caja par-> 
roquiade iSanU.Maríala Hajpr se le bautízcV, 

di*9.4í^.99^Mt>^^«^^ .,«^7.>.Hi^blan pretendido 
^U. píiiriiK .sujja 4os pueblos <ltí I4^4rid , Toled<^ 
^.?Á*'(?.> Í-M9S?^^« í;i)BSuegra, EaqiUTias j Al- 
pjií^u: J€,;&ii Ja^n j;perq ja .f,s fiosw; coai|^leta^ 
|QCf(te;aferÁg.V^4l^^. como acaba de, hacer rex 
co^ otr^ jpíi^ita^ >CQS^s UterMn^? lí^aUs ignorar^ 
¿afs\¿Íjr,f pulsen oltridc^,,Wj?m¡g<>.el.^Ja 
499: Mi9''(^"^ .F.^roandez, ,de l^ávarrete , brigadier 
general de marina , caballero del orden de M.al'- 
^;í a^to^íi 9f^^^^^ 4^^ .^}TOmPtazg9 , indivi- 
ÍH?A4i?:te iíí5^^*'W*^.<l«i la lengua- española y d» 
fe !Í*fí^i#;í^u^Í?^.*2^>^*^*^r tf^ p3,ncba«.<)bras 
f^^ik^iJ* '^.^.h . ^^ iJ^uí^Hcó fii> Jgadr.id , . afto 

t^[lSafi*^/^rú^ .que increpe ,$vef;>ín?4$M4M>noQ¡da 
jpof 111edi9.de .uAa-trad^ccic^nJfran^^fL (. 
,:,J|^»4?t§a, (:í);,;aúe Cirfanlpa^ ^««ribió ^u f^on 
<?íiáí(^W par*» ve^awfi^ df 1 d^q^ d^lL^rpoaiqiit) 
^i^.b(^^a¡|U'^(fidQ.^n3al, .escribiendo i<^E^ta. sátira 
jg^n V;^ iillP JprjfPfJ:. .qvnistrq .ridicujiza^dp la pa-» 

í^!^V;jf^9 ?^ iequ;|iro.c4c¿pií j«,y iasi s,e' prueba 
99fí:ÍA|quf5jC9nfft 4?jlai3^¡4a d^'ÍJ^ijv^ateíuewri- 

£n otra (2)^ que los duques de«,A£€dk}aceU 7 
4í^^f(íe^injf-§¿dí>í\ia T^e^?n d;c^;,céíd)r^, Alfcifiso 

?^r^ 4í!^,4*Hl^«^^^'t^wen<i ,.:,d!efgnj9tr d^. W 
¿1^2^ di^ iX^rif;! aun, k c^sta^lc», 1#. «i4% de uq bi- 

(i; Lib. 7, cjy),t ^3,.p^ $^aK!tenV<'>3;''ir'lJ^* •» 


)0 á'sui vista, para cuyo sacrificio éorió su pro- 
pio puñal tirándolo desde la muralla., Esto es 
Térdad respecto dpi duque de Medína-Sidonia, 
pero no del de Medinaceli , pues este viene de 
la línea primogénita de los reyes de Castilla 
por medio del infante don Alfonso de la Cerda, 
hijo mayor del infante don Fernando , princi- , 
pe, hijo y heredero del rey Alfonso el Sahio^ 
pero muerto antes qu« su padre, por lo que .don 
Alfonso se tituló rey contra don Sancho el Bra- 
vo y su tío 9 por lo que hubo largas y sangrien- 
tas guerras, en que tomaron parte Aragón, Por- 
tugal, Navarra y aun Francia por el pretendien- 
te que fué nieto de San Luis. 

En otra (i), que el rey de Portugal citado 
por Gil Blas cuando di|o á su amo don Bernardo 
de Castelblanco vd* es tenido por espía del 
rey de Portitgaty no pudo ser sino Enrique 
el Cardenal. Ésto es equivocación , pues en 
aquel reinado no habia motiros de tener espías. 
£1 rey citado allí es Juaii IV , antes duque de 
Braganza , elevado. al trono por el voto de la 
nación portuguesa contra la voluntad de Feli« 
pe IV en 1640. Es verdad que al tiempo de la 
eon versación' no se habia verificado aun ; pero 
el autordel romance, componiéndolo en i655 
en que duraba 'la guerra, se afectó de ella ea 
tanto grado , que habió varias* veces anticipan^^ 
do époeas , con una licencia poética que bao 
adoptado muchos 'escritores de novelas, roman- 
ces , cuentos , fábulas , comedias y tragedias. 

» 

(1) LU»« 3 I Mp« 1 , p4g. a53 , tQm« 1. 
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Ea otra (i) quiso esplicar la palabra hidalgo^ 
y dijo bleo que sa etímologia era hijo de al- 
go ; pero dijo mal que no era común opinión 
e9ta, sino la de hijo de godo^ esto es, dés- 
ceadiente de godos. Consta de los códigos 
castellanos legislativos del siglo • trece . que 
todo noble de origen era^ hijo de aigol es- 
to es , de algún bien territorial , de algún so- 
lar ^ de alguna casa nobk. Combinando los 
Monumentos antiguos , la genealogía de la es- 
presion es como sigue : Fiéitts crtus- de aH- 
fua térra noéiii; fijo-de^aigo , fijod'aigo, 
fid^aigo, hijod*atgo, hidaigo. Ei señor conde 
añadió luego en otra nota (con ocasüam de ha-- 
berse titula4o en Florencia hidaigo don Ra- 
fael) que aquella historia correspondía al^iem*. 
po del gran duque Cosme de Medicii^ por lo 
que había otro anacronismo ,.pero ésto no cons- 
ta, {q). Mas exacta hubiera sido la nota si hu- 
biese recaído sobre la costumbre espa&olá po- 
pular del siglo décioiosétimo y. ¡«dtcada por 
don Rafoel en aquella oeasion .cuando di}o: *Yo 
añadí ei don d mi nombre ^ imitando en es^ 
tó á muchos españoles plebeyos qué toman sin 
reparo • esta denominación condecorada cuando 
«st'an fuera de su país." Pero, el séiibr- conda 
Dada encontró qut; notar, porqlie la idea- prue- 
ba el origen español dé la composición. 
;: En otra (5) dice que Le Sage llamó Catalina 
¿.la damisela aragonesa que vivió con la tía de 

Ci) íiib. 5, eap. i , pág. 155^ tom. a. 

ra) Alli , pág. 167 , tonr. a. 
. (S) Lib. a, cap. 10, pág. 490* tom^ a; y 11b. lo^ 
eap, i3| pág, a63> toio« 3; j lib, 11 » eap« a, pág, a9p* 
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«dopeioD seSara Meneia^ por un «fecio del 
genio cátistico coa que acostnmbró denomiDar 
las persooas cuyos caracteres habíese de criti- 
car: qoe sucedió eslo en el caso de qoe se tra- 
ta > porqoe la palabra Catalina (enlendida 
coDÍonoe al sentido qoe le da el líulgo ) signifi- 
ca una enfermedad Teoerea , por lo cual la tos 
e«tá repatada por indecente en la bnená socie- 
dad , y no se prononcla sino por personas co- 
munes y Tulgares; y como la damisela del caso 
es Ja que se llamó Catalina para el principe de 
Asturias 9 y Sirena para don Rlodrigo Calderón , 
quiso Le Sage indicar sus malas calidades. Ea 
este discurso del setlor de Neufcbateau bay 
una Terdad meiclada con eqoÍTOcacionés que 
deben bacerse conocer. £s cierto que una do 
las enfermedades ^enerexis llamada huhas sue- 
le ser citada en sentido figurado con el nombre 
de CataUnas en plural entre las genties del ba« 
}o pueblo 9 y aui) del medio alguna rara yes; 
mas no lo esqu.eporeso el nombre deCaiaiina 
«n singular sea considerado como indecente, an- 
tes bien se nombran asi varias ic^ántas deEspaña^ 
duquesas , marquesas , coiid^sas , ^vÍLCondesas^ 
baronesas y otras damas del mismo rango* Fnro 
en el caso do* haberse dado á la damisela el noin- 
^re de Cataiina en concepto de aleg&rico. 
( como se le dio el de Sirena , que por sí mis- 
mo significa en sentido natural las calidades de 
ia persona ) sería un testimonio dé mas ¿ fa- 
yor del origen espaüol de la obra ^ porqt^e; la 
costumbre española es de tal naturaleza que Le 
Sage no podía saberla como las altas costum- 
bres Ticiosas. comunes á todas las cortes* 
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Confesiones. 

E} señor conde oonfíesa ciertos hecbo» qué 
destruyen su proposición , de que la obra del 
romance de Gil Blas solo tiene Velo español de 
nombres de personas j pueblos , porque la nar- 
ración pertenece integramente á la Francia y 
sus personas , usos ^ costumbres , ricios y esta- 
do de las luces. 

£n una nota (i) trata de intento de la adver- 
tencia que Le S^Tge hizo , año i ^35, al tiempa 
de publicar un tomo cuarto del Gii Blas (jamas 
prometido ni esperado ) »obr^ los errores ero- 
n'ológicos. £1 mismo señor conde confiesa que 
habiendo intentado Le Sage corregir en sti úl- 
tima edición personal del año 1^47 ^^ anacro- 
nismo de )a historia de don Pompejo de Castro, 
lo hizo incurriendo en uueyos errores de otra 
naturaleza peor ^ trasladando á Polonia lo^ que 
ántes*se habia supuesto en Portugal. Con este 
motivo trata de la cronología de la edad de Cil 
Blas* y de su historia , y yerdaderamente da 
compasión el yer la confusión con que se es- 
plica sin concluir con una cronología fija. Véa- 
se mi capitulo quinto , y cesará toda duda y to- 
da oscuridad. £1 romance tiene dentro de sq 
testo tales notas cronológicas que sirven de 
bases ciertas, y el no haberlas conocido Le S»~ 
ge prueba que no fué autor original. 

£n otra nota (a) confiesa el señor conde que 


í: 


i) Bespueft del libro 8e$to, pág. 336 y »ig«, tom. 3. 
a) Tom. 5 al fia del libro 9» pAg..&>« 
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éí rotnáUcede^il Blas'qd^dápor sábado en el 

«Ihd 1^24 coiiC^l ifistíc^'.fátífic» qbé se halla en 
ei fin delKJbr6 uúM ; f^fú añaié 'que algnñías 
cosas t|fredlabaii toeóibpleta» j debían comple* 
líurse 9 GOBIO la Üístoriá de la Tida .dé Esci-^ 
ploii (1]^ eriaklo de Gil Blas, y oirás. Qae con*- 
Tenia para él objeto de Leí Ság;é poc^ér ánn a) 
héroe en estado de pi-oc)eder ya coiufó hombre 
madftro jT fníclosov para que manifestara; prácti- 
camente la buena moral qne se deseaba xncnl'^ 
car; y qoe aísi lo hizo Le Sage en el tomo cuar- 
to anná costa de anacronismos de qtie tal jei 
se teia , y po^ io menos ' sé tomaba la lícencisi 
de mirarlos con despriecío^ finalmente, que ta^ 
les faltas son drstmulables «¿np francés ocupa- 
do de pfntai' k Patíé con el nombre, de Madrid, 
y no lo' serian á no escritor español ; la cual 
circunstancia fortifica 1á ¡H-opiédad del romance 
aiTerdadériof autór^ á qnién se i^tépta d'espója^.'^ 
Toadchito gustoso laconfesfon' del «eñor conde, 
pues estamos conformes en qoe la apárípion del 
cuarto tomo, onc^ aOos después del tercero 
(én cuyo intermedio publicó muchas obras Le 
Sage) íué no solamente cosa inesperada por 
él púbfíco'f sino distante de la imaginación del 
autor; lo' cuál 'confirma cuanto escribí yo' sobré 
estoen mi ^ca^p^tí Id sétimo. Pero debo juntai^ 
con esta confesión otra mas estendida úon dis- 
tinto motiró, én'qbé'tffcé el señor de Neufcba- 
teau que l.é 'iSage intercaló varifas noyelas és- 
pftfkolas^ las^ci^ales yo ipismo (.sin, yer esa n^- 
ta) designé en 4icb^ capitulo sétiísia. .Añádase 

(1) Tom.' 5 ,- fib/ to> cap» io»'pág« iSo* 


376 

9tra terc^a^coDfesJba it que ni romsause ch 

Gil Bla» es históricamerife españpl desde que »e 
trata del duqn^ 4.^, Lenod h^^fa el ^0.; y veré- 
moá por úllicno resultado cuáa poco podía que- 
dar para la creación de las ideas del romance, y 
que los anacronismos rieoen de la no coaíor- 
midad de tiempos entre las aventuras persona- 
lisímas del héroe principal , y las de los otros 
subalternos de novelas , cuentos y cooEiedias in-' 
tercaladas. 

£n otra (1) reconoce que la pintura de las 
cocinas de los mesones de España está tomada 
de la TÍda del escudero Marcos de Obregon^ 
lo que contribuye á mi proposición deque casi 
todas las idea.H del GU Blas fuerqn deducidas 
de libros españoles de romances^ novelas, cuen- 
tos y comedias. , - ^ i 

£n otra (2) confiesa que. la costiimbre de to- 
mar chocolate en la época de las narraciones^ 
del romance de Gil Blas era española y no fran- 
cesa. Lo mismo. en cudi^to á la qo6tambre de 
dormir lasíei'ía (5). 

£n otra (.^1) que el estilo de llevar . espada un 
cirujano era general én España, pero no cd 
Francia, donde seria una maravilla yer tai 
espectáculo. Yo prescindo ahor^ de. la exacti- 
tud de las razones que da el se^r conde; pe- 
ro el hecho prueba que las costunobres de ob- 
jetos medios é íqfimos son ep, el romance to- 
da^ españolas^ y np francesas, .^^^ no Jas podia 

r 

(1^ Lib. 10, cap. 12, pá¿. aSS/tom.'^. 


SLib. 7 , cap. i5, pág. 583 , tom. a. 
Lib^.7^ ckp, I, ^Sg» 244, tonQi,~a;^.,..f 
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saber Le Sage^siao por vtn ori^tial español. 

En otra (i) confiesa que los fvaü«9 teniao 
grande influjo en el gobierno del reino de Es- 
paña desde sus celdas, lo que confírma eon el 
ejenipio de^ fraj Luis Aliaga, confesor de} rej 
Felipíe III, y iot dice con ocasión de lo' que 
Gil Blas cuenta del estrado que por orden del 
duque de Lenona tuvo que hacer de oñ informe 
dado por un fraile de la ciudad de Solsona 
contra dos fauíilias catalana». Laobservaeioú 
del señor de .Neufchateao está fundada en yer* 
dad 9 pero ella mis^ma es otro testimonio contra 
Le Sage, que no pudo saber esa costumbre 
ftino por ud manuscrito español; y aun paca 
confirmación de la bu^na fe con que yo escri- 
bo , debo añadir que, según mi opinión, el 
yerdadero autor español del romance que lo es- 
cribía en i655 anticipó los tiempos deKsuce- 
io del informe del fraile de Solsona , contán- 
dolo como rerificado en el reinado de Feli- 
pe. III y ministerio del duque deLerma; poe» 
no se pudo yerificar sino en el reinado de Fe-* 
lipe lY y ministerio del conde duque de Oli- 
Tares» mediante que un' inforitie reserrado con- 
tra dos familias catalanas ^es ahisito á la fidelidad 
y opiniones politicas^ del tieáipo en que se re* 
beló Cataluña^. y solo podría ser culpado eií 
tal auticipaciCn Le Sage si , cuando proyectó 
un tomo tercero á su GU Bt<iá^ año 17249 des- 
membró del manuscrito del JSa/;á.t¿/eri/e i9a- 
iarnanca esa narración del tiempo de Olivares 
para regalarla al ministerio de Lerma^ porque 

y . ' • .... 

(i) Lib« 8 9 cap, • a , pdg. 4<^ y iom< s» 
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DO preTÍó entonces qae con el tiempo pensa* 
ríii formal* un cuarto tomo. 

En otra (i) nos recuerda el señor conde que 
la comedía francesa de CrÍ9pin^ rivatdesú 
amo 9 que tanto aplauso prodnfo á Le Sage 
en 1707^ estaba tomada en cuanto á su fondo 
de la histofia de don Rafael , que eonipone 
parte de la del romance de Gil Blas. Esto con- 
tribuye ¿ lo que tengo dicho de que Le Sage 
np era hombre de inventar nada , sino de grao 
talento para ordenar y mejorar ideas agenas to-> 
madas en libres* impresos 7 manuscritos espa- 
ñoles. 

En otra (a) confiesa el seftor de Néufchateao 
que la historia de la hija del conde de Potan 
puede bien ser una novela española de que se 
aprovechó Le Sage. Yo admito la confesión, 
porque supone que np la creó Le Sage; pero 
pienso que solo fué novela la parte relaliya á 
dona Serafina , pues el resto de la historia de 
don Alfonso está encadenado con todo el ro» 
manee. Reconoce también en otra nota (5) 
j)or costumbre puramente española la de Ile^ 
var vino en bota para beber en viage. No es 
pequeña confesión , pues ve que no hay recur- 
so aquí á costumbres francesas 9 para que Le 
Sage la pudiera saber sin leerla en un manuS'» 
crito español. Esta nota y otras hacen ver que 
las costumbres del romance no relativas i la 
corte son privativamente eépañolas. 

Si] Lib. 5 , Cap; I , pág. 104*9 tbm. 3. 
a) Lib. 4 9 «3p* 10 , pág. 84 ^ tom. s. 
(3) tiAp. II ^pég. %^ > tom*. «• . 
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En otra (l) recoúoce el scfiorde Neufcnateau 
qué el contenido de la novela del Matrimo- 
nio por venganza cóntrtista con todo lo res- 
tante del romance de' Gii Bias. ta novela es 
toda española, y la cronologin de su histoVIa 
es poco posterior al aflo i285 en que fueron 
las Vísperas sicilianas. El modo con que se 
introdujo en el romance fué bastante natural, 
pero Le Sage acabó haciendo hablar á doña El- 
vira desatinos cronológicos, prueba de que no 
conocía la historio, y por consiguiente que iso- 
lo fué autor de la costura de los muchos reta- 
zos literarios que intercaló en un manuscrito 
español original. Asi cae por su peso la con- 
secuencia del señor conde de que un autor es- 
pañol no hubiera incurrido en aquellos erro- 
res (2). Tiene razón en esto último; pero el 
autor español no puso tal novela sino Le Sage, 
tomándola dé otra obra de novelas de las mu-^ 
chas que le confió manuscritas é impresas el 
abate de Lionne. 

£n otra (5) se conforma el anótador con que 
sea comedia española la historia de doña Au- 
rora de Guzman, aunque hoy no pareceria 
bien ál público, que se disgusta de ver con tra-» 
ge varonil en el teatro á las actrices. Lo cierta 
es que hay una comedia española intitulada 
Todo es enredos amor y ei diaMo son ios 
mugeres. Le Sage formo con ella el episodio. 

(ij Lib. 4) cap. 3, p<g. 390, tom. l. 
(2) Lib. 4, cap. 4, péff. 434, en el fin del to» 
mo !.<> de la edición de 1830, por Grapelet. 
C3) Lib, i, cap. 3 9 pág. 386 , tom. i« 
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Eo otra (i) obserté el seftor eonde qoe Xa 
espresíoD fraucesa jfi eomptais de (es 6ie» ap- 
pítquerf no e» couforme al lengaage france» de 
nuestro tiempo ^ porque hoj se suprimiría la 
preposícioD de puando se usa el ^erbo comp- 
ter. Yo digo que la espresíoD de Le Sa^e e» 
uoa de las mucbas que supeueR ud manéserito 
espaftol j traducción de la frase^muy usada 
ea Espa&a yo conté con apíicar bien. 

En otra (a) confesó el señor conde que na 
era correcta ni no&Ie la espresíon íraucesa que 
usó Le Sage en el libro sétimo ^ ca|^itoIb dúo- 
décirar» y cuando contando la conTersacíon del 
capitán don Aníbal de CblncKíila con Pedrillo sa 
antij^uo criado, que abora lo era de don Ro- 
drigo de Calderón^ dijo Pedrillo: Je vous 
promets de vous fijLire tirer pied ou aiie 
du premier ministre,. Yo admito muj gusto- 
so la confesión del seüor conde , porque, mt 
aumenta el número de pruebas de lo que ten- 
go^ dicho en mí capitulo décimo sobre las pa- 
labras francesas d«I romance de GH B(<iS que 
suponen un manuscrito espaDoI ; con efecto la 
frase francesa antes copiada supone una es- 
presion*española también proverbial, agarrar 
alan ó pata. Se suele aplicar á los hombre» 
entremetidos oficiosamente en laj» casas de 
los poderosos para ganar la voluntad hasta 
conseguir sus deseos determinados , ó por lo 
menos alguna otra cosa que les convenga; y 
el manuscrito español de nuestro caso diría: 

(i^ Lib. 4» c^P* 1 \ pág* 375, tom.. K 
(a) Lib. j,.ci^p. 1») p4g.. 349> tom. %• 

i 
i 
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Tú pronulo hacer que usted saque del pri-- 
mer ministro pata é alón, £1 padre Isla tra- 
dujo del francés por otra esprcsion proverbial 
de igual sentido ,- sücar raja. Vaya pues aho- 
ra el señor conde á decir á la academia^ coa 
tono irónico' <quc yo Veo siempre al quiméri- 
co manuscrito español tanto cuando Le Sage 
habla francés como cuando Ixabla español, 
aunque mi sistema s^ destruya por sí mismo 
con la Contradicción. No, ao hay tal contra- 
dicción. 

En otra (i) confiesa el señor conde que la 
cita hecha por Le Sage en persona de Fábri- 
¿io Nuñez , dé que tenia cinco ó seis innova- 
dores atrevidos en cuanto al gusto de escribir 
en prosa y verso, píiéde muy Bien aplicarse á 
}o% españoles don Luis de Góngora y Balta- 
sar Graeian; sin embargo de lo cual añade que 
la intención de Le Sage fué aludirla Mr. dé 

' laMothe, Mr. dé Foñtenelle, Mr. d^ Marir 
vaux etc. ¿ De dónde consta seíovejante in- 

. tención ? Del deseo dé Mr. Weufchateau ; yo U 
digo que en todas' las cortes ha habido, escri- 
fores del mismo género ; y asi cesa el argu- 
vAetito á favor de Le Sage. Ló propio . sucede 
cün las otras alusiones al padre Berniyer , el 
abate Houtevílle" etc. , . qiie agrega después el 
señtfr conde.' Él' autor original aludió á Góngo- 

' ra y Graeian^: el francés no hito* mas .que co- 
piar sin esplicar alusiones : el señor conde las 


(i) Lib. 7, csp; i5, pá|. 867^ toaof.'». f U]i*cl» 
«ap, 9 , pig.-i#r jiH. 
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supone: bien pudo Le Sage tenerlas , perón» 
inventó las palabras que leia en el español. 
En otra (i) conOesa el seííor conde que ad- 
mira Yer á Le Sage tan instruijo en los por<- 
ineoores de lasxsosas interiores y domésticas 
del conde duque de Olivares , como mainfíes- 
ta la historia de Gil Blas, y solo'reeurre al ar- 
bitrio que inventa de suponer que se sabia to- 
jo lo de aquel personage, aun lo mas secre- 
to. Esta es infeliz salida. £1 supuesto es im- 
posible de probar. Ciertamente para el tiempo 
de Le Sage habia ya mucbo escrito en espa- 
fiol y rrancei$9 concerniente; ¿ la historia del 
conde duque ; pero nada público relativo ¿ 
sus asuntos interiores y doípésticos. La ver- 
dad es una y no se contradice ¡amas á si mis- 
ma. Estas cosas que ocasionaron la nota son 
argumento muy terrible contra la. originalidad 
de Le $age^ Solo un. manuscrito español de 
un autor coetáneo al conde duque pudo in-r 
formarle con tal , exactitud. Dice también en 
otra nÓM (2) que la narración, de la vista de 
un espectro que creyó ver el conde duque 
no es invención de Le Sage, sino encontrar 
da en ótr^ obra de Anécdotas dpi co^ulcdi^ 
que. Yo he . visto . las impresas en París 
año 1722, que Mr. de ValdÁry tradujo de las 
italianais escritas; por Mercurio Siry; mas no 
h^ visto en ellas la especie áel espectro. Sea 
del escritor original español » 8^^ ^^ ^^ Sage^ 
no prueba nada en favor de la originalidad da 

. ,(ú ^rtb.. 1 1 , cap. 9 , pág. 5a5 ,, toan. 3, . 
(a) Lib. 12 f cap, 1I9 pA|(. 49a»lQiB« 3« 
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este último, poeqúe-sofo es übúlu 'froética se^ 
p9iabl0 4et. cesto de ia narración^ 
^ £a otra. (j).^'G»a ocasión jáe^ la .JbUtoría: de 
doa i (QrasleD de • Go|;óUos ■ y doñavJBIena • de Ga-t 
U^eo* escríbíó el.seüiór' conde litepálittefite io 
qiH-si^tte.:. «Efita Jaleresaoté iii«toria está sa- 
cada de. ima*. de tki» Hoveias qme (aeron sustf^ 
luidae A ItiealrjOimmuces eo inu<;hós volúmenes, 
|:einaado * Felipe 11. Aquel reinado fKido ser tn 
talada el :«^|lov>dev^*^lÓ8 mejoréis'* eser i to ees ^éa 
lod^s los gécteroa.: Había entónoeá un grande 
ttbfifteco dé'pequéilo? romances: tta»ad oes: tiov€-' 
isM.^ género cíáe.|>ertefieóe prrv:atÍTamenteá los 
«épadroles , -y eni el teal^esceden' ¿'-todos los es*^ 
«rilares de ottas* nacieneffy según; se dice en el 
e&m/pen^io de la historia dó España^ he Sa*" 
ge pudo intercálate. al|$8DBQas. de esas novelas, 
como episodios que diesen variedad á la com- 
posición éeJíirdiaancaída GiiS^Uu^ peroél^las 
eaeage > ¿I .las pobi^teúdia, *él iiaév»r«daota áteu 
maúera; Se le pu ede taplicar ' el : v,0rsb - de Mar- 
VQiostel que decía: .;> ;/....<•• > 

-«'nBoileau copie ton dirait.qu'iiiibtenté;^'' Lo 
cual significa en .süistancíá: l^leawcápia cmt 
tai /perfécncion ^u» «e podric^ 4&^r (fúe^in-^ 
v0nta.^\ ■\- * . • • . i ,.:; /•. 

'.He aquí dest|ittido< por el sefior conde todo 
tu edificio: :he .aq^ií: confesado • por mi «antago- 
nista todo el fondo de raí sistetmi:' he aquí Ca*^ 
Ék copiado iMHki^ jo* dijeren;'- bit. capítulo sé- 
timet, cu^á'jsegunda lectura üo^pifedo menos de 
*iq^licariieápQe9*<le'Vista^ bsta t)otá^¿>€ómo es 

(i) Toio.^v4D«*9»e*Pf i^i^fi^^* -^ ' 


posible Jifse elseAov omsde-liaya. eferliosu se^ 
gundo exánun y ipídolo ¿ la acaáetnii ? La 
eónferov-ersía tersa príficipaimente ^obte si los 
materiales*' del' .romanee de Gil Blas íaeroii 
creaoiea de Lb Segeó de er&gea español. Yo 
be seAalado..4SB jtni capitiflo' las hfstcnias partH 
dilafres inieroaMns. .Uníoain«ot6 poüia ^ert^*-' 
necer ¿Le Sa^ la parte peesonalísima de G>il 
fiks. He probado ^er tomada eMái del maous-* 
crke'del Ba^4dU^ dt áMctmancor; no queda* 
pues á Le ^age trias., que' ia redaceion de ist 
obf a, . eo iai.tixial iaé :solor eopiante uoa malci-- 
tud derve^esi^^A^qifté tanla 'baila para soeté-^ 
ner «ri grbnde una originalidad^ que aoalixada 
se .rediuds á la de un sastre • queseóse retales 
ágenos?.» ^.^•■'\ ^ ../,/;\v*. .\ < ' . . *» 

El sedor conde, sui etnh9rg(y<d«'hSabervonfe'^' 
sado no iseríobrh XM'igirta^ dp.Le 8agé las- niQ>- 
ehaft n4DrctH9V'íM)ixlas;V ;euéiRtos y! comedia» de 
que se valió , y sin embai^go: lie que con- e9ta 
Gcá3fésk>ojdcbi6 sacac la eonseéi»eflCÍa dé iper- 
tefieceri;i&nieaBRDej9te á Le ^-Stt^e la . redacción 
cuattdo<; niast^vqúiso »i!()aote<iet Iríopinron que 
había publicado en su primer eajámen, ylo^Jiro- 
coró en.'varíasifwotas.- Yo<<CHfiigO: irfespondido ál 
exátn^en' en mi^ cajpílak» i» :> (iroy á:! responder t 


nueras esp'ecíiea.''^ ^ - '^^^ ';::>■ » - * 

E% ona fiota*dij» (ijlquo L^iSagev aludió «1 

médico l^in3k)0fHO'CouUcm ciíao^ ctié al doc^' 

lor Cuchilióv To respondo A^ e6iO'.]lo{qaa 'áe«- 
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jo eacritoiat:tr»lardfili*^ctOT!SaQgi>«^Q(y otrp^ 
de igual -dalnraleza^ig-CiuájiitOfi habría en España 
para que kr fmdfíerá; decir ii ni espa^? Sem&^ 
jante aliffiioo* y *otrasrk»iÉKio sella na do^ priTati'^ 
▼ea defOradte: en. cada! KlaeioOi»e- harán aplica-^ 
0ione9 fioectadas y kímy íacUmente ;: aaí ^nada 
sirren para'^robar. la. patria del autor ocigioaL 
El libro <|ii« '.oita^el:sed<^r conde , de Felipe Hcr¡ 
quet sobre! ÍB8 vintude» del agiia^ par^^: isoste-- 
Ber queii<) Sbt^e aludió k su persona en la d^ 
Sangrado, taaipoco;efr único : un médico espa- 
ftoi pabrwó"ptiH)^!y fné^ nombrado éi.fnédico 
éei 4ig%uju Bl roisniQ aédí^Qr conde cifaofiesa que 
k narraintra rdé Gil Bias^nocanlronta bien con 
k'honradtB 'y buenas .prendas deldooipr He- 
quet (-!');* fiíBiitraooaiioÁ dijo ser escena fran- 
eesa ht:deÍ'inae8tro'dedauza que se. hapia pagar 
jenuyicaVo.(&), como'si no hubiese habido en la 
eorle de Madrid reinando Felipe lY quien se 
pudiese Ilanoar Ligenn por hacer otro tanto 
en todo-sentido que Matrcei en París y)TÍen(|o 
Le Sffget Las costumbres-, los yicios y las han 
biHdadéÍ9 de eorte no prueban nada para. conp- 
eer lo que «I sefior de Neufchateau llama colar 
iúeaL 

- En otra (3), que las costumbres desarregladas 
de los seño/ttos don Matías de Silva ^ doú AnLo« 
nío de Centellas y otros retratan las de París 
en el tiempo de la regpeÉcta. Yo no lo contradi* 
ré ; pero n¡ esto ni lOlras ^muchas espe^cies como, 


1. 


^11 -AJiD. 3) cHip. i> 9 P^K* loa , rom. i. 

(^ 1^1?, 5,MptJÍ;,,píjp.'«fy,fQin.ji.^.^ .; 
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ellas piniéfl^an que lati&i'irailBikkaí léele intentada 
))ara elltfs, pues también, representan: :los tícíos 
de los seíkoritos defispaftá del tienpil iie Felt* 
pe IV 9 en que $ostéog[#haber sido escrito elro-* 
manee por un espaftol^£l'ejemplodeljwy dea- 
de su estado de pFtoictpe de Astudas. produjo 
funestisioios efeetoseii este JDiiiito.. fisto es ge* 
neral <^n el misnio setitiilo para olroe* muchos 
casos en que biso notal» el^cfiop oodde de-Neuf- 
chateau ^ señalando es algunas las' personas & 
. quienes aplieaba las alusiones^ > 

En otra' (i) el seflor conde supone que un 
elogio hecho por don Pempeyo. de Castro en 
favor dé una comediaota que habla rejpHredenta» 
do en los intermedios^ estaba esenté por Le 
Sage con relación á íaadamita Desuñares , y 
que le seiia fácil dar U lista; de lasotras'aetrtoes 
y de los actores á quienes "hay alusión, £sla es 
Una de las congeturas que nada prueban ^ por- 
que lo mismo son y fueron en Madrid que en 
París las gentes del teatro. Esto me escusa de 
responder á un grande número de notas. Sin 
embargo no dejaré correr una en que dice por 
ún lado el señor conde ser ^imposiéie no reco- 
nocer en Garlos Alonso de la Ventolera al actor 
parisién Miguel Barón , que se retiró del teatro 
en i6g6; y por otro lado afiade que publicó 
Tanas piezas de teatro ^ de las cuales decían al- 
gunos 'haber sido verdadero autor el padre La- 
Rué, jesuíta de mucho* talento. Las sefias de 
Ventolera no confrontan bien con las de B«^ 
ron (a). , . . . - 

(i) Lib. 3; cap/¿;,' p^. Sií ,' tom. I. 

(a) lab. 3i CJ^. ViVpág,<*53^ tomi ti '^ <<- 
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; ' Bá otra.(i)>i«iisa,el setor oopde qUe BaineT 
dMf autor iiiay.c¿.u&tico de Paris, está relrau* 
do ea el konij^re peqaefio de ^Salamanca qu^ 
eeusuraba oomaorimonia lados I09 libros anunt 
ciados por carteles. Pero ^ dónde estaalas prue« 
bas ? ¿ No habria ea Salamanpa ni .en Madrid 
hombre» de tai (jpeoio? La corte espaiK>la los 
ha tenido siempre.' j los tiene ahora. Los carac-r 
teres genéricos, se hlaUan en todas las nacioaes^ . 
y por eso nosirrea para probai.la patria de los 
escrítoSk Lo-ihismo digo de ia' aplicación de h 
inarquesa de Chaves én Madrid át la < de La!mr 
bert en París (9). Mas ratón tuvo ^isuando fur 
so en duda que pudiese haber en Madrid di^pür 
ta en qucltf religión inteiiasara; pero .sin iCOir 
hargo se dis[>utaba muchcisoJaife, la terd&iderii 
derooson >j ia hipocresía su, contraria» y iam* 
bien raele darse á esto el epíteto de dii^puta 
áobre cosas de religión (3). i>tro:taiito »e»á^^ 
be decir sobre la debilidad lemebina de creer 
en brujas 5 hechiceras y adivinos (4)*' 
. £n otra (5) observa el vicio de> traficar' em« 
^eos pon dioerO) y dioe^^que la narración del 
romance relativa ó lo que smeedi*. siendo prit 
TDer ministro el duque de Lema puede ser bis- 
•lórica para lavEspaba, pero '^ue ks alusionti 
400 para FraTioía donde había muebla : de lal^S 
desórdenes, por lo cual Le Sage>se. valió 4etU 
^ «.;•., "i. i') ...» i), .-, ) / 1 

. (1) . Lih.4r <^*P* ^ t pAg'-lTi 'tÓaUimL^:: 'r, t:\ . ^ 
(a) Lib. i , cap. 8^ pág. 47. 

(3) Allí, pág. 5o. 

(4) AIÜ. pág. 55. 

(5) Lib. .f'\ ca|i. 19 9.f4g., S55VftoA.. »; :y lib. 8» 
cap. 9 » pági AyAiJ^k* 9» f*l^' 9^ P49^ 7^ > ^^) 3* 
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e» Patís úü i'i«sg& del aotoc £sli>.iia co&CMei^v 

da ,«on 'haber* ti^crüo^ántes j deajioes' que- t-cdé 

I« Dar ración! pertifaece^á .FniD€Ía¿por inas que 

sea^ospaAol el- relo^' pues vamod Tiendo queá 

oada paso tien^'queiDOdfesar habérsido lofl.»»-' 

C4*8as' iHsCórica'tnente españoles; y aun -añade 

ahora que- loe libaos últímos del Gil Blas oo^o-^ 

dtaQ pasar ^sioo cíüq el reio esjsaóoU lo cual 

^qui^ale á dedlesque'su .coMte^fdo'es espaiioi 

IJ¡sl6r]Gfliiiexáe;>yieD otra nota •dioe> que desde 

la bUtoría del dbqbe' deLerma^hast^ el fío «del 

itMpiaoce- no ( seiiá>este sioó eX epo de . la histo4 

'ria:{i). ¿QiM reslará^p&ra-la Franqia? «fUoíca-* 

atente la 'mt^ncí0n'^de''Le S^¿éh Y ¿ cómo> sé 

prueba esto P ¿*¥6r- qué bobo en Praocia ooaaá 

ptavecidas P Pefo tambieo las b^bo.eiyotraús <cor- 

«to. £sto nótale^ nada» Siendo e9pad<>l ¿istórí4 

^baente cu4ato lEte cuenta de' MadridrelatÍTO' á 

lo^ tiempos: de 16^ ddques dasíLerma y OlÍTa^ 

resíf esto eé-ló único ^U0 tmporCap^ra el caso* 

■Solaifiente-la3icircuBstan€Ítts>pÍEirt¡cfi lares y los 

«sos dé-.GOiita o niq^isoa importaadiai prueba^ 

lo que el s%ñii»i^jctMade>llpiná éoior.íbcai, * 

' Su otr»-i(a!) ireftec^ ^e Le ¡Sége estaba mnj 

instruido e» fUvflas p^ersiaha^yiyJbabia: corregí*- 

ídó latPadti<(?eion frinóesá d«liat«rbra persiana ini- 

4ltii)üdaJÍ¿4i^tf< tifie; cétbf^^'btdha qpor«^ «i:<Amigb 

Petitdt ía CroiXj j aprorechádode de ell» 

para componenda Qpm^ám de járlút/ídi^ , tty 

•^ (#)ciiabi; ft^^afS o^íí^í 4<«,. tpin^ a^tq : ^ 


< t 


««9 
'dh Serendi6e;[ de Ib cual ¿hsehm conde infiel 

Té que no es* estraík) pusiera' Le'Sa^e en boca 

úe' €H Blas'el eirentcf persiand.'de ^eangir 5,'«Be«> 

# creta río del ^ran viáir Atartnuc; Yo no «;&tráft»f 

té que Le Sag-e ititerpt)kira «Be i3uénto« por adí-« 

cron al manu9cH4fo' espafM^ porque sse acos*» 

támbró machó áHtalesiadicidves é:{cíterpolacio<«. 

nef9; péfo tam^oc(»<l[uei'Uii'lftérato e^'aAol foF« 

Tfvara el ¡cuento y? supusiera' 'ser ; verHicado eq 

Persía, nada prueba* en farorde Le Safe para 

la cuestión; y por otro lado es'bue^o testimo* 

n?6 dé qué'soá composiciones nó eran inren* 

ciotí'propia 9inx) con tnatériáles'de o^ 9 como 

fáf'Mniedla pfo íf r4eif.uid , f^cff deSeteiútilHk ví 

' Bft titffl í(r)iHeef con* gran seguridad él séfiot 

üofifde qiíe la leni^rra española (sfn ehibargo' de 

ttt' tan «rbotidante) : no^ tiene correspondencia 

WroVerbialá lo qaeipuso Le Sage lán ifoca d|i 

vén Rañiel- cuando ¡este dijo en Argel áisn uift'* 

^re LuciVida: « Creed que es 'YerdsMere el -pro^ 

'^t\áú Aqtieikfue'chose U matheu^^est éon;^^ 

^^bbnvO' tenia el'Señhr contietpfir indubitable 

s^fr propoiioíon^ "sacó la consecuencia de' qué 

^M probaba 4a' originalidad ñ*ancesa , por ix> 

cual concluyó diciendo: JLe Sage pensó y- és^ 

íífti'tíió Bn ftmiC€s¿VeTí>'ü\' $Qiior conde está 

niiiy equivocado^ es mnj arítígbo'en Espapña el 

firorerbio A^^ hay mai fue pár^ieh no ' ven* 

'jfa, y aun ^s titulo de una. come^dia' del , tiempo 

^e Felipe 'IV.t • Ef isehor de» Néofcbateau alkade 

^uet si'eÁ^roótai^cé -de Gil Mas .fii|ara. coi»pp9Í«- 

cion espat^ola , teadria grande número de pro- 


(t) Ltb«. 5.; cip, S , pág*: i49 t:tQm, ». 


\ 


j 


«9* 

▼erbios; 7 no fiieede'asi. Esta proposición del 

seAor coad«ípudo« proTi^níi de la leclura del 
Quijote; pero/aUí liguíó Gerrantes un sli&teroa 
partícuiarípor' alieaeionés ál oarácterj' calidades 
dé Sanciu}^ Bmvtcb, Yol creo' pues qtie Le Sage 
BO hizo4TiaS'qa^ triwkicír el prv)i¥erbio espahul) 
y que el fifs&Or candé Ji^ha eohado en «Wido )a 
máxima favorít^de/sacar coa antecedeotes sin* 
guíate» eonaeeuefiüta«:uiiÍTersaleB en aquella 
queidegrade^^^oa'Osch'itorea españoles de ror 
maaúoes y fóbnlaa^ o' ••.;'* ; " , 

■ £q otra (1)19 que la ofaratiatit'tiAada £1 car-^ 
ra'4riunfai'dt Antir/wnh n<Y).piftdo 3er¡CH 
tado por el áocior Sai)^ftd<iV<)tot^ue el libro 
así: titulado no-parectá basta «6^7. Xa -obseira- 
don es justa , y prueba ser piuestd éu ^t.roo^o* 
efe por Le Sag e> a6oiiS79i5; iftmh^^ W. es inas 
qUe una de ias adícf ooes que Le^Sage Uhos^^l 
maoüserltd pillrmUívfí^ éDfne^í.en las obras de) 
DiaMo e^guátoi fjf o\v9ip b»patlóias« d^áadosa 
llegar de>»u»^^ovqué no se .puede neg^r kaber 
aido) íelífc. eu, «ata .parte. Digo - lo v mismo sobra 
la'^angría'delpje^i el qáeármes jotras eosas ser 
mejiaiütesiy' cuyW^ deséúlkrímientois ó : libros sean 
fíostt^ríoras al \afik) 'i.€55. ' . jíd :' / ;\ . 

•. £n atra (9):^^>eíBp«ftador.ei.«etkor oonde ea 
ifiie el sviceso< de'Ine^illa Gaottírtiía . y. su bif<> 
don Valerio' de- Luna es el de -J*i¡i^on de Tfinclos^ 
adadé que Lé'Sagé no pudo l^ar la notieiá de 
•ningup mands^rito' est>añql. Piei*o. esto és equl^ 
vocación muy igrafrde, pues las . eireuastanelai 


• . 4 < • ■ I • < 1 /. •••! '■ ( 
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(1) Lib. io« cap. i^ pig. 94, iom. 3. 
(a) Ltb. S^'^oap. -ti pég, 4tí§V'toín.; a.. 
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ide «ti cMO)-yi:otratoní-mi2f diferentes, como 

•bice ver eit mi oapi tufo a i,, y. esto prueba la 
exiirteiicia fie^mantisorttojMpa&al; piM^ si Le 
Sage aIudíefteial«t}cefyOi4b.RarÍ9;)' no aa, hubie- 
ra apartado tacvto- deM^HbV^rigioal. en la pintura 
defaecionesi edad if cireuoatanciasid^l re^ 
trato. I».". .'•'•* .1 

•. £nx)tras.Y^ía%(i),{iisi$te el señor conde en 
que bafOr^el oombre' fingidlo! áñJT.riaqutTO fué 
designado :YiOi^aireí».yi que i.«> Sage no oító k 
XaJderóay i^ope.de V«^gA.eomo. autores espafiíor 
les v&tnodeciirio.Jemhleknii^), .a%u«) de Pedro Cor- 
B«ille j: esie.hl«i J]uaD. Racibe ^ ^ favor/ de los 
cuales #u]^4ft0KfttefiiÍBo|)^lar. Le Sage contra 
YoltairéyjeuaDdo se. ofreció la disputa en Yalepr 
cia con. ocasión fdela eooMdia moderna,! Yo no 
puadnL^efliíeooJirar prueba» dé tal proposición en 
iastiotbflídel señor de Jüíeufcbateau y y.iOiénos 
«iendo aolenes c¿micos< Calderón y Lope» y 
•Irá^ip^tjConwille y lUcíne. Ratifico mi capítur 
loiünirgí en todo caso, si él sebor conde. adivw 
-Haré iMVerdad, ella no prueba mas que .ua4 
odicion al manuscrito, y muy pequeña. 
. : En otras, (a) ceconoee.oomo posible que hu- 
biera eft' Madrid un comerciante de licores ó 
-botillefO:, pevo no uno que tuviese café,. y sil 
casa<\i»e titulase.Ca/^, porque no los habia eq el 
ttiempo^del duque -de Lerma , de lo cual saca la 
«onseeuencia de que Le Sage es autor ongintil 
.de la obia^ aun: cuando eayera en anaoronis^ 

I » . ■ • . ' . 

(i) Lib, lo, cap. 4* P^* >33 y liguieales, to« 
ino 5, 
(a) . Lib, 7 9 .c« iS y p. ^^. y J74, ton», a. 
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mos. Este urgumedtb'vok) pméba* T«d40ch>B de 

palabras , no creaeron dioideaí.' Le Sage bizo 16 
mÍ5mo en todiidclas obras espaftula^'qiie tTadujc^ 
nada tiene de p<att¡Giílárf^ue''isd-hf^r de la pa- 
labra española ; ^oiiUeHa' switHuj^^é. aiféj 
conforme á la^m^da, á(n • reparar y- vérosiuiil- 
mente sin conocer el anacronismo. 
: En otira ( i) , <{ue Le Sagc^ ao aiaicÓ4}e un nía- 
ft4l6critO ^spatiol iáhístoi^ ^^don.Rdgeri^ de Ra- 
da por mas qne ftí^s&graíy;adhiór pofqué'el úoico 
original fué cierto oftsi^^p%ciico <d¿ Pam ent^e 
un prioeipe brntai y 410^^111)09 del- ase^rnado por 
este. 'Pero ¿ coMes' 900 las pru4i>a4>^ £tinftÜMi. 
No'bay seroejaÁza eb Ia'dattda<l«d0iiflp>^erson9s 
ni eii la& c¡rcünstanc«ds)'<í|)rincip»tes*d#l*caso« Y 
qué ¿no^bubo'en Esfana síenrpue 'aiganos ase- 
sino» que fueton didipui^s Tiptrnaa ilr>uii duq- 
lo? A\ití cuando Le 'Ságe* no 'hubiese bailado én 
el aVabu^cfító tal hi¡slorin%:.nó'' pore^o^Le Sage 
resultaría creador' de* éájfúburiajmtcs bfi9i>eñ.£sh 
pañkiiWa comedia 4Íe los tiempos <del) ^(p^iKneey 
intiti/láda A ' secr&tkfi agramo I ishcrtié^i ven- 
ganza-^ j otr&s- varias idél mismo género que 
daliim d Le Sage los materiales- para interpelar. 
' En 'tttra (a)-> blí seTfor «conde \ i don 'ocasión de 
hablar '4é'la'trágedia'que«ueoa e^ritaopol Fa« 
bricicf NuAez íntítnla|da;£i doM$de Suídafuij 
dice^ qiie el sbeéso qui^ allí icuenld Le' Si^e* é^ 
anécdota francesa.* Esto* issequivoéacion.^ Hajr 
en España desde .la» época de ¡Felipe IViuiia 
comedia trágica intitulada 'Ei conde de Sat- 

(i) Lib. 8, cap. 8, p. 4^4**om.a. 
(i) Ltb^ tií','c::*i(|v^'¡ ¿39, totf. -5, '^ 


sda^yjiísr^mMÁ tanta aptoa8oyr|K)pttlar dm 
•de iü pabiicaci^Ó!,^ que ha sidp la f>rimeratq«te 
4*e^pM9efitan '.en las ciudades df .'proTiacifii-áQS' 
ia«tores de las eoiii'paíiiiis' amJMilatites UaiÉia<f 
sáaá de ia éeffua'^ lo ooaldestrujiie^odtíeijsu»' 
-puesto dé\ sefiftp ceode^ y. prueba -qu^ la^iBat*^ 
iraeieú nO' fué inventada por Le. Sag^,éí no eo** 
xontrada ea'elfiiá£iu8Grito^ /: * n> .':> 

/vT^i[) otra^ {t) el sef^or !C«nde-: trata del eáfor' 
^topo^^fíco i^u^ehayi ea-«l^roiimnc6 cuando 9p 
iditoe'que'GjliÁlasr'fiaé.dé MadnérÁ Segofiatjeií 
ideadlas poeíAioálá^ y «deduoercaráfo eratdefii»^ 
HSwtDir^qtie éée)[in»mo error) prueba: la br%iiiiir 
didad'£rafkce9ai|M»*qoe uq espa6e¿;nQ'ped¡sio«iQ|r 
eh él. Yo b«4[fatiado dei asuelo «oí ii(i «capitulo (iZ¡^ 
y llecbo''Ven^<jna hubo error. aliUempb !de;«4^^ 
piar el ih^anif^coi^o:: español, fil ^éhoi^/de^Ifíeuil- 
>oháteau no kiiCfíiiclre' creer , 'pierf) ahbra.:iuÍsiiio 
HTcabó deieá^Hiuieiiifarihásta^itredycGes' esoioii» 
m>u¿in :Jla^ cdrñaü^pn . d« »piio€Í)afr<|le<lp {im^ri^ 
i^on de una obra agena, y confieMiifdeibveiiaijfie 
<jaef^n iakigMMi >db la6Ur^¿ joctnh)Be&>>ad^teti 
Ib faUa^i'pórqlie iaioep]'afG4''[naAa'(|0epttdá'^.atr# 
Ibctor \sstBáyiHió de^paesíi^ry^Mé'^mrí^eso^eindr 
<iialr él ^errévi'^ii 4Íoa')i(ijtit'<pib ilosurnipreSofrCb 
Ihmñh omrtims Vero éáékntk d^ ÜC^ dioboiieii 
nm ^4«rta0ft^i«$»> debe 'an^ír que; %n el bavé^ 
•ftko roniaacé «U^Q^iBksrbatf'^flJtbas ,iiaQrH}ci9 
4M Sage:ff<^|»oeéwoeíó.^filircMifmo;e9crib'¡^ 
4alpÍ!¡síon'deii6l|ifilas> héolfa ed H^^iú ki^fHfk de 
media noche al tiempo de salir de la cena y 
baile decasa^e^^ftfuíyrq, 8i^eg¡i;<^ G^b^it^ §j»ie- 
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tny ái\o: vNosolros cainiliMtM tn lo reitanU 

ée la noche ^'slguteodo la* oriHa del rio Maa«- 

«áoares ,• «on pro6»ndo silenéioi Mudamos ca<- 

luallo» en Coitmnar ; llegamos á SegoYÍa en 

la tarde 9 y- me cerraron en .la torre (i)." Doa 

^astoii «optó & GU Blas posteirármente los su- 

•cesoa 'de la ^ aegurida parte ^e su bístoría , entre 

ellos su víage de Madrid á «^ef^l^ía , diciendo: 

'M>)i(08Ótros hakiaiños'^pasado ya de Cpínufiary 

Y «I >entrar»:en e) damíno ^eétreoíio entre dos 

monta&as , vimos luchar un hombre contra 

tres^ eto^ (2)": He aqui dos te$ftoA/de qoe consta 

■el' iverd.idiePo{^a]«ino aittíg;tio ide- Madrid a Se«* 

^^ia ÍGolmti^r-es» pueblo inasaranxudó. qué 

.^ala^aj^ar, jmiicbo mas quoi Jias«^Rotas. Le 

-Sflige 'debió. adiarlo para no esetibin que Gil Blas 

•fué por 'Alcalá-^, y sin émbarfptvlo 'de|ó correr 

^ea todas sus «dí<^ion«»v'f^^9V^ *^ *^^hia si el 

eáminO'de ooebes.fbaó no por. Alcalá ígualmen*- 

•tr 4^ieb qb o < por Golii|enar< ¡ iQnie -itra&is de acr 

wtor originaH ii' - r \ 

riifin otra nota ^(^) trata dj»l «aapronismo re* 

^nocido por ¿etSage entré «ta historia dé* 

don Pompejb d&:Gastro, que/i^Hává un rey de 

^ovtogqil como diatintp del de Espada» 7 la his*- 

foríasidisl TJbg^) 4e¡ P^dro Zemcaoo ^eon Laura^ 

desdé wi^amorfi AlPortugal ea>qáe*se .sopone á 

sste reiqo roófíífkTSi^jeto al rtíy^d^ Castilla , sor 

hte Í6 cuaLbo^ih^hlailo «n ml*)C«|^iti»lo,i5« D^ 

40e que LeSagtf lO) eorrigióíttiilliillafkdo á Polot- 

-^'i^) Lib. -9,' éV* , it.i6'/élíhrij."- •• 

(a) Lib. 11 , cap. iS , p. 34^» tom» 7* 
(3) Iiib, 3»rca|p«;]S « p* 3^ ^ tofiu^ if o ' . 


-nía las éscends^' eosta dé lai VeroataaOitiDd. Yo 

úgoorahk cate ii^cho y alribui -esta . knperfeetif- 

8¡ma corrección á mí compatriota Itlal^pisro 

Teo ahópaique Lo Sage ^uiso j M supo «um- 

•plir su promesa^ yesifoicoafilma qitfe iioi:f«ié 

-autor original delroraánce ^ püea flí¡> cada \unk 

de las historias partioulanea q«e éste'.eotiBeBe 

hubiera, sido idea propiaf:deLe Sageno (Se há^ 

ufaría conti^dÍGho este úo'si- mismo nunca ; j 

aun cuendo* distraído «cay eaciálguflá Ves enoon»- 

tradiccfoort dr época» f %a1ma sabido corregilru 

'las , lo que no ñe haTeHfichdo; pues el mismo 

'sebor coMe. confiesa en varfas notas, qué p<;rr 

querer huir de un error cajo en muotos,.^ 

i«sto csmuy^clertOk ' • • . ' . u . c i 

En otra (il), que he Sageeael libro aegub- 

•4o,. capitula joctaw) , eensura iadireotanMate 

Ja ab^a de donfV¡cent« Espinel ytíntitulaOa R<^ 

iiaci€m€s ilei. Escudero Mái*cos de Oértgút^ 

.y -que esto es muy estralkO')faábiéndose Talfdordé 

(algunos suceso^ contados én la' misoNtobra.* Yo 

-digo 4ue Cambien eso és otro argumento dé ^ue 

Le Sage nó^fué autor original sino redactor, que 

¡aftadió todo lo. que hay tonhadx>. de la obra-dls 

-Espinel 9 y cuando le pareció que no congenia 

mas 9 dijo en persona de Gil Blas : «El señor 

' IKego de la Fuente • tner refirió otras ayenturas 

-que> ttrvo después, pero '^ne fütederán tan 

'pocú dijffía» destr conlculcbs fus gua/rdar¿ 

eideneia sotnre eUínSi^LeSít^e se. Talló «d^ 

esta frase para no seguir copiando y tomar 

el bilo de la narración del .autor origina , pór« 

(O Lib.:d.ii«4p, S^ p», api? i ton^ U. . = . , 


qiie.leilgf^fier'cienifsMK^'lfiie Ib toimido dé Es*- 
fiÍD«lief'<adí6Sonrdé Le^^agey cotto las otras 
coi^s ,ioM>oaladas. 

-' >£ft oifa^ («) %<Tue Le Sa]^e 'no debió hablar 
4DMn»ihaki)é 4itl«uis Véftte de Gcievaray snpues*- 
Aoqucf'ia obrrde^ asta. lU' sirvió de original psb- 
me i¿ltfoBd«; de s^ •ronaHoe del Diáhiú eojuei&. 
%d iKgraífqu0<^stoies>>otro arríbente mas para 
IBraerqae ÍM'.Sage<iio-fué autoif ^dfiflnal', sinb 
•copiante del «sei^itOT e«paft6Í qti e ^ hábia - tenido 
•algiMi»' rivalidad cbnl Guevara^ fñie^ n$» es rero- 
<8Mnil que Le ^ag^^hablase* mal de un. autor cil« 
j^ obre oeüsidawiba 'digna dé ser traducida por 

£n otra (a), que cuando Le>Sageio6niponia 
-cl>»^BMm6ié fertocaiatátirii^e' de Jós 'fumadores 
.'AsÉMrftdQdidosisobr&'ttiY s^fa , raspando un tron- 
-«hl) > de' tlíbaca jyaráf^Amtirlo.^esjíues en pipé, 
flss^pniáú MiatkiB de SaHra:^ No iáii.&cil probar 
'itfenlajJEmite'Custiimb^e)«omo francesa en 1715, 
ipfeco .eadstía eo £áplilla' «desde eléescitbrimiento 
'dql Sraell;' y> esto praeba 1» origflnaKdad espa^- 
tAxfla'diél'TOmancey pu^s no« es Terósimil que üe 
;Aege'!supfierir qwe les seAdrito^ bifosíde grandes 
idaiEspaftaifumfKendttranté los reinados de Fc- 
-ilipen LlI y:delfihi'%l)ofFelifieil¥. 'm r. : 
^utiBn oftra<^>3) dióél*qtf«!'Le'Sage'ten( sé primar 
ijAánidel -OsItJMIa^iSc •propuso iíifrttker> otro se^- 
vguádo romADfrevCdmlas.itfemáMo^^M. ermita- 
^ díuaii ^ Mque^ylelí 'Safad .y LamUa «¿oon^ni* 

r#}«;^Lib.' 9, cap. 7, pág. 1949 tom. 1. 

(2^ Lib. 3, pág. 274 , tom. 1. 

(3) Lib« 5.1 ciqpii I §9¿gii Mf^ »qtaii|.cj,< ' ^ 


ron €&> kif ^^i^áaltak del Yéoenbie dilíiDto -eÁ 
la cueva de cerca de £ixea€a»;. fiero que Le ^a^ 
fe miirí6:<sÍH.illéVar á.t^ecb» la« ideái> Yopre- 
gsonlo al >8éikor coadé : ""^ dé dónde sabe qué Lé 
Sage teaia focmada-la intención? ¿Dónde -sé 
kaitaeseí primer plaa dé Le! $«^'9^ Es esto 8U^. 
poner ó probar? Si> sabe aa éxísleDcia ¿ poc 
fué DoMo pilblicarP (T.iKo setfia buvn teskinionío 
de^ que^ ¿ii Le Sage periiededa Ua oomposít^ 
eloa.origÍDalc^ ¡ AkuiiíiamisodtO) manuscrnto! 
Si JÓ turiese' las pvc^otcl^es '. del rcoñdé: de 
Neofchateau^ « ¡coáo oooteídtal estaría! *| Qué 
demostración :tpQ ;direota 'ofreteria.de que Le 
Sage únicameate fué sastre literario de retales 
eftpalSíolel ! •••* i-- > " ' '■ 

V * Coneiutíon\ 

4 ' « ■ 

• Ya* be Tespo adido ¿ coaato el sef^ór eoode %ta 
escrito -en hÑi do» üBaii¿«Mne»j en las Notas. 6 
BámenéeBrios de .k! edfcioa del año iSao, 
par^i^pereuadir que Le Sa^fué creador jr redao- 
toi' del romaitce:de GflBlas. 

• La Gonfesian que hizo'en su nota del libro gi % 
earpítulo 7.'^ página 56 dertoma5.*.de I9 edi-p 
eion de París^det año iSao^ que jo he copiado 
literalmente ^a 'mi aparte último de la rúbrica 
Confe9Ío»es'^ . me • auteüza. '^para • declarar - pof 
pieía» españolas' las simientes:! ' - 

En el libro i."" la historia de doña- M«Deía< 'de 
Mosquera i^' toidadd ^-ik otiha" ñoyela i española: 
eoépa le» caiiitíiloaionce' , doce , '>treoe j* cartoreé 
emta^éipta ipágiaiua duEbde(ia> 69 á Ja^^^ tobas 
inclusive. Pudiera a&udir la/bj*toría«de<Jos4iÉ» 
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éfoaes de la ^ev» de Cácabelos; pem le eini^ 
to poT^ae DO eilaj. cierto. 

£n el libro a*** la historia del barbero Diego 
de la Fueote , tomadií de* k vida d»i escudero 
Marcas d^ Obregan^ escdta por don Vicente 
Eapinel} y ocupa el episodio el capítulo 7.*^ ea 
39 páginas desde 190 basta aa8. 

JEa el libro 5.* la pequeña historia de doa 
Ben^ardo de Castelblaoco ^ tomada de uaa co- 
tnedia espa&ola: «cupa eb capitulo i.* en quin* 
ee páginas desde 1147 faa^ta* a6o. La historia de 
doD Pompejo de Castro;, norela española, que 
ocupa el capitulo ^.'lea doce páginas de 3 18 
a 000» '1 

£0 el libro 4** Id historia de doña Aurora de 
Guiman , noyela española , de que se formó la 
comedia intitulada Todo ec enredos amor y 
€Í diablo son ías tnugeres: ocupa los capi- 
tuloáa.», 3.*y 5.» jii.6;'' en 44 páginas desde 
5^5 á 591 del tomo primero de la impresión del 
afto i8ao> y desde lá página 1/ hasta la 5o del 
tomo segundo. La no?eIa del Matrimonio por 
venganza 9 introducida en la historia de doúa 
Aurora de Guzman ^ y -ocupa el capítulo cuarto 
en 44 página^ desde 890 hasta la 4^4 con que 
acaba el tomo primero. La híatoria.de doña Se'* 
refinado Polany don Alfonso d|i Leiya, novela 
española , que ocupa e|l capítulo 10 ea áa pági- 
nas desde la 63 hasta lá 849 gambas inclusive, to« 
siio* segunde í- ...:..'". 

: En el' libro 5.« lahisleria de don Rafael y 
la de su madre Lucinda y novela española do« 
ble, que ocupa erotfpítulo !•* eo io6ipáginas 
dtiide^a'hasia 198. .i.:».. ..i 


\ 
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Ea el libro 6.* la historieta» ó- >ffi»eato español 
del robo becho 4 Samuel. .Simop. en Chelva;. 
ocupa el capitulo i.* en 20 p^i^ínafl desde la 
áo4 blasta la aa4* 

£n el libro ^.* la historia .de Laura, noyeloi 
espajiola: ocupa el.capítulo.7** en. 22 págiqas 
de agís á 3i4« I^ historieta' á Cuento espa&o) 
del capitán don Aníbal de Chinchilla : ocupa el 
capítulo 13 ea 16 paginas desde 34o hasta 556, 

£n el libroi8«* la historieta ó cueifito espaí^ol 
de don Valerio d&JUuna e Inesilla Cantarilla b\^ 
Boadre : o^cupa el capítulo i.« en 8 .páginas des* 
de 406 basta 4' 4* ^^ historia de. don Rogerio 
de filada, novela espaüola , que forma el capi- 
tulo 8.* en 14 páginas desde 4^ hasta ^yo, to-^ 
mo a,» 

En el libro 9.* las historias de don Andrés de 
Tordesillas,/ don Gastón de 'Cogollos j dpña 
Elena de Galisteo , novela española en el capí- 
tulo 4** hasta .el 6.* en 4o páginas de^de la 16 
á la, 56, tomo 5.* 

£n el libro io,.qpe Le Sage publicó en 1^55 
(«once aftos después de haber dejado la obra co- 
mo fenecida en 1724) la historia de Escipion» 
en 88 páginas de 180 á a68, capítulos 10, 11 
y ia. 

En el libro 1 1 una segunda parte de las his-- 
torias de don Gastón de Cogollos y don Andrea 
de Tordesillas, tomada de oti'a nov.ela española 
de que mudó los nombres de las persona^ pa- 
ni,Su aplicaeiou á Cogollos y. TqrdesilUs .ei\ el 
capítulo i5,;que ocupa 1 1 págiqas de 34^ á 353.' 
.'fio el libro 13 una ;segMnda parte de la hísto^. 
lia de l^auray.d^ su hijaLudii^ia^ tomada 4f) 


Mrn notell» edp&ftolá coil miitiictón de nonrbres 
de 'la» personas' iforma' el capitulo i ." ea 14 pá- 
IfifiM de 356^ á 5^aj • , . .^ . . , 

Estas Dovelas , separables de la historia del 
fomance, aeómodadvs' á él j[>dra darle mayor 
TOlúmen 9 ocupan 5'i'7 pá^oas ^de las 1 395 de 
la edición 'oÍt«da>, por lo que eSceden de la ter-' 
eéra parte dé la o^kHpa que solo tenía 464. 
• Adeitias confiesa el señor ^e Neafchateau en 
rarla^ notas q«e l^s narracíolies relativas á los 
lüinisterios de los'duques de* Lerma y Olivares 
5oñ bistóricaitiente españolas, aunque escrítaS' 
Con aplicación intencional de Le Sage ¿ Francia. 
- Las 'Conoemf entes al de Lerma están en el 
Kbro 8,*, capítulos a^*, 5.*, 4»'»j S.*, 6.», 7.«, 
g."" 9 10, 11 9 la, i3^ y ocupan 89 páginas. 
'*^I^s rélatívas'él de Olirares en los capítulos 
4.»j 5.*, 6i*r 8i*, 9.», 11, lay i3 deJ libro 
nndécimo ^ y*eb lo» diez primeros capítulos del 
l^rd último. Ocupáti 112 páginas. 

Entre uno y otro ministerio componen dos- 
eieofas y croa páginas, que, unidas á las qni- 
nfentas dieé y siete de las píeías agregadas á la 
6bra , son- setecientas di^z y ocbo páginas ma- - 
t^tíalin^nteesp^ííotas, y quedan 3olas seiscien- 
tas setenta y cinco « es decir , menos de la mi- 
tad', UdptíCeB' de? hiaber podido ser prodnccion 
original 'del tábsntO' de Le Sage y del fruto de 
éii lectura ' en ' otros* lí b ros españoles. 
'•■ Sin embar^óV esa* misma tnitad menos, es de* 
éif^'la bjstoría'per60(ial de Gi4 Blas con todos 
)os laÁcies db =«u y\áú\ M'ncki^as las secretarías 
del ' arzobispo déF Granada y «de lO) ministres, 
taÉipooe fuevóo creación^ oilgtáal de Le S^%' 
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sino desmembración del otro romance «spafiol, 
inédito por entonces , intitulado Aventuras 
del Bachiííer de Salamanca 9 que Le Sage 
publicó después en "^1^58, la cual proposición 
«stá probada mucbo mas que bastaba, en mi ca- 
pitulo octavo de las Observaciones á donde 
me refiero. 

De todo esto resulta que Le Sage únicamen- 
te fué creador de la idea de hacer dos roman- 
ces con el fiando de uno so|o y con las novelas 
españolas que agregase ; ordenador de su idea 
del romance que Imaginó aumentar ; elector 
de novelas, comedías y"cuenlos que le parecie- 
ron mas oportunos para engrosar su nuevo ro- 
mance, y copiante de la parte histórica que des- 
membró del Bachiller de Salamanca. 

Cuando redactó su nuevo romance añadió de 
suyo algunas especies que le dictaba su genio 
para picar la curiosidad de los habitantes de 
París , como es natural. Tales fijeron la de Gu- 
yomar,. y acaso la de Triaquero, la de los li- 
bros de medi una, sin omitir por eso las espa- 
dólas que ya tenia en el manuscrito. 

La existencia de este consta lo i.« por la del 
rom^n<)e del Bachiiier de Salamanca^ de que 
fué. parte , como probé en el capítulo B.** : 2.<» 
por la multitud 4<^ palabras y frases españolas 
qpe Le !$age dejó sin traducir al francés, pen- 
cando que dabais á siU roinaiice alguna gra- 
cia (1) , como consta en mi capítulo 9.*: 5-*' por 
las palabras y. feassej» frsin(5?sas que no corres- 
ponden á la #Kegaiicia. ordiftaria del buen estilo 

' (i) Gap« 9 de lo^ Oifrf^riMiOKinrA' : 

26 
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de Le Ságe , y conscrran Teslígids de ser fra- 
duecion literal de palabras y frases españolas 
que se indican cft mi capitulo lo: 4«'* por la 
multitud de nombres propios españoles de per- 
sonas , de familias y de pueblos pequeños , sia ' 
consideración histórica 9 de los cuales no pudo 
Le Sage tener noticia sino por un manuscrito á 
la vista, como está probado en mi capitulo ii: 
5." por los usos, costumbres, diversiones y cir- 
cunstancias particulares españolas de un orden 
inferior á las de corle , incapaces de ser sabidas 
por Le Sage si iio las leyera en un original es- 
pañol presente , según loiiagover en mi capi- 
tulo 12: 6.® por los errores cometidos en nom- 
bres propios de personas y pueblos que mues- 
tran provenir de haber copiado mal los carácter 
res de la escritura española, como se prueba en 
mi. capitulo i3: ^.*' por los errores topográfi- 
cos derivados del mismo principio al tiempo de 
copiar los nombres propios de pueblos , según 
hice ver en mi capitulo 14 : B." por la multitud 
de. errores cronológicos, derivados unos de ha- 
ber copiado mal los guarismos españoles, otros 
de la variedad de tiempos á que pertenecía res- 
Jpeclivametile cada' una de las novelas ó histo- 
rias fabulosas agregadas, mediante que Le Sage 
supo conocer la oposición entr^ la cronología 
de la historia personal de Óii Bias y la de 
las otros piezas agregadas, como está probado 
en mi capítulo i5. ■ 

Aunqne ninguna de estas pruebas , si se con« 
sidera oslda bna por^^sok y-tÜSla^A, sea con- 
cluyente ni pase de congetura vehemente, la 
reunión de todas j-oatas prédube' iioa GonT¡«« 
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cioD intima del entendimiento homano, de suer- 
te que parece absolutamente imposible que nín- 
l^n estrangero pudiera, sin haber estado mu- 
chos años en España observándolo todo con esa 
idea y escribir otrfi semejante , aun cuando se 
propusiera ejecutarlo de manera que las alu- 
siones de lo que se refiriese fueran dirigidas á 
su patria. 
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